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ADVERTENCIA 


i 


La  obra  cuyo  texto  original  se  publica  ahora  por  vez 
primera,  no  era,  ni  mucho  menos,  desconocida  para 
los  eruditos  extranjeros,  dándose  el  caso,  frecuente, 
por  desgracia,  en  la  literatura  española,  de  que,  mien- 
tras los  sabios  de  allende  los  Pirineos,  como  Char- 
din  (i),  Lenormant  (2)  y  Kaulen  (3)  la  leyeron,  en 
nuestra  patria  estaba  casi  olvidada,  pues  ni  el  labo- 
rioso bibliógrafo  y  ameno  escritor  D.  Vicente  Barran- 
tes parece  haberla  estudiado,  ya  que  no  menciona  en 
su  Aparato  bibliográfico  para  la  Historia  de  Extre- 
madura, el  nombre  de  D.  García  de  Silva  (4),  con  tra- 


( 1 )  Voyages  de  Monsieur  Le  Chevalier  Chardin,  en  Perse,  et 
antres  lieux  de  /'  Orient. — Amsterdam,  1711.  Tomo  III,  pág.  119. 

(2)  Histoire  ancienne  de  l'  Orient;  París,   1888;   tomo  VI,  pá- 
ginas 81  á  87. 

(3)  Asiría  y  Babilonia  (1882);  pág.  207. 

(4)  El  Sr.  Díaz  y  Pérez  ignoró  aun  la  existencia  de  los  Comen- 
tarios, pues  sólo  escribe  acerca  de  D.  García  estas  breves  líneas: 

«Político  y  diplomático  de  gran  nombre,  nacido  en  Zafra  en  el 
siglo  XVI.» 

«Estudió  leyes  en  Salamanca  y  sirvió  en  la  Secretaría  de  Esta- 
do, habiendo  desempeñado  después  el  puesto  de  embajador  de  Es- 
paña en  Pcrsia,  de  donde  regresó  con  una  rica  colección  de  objdos 
antiguos  recogidos  en  los  pueblos  del  Asia  occidental.» 


—  VI  — 

tarse  de  un  historiador  extremeño,  según  este  mismo 
lo  declara  en  sus  Comentarios  (i). 

Diccionario  histórico,  biográfico,  crítico  y  bibliográfico  de 
autores,  artistas  y  extremeños  ilustres,  por  Nicolás  Dia\  y  Pére\. 
Madrid,  1884. 

Tomo  II,  pág.  547. 

Cosas  aún  más  notables  ha  escrito  el  Sr.  Vivas  Tabero  en  sus 
curiosas  y  entretenidas  Glorias  de  Zafra;  dice  que  fué  D.  García 
«Insigne  diplomático  y  político  de  merecido  renombre;  nació  afines 
del  siglo  XVI. 

Estudió  leyes  en  la  Universidad  salmantina,  y  dedicado  poco 
después  de  terminar  su  carrera  de  jurisconsulto,  á  la  política,  llegó 
á  ocupar  puestos  de  verdadera  importancia,  como  fué,  entre  otros, 
el  de  Gobernador  de  Badajoz.  Más  tarde  prestó  sus  servicios  en  la 
Secretaría  de  Estado,  elevándose  á  la  altura  de  los  más  insignes 
diplomáticos  y  al  nivel  de  los  más  ardientes  y  distinguidos  patri- 
cios. 

Desempeñó,  por  último,  la  embajada  de  España  en  Persia,  de 
donde  regresó  con  una  colección  riquísima  de  objetos  antiguos  y  de 
gran  valor,  recogidos  en  los  pueblos  más  importantes  del  Asia  oc- 
cidental. 

Murió  al  desembarcar  en  Lisboa  el  año  16 14,  dejando  en  su 
testamento  una  buena  cantidad  de  dinero  para'reedificar  la  capilla 
del  Cristo  que  sus  padres  construyeron  en  la  iglesia  del  convento 
de  San  Benito,  de  Zafra. 

Glorias  de  Zafra,  ó  recuerdos  de  mi  Patria,  por  Manuel  Vivas 
Tabero.  Madrid,  est.  tip.  Suc.  de  Rivadeneyra,  1901. 

Pág.  437. 

El  Sr.  Vivas  habla  de  D.  García  en  una  parte  de  su  libro  que 
trata  de  los  Genios  inmortales  zafrenses,  entre  los  cuales  figura  el 
honestísimo  Padre  Chamizo. 

(1)    Véase  la  pág.  32 1  de  este  libro.  D.  García  nació  en  Diciem- 
bre de  1 56o,  según  consta  por  su  partida  de  bautismo: 

«En  veinte  días  del  mes  de  Febrero  de 


Don  García,  hijo 
de  don  Gómez. 


mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  un  años, 
bautizó  el  muy  reverendo  señor  el  bachi- 
ller Diego  Fernández,  cura,  á  don  García, 
hijo  del  Señor  don  Gómez  y  de  la  señora 
doña  María;  nasció  á  veinte  y  nueve  de  diciembre  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  años;  fueron  sus  padrinos  el  Ilustrísimo  Señor 
don  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  conde  de  Feria,  y  el  señor  don 


—  Vil  — 

De  estos  había  publicado  Mr.  Wicqfort,  en  el  año 
1667,  una  versión  francesa  con  el  siguiente  título: 

U  Ambassade  de  D.  Garcías  de  Silva  Figveroa  en 
Pcrse,  contenani  la  Politiqve  de  ce  grand  Empire,  les 
moeurs  du  Roy  Schach  Abbas,  &  vne  Relaiion  exacle 
de  tous  les  lieux  de  Perse  &  des  Indes,  oü  cét  Ambassa- 
deur  a  esté  V  espace  de  huit  années  qu  il  y  a  demeuré. 
Traduite  de  V  Espagnol.  Par  Monsicur  De  Wicqfort. 
(Escudo,  que  representa  la  Corona  de  Francia  sosteni- 
da por  dos  ángeles,  con  la  leyenda:  non  coronabitur 
nisi  qui  legitime  certaverit.) — A  Paris,  Chez  lean 
Dv  Pvis,  rüe  S.  Iacques,  á  la  Couronne  d'  Or. — 
M.DC.LXVII.  Avec  privilege  du  Roy. 

5o6  págs.  en  4.0,  mas  6  hojas  de  prels.  y  i5  de  Ta- 
ble  genérale. 

Empieza  la  traducción  con  el   libro  III,  por  faltar 

los  dos  primeros   en  el  manuscrito  de  que  se  valió 

Mr.  Wicqfort,  quien  sólo  echaba  de  menos  una  ó  dos 

hojas: 

«II  partit  d'  Espagne  1'  an  1614  et  arriua  la  mesme  année 
á  Goa  sur  la  fin  d'  Octobre.  C  est  la  que  commence  sa  ^e- 
lation  qui  semble  estre  cstropiée  d'  une  feüille  ou  deux  en 
son  commencement.» 

Acaba  con  estas  palabras: 

«Les  iours  suiuants  [á  28  de  Abril  de  1624]  nous  n'  eus- 
mes  aucune  rencontre,  qui  merite  d'  estre  escrite,  non  plus 


Lorenzo,  y  madrina  la  señora  doña  Catalina,  hija  del  Ilustrísi:rio 
señor  conde  de  Feria.  En  fe  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre. 

Diego  Fernández» 
(Iglesia  parroquial  de  Zafra;  libro  segundo  de  bautismos).  Ten- 
go que  agradecer  la  copia  de  esta  partida  á  la  amabilidad  del  señor 
D.  José  A.  Alvarez,  cura  de  dicha  iglesia. 


—  VIH  — 

qu'  en  la  suitte  de  nostre  Voyage,  qui  s'  acheua  au  mois  d' 
Aoust,  en  la  Ville  de  S.  Sebastien,  oú  1' Ambassadeur 
voulut  débarquer,  pour  aller  de  lá  a  Madrid  par  terre.» 

Mr.  Wicqfort  cayó  en  el  error  de  que  los  Comenta- 
rios no  habían  sido  escritos  por  el  mismo  D.  García, 
fijándose  en  que  de  éste  se  hablaba  en  tercera  persona, 
sin  notar  que  el  Embajador  español  imitaba  á  Julio 
César,  tanto  en  la  forma  de  redacción  como  en  el  título 
de  su  obra. 

«Cette  Relation  n'  a  pas  esté  dresée  par  Figueroa,  mais 
seulement  sur  ses  memoires,  par  un  de  ses  gens  qui  1'  auoit 
accompagné  dans  son  Ambassade;  lequel  peut-estre  ne  luy 
a  pas  donné  toute  la  perfection  que  son  Maistre  luy  eust  pú 
donner:  mais  les  defauts  en  ont  esté  reparez  autant  qu'  ils  le 
pouuoient  estre,  par  celuy  qui  a  pris  la  peine  de  la  tra- 
duire.» 

Wicqfort  tributa  justos  elogios  á  los  Comentarios  de 
D.  García,  cuadro  admirable  de  la  nación  persa  á  co- 
mienzos del  siglo  xvn: 

«Quant  aux  moeurs  et  coustumes,  aux  habits,  aux  loge- 
mens,  aux  facons  de  viure,  aux  armes  et  a  la  maniere  de 
faire  la  guerre,  elles  y  sont  si  bien  décrites,  qu'  en  les  vo- 
yant  on  croit  estre  au  milieu  des  Persans.  Ce  qu"  il  dit  de  la 
Religión  des  Gaores  est  íort  singulier.  La  description  des 
Carauansera,  ou  logemens  faits  pour  les  voyageurs,  des 
maisons  Royales,  et  de  leurs  jardins,  ne  1'  est  pas  moins: 
mais  celle  des  villes  de  Casbin,  de  Schiras  et  d'  Ispahan, 

est  fort  exacte On  ne  scauroit  trouver  assez  belle  la  re- 

presentation  qu'  il  nous  donne  des  vestiges  de  ce  grand 
Chilminara  ou  Palais  des  anciens  Rois  de  Perse.» 

En  el  año  1782  publicó  D.  Eugenio  de  Llaguno  un 
fragmento  de  los  Comentarios,  sin  decir  de  qué  manus- 
crito lo  había  copiado  (1). 


(1)    Noticias  del  Gran   Tamurlan,  sacadas  del  libro  V  de  los 
Comentarios  mss.  de  í).  García  de  Sili'a,  de  la  Embajada  que  de 


II 


Diferencias  de  sectas,  odios  de  razas  é  intereses  in- 
compatibles fueron  causa  de  que  entre  las  naciones 
persa  y  turca  hubiese  luchas  frecuentes  en  los  siglos  xvi 
y  xvn,  con  gran  satisfacción  de  los  pueblos  cristianos, 
que  veían  ocupadas  en  Oriente  las  armas  del  Sultán. 
Tal  fué  el  motivo  de  que  tanto  Carlos  V,  como  Feli- 
pe II  y  Felipe  III  mantuviesen  relaciones  amistosas  con 
el  Sofí  de  Persia  y  procurasen  su  alianza. 

En  el  año  1 599  había  venido  como  Embajador  del 
Sofí,  Uzén  Alí  Bech,  en  compañía  del  célebre  D.  Juan 
de  Persia  y  de  dos  frailes  portugueses;   suceso  que 


parte  del  Rey  de  España  Felipe  III,  lii^o  al  Rey  Xaabas  de  Per- 
sia, año  de  M.DC.XV1II. 

Publicadas  con  la  Crónica  de  Don  Pedro  Niño,  Conde  de  Buclna, 
por  Gutierre  D\e\  de  Games,  su  alférez — En  Madrid,  Impr.  de 
D.  Antonio  de  Sancha,  año  de  M.DCC.LXXXII. 
Págs.  221  á  248. 

Algunos  años  antes  que  D.  García  estuviese  en  Oriente,  Pedro 
Teixeira,  quien  luego  escribió  una  relación  de  sus  viajes,  estuvo 
en  Bassora  y  Bagdad,  atravesando  luego,  no  sin  graves  peligros,  la 
Mesopotamia  y  los  desiertos  de  la  Siria,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
Alepo. 

Cnf.  Relaciones  de  Pedro  Teixeira  d'el  origen,  descendencia  y 
svecession  de  los  Reyes  de  Persia,  y  de  Harmu\,  y  de  vn  viage  he- 
cho por  el  mismo  autor  dende  la  India  Oriental  hasta  Italia  por 
tierra. — En  Amberes,  En  casa  de  Hieronymo  Verdussen.  M.DC.X. 

En  S.°,  384-1 1 5  págs. 
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fué  largamente  referido  por  D.  Juan  en  sus  Relacio- 
nes (i). 

En  el  año  1608  llegó  á  España  un  aventurero  inglés 
llamado  Roberto  Sherley,  quien  se  decía  Embajador 
del  Rey  de  Persia.  Había  ya  visitado  las  Cortes  de  Ru- 
sia, Polonia  y  Roma,  siendo  en  ellas  recibido  con  los 
honores  consiguientes  á  su  misión,  y  en  la  de  España 
logró  el  mismo  éxito,  hasta  que  viniendo  Fr.  Antonio 
de  Govea,  Obispo  inpartibus  de  Cyrene,  Danguis  Bek, 
auténtico  Embajador  del  Shah  y  su  procurador  Zefer 
Xulfalino,  publicaron  que  Sherley  había  engañado  á 
nuestro  monarca.  Viendo  que  aquí  nada  conseguía, 
pues  Felipe  III  le  negaba  su  audiencia,  marchó  á  In- 
glaterra, donde  estaba  ya  prevenido  el  Embajador  de 
España  por  una  carta  que  el  Rey  le  había  escrito 
á  17  de  Junio  de  161 1,  de  modo  que  solo  pudo  ob- 
tener de  Jacobo  II  un  buquecillo  en  que  regresar  á 
Persia.  Volviendo  á  este  país,  Sherley,  odiado  de  los 
portugueses,  se  halló  en  Bandel  á  riesgo  de  perecer 
abrasado,  pues  unos  cuantos  soldados  incendiaron  la 
casa  en  que  se  hallaba  y  mataron  algunos  de  sus  sir- 
vientes. Si  hemos  de  dar  crédito  á  Sherley,  fué  bien  re- 
cibido en  Spahan,  donde  sin  guardar  resentimiento  por 


(1)  Relaciones  de  Don  Ivan  de  Persia.  Dirigidas  á  la  Magestad 
de  Don  Philippe  III,  Rey  de  las  Españas  y  señor  nuestro.  Divididas 
en  tres  libros,  donde  se  tratan  las  cosas  notables  de  Persia,  la  ge- 
nealogía de  sus  Reyes,  guerras  de  los  Persianos,  Turcos  y  Tarta- 
ros,  y  las  que  vido  en  el  viaje  que  hi\o  á  España;  y  su  conversión 
y  la  de  otros  dos  cavalleros  Persianos.  Año  1604.  En  Valladolid, 
por  Ivan  de  Bostillo. 

En  8.°,  175  folios  numerados,  mas  12  hojas  de  preliminares  y 
i3  al  final. 
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las  injurias  sufridas,  trabajó  cuanto  pudo  por  la  libertad 
de  cincuenta  cautivos  portugueses,  y  como  buen  cató- 
lico estuvo  allí  en  las  mejores  relaciones  con  los  frailes 
carmelitas  y  agustinos,  (i)  La  embajada  real  ó  supues- 
ta del  Conde  Sherley  hizo  pensar  en  la  conveniencia  de 
entablar  relaciones  comerciales  con  el  Oriente,  y  así  un 
Consejero  de  Estado  que  dio  á  23  de  Abril  de  1610 
su  opinión  en  lo  tocante  á  Sherley  y  á  sus  ofertas,  decía: 

«El  trato  de  mercaduría  y  contratación  no  se  estima  aquí 
como  medio  de  Estado;  empero  en  otras  partes  la  estiman 
en  más  que  el  dinero  de  las  minas,  que  es  como  el  agua  de 
pozo,  que  cuesta  mucho  trabajo;  pero  esta  otra  es  manan- 
tial; y  se  prueba  porque  Holanda  se  ha  hecho  rica  con  la 
guerra,  por  tener  la  contratación,  y  España  está  perdida, 
con  todas  sus  minas,  por  falta  della,  y  sus  enemigos  la  ha- 
cen guerra  y  la  consumen  con  sus  proprios  dineros.  Los 
mercaderes  darán  traza  y  salida  para  todo  eso,  y  Su  Majes- 
tad será  señor  de  la  contratación  y  hará  por  medio  de  sus 
vasallos  y  amigos  lo  que  ahora  se  administra  por  venecia- 
nos y  franceses,  turcos  y  herejes.»  (2) 

Nuevamente  aparece  Sherley  en  el  año  1625  dando 
consejos  á  Felipe  IV  en  punto  á  relaciones  internacio- 
nales, en  un  extenso  Discurso  que  presentó  al  monar- 
ca (3).  Después  de  tratar  en  él  de  las  naciones  europeas, 


(1)  Breve  relación  de  la  justificación  que  da  el  Conde  Don  Ro- 
berto Sherley  á  la  Magestad  Catholica  de  España  y  á  sus  Minis- 
tros, sobre  las  cosas  que  falsamente  algunos  le  han  levantado. 

Ms.  del  siglo  XVII;  cuatro  hojas  en  folio. 
Bib.  Nac— V.  196,  folios  127  á  i3o. 

(2)  Bibl.  Nac— Ms.  núm.  8180,  fol.  125. 

(3)  Discurso  del  Conde  Don  Antonio  Sir ley,  sobre  diferentes 
cosas,  y  en  particular  de  prevenciones  de  armadas  y  aumento  de  co- 
mercio. 

Ms.  orig.  con  firma  autógrafa;  40  hojas  en  folio. 
Bibl.  Nac.  Mss.— H.  9. 
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vuelve  á  insistir  en  que  España  mantenga  estrecha  amis- 
tad con  Persia,  ya  que  lo  contrario  sería  librar  al  Gran 
Turco  de  un  adversario  poderoso.  Además,  los  persas, 
dueños  de  Bahren,  Comaron  y  Ormuz,  antes  posesiones 
portuguesas,  ambicionaban  apoderarse  de  Máscate  á  fin 
de  dominar  el  Golfo  Arábigo,  y  no  sería  difícil  que  tam- 
bién se  hicieran  dueños  de  Diu  y  Chaul,  de  manera  que 
peligrarían  los  dominios  de  Felipe  IV  en  la  India  Orien- 
tal, con  tanto  esfuerzo  conquistados  por  los  portu- 
gueses. 

Dada  la  mala  fe  con  que  procedía  el  Shah  Abbas,  era 
de  suponer  que  ninguna  alianza  de  resultados  positivos 
había  de  lograrse  con  él;  pero  queriendo  Felipe  III  evi- 
tar su  abierta  enemistad,  pues  dueño  ya  el  persa  del 
reino  de  Lara  fácilmente  se  apoderaría  de  Ormuz,  acor- 
dó en  i6i3  enviarle  una  embajada,  que  confirió  á  don 
García  de  Silva,  insigne  geógrafo  (i),  dándole  instruc- 
ciones que  condensaba  en  este  párrafo: 

«La  intención  que  se  lleva  en  esta  Embaxada  (demás  de 
cumplir  con  aquel  Rey  por  las  que  él  nos  ha  embiado),  es 


(i)  Según  refiere  en  el  libro  V  de  sus  Comentarios,  fué  consul- 
tado acerca  del  supuesto  estrecho  descubierto  al  Norte  de  América 
por  Lorenzo  Ferrer  Maldonado: 

«Hallándome  en  Madrid  el  año  1609,  había  algunos  meses  antes 
aparecido  allí  un  hombre  de  nuestra  nación,  no  conocido  de  nadie, 
mas  de  decir  él  que  se  había  criado  en  Flandes  y  en  algunas  de  las 
ciudades  anseáticas Pero  como  el  Marqués  de  Velada,  mayor- 
domo mayor  y  del  Consejo  de  Estado  de  su  Majestad  Católica,  me 

mostrase  uno  de  los  designios  suyos  del  estrecho  de  Anian le 

desengañé,  diciéndole  lo  que  sentía  de  la  ignorancia  suya,  y  lo  que 
de  él  se  podía  esperar.» 

Cnf.  Examen  histérico-critico  de  los  viajes  y  descubrimientos 
apócrifos  del  Capitán  Lorenzo  Ferrer  Maldonado,  de  Juan  de 
Fuca  y  del  Almirante  Bartolomé  de  Fonte.  Memoria  comentada 


XIII  — 


procurar  que  persevere  en  la  guerra  contra  el  Turco,  para 
que  divertiéndole  por  aquella  parte,  no  haga  ningún  pro- 
gresso  en  el  mar  Mediterráneo,  y  escusar  también  con  esto 
la  guerra  que  el  mismo  Rey  podría  hazer  en  Ormuz,  vién- 
dose con  las  fuerzas  desembarazadas;  y  entiéndese  que  ha- 
llarevs  buena  disposición  para  conseguir  lo  que  se  dessea, 
porque  se  han  tenido  avisos  de  buena  parte,  que  el  dicho 
Rey  no  avía  querido  passar  por  la  paz  que  un  Embaxador 
suyo  assentó  con  el  Turco;  antes  le  avía  mandado  castigar, 
v  tratava  de  proseguir  la  guerra.»  (i) 

La  carta  que  del  Rey  de  España  llevaba  D.  García 
para  el  Sofí,  decía  así: 

«Sereníssimo  y  potentíssimo  Príncipe  Xa  Abas,  Rey  de 
Persia,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  amigo:  aunque  con 
mbaxadores  y  personas  que  V.  Ser.d  ha  embiado  por 
acá,  le  he  escrito,  y  de  ellos  y  de  Fray  Antonio  de  Govea, 
Obispo  de  Cirene,  que  por  mi  orden  bolvió  á  essas  partes  el 
año  passado,  con  quien  también  escriví,  y  últimamente  del 
Conde  Cocha  Xefer  Armenio,  factor  general  de  V.  Ser.d, 
avrá  entendido  lo  que  por  acá  se  offrecía,  todavía  para  que 
el  mundo  vea  lo  mucho  que  estimo  la  amistad  de  Vuestra 
Serenidad,  y  la  buena  voluntad  que  tengo,  he  querido  em- 
biar  por  allá  á  Don  García  de  Silva  y  Figueroa,  mi  Emba- 
xador, persona  de  calidad  y  muy  buenas  partes,  con  orden 
que  visite  á  Vuestra  Serenidad  en  mi  nombre  y  le  diga  lo 
que  del  entenderá;  Vuestra  Serenidad  le  dará  entera  fee  y 
crédito  en  todo  lo  que  de  mi  parte  dixere,  y  me  embiará  con 
él  las  buenas  nuevas  que  deseo  de  su  salud  y  de  la  felicidad 


por  Don  Martín  F.  de  Navarrete  y  concluida  por  Don  Eustaquio 
F.  de  Navarrete. 

(Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España; 
tomo  XVI.) 

Nicolás  Antonio  dice  que  D.  García  escribió  un  Breviarium 
Historia:  Hispánica?,  impreso  en  Lisboa  en  1628. 

(1)     Estas  instrucciones  fueron  dadas  en  San   Lorenzo,  á  9  de 
Agosto  de  1 61 3. 

Hay  copia  de  ellas  en  el  ms.  17.629  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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de  sus  cosas,  con  lo  que  se  offreciere  en  darle  gusto  y  satis- 
facción, muy  seguro  de  que  se  la  procuraré  dar,  como  es 
justo  y  lo  piden  las  muchas  causas  que  ay  para  ello,  y  el 
mismo  D.  García  dirá  á  Vuestra  Serenidad  como  quedamos 
yo  y  mis  hijos,  y  todo  lo  que  quisiere  saver  destas  partes;  y 
remitiéndome  á  él,  no  me  alargo  más  en  esta.  Dios  guarde 
á  Vuestra  Serenidad  y  le  dé  mucha  felicidad  en  lo  spiritual 
y  temporal  de  sus  justos  intentos.  De  San  Lorenzo,  á  9  de 
Agosto  de  161 3. — Yo  el  Rey.» 

A  esta  carta  acompañaban  ricos  presentes,  que  con- 
sistían en  una  espada  que  Felipe  III  había  llevado  cuan- 
do] se  casó;  veintidós  cadenas  y  una  copa  de  oro;  un 
brasero  y  un  bufete  de  plata;  un  baúl  dorado  que 
contenía  un  servicio  completo  de  mesa,  de  plata;  una 
caja  de  cristal  con  columnas  de  oro;  piezas  de  púrpura 
y  terciopelo,  petos  de  Milán,  morriones  y  arcabuces; 
un  perro  mastín,  y  nada  menos  que  3oo  camellos  car- 
gados de  pimienta,  como  si  necesitase  mucha  de  esta 
especia  aquel  gastado  polígamo  para  reanimar  su  sis- 
tema nervioso  (1). 

Nada  diremos  de  las  peripecias  y  resultado  de  la  Em- 
bajada, pues  el  lector  lo  verá  con  extensión  en  los  Co- 
mentarios de  D.  García;  hecho  del  que  se  ocuparon 
también  en  aquella  misma  época,  Pietro  de  la  Valle  en 


(1)  «Antes  de  ayer  vino  S.  M.  y  el  Príncipe  de  Piamonte  á  co- 
mer á  la  huerta  del  duque  de  Lerma,  y  á  ver  cierta  tapicería  rica, 
bordada  sobre  terciopelo  de  carmesí,  que  llaman  de  los  siete  pla- 
netas, que  há  muchos  años  que  andaba  en  venta  y  pedían  100.000 
ducados,  y  por  esto  se  ha  dejado  de  vender,  y  agora  la  ha  compra- 
do S.  M.  en  20.000  ducados,  para  enviar,  con  otras  cosas  ricas,  al 
Rey  de  Persia,  que  con  el  último  Embajador  envió  cuantidad  de 
seda  cruda  en  madeja  y  otras  cosas,  que  las  estimaban  en  más  de 
80.000,  para  que  agora  lleve  esto  don  García  de  Silva  y  Figueroa, 
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sus  Viajes  (i)  y  otro  testigo  presencial;  Fr.  Hernando 
Moraga  (2). 

que  va  por  Embajador  allá  para  persuadirle  la  guerra  contra  el 
Turco.» 

«Está  despachado  don  García  de  Silva  y  Figueroa,  que  va  por 
Embajador  á  Persia,  en  los  galeones  que  han  de  partir  para  la  In- 
dia este  mes  de  Marzo,  y  se  estiman  en  100.000  ducados  las  cosas 
del  presente  que  lleva  en  retorno  del  que  envió  á  S.  M.  el  persia- 
no,  con  su  último  Embajador,  en  madejas  de  seda  y  alfombras  y 
otras  cosas,  que  se  apreciaron  en  8.000  escudos.» 

(Relaciones  de  las  cosas  sucedidas  en  la  Corte  de  España,  desde 
¡5g§  hasta  1  fí  1 4,  por  D.  Luis  Cabrera  de  Córdoba;  cartas  de  16 
de  Noviembre  de  i6i3  y  1 1  de  Enero  de  1614.) 

(1)  D.  García  habla  de  Pictro  de  la  Valle  con  desprecio,  en  sus 
Comentarios,  y  éste  no  oculta  su  mala  voluntad  al  Embajador  es- 
pañol: 

«Mi  disse,  [Agamir]  trá  le  altre,  dell'  Ambasciador  di  Spagna, 
che  veniva;  e  come  haveva  inteso,  che  non  era  in  molto  buona 
corrispondenza  co'i  Padri  Agostiniani  portoghesi  di  Sphahan;  e 
massimamente  co'i  Padri  Agostiniani  portoghesi  di  Sphahan;  e 
massimamente  co'i  Padre  Fra  Melchior  de  gli  Angelí,  Assistente 
del  Ré  di  Spagna,  e  Priore  hoggi  di  quel  Convento.  E  mostró 
Agamir  di  maravigliarsene  assai,  e  di  haver  per  ció  l'Ambasciadore 
in  concetto  di  huomo  stravagante.» 

Viaggi;  parte  prima;  pág.  298. 

Otras  veces  da  noticias  curiosas  de  D.  García: 

«E  vecchio  assai;  non  solo  con  barba  bianca,  ma  anco  senza 
denti;  é  robusto  con  tutto  ció,  e  nella  cittá  entró  á  cauallo,  quan- 
tunque  per  viaggio  soglia  andaré  in  lettiga.  Verme  molto  ben  ves- 
tito,  con  tutti  i  suoi,  alia  spagnuola.» 

Viaggi;  parte  prima;  pág.  324. 

Cnf.  Viaggi  di  Pietro  della  Valle  il  Pellegrino,  Descritti  da 
lui  medesimo  in  Lettere  familiari  All'  erudito  suo  Amico  Mario 
Schipano.— Roma,  MDCLVIII-MDCLXII. 

Cuatro  vol.  en  4.0 

(2)  Relación  breve  de  la  embaxada  y  presente  que  la  Magestad 
del  Rey  Don  Felipe  Tercero  Rey  de  las  Españas,  y  Emperador  del 
Nuevo  mundo,  hizo  á  Xaabay  Rey  de  Persia  clarissimo:  la  qual  em- 
baxada dio  Don  Garcia  de  Silua  y  Figueroa  su  Embaxador,  el  año 
passado  de  1618  años,  hecha  por  fray  Hernando  Moraga,  Custodio 
de  la  Prouincia  de  San  Gregorio  de  Felipinas,  que  se  halló  presen- 
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Publicamos  los  Comentarios  con  arreglo  al  manus- 
crito original  y  casi  con  seguridad  autógrafo  de  D.  Gar- 
cía, que,  procedente  de  la  riquísima  biblioteca  de  Ga- 
yangos,  se  conserva  actualmente  en  la  Nacional.  Consta 
de  545  hojas  en  folio.  Según  una  nota  que  hay  en  las 
guardas  fué  adquirido  poi^aquel  bibliófilo  en  un  depósito 
de  papel  por  la  insignificante  cantidad  de  40  reales  (1). 


te  en  la  Corte  del  Persiano,  y  vio  dar  la  dicha  embaxada  y  presen- 
te, auiendo  venido  de  Manila,  á  Malaca,  Azilan,  Oromuz,  Persia, 
Babilonia,  y  passado  por  el  desierto  de  Arabia,  Assyria,  Tripuli,  y 
de  alli  á  Chipre,  Candia,  Malta,  Francia,  y  llegó  á  esta  Corte  este 
presente  año  de  1619,  á  3o  de  Enero,  y  fué  bien  recebido  de  su 
Magestad,  por  cuyo  mandado  hizo  esta  relación:  y  otra  de  su 
viage,  cosa  marauíllosa  y  digna  de  saberse. 

Impr.  sin  indicación  de  lugar,  ni  de  año;  ocho  hojas  en  folio. 

Relatione  breve  delP  Ambasciata  &  Presente  che  la  Maestá  del 
Re  Don  Filippo  III,  Re  delle  Spagne  &  Imperatore  del  nuouo  Mon- 
do fece  á  Xaabay  Re  di  Persia  chiarissimo;  la  qual'  Ambasciata 
diede  Don  Garcia  di  Silua  &  Figueroa  suo  Ambasciatore  1'  anno 
passato  1618.  Fatta  per  Fra  Hernando  Moraga  Custode  della  Pro- 
uincia  di  San  Gregorio  delle  Filippine...  Con  privilegio.  In  Milano. 
Appreso  Girolamo  Bordoni,  Libraro.  MDCXIX. 

5 1  págs.  en  4.0 

Hay  también  una  Relación  de  la  jornada  de  Don  García  de  Sil- 
va, Embaxador ,  dada  por  Fr.  Melchor  de  los  Angeles. 

Bibl.  Nac.  Ms.  núm.  2.348,  folios  5ig  y  520. 

Es  una  carta  fechada  en  Madrid  á  3o  de  Diciembre  de  1619. 

Fr.  Melchor  censura  el  que  D.  García  entregase  los  de  su  comi- 
tiva, cuando  delinquían,  á  las  autoridades  persas:  «Hallándose  la 
Justicia  de  Aspan  un  criado  del  Embaxador,  de  noche  en  casa  de 
una  mujer,  le  hizo  pasar  por  la  placa,  con  las  manos  atadas,  con 
un  pregón  afrentoso;  y  quexandose  el  Embaxador  de  este  agravio, 
le  respondió  el  Governador  que  pues  él  lo  llamava  á  su  casa  para 
castigar  sus  criados,  no  le  hacían  agravio  en  castigar  aquél  que 
hallaban  culpado.» 

(1)    El  título,  escrito  en  letra  del  siglo  XVIII,  dice  así: 

Commentarios  de  Don  Garcia  de  Silua,  que  contienen  su  viaje  á  la 
India  y  de  ella  á  Persia.  Cossas  notables  que  vio  en  el  y  los  sugessos 
de  la  Embaxada  al  Sophi. 
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1  >e  i^ual  procedencia  y  también  en  la  Nacional  se  guar- 
da una  copia  incompleta,  hecha  en  el  siglo  XYII;  co- 
mienza en  el  libro  III  (i).  Ambas  contienen  varias  lá- 


Falta  poco  para  estar  acuitada  esta  obra,  y  lo  de  menos  impor» 
tancia,  que  fué  el  resto  de  la  vuelta  de  su  viaje;  es  obra  curiosa  y 
digna  de  muy  gran  estimación. 

(i)  Commentarios  de  Don  García  de  Silva,  de  la  Embaxada 
quede  parte  del  Rey  de  España  Don  Phelippe  III  hi\o  al  Rey  Xa 
Abas  de  Persia.  Año  de  1618. — 447  hojas  útiles  en  folio.  Encuad. 
en  perg.0 

Una  nota  que  lleva  va  al  final,  prueba  cuanto  se  equivoco 
Wicqfort  al  decir  que  los  Comentarios  no  fueron  escritos  por  Don 
García,  y  que  este  falleció  en  la  ciudad  de  San  Sebastián. 

«Fué  continuando  Don  García  estos  sus  Commentarios  diurnos 
aun  por  otros  tres  libros,  y  dando  particulares  noticias  de  los  su- 
cessos  de  aquel  tiempo  en  Oriente,  y  de  su  negociación  con  aquel 
Rey,  de  su  buelta  á  Goa  y  embarcación  para  España,  con  Jos 
acontecimientos  de  cada  un  día,  y  casi  hasta  el  de  su  muerte,  que 
sucedió  en  su  buelta  á  España,  á  22  de  Julio  de  1624,  á  las  ocho 
horas  de  la  noche,  del  mal  de  Loanda,  en  35  grados  de  Norte,  cien- 
to y  diez  leguas  de  las  islas  de  Flores  y  Cuervo.  Hecharon  su  cuer- 
po á  la  mar,  en  un  caxón  cargado  de  piedras,  y  ando  en  calmerías 
alrededor  de  la  nao  dos  días.» 

Que  D.  García  murió  antes  de  llegar  á  España,  consta  además 
en  la  Crónica  de  Fr.  José  de  Santa  Cruz,  quien  escribe,  al  referir  la 
historia  del  convento  de  San  Benito,  de  Zafra: 

«De  la  capilla  del  santo  Christo,  que  está  á  un  lado  de  la  mayor, 
no  se  sabe  de  cierto  quien  es  el  fundador,  por  instrumento  alguno 
del  convento.  De  otros  se  sabe  que  D.  García  de  Silva  y  Figueroa, 
Embaxador  que  fué  de  Persia,  y  bolviendo  murió  junto  á  Lisboa, 
dexó  á  esta  capilla  la  plata  de  su  oratorio,  y  á  la  Cofradía  de  la 
Caridad  desta  villa  una  buena  cantidad  de  ducados  con  cargo  que 
cuidassen  de  los  reparos  desta  capilla  y  hiziessen  en  ella  una  rexa 
de  hierro  sobredorada  y  abriessen  una  media  naranja,  con  sus  vi- 
drieras, por  ser  capilla  que  fundaron  sus  antecesores.» 

Chronica  de  la  Santa  Provincia  de  San  Migvel  de  la  Orden  de 
.V.  Seráfico  Padre  S.  Francisco.  Autor  el  Padre  Fray  Ioseph  de 
Santa  Cru\. —  En  Madrid,  Por  la  viuda  de  Melchor  Alegre,  año  de 
M.DC.LXXI. 

Pág.  3og. 
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minas  que  repF¡o$u£en  los  bajos  relieves  de  Persépolis, 
reproducidos  en  la  presente  edición  (i). 

Hemos  dividido  los  libros  en  capítulos  y  puesto  epí- 
grafes en  éstos  para  mayor  comodidad  de  los  lectores» 

M.S.yS. 


(i)  Reproducimos  las  del  ms.  17629  por  estar  mejor  dibujadas. 
Quien  desee  ver  más  perfectos  grabados  de  estas  esculturas,  puede 
examinar  la  preciosa  obra  de  Eugéne  Flandin  y  Pascal  Coste,  Vo- 
yage  en  Perse,  y  la  Histoire  de  VArt  dans  Vantiquité,  par  G.  Pe- 
rrot  et  Ch.  Chipie^.  (París,  1890),  t.  V. 

De  los  monumentos  de  Persépolis  escribía  Don  Adolfo  Rivade- 
neyra: 

«Esos  monumentos  no  se  parecen  á  ninguno;  tienen  del  asirio, 
la  arrogancia;  del  egipcio,  la  suntuosidad;  del  griego,  la  armonía; 
del  iranio,  el  genio  ornamental.» 

( Viaje  al  interior  de  Persia;  tomo  III,  pág.  aa3.) 


LIBRO  PRIMERO 


CAPITULO  PRIMERO 


Salida  de  Lisboa  en  Abril  de  1614. — Navegación  hasta  pasar  junto 
á  la  isla  de  Puerto  Santo.— Vicisitudes  del  viaje. — Los  tiburo- 
nes.— Calmas  y  aguaceros. — Peligro  de  abordaje  entre  La  Ca- 
pitana y  La  Guadalupe. — Nueva  descripción  de  los  tiburones. 
Calores  insufribles  en  los  Trópicos. — Observaciones  astronó- 
micas de  D.  García  de  Silva.— Una  ballena  monstruosa. — Los 
cuervos  marinos. 


Estando  aprestadas  en  el  rio  de  Lisboa  el  año  de 
1 6 14  cinco  naos  para  por  los  primeros  de  Marco  pasar 
á  la  India  [á  la]  sazón,  sin  parar  vientos  Sures  y  Su- 
duestes,  con  lluuias  continuas,  de  manera  que  no  fue 
posible  salir  fuera  de  la  barra  en  el  dicho  mes.  Y  aunque 
al  principio  del  siguiente  [tuvo]  el  tienpo  alguna  bonan- 
za reboluia  luego  el  mesmo  mal  tenporal,  hallándose 
ya  los  mas  desconfiados  de  poder  este  año  hazer  viage, 
hasta  que  á  cinco  de  Abril,  con  uiento  Norte,  se  hizo 
señal  con  dos  piezas  de  artillería  de  la  Capitana  para 
que  la  gente  que  no  estaua  aun  enbarcada  se  recogiese 
á  las  naos;  pero  tanpoco  aquel  dia  ni  en  otros  dos  ade- 
lante, voluiendo  á  ventar  (1)  Sudueste,  se  pudo  hazer 


(i)     Tachado:  soplar. 
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á  la  uela,  hasta  que  á  siete,  en  la  noche,  poniéndose  el 
viento  de  Ñor  Nordeste  y  Norte,  setuuomas  cierta  es- 
peranza de  salir  otro  dia.  Martes  á  las  8  de  la  mañana 
y  á  8  dias  de  Abril  del  dicho  año  1614,  salieron  del 
surgidero  enfrente  de  San  Pablo,  tres  naves,  Capitana, 
Nuestra  Señora  de  la  Luz,  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
medios, que  era  la  Almiranta,  y  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  A  las  quales  remolcándolas  las  galeras,  por 
ser  el  viento  flaco,  salieron  siguras  de  la  barra,  que- 
dando surtas  junto  á  Belén  las  naos  San  Buenaventura 
y  San  Phelipe  con  disignio  de  salir  otro,  por  no  auer  en 
aquel  tienpo  galeras  que  las  remolcasen.  Fuera  ya  de  la 
barra  refrescó  el  Noroeste  con  que  se  hizo  viage  aquel 
dia  á  Su  Sudueste,  y  toda  la  mayor  parte  de  la  noche 
siguiente  por  el  mesmo  runbo  con  Norte  (1),  navegando 
la  nao  Remedios,  que  fue  la  primera  que  salió  de  la  ba- 
rra, dos  leguas  adelante  de  las  demás.  Esta  nave,  aun- 
que en  el  viage  del  año  pasado  de  161 3,  en  que  boluieron 
arribadas  á  Lisboa  las  naos  de  aquel  viage,  nauegaua 
menos  conocidamente  que  las  demás,  y  se  temia  agora 
lo  mesmo,  con  auer  mudado  y  conpasado  antes  los 
mástiles,  fue  en  este  viage  desde  luego  mejor  velera  que 
las  otras.  Era  capitán  general,  ó  como  los  portugueses 
lo  nonbran,  capitán  mayor,  D.  Manuel  Coutiño;  aunque 
bien  inpedido,  auiendo  padescidouna  enfermedad  graue 
y  peligrosa.  Enbarcose  tanbien  en  la  nao  Capitana  Don 
García  de  Silva  y  Figueroa,  á  quien  Su  Magestad  en- 
biauapor  su  enbaxador  al  Rey  de  Persia,  y  ansimesmo 
Cogelafer,  armenio,  fator  de  este  Rey,  el  qual  después 
de  auer  gastado  mucho  tienpo  en  Venecia,  á  donde  fue 
enbiadopor  algunas  armas  y  otras  curiosidades  de  Eu- 
ropa, Su  Magestad  mandó,  auiendo  venido  de  Italia  á 
España,  que  boluiese  en  conpañia  del  dicho  su  Enbaxa- 
dor. Auianse  visto  la  tarde  del  dia  susodicho  quedarse 


(1)     Tachado:  y  mar  bonanza. 
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ya  muy  atrás  y  cubrirse  de  la  vista  las  altas  y  hermo- 
sas montañas  de  Sintra  con  la  globosa  conuexidad  del 
agua,  y  cargando  mas  el  viento  luego  como  fue  noche 
con  el  mar  grueso  y  hinchado  y  gran  cerraqion,  llega- 
ron algunos  barcos  á  la  Capitana  con  muchos  que  se 
auian  quedado  en  tierra,  que  con  mucho  trabaxo  y  pe- 
ligro pudieron  tomar  la  nao.  Toda  esta  noche  se  fue 
nauegando  con  el  mesmo  viento  Norte  por  el  ya  dicho 
runbo  de  Su  Sudueste. 

A  9  se  nauegó  con  el  mesmo  tiempo  hasta  la  noche, 
que  al  principio  della  comenco  el  viento  á  ser  menos, 
con  un  mar  grueso  casi  por  la  proa,  y  ansi  la  nao  hizo 
muy  poco  viage,  dando  tan  grandes  balancos  que  con 
dificultad  se  podia  estar  en  las  camas,  ni  de  otra  ningu- 
na manera,  sin  caer  y  desconponerse. 

A  10,  dia  y  noche  se  fue  con  el  propio  Norte,  y  des- 
pués con  Nordeste  en  popa  á  Sudueste,  que  fue  parte 
para  nauegar  con  menos  balancos.  Esta  noche,  el  pi- 
loto mayor,  Gaspar  Ferreira,  honbre  vigilantissimo  y 
pratico  de  su  arte,  hizo  baxar  las  velas  de  gauia  á  me- 
dio masteleo  por  aguardar  las  dos  ñaues  San  Phelipe  y 
San  Buenaventura,  que  quedauan  en  el  puerto  de  Lis- 
boa, aunque  por  estar  ya  la  moncion  tan  adelante  era 
y  páresela  yerro  gastar  el  tiempo,  sino  proseguir  el 
viage  con  las  dos  naos  de  conserva,  Remedios  y  Gua- 
dalupe. Hasta  aquí  auian  venido  estas  dos  naos  de- 
lante de  la  Capitana  dos  tiros  de  mosquete,  aunque 
algo  mas  atrás  Guadalupe,  y  ansi  se  fue  nauegando 
aunque  con  grandes  mares  todo  el  resto  de  la  noche. 

Viernes  á  1 1,  luego  que  amanescio,  se  uieron  las  di- 
chas ñaues  atrás  de  la  Capitana  y  mas  lexos  la  nao  Re- 
medios, lo  qual,  sigun  después  parescio,  no  fue  por  ne- 
cesidad y  nauegar  menos,  sino  con  el  mesmo  disigno 
de  la  Capitana,  aguardando  las  otras  dos  naos  que  que- 
daron en  el  puerto,  y  ansi  venían  mas  de  dos  leguas 
recagadas. 
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Sábado,  á  12,  con  el  mesmo  Norte,  viage  á  Sudues- 
te,  hallándose  mas  cerca  las  dos  naos,  algo  baxas  las 
belas  de  gauia,  por  donde  se  echó  luego  de  uer  que  pu- 
dieran nauegar  mas  si  quisieran;  no  se  pudo  en  este  dia 
ni  en  el  de  atrás  tomar  el  sol,  pero  por  lo  que  buena- 
mente se  podía  juzgar  sigun  el  viento  con  que  se  auia 
nauegado,  se  hallaua  la  nao  Capitana  Leste  Oeste  con  la 
costa  de  Berueria,  algo  mas  al  Mediodía  del  rio  de  la 
Mamora.  El  Piloto  y  los  demás  honbres  de  mar  que 
tienen  algún  crédito  de  su  profesión,  presumen  y  tienen 
por  gran  quiebra  de  su  reputación  si  respondieran  á  al- 
guna de  estas  cosas  que  alguno  les  preguntase,  y  las 
mas  vezes  esta  apariencia  de  arrogancia  suya  es  con 
artificio,  porque  con  este  silencio  y  disimulación  en- 
cubren su  mucha  ignorancia,  hallándose  después  lo 
contrario  de  lo  que  uviesen  dicho.  Este  dia,  en  la  tarde, 
comentaron  a  parecer  y  bolar  cerca  de  la  nao  algunos 
paxarillos  pardos,  del  color  y  tamaño  casi  de  gorrio- 
nes, el  uno  de  los  quales  se  entro  en  la  varanda  adonde 
el  Enbaxador  estaua  hablando  con  un  frayle  agustino 
que  se  dize  fray  Antonio  de  San  Vicente,  y  se  le  puso 
en  un  honbro,  adonde  estuvo  espacio  de  un  Aue  Maria, 
hasta  que  después  de  auer  descansado  bolo  fuera  de 
la  nao  y  se  fue,  auiendo  llegado  alli  por  no  caer  des- 
alentado en  el  agua;  parescio  sigun  esto  que  estos  pa- 
xaros  ó  eran  de  la  costa  mas  cercana  de  Berueria  ó  de 
la  isla  de  Puerto  Sancto,  de  que  con  poca  diferencia 
parescja  la  ñaue  estar  apartada;  á  las  tres  de  la  tarde 
llegó  una  carauela  que  venia  de  Lisboa  y  auia  salido  á 
nueue,  un  dia  después  que  las  tres  naos,  la  qual,  llegan- 
do al  habla  con  la  Capitana,  dio  por  nueuas  que  las 
naos  San  Phelipe  y  San  Buenaventura  auian  procura- 
do aquel  mesmo  dia  salir  de  la  barra,  y  que  por  no  te- 
ner viento  auiendoles  faltado  en  aquel  punto,  auian 
surgido  en  ella;  esta  nueua,  dada  confusamente  y  con 
tan  poca  certeza,  sigun  la  breuedad  con  que  se  dixo, 
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boluio  á  sigundar  otra  carauela  que  llegó  luego  y  auia 
salido  dos  ó  tres  oras  después  de  la  primera;  esta  asi- 
guró  á  todos  los  que  estauan  con  cuydado  del  peligro 
de  aquellas  dos  naos,  diziendo  como  quedauan  ya  fue- 
ra de  la  barra,  aunque  después  parescio  ser  incierto  lo 
uno  v  lo  otro.  Este  mesmo  dia  se  auian  descubierto  á 
las  nueve  de  la  mañana,  por  bonbordo,  á  mas  de  qua- 
tro  leguas,  diez  velas;  las  dos  mayores  se  uinieron  acer- 
cando á  la  Capitana  y  después  haziendose  mas  á  la  mar 
con  las  otras  fueron  nauegando  el  mesmo  viage  que 
nuestras  naos  llebauan,  y  por  ser  menores  y  nauegar 
mas  se  perdieron  luego  de  vista.  Y  sigun  después  se 
juzgó,  parescio  ser  aquellas  velas  dos  galeones  peque- 
ños que  hauian  de  salir  el  propio  dia  que  salió  la  Capi- 
tana v  las  demás  de  la  barra,  en  que  iua  con  dozientos 
honbres  á  Moc,anbique,  Ruy  de  Mello  de  San  Payo, 
Capitán  de  aquella  fortaleca.  Las  demás  velas  menores 
eran  caravelas  que  iuan  á  la  mina  de  Cabo  Verde  y 
Sancto  Thome. 

A  i3  por  la  mañana  llegó  otra  carauela  á  la  Capitana, 
de  la  qual  se  supo,  auiendo  salido  de  Lisboa  un  dia  des- 
pués que  nuestras  naos,  como  San  Phelipe  y  San  Bue- 
naventura el  mesmo  dia  auian  comentado  á  salir  fuera 
de  la  barra,  en  la  qual  auian  surgido  por  auerles  faltado 
el  viento,  y  que  quedauan  con  gran  peligro  de  perder- 
se, que  fue  lo  mesmo  que  la  primera  carauela  auia  di- 
cho el  dia  de  antes,  quedando  todos  con  el  mesmo  cuy- 
dado,  mayormente  auiendo  sigundado  esta  postrera 
nueua  otra  carauela  que  llegó  á  la  tarde  de  este  dia,  en 
el  qual  se  tomó  el  sol  en  34  grados  y  un  tercio  Leste 
Oeste  con  el  rio  de  la  Mamora,  cuya  boca  está  en  esta 
altura,  aunque  el  dia  de  atrás  los  honbres  de  mar  se 
hazian  tanto  mas  adelante.  De  este  engaño  fue  causa 
auerse  el  Piloto  mayor  entretenido  aguardando  las  dos 
naos  que  quedaron  en  Lisboa,  lleuando  baxas  las  velas 
de  gauia. 
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Lunes  14,  por  la  mañana  se  tuuo  vista  de  la  isla  de 
Puerto  Sancto,  la  primera  que  en  este  grande  Occeano 
fue  descubierta  después  que  el  Infante  Don  Henrrique 
de  Portugal  dio  principio  á  sus  felices  descubrimientos. 
Esta  isla  está  en  33  grados  de  latitud  de  la  ^Equinocjal; 
tierra  por  la  mayor  parte  alta,  con  serranías  llenas  de 
mucha  arboleda,  y  es  mayor  de  lo  que  comunmente  se 
tiene  della  noticia,  porque  según  se  pudo  juzgar,  naue- 
gandose  aquel  dia  á  vista  della,  tenia  mas  de  seis  leguas 
de  la  una  punta  á  la  otra.  No  tiene  lugar  alguno  habi- 
tado mas  de  unas  pocas  caserias  y  cabanas  de  pastores 
con  mucha  crianza  de  ganado  de  la  isla  de  la  Madera, 
la  qual  dista  quinze  leguas  della  al  Sudueste.  La  mayor 
parte  de  este  dia  se  nauegó  con  Les  Nordeste  y  Leste  y 
con  gran  mareta  y  cargando  mas  el  viento  á  la  noche 
después  de  auer  dexado  muy  atrás  la  isla  de  Puerto 
Sancto,  siendo  el  viento  Leste  que  corría  trauesia  para 
la  de  la  Madera,  y  por  descuydo  de  los  timoneros  se 
arrimó  mucho  aquella  noche  la  nao  á  ella,  de  manera 
que  á  las  oras  de  las  doze  que  se  llegó  en  su  parage  el 
Piloto  y  demás  officiales  trabaxaron  y  penaron  mucho, 
poniendo  la  proa  al  Sur  y  Susueste  hasta  apartallo  de 
este  peligro. 

A 1 5,  otro  dia  por  la  mañana,  poco  antes  de  amanecer 
boluió  Norte  reforcado  y  luego  que  fue  de  dia  claro  se 
uio  quedar  la  isla  de  la  Madera  á  la  mano  derecha,  mos- 
trándose sus  montañas  por  entre  la  niebla  que  casi  la 
cubría;  está  situada  en  32  grados  y  un  tercio.  Desde 
aquí  comenco,  con  el  mesmo  Norte  en  popa,  hazer  via- 
je la  nao  al  Sur  con  todas  las  velas  y  con  mares  muy 
gruesos  y  tiempo  frío,  que  para  este  clima  páresela  no- 
uedad.  Y  aunque  los  marineros  no  le  dauan  á  la  nao 
tanto  viage,  á  otros  parescio  que  se  auian  de  nauegar 
las  ochenta  leguas  que  ay  desde  la  isla  de  la  Madera  á 
las  Canarias  en  menos  de  dos  dias,  y  ansí  parescio  des- 
pués. 
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A  1 6  abiuó  cargando  mas  el  viento  y  con  mayor 
fuerca  después  que  anocheció,  de  manera  que  fue  for- 
coso  mandar  el  piloto  quitar  la  boneta  de  la  vela  ma- 
yor y  amaynar  á  medio  árbol  las  uelas  de  gauia,  lleuan- 
do  cerca  de  si  la  Capitana  á  la  nao  Guadalupe,  quedán- 
dose los  Remedios  mas  de  dos  leguas  atrás,  aunque  casi 
amaynadas  las  velas  de  gauia,  por  donde  páreselo  que 
aguardaua  las  otras  dos  ñaues,  pues  pudiera  sigun 
tenia  ventaja  de  vela  pasar  delante  de  la  nuestra.  Na- 
uegose  toda  la  noche  con  este  gallardo  y  rezio  viento  y 
gran  cuydado  del  piloto,  aunque  no  se  hazia  con  las 
Canarias  hasta  otro  dia,  lleuandose  toda  la  noche  gran 
cuydado  y  trabaxo  con  el  timón,  porque  como  marine- 
ro cauto  temia  no  sucediese  lo  que  acaesc,e  á  los  que 
nauegan  de  noche  qerca  de  islas  con  semejante  tenpo- 
ral  del  que  entonces  se  lleuaua. 

A  17,  al  amanecer,  con  el  mismo  Norte  viage  á  Su 
Sudueste,  se  conoció  que  dexauamos  ya  las  Cananas 
á  la  mano  izquierda;  entonces  abrió  el  capitán  mayor 
un  regimiento  que  su  Magestad  mandaua  se  abriese  en 
auiendo  pasado  las  dichas  islas,  en  el  qual  halló  que 
conforme  al  parecer  del  Piloto  y  Maestre,  y  ansí  mes- 
mo  de  los  caualleros  que  en  aquella  nao  fueron  em- 
barcados, ó  aguardase  las  naos  que  se  uviesen  quedado 
atrás  ó  hiziese  su  viage  á  la  India  con  solas  las  que 
fuesen  en  su  conserua  y  le  pudiesen  entonces  seguir. 
Acordóse  por  todos  los  officiales  que  el  viage  se  prosi- 
guiese con  la  Capitana  y  Guadalupe  que  uenia  con  ella, 
sin  aguardar  las  demás  por  ser  ya  muy  tarde  y  auer 
peligro,  con  qualquiera  tienpo  que  se  perdiese,  de  no 
llegar  aquel  año  á  la  India. 

Están  las  primeras  islas  de  las  Canarias  en  28  grados 
y  las  que  están  mas  al  Sur  y  mas  cerca  de  la  costa  de 
África,  en  27,  y  era  mucho  de  considerar,  como  se  a  di- 
cho atrás,  que  en  este  paralello,  que  es  en  el  sigundo 
clima  y  tan  cuerea  del  Trópico  de  Cangro,  mayormente 
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siendo  ya  17  de  Abril,  hiziese  tanto  frió  que  demás  de 
ser  menester  andar  de  dia  bien  arropado,  de  noche  auia 
negesidad  de  tener  tanta  ropa  en  la  cama  como  en  Ma- 
drid por  medio  del  invierno.  A  la  noche  cargó  el  viento 
con  tanta  furia  que  se  nauegó  toda  ella  sin  velas  de 
gauia  por  el  runbo  ya  dicho  de  Su  Sudueste. 

A  18  la  nao  Remedios  alcanco  á  la  Capitana,  y  en 
conserua  suya  y  de  Guadalupe  se  prosiguió  la  nauega- 
gion,  por  donde  se  echó  bien  de  uer  que  no  fue  necesi- 
dad el  quedarse  atrás  esta  nave.  El  viento  se  puso  de 
Les  Nordeste,  viage  á  Sudueste,  con  el  mar  mas  quie- 
to; tomóse  el  sol  este  dia  en  26  grados  escasos. 

A  19  Nordeste  y  Nornordeste  mas  biuo,  por  el  mes- 
mo  runbo  de  Sudueste;  tomóse  el  sol  en  24  grados  me- 
nos un  tergio,  sin  conogida  diferencia  del  tenple  que  se 
auia  traído. 

A  20,  Nordeste,  viage  á  Sudueste,  4  al  Sur;  por  nu- 
blados no  se  pudo  este  dia  tomar  el  altura  meridiana 
del  sol. 

A  21  se  fue  con  el  mesmo  viento  y  viage;  tomóse  el 
sol  en  26  grados  menos  diez  minutos.  Hasta  aquí  no 
auia  paresgido,  después  que  las  ñaues  salieron  de  Lis- 
boa, ningún  pescado,  y  este  dia  se  comengo  á  uer  y 
saltar  sobre  el  agua,  y  se  tomaron  desde  la  nao  con 
cuerdas  algunos  bonitos  y  cachoras,  que  ansi  les  non- 
bran  los  marineros;  son  los  mayores  de  la  grandeza  de 
saualos  y  los  menores  como  truchas. 

A  22  cregio  el  viento  Les  Nordeste  que  auia  comen- 
gado  á  uentar,  y  luego  Leste  mas  blando,  con  las  proas 
de  las  naos  á  Sudueste;  á  la  noche,  que  era  muy  obscu- 
ra, vino  un  poco  de  aguacero  con  algún  calor  y  viento 
muy  flaco,  sintiéndose  ya  conogida  diferengia  en  el 
tenple,  aunque  muy  tolerable. 

A  23  poco  viento  Les  Nordeste  y  el  mesmo  viage. 
A  la  noche,  gerca  de  la  oposigion  de  la  luna,  abiuó 
Nordeste  y  Les  Nordeste  camino  á  Sudueste. 


—  y  — 

A  24,  porque  en  los  dos  días  precedentes  no  sé 
auia  tomado  el  sol,  se  tomo  en  este  en  14  grados, 
que  parescjo  á  algunos  menos  altura,  sigun  auia  sido 
poco  el  viento  de  23  y  noche  antes,  sino  uviese  aui- 
do  yerro,  como  suele  suceder,  quando  se  tomo  en 
los  dias  de  atrás.  Aqui,  hallándonos  ya  muy  dentro 
de  la  zona  Tórrida,  y  mas  cerca  de  la  ^quinocial 
que  Cabo  Verde,  aunque  se  sentía  algún  calor  era 
sin  molestia,  pues  considerándolo  bien,  no  era  ma- 
yor del  que  ordinariamente  se  tiene  en  España  al  prin- 
cipio de  la  primavera,  en  Estremadura  ó  el  Andu- 
luzia. 

A  25,  26,  27,  28,  29,  se  nauego  con  Leste  y  Les  Nor- 
deste en  conpañia  de  las  dichas  dos  naos,  con  mucha 
mas  diferencia  en  el  tenpre,  haziendo  ya  gran  calor 
como  en  Estremadura  por  San  Juan,  faltando  poco  á 
poco  el  viento  que  cada  ora  iua  siendo  menos,  hasta 
quedar  en  este  ultimo  dia  referido  en  calma,  comen- 
tando á  parecer,  como  cierta  señal  della,  por  la  estera 
déla  ñaue,  algunos  tiburones,  hallándonos  ya  conoci- 
damente en  el  paraje  de  la  costa  de  Guinea,  tan  molesta 
y  trabaxosa  á  los  que  por  el  nauegan,  y  en  8  grados  y 
un  tercio  de  la  ^quinocial. 

A  3o,  con  tan  insensible  viento  que  no  se  conocia  si 
se  hazia  algún  viage.  Tomóse  el  sol  en  menos  de  8  gra- 
dos. Y  aunque  estas  medidas  las  toman  los  Pilotos  y 
algunos  de  los  otros  marineros,  con  astrolabios  tan  pe- 
queños que  no  tienen  un  palmo  de  diámetro,  á  donde 
escasamente  se  puede  conocer  medio  grado  de  diferen- 
cia, ponen  en  sus  roteros  confiadamente  no  solo  tercios 
y  sesmos  de  grados,  pero  quatro  y  cinc°  minutos,  no 
siendo  posible  tomarse  precisamente  esta  cuenta  sino 
con  instrumentos  sin  conparación  mucho  mayores.  Y 
el  poner  los  honbres  de  mar  sesmos,  octauos  y  deci- 
mos de  grados,  y  muchas  veces  uno  y  dos  minutos,  es 
quando  alguna  vez  se  acierta,  sigun  hallan  por  sus  pe- 
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queños  instrumentos  (i)  la  altura  meridiana  del  sol,  por 
grados  enteros,  porque  entonces  quitándole  ó  añadién- 
dole la  declinación  al  Norte  ó  al  Sur  que  entonces  tie- 
ne de  la  yEquinocial,  hallan  pocos  ó  muchos  minutos 
en  las  tablas  de  la  dicha  declinación;  pues  no  siendo 
ansi,  es  inposible  sabello,  porque  dificultosamente  por 
sus  astrolabios  pueden  señalar  3o  minutos,  que  hazen 
medio  grado.  Dicho  dia  3o,  desde  las  doze  quedaron 
las  naos  del  todo  en  calma,  con  gran  calor  y  grauissi- 
mo  olor  de  sus  muchos  excrementos  y  superfluidades, 
sin  conocerse  ningún  genero  de  viento.  Aunque  consi- 
derada la  descomodidad  de  la  ñaue  por  la  mucha  gente 
que  lleuaua  y  su  poca  defensa  para  el  sol,  era  el  calor 
mucho  menos  del  que  haze  en  España  por  los  meses 
estiuales  en  sus  prouincias  mas  calientes.  Seguian  las 
naos  gran  cantidad  de  tiburones,  pero  de  mucho  menos 
grandeza  de  como  vulgarmente  se  figurauan  por  las 
personas  que  antes  hablauan  dellos.  Su  forma  propia- 
mente es  como  la  de  un  tollo  ó  cacon,  con  aquellas  pi- 
nas ó  alas  por  todo  el,  particularmente  abaxo  de  la  ca- 
beza y  en  la  cola,  á  donde  son  mayores;  con  gran  boca 
aunque  muy  baxa  hacia  el  vientre,  que  tiene  continua- 
do luego  con  la  cabera,  siendo  por  esta  parte  lo  mas 
grueso  de  todo  el.  Y  aunque  tiene  dientes  muy  espe- 
sos, son  menudos  y  con  poca  diferencia  de  los  cagones, 
pero  tan  voraces  y  golosos,  que  no  solo  corta  y  des- 
haze  la  carne  salada  que  la  gente  de  mar  lleua  colgan- 
do en  cuerdas  por  el  agua  para  que  se  dessale,  pero 
tanbien  las  camisas  y  otros  paños  que  de  la  mesma  ma- 
nera lleuan  para  que  el  agua  las  linpie,  rronpen  y  tragan 
muchas  vezes.  Su  grandeza,  comunmente,  sin  las  alas 
de  la  cola,  es  de  7  y  de  8  palmos  ó  poco  mayores;  la 
cabeca  es  rroma  y  mas  gruesa  que  el  vientre,  y  como 
se  a  dicho,  la  boca  tan  baxa  que  muchas  vezes  para 


(1)     Tachado:  a  tomar. 
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arebatar  las  cosas  que  se  an  nonbrado  ó  el  ceuo  de  toci- 
no que  se  pone  en  los  anzuelos  para  pescallos,  bueluen 
la  barriga  para  arriba.  Son  tan  descuydados,  bestiales  y 
tan  para  poco  que  prendiéndose  ordinariamente  en  los 
anzuelos  y  soltándose  dellos  quando  los  suben  por  el 
costado  de  la  nao,  con  lafuerca  que  hazen,  luego  buel- 
ven  los  mesmos  sigunda  y  tercera  vez,  hasta  que  del 
todo  los  prenden.  Tomanse  de  esta  manera  muchos,  y 
todos  aquellos  que  la  gente  de  mar  quieren,  por  andar 
siempre  las  naos  cercadas  y  rodeadas  dellos,  de  los 
quales  se  come  su  parte  inferior  hazia  la  cola;  los  me- 
nores, que  son  como  cagones  grandes,  los  comen  ente- 
ros los  marinos,  no  auiendo  diferencia  en  la  especie  de 
los  unos  á  los  otros  mas  de  la  que  la  grandeza  les  pone. 
Una  cosa  es  muy  digna  de  considerar  en  este  pescado 
y  de  grande  admiración,  y  es  que  persiguiendo  ellos  y 
comiendo  los  otros  pescadillos  menores,  andan  sobre 
ellos  por  todas  las  partes  de  su  cuerpo,  particularmen- 
te sobre  la  cabera  y  pinas  gercanas  á  ella,  dos  géneros 
de  peqezillos,  unos  muy  blancos,  del  tamaño  de  sardi- 
nas, y  otros  algo  mayores  pintados  de  pardo  y  blanco, 
los  quales  jamas  se  apartan  de  los  tiburones,  nadando 
muy  Qerca  y  en  derecho  de  ellos,  y  mas  de  ordinario 
sobre  las  caberas,  sin  desviarse  á  una  parte  ó  á  otra, 
ansi  por  su  siguridad,  no  pudiendo  los  tiburones  pesca- 
llos, y  tanbien  porque  se  mantienen  de  los  pedacülos 
menudos  y  casi  insensibles  de  lo  que  ellos  despedazan 
y  comen,  no  paresciendo  de  otra  manera  estos  pesca- 
dillos ni  jamas  el  tiburón  sin  ellos,  viniendo  siempre  en 
su  conpañia  y  sobre  cada  uno  quatro  y  seis  y  mas  de 
ellos.  La  gente  de  mar  les  llama  romeros  á  los  pinta- 
dos, adquiriendo  los  blancos  tanbien  este  nonbre,  pero 
los  mayores  [son]  de  tan  subtil  y  excelente  gusto  que 
pueden  tener  el  primer  lugar  entre  todos  los  que  el  agua 
salada  y  la  dulce  produze.  Pescanse  muy  raras  vezes  y 
estas  con  grande  vigilancia  y  cuydado,  por  la  gran  ve- 
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íocidad  y  presteza  con  que  nadan,  por  una  parte  y  por 
otra  de  la  cabera,  pinas  y  lomo  del  tiburón,  con  fis- 
gas pequeñas,  quedando  las  mas  vezes  los  tiburones 
presos  en  ellas,  no  acertando  al  romero  por  ser  tan  pe- 
queño. 

Jueves,  primero  de  Mayo,  se  comencaron  á  pescar  en 
este  paraje  muchas  albicoras  y  dorados,  pescados  gran- 
des y  poco  menores  que  los  tiburones,  aunque  me- 
nos gruesos,  mayormente  de  la  cabega,  y  los  dorados 
que  son  las  auratas  tan  celebradas  y  estimadas  de  los 
antiguos,  de  una  extraordinaria  forma  y  color,  pero 
hermosissima  y  agradable,  diferente  en  todo  de  los  de- 
mas  pescados,  siendo  su  color  de  oro  y  verde  ó  azul 
con  las  vislunbres  del  iris  ó  arco  que  parece  en  el  ayre 
después  de  la  tenpestad;  su  carne  es  blanquissima,  sa- 
ludable y  de  apacible  gusto,  disculpa  de  los  que  anti- 
guamente con  tanto  gasto  y  cuidado  las  buscauan.  Ya 
en  este  tienpo  todos  deseauan  algún  aguacero,  ansi  para 
hazer  viage  como  para  que  tenplase  en  parte  el  mucho 
calor;  al  fin  comento  uno  poco  después  de  medio  dia, 
con  Nordeste,  que  fue  adonde  se  comenco  el  nublado; 
llouio  un  rrato  un  agua  espesa,  menuda  y  sin  truenos, 
corriendo  la  nao  en  popa  á  Sudueste.  El  aguacero  con- 
tinuó por  espacio  de  quatro  oras  sin  aquellas  gotas 
gruesas  que  llueue  con  los  aguaceros  muchas  vezes  en 
España,  de  verano,  y  muy  de  ordinario  en  las  Indias 
Occidentales  y  ^thiopia,  sino  de  la  manera  que  en 
Europa  en  el  invierno  con  el  tienpo  ^errado  y  cubierto 
por  todas  partes.  El  deseo  que  se  tenia  de  que  llouiese 
se  pagó  luego  que  paró  el  agua,  quedando  una  intolera- 
ble y  terrible  calma. 

A  2,  á  las  diez  del  dia  vino  otro  aguacero  ó  trouoada 
como  dizen  los  portugueses,  con  Les  Nordeste,  mas 
viento  que  el  dia  de  atrás,  aunque  sin  truenos  y  el  agua 
menuda,  de  la  mesma  manera,  que  duró  hasta  que  fue 
de  noche,  nauegandose  á  Sudueste,  4  á  Oeste,  y  des- 
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pues  con  menos  viento  dos  oras  después  de  anoche- 
cido. 

A  3  se  tuvo  menos  calma  y  se  tomó  el  Sol  en  5  gra- 
dos, en  cuyo  parage  gesando  de  todo  el  poco  viento  que 
auia  quedado  del  aguacero  pasado,  sobreuino  unagran- 
dissima  calma  que  continuadamente  tuvo  paradas  las 
naos  hasta  12  del  dicho  mes  de  Mayo. 

A  12,  en  esta  terrible  calma  se  tomó  el  Sol  en  4  gra- 
dos y  10  minutos,  llouiendo  en  este  dia  y  en  los  de  atrás 
algunos  aguaceros  menudos  con  cerraron  y  sin  ningún 
genero  de  viento;  entonces  el  capitán  mayor  enbió  en 
uno  de  los  barcos  de  la  Capitana  algunos  marineros  á 
las  dos  ñaues  Almiranta  y  Guadalupe,  para  que  en  el 
mesmo  barco  viniesen  los  capitanes  y  pilotos  de  las  di- 
chas dos  naos  y  en  la  Capitana  se  tratase  y  consultase  si 
seria  acertado,  porque  se  aguardauan  ya  los  vientos  ge- 
nerales, si  las  tres  naos  era  acertado  fuesen  en  conserua 
prosiguiendo  su  viage  v  aguardándose  las  unas  á  las 
otras,  ó  si  seria  mejor  seguir  como  pudiese  cada  una 
llegando  á  la  India  primero  la  que  mas  fauorable  tienpo 
tuviese.  Venidos  los  capitanes,  que  el  de  la  nao  Re- 
medios Almiranta  era  Paulo  Rangel  de  Castelo  Blanco, 
y  de  Guadalupe  (1)  juntamente  con  sus  pilotos  y  jun- 
tos con  el  capitán  mayor  y  Piloto  de  la  Capitana,  Gas- 
par Ferreira,  se  propuso  la  materia  dicha,  enbiandose 
ansi  mesmo  á  tomar  el  pareqer  del  Enbaxador,  el  qual 
aduirtió  que  auiendose  quedado  de  cinco  naos  que  auian 
de  venir  á  la  India  este  año  las  dos  en  el  rio  de  Lisboa  y 
no  auer  tenido  nueua  qierta  de  que  quedasen  fuera  de 
la  barra,  sino  sospecha  de  no  poder  hazer  viage  este 
año,  se  auia  de  procurar  con  todos  los  medios  posibles 
que  las  tres  ñaues  que  alli  se  hallauan  prosiguiesen  jun- 
tas su  nauegagion,  aguardándose  las  unas  á  las  otras 
todo  aquello  que  pudiesen  hasta  que  del  todo  se  des- 


( 1 )    Espacio  en  blanco. 
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confiase  de  que  alguna  no  pudiese  tener  con  las  demás, 
porque  entonces  las  dos  pudiesen  seguir  su  derrota 
procurando  llegar  á  la  India  aunque  fuese  por  todo 
Octubre,  y  que  el  ir  juntas  ansi  estas  naos  como  las 
otras  qualesquiera  era  mayor  siguridad,  ansi  para  el  pe- 
ligro hallando  enemigos  como  el  que  se  podia  ofrecer 
de  qualquiera  naufragio,  socorriéndose  las  unas  á  las 
otras,  y  por  lo  menos  saluarse  la  gente  y  dineros  de  la 
que  se  perdiese.  Este  parecer,  aunque  de  presente  se 
tomó  lleuandolo  por  regimiento  los  pilotos  á  sus  naos, 
después  no  se  guardó,  como  se  uerá  adelante,  de  que 
tanto  daño  resultó  como  la  pérdida  suya. 

A  1 3  y  14  se  estuvo  con  la  misma  calma  y  aguaceros 
de  agua  menuda,  muertos  y  sin  ningún  genero  de  vien- 
to, siendo  la  cosa  intolerable  el  calor  y  grauissimo  el 
mal  olor  de  la  ñaue.  La  noche  de  este  dia  de  14,  poco 
después  de  las  12,  estando  el  cielo  muy  cubierto  de  nu- 
ves  gruesas  con  grande  escuridad,  comento  á  tronar, 
aunque  de  lexos,  dando  grandes  relanpagos,  y  auiendo 
quedado  aquella  tarde  antes  que  anocheciese  las  dos 
naos  lexos  de  la  Capitana  mas  de  dos  tiros  de  cañón  y 
con  la  calma  que  se  a  dicho,  la  nao  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  que  era  la  mayor  de  la  Armada,  se  uino 
acercando  á  la  Capitana,  en  la  qual  estando  en  tanta 
calma  no  se  auia  hecho  farol,  pareciendo  á  los  marine- 
ros que  desta  manera  no  auia  peligro  de  dar  una  nao 
por  la  otra.  Pero  sigun  pareció,  ó  por  alguna  poca  co- 
rriente á  la  costa  de  Guinea  ó  á  la  de  Paria,  ó  lo  mas 
verisímil  que  por  el  arfar  que  las  naos  hazian,  como 
suele  acaecer  en  las  calmas,  con  aquel  poco  mouimien- 
to  el  un  cuerpo  llamase  al  otro;  con  la  gran  luz  de  los 
relanpagos  se  vio  y  halló  la  nao  Guadalupe  á  pocos 
mas  de  cien  pasos  de  la  Capitana,  haziendose  luego  de 
cada  una  dellas  visto  el  peligro,  quatro  faroles,  los  dos 
en  proa  y  popa  y  los  dos  en  el  conues,  acercándose  ca- 
da vez  mas  la  una  á  la  otra.  Comenzóse  luego  á  turbar 
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y  alborotar  la  gente  de  entranbas  naos,  hallándose  ya 
los  costados  á  menos  de  cinquenta  pasos,  de  manera 
que  con  la  lunbre  de  los  relanpagos  se  uian  distinta- 
mente los  que  estauan  en  ellas,  aunque  la  noche  era  ob- 
curissima.  Fue  cosa  de  gran  misterio  que  viniesen  es- 
tos dos  grandes  nauios  á  envestirse,  estando  antes  bas- 
tantemente apartados,  mas  derechamente  que  si  cada 
uno  con  viento  en  su  fauor  se  buscasen  uno  á  otro  con 
toda  la  diligencia  y  maestría  de  sus  marineros.  Las  ña- 
ues vinieron  en  un  momento  á  juntar  tanto  que  apenas 
quedaua  entre  la  una  y  otra  el  espacio  que  cada  una 
dellas  ocupaua,  bordo  á  bordo,  estando  las  antenas  y 
jargias  casi  juntas,  sin  ser  posible  en  tan  muerta  calma 
aprouecharse  de  las  velas  ni  timón,  dando  terribles  vo- 
zes  los  marineros  y  toda  la  demás  gente  de  ambas  naos 
con  estraña  turbación,  confusión  y  alboroto  de  todos, 
mayormente  con  los  muchos  gritos  y  llantos  de  las 
mugeres  que  venían  en  la  ñaue  Guadalupe,  que  mu- 
chas dellas  se  uian  descabelladas  en  su  varanda.  Pero 
no  era  posible  apartar  estas  naos,  teniéndose  ya  por 
desaparejadas  y  con  pérdida  de  muchas  de  las  obras 
muertas,  y  la  causa  de  no  suceder  ansí  estando  este  pe- 
ligro tan  cierto  fue,  que  con  el  arfar  que  hazian  es- 
tando tan  juntas  y  el  poco  mouimiento  que  dello  hizo 
el  agua,  el  timón  de  la  Capitana  dio  algo  de  lo  hazia 
bonbordo,  lo  que  bastó  para  apartar  un  poco  la  popa  y 
costado  de  su  ñaue  de  la  de  Guadalupe  que  estaua  ya 
sobre  ella  por  estribordo.  De  manera  que  con  este 
escaso  mouimiento  quedó  el  vaupres  de  la  nao  Gua- 
dalupe debaxo  del  castillo  de  proa  de  la  Capitana,  casi 
tocando  las  mesas  de  guarnieron  y  sin  otro  remedio 
humano;  después  de  auer  penado  mucho  rato  con  gran 
temor  y  confusión  de  los  marineros,  las  naos  se  halla- 
ron un  poco  apartadas  y  quando  amanecía  se  uio  Gua- 
dalupe por  popa  de  la  Capitana  mas  de  dozientos  pa- 
sos, auiendo  soplado  poco  antes  un  poco  de  bahage  casi 
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insensible,  pero  el  que  fue  menester  para  quedar  las 
naos  en  esta  distancia. 

A  1 5,  luego  aquella  mañana  enbió  el  General  á  un 
marinero,  grande  nadador,  que  era  guardián  de  la  Ca- 
pitana, mandando  al  capitán  y  piloto  de  Guadalupe, 
con  grandes  penas,  se  guardasen  de  semejante  peligro 
del  pasado,  hallándose  mas  lexos  de  las  otras  naos, 
aunque  el  caso  pasado  ni  ellos  otros  ningunos  pudieran 
preuenillo,  siendo  tan  casual  y  extraordinario  el  que 
sucedió  aquella  noche.  Fue  este  marinero  casi  desnudo, 
sentado  sobre  dos  maderos  atados  uno  con  otro,  que 
llaman  jangada,  gobernándola  con  un  canaleto  ó  remo 
pequeño,  de  forma  de  pala,  el  qual  después  de  auer 
llegado  con  gran  presteza  á  la  ñaue  y  dado  su  re- 
cado, boluio  á  la  Capitana  con  la  mesma  siguridad  y 
osadía,  no  obstante  que  auia  ya  alguna  mareta  sorda 
que  hazia  leuantar  el  mar,  viniendo  á  la  buelta  cerca- 
do por  una  parte  y  por  la  otra,  pegados  con  la  janga- 
da, de  muchos  tiburones  que  llegaron  con  el  hasta  que 
se  subió  en  la  ñaue.  Están  recibidos  comunmente  es- 
tos cetes  ó  animales  marinos  con  la  gente  de  mar,  por 
muy  fieros  y  perjudiciales  á  los  honores,  y  á  este  pro- 
posito cuentan  auer  despedazado  muchas  vezes  los  que 
caen  á  la  mar  ó  salen  á  nadar  en  el  desde  los  nauios 
durante  las  calmas,  lo  qual  es  muy  euidente  engaño, 
porque  estos  pescados  grandes  que  ellos  tienen  por  ti- 
burones, son  los  que  en  la  costa  de  España  y  en  otras 
del  mar  Mediterráneo  llaman  marrajos,  animales  fero- 
císimos y  mayores  que  los  tiburones,  con  la  cabera 
mas  larga  y  hocico  muy  agudo  y  sin  conparación  mas 
disforme,  boca  con  dos  ó  tres  ordenes  de  mayores  y 
agudos  dientes.  Estos  pocas  ó  ningunas  vec.es  parecen 
en  alto  mar  de  este  grande  Occeano,  sino  en  la  costa 
de  la  India  ó  de  las  islas  á  ella  vezinas,  particularmente 
en  Mocanbique,  adonde  muy  de  ordinario  hacen  daño 
lleuando  piernas  y  bracos  á  muchos  que  entran  á  la- 
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uarse  en  el  mar,  siendo  lo  mismo  en  la  India  y  otras  is- 
las. El  tiburón,  cuya  propia  naturaleza  es  andar  sienpre 
en  mar  alto,  no  pareze  cerca  de  tierra,  v  sigun  la  mucha 
esperiencia  que  se  tiene  del  en  tantos  viages  á  la  India 
Oriental  y  Occidental,  tiene  mas  apariencia  de  man- 
sedunbre  que  de  ferocidad,  si  ya  no  le  quieren  dar  este 
nonbre  por  verles  tan  vorazes  y  golosos  que,  demás 
de  arremeter  con  grande  inpetu  á  tragar  y  despedazar 
la  carne  que  la  gente  de  mar  lleua  colgada  por  el  agua, 
como  se  á  dicho,  lleua  y  engulle  tanbien  las  camisas  y 
qualquiera  otra  ropa  que  se  ua  linpiando  por  ella,  con 
las  demás  cosas  que  de  las  naos  arrojan  á  lámar.  Fuera 
de  esta  su  mucha  cudicja  de  comer,  es  del  todo  animal 
ignauissimo  y  para  poco,  pues  con  mucha  facilidad  lo 
guindan  y  suben  (O  á  los  nauios  con  un  muy  delgado 
cordel  y  anzuelo  no  mas  grueso  que  una  paja  ó  caña 
gruesa  de  trigo,  ó  con  lazos  en  que  ellos  fácilmente  se 
meten,  sin  apartarse  de  estas  poco  cautas  y  descubiertas 
asechanzas  aunque  les  estén  gritando  los  muchachos 
y  grumetes.  De  manera  que  esta  su  facilidad  y  manse- 
dunbre  es  ocasión  para  que  se  maten  infinitos  encada 
nao.  Y  por  el  contrario,  nunca  se  a  visto  que  ellos  aco- 
metan ni  lleguen  á  hazer  daño  á  los  que  durante  las 
calmas  se  arrojan  á  nadar,  que  es  muy  de  ordinario 
no  obstante  que  anden  todos  muy  recatados  de  los  ti- 
burones. Pero  aunque  anden  muchos  de  esta  suerte, 
nadando  y  refrescándose  en  el  agua,  los  tiburones  no 
se  espantan  ni  apartan  dellos,  sino  que  con  mucha  si- 
guridad  les  andan  muy  cerca,  v  si  los  que  nadan  no  se 
desuiasen  dellos,  con  el  recato  que  tienen,  les  podrían 
fácilmente  tocar  y  llegar  con  la  mano,  como  sucedió 
un  dia  de  estas  calmas,  que  saltando  á  nadar  algunos 
marineros  y  soldados,  un  tiburón  que  se  halló  entre 
ellos,  no  solo  no  se  espantó  ni  huyó,   pero  se  llegó  á 


(  i )     En  el  onyinai:  subes. 
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Yiñó  y  se  arrimó  de  manera  que  nadando  le  dio  un 
golpe  con  un  pie,  y  bozeandole  los  mas  cercanos  que 
se  guardase,  el  se  retiró  muy  alborotado  sin  dar  el  ti- 
burón muestra  de  querer  hazer  daño,  antes  nadaua 
muy  manso  entre  los  demás  nadadores  que  se  recata- 
uan  y  huian  del.  Acaesc,e  muy  de  ordinario  caer  des- 
graciadamente de  las  ñaues  honbres  á  la  mar,  y  quan- 
do  sucede  que  la  nao  esta  en  calma,  los  mas  se  cobran 
por  estar  casi  inmouile  el  nauio,  pero  por  poco  viento 
que  corra,  luego  el  caydo,  aunque  se  entretenga  nadan- 
do, se  queda  muy  atrás  sin  que  pueda  socorrerse,  has- 
ta que  de  cansado  se  ahoga;  en  semejantes  ocasiones 
an  visto  muchas  vezes  desde  las  naos  á  este  desgraciado 
que  queda  de  esta  manera,  cercado  y  aconpañado  de 
tiburones,  sin  ninguno  dellos  tocarle,  mas  de  ir  nadando 
junto  á  el.  Aunque  la  gente  de  mar,  para  confirmar  la 
opinión  que  tienen  de  su  ferocidad,  dizen  que  entre 
tanto  que  los  honbres  están  biuos  no  les  enuisten  ni 
hazen  daño,  hasta  que  de  todo  punto  sienten  que  están 
ahogados,  pero  confiesan  que  esto  ninguno  lo  a  uisto. 
Y  sigun  lo  que  de  estos  pescados  hasta  agora  se  a  cono- 
cido, no  solo  [no]  lo  tengo  por  nociuo  y  dañoso  para  los 
honbres,  sino  por  muy  domestico  y  amigo  dellos.  Los 
demás  animales  marinos  y  fluuiales  que  con  ferocidad 
acometen,  matan  y  despedacan  á  la  gente,  como  son: 
los  caymanes  ó  cocodrilos  y  marrajos,  luego  que  un 
honbre  entra  en  algún  rio  ó  en  el  mar,  adonde  andan, 
arremeten  con  gran  furia  á  ellos  despedacandolos  fero- 
cjssimamente,  aunque  el  cayman  en  haziendo  [su  presa] 
los  lleua  al  hondo  hasta  ahogallos,  honbres,  bueyes  ó 
cauallos,  y  después  en  la  orilla  del  rio  los  come.  Por 
esto  proueyo  naturaleza  á  estos  fieros  animales  demás 
de  su  gran  cuerpo  y  sus  cuatro  pies  y  cola  como  los 
lagartos  pequeños  terrestres,  de  una  gran  boca  y  en 
ella  muchos  y  muy  gruesos  y  largos  dientes.  Los  ma- 
rrajos, aunque  tan  inferiores  de  grandeza  y  fortaleza  á 


-  ro- 
los caymanes,  les  hazen  ventaja  en  el  inpetu  y  preste- 
za con  que  arremeten  y  destroncan  en  el  agua  bracos  y 
piernas  á  los  honbres,  y  muchas  vezes  medio  cuerpo 
entero,  pero  estos  son  propiamente  pescados,  y  de  la 
semejanza,  con  poca  diferencia,  de  los  tiburones,  aun- 
que como  se  a  dicho,  mucho  mayores  que  ellos,  pues 
no  exceden  estos  de  seis  ó  siete  pies  de  largo,  y  con  mu- 
cho menores  dientes  que  los  marrajos. 

A  1 5  s[e]  estuuo  con  la  mesma  calma,  creciendo  en 
mayor  grado  cada  dia  mas  hasta  22  del  mesmo  mes, 
hallándonos  en  3  grados  y  3o  minutos  de  la  ^quino- 
gial.  Ya  entonces  comenco  la  gente  de  mar,  por  ser  tan 
tarde,  de  temer  la  arribada  á  Portugal  como  el  año  pa- 
sado, diziendo  que  las  aguas,  como  es  de  ordinario  en 
este  parage,  corrian  hazia  la  costa  de  Paria  de  la  Ame- 
rica ó  Indias  Occidentales  y  que  durando  la  calma  po- 
dría lleuar  las  naos  tan  qerca.  della  que  les  obligase  á 
arribar,  como  lo  hizieron  todas  las  quatro  naos  del  año 
atrás.  Este  miedo,  que  no  era  del  todo  vano,  auiendo  sa- 
lido tan  tarde  de  Lisboa,  continuando  tanto  las  calmas, 
se  confirmó  mas  con  publicar  todos  los  marineros  pra- 
ticos  que  se  hallauan  nuestras  ñaues  Leste  Oeste  3o  le- 
guas de  la  peña  ó  peñedo  de  San  Pedro,  y  que  no  en- 
trando luego  los  vientos  generales  que  son  Sueste  y  Les 
Sueste,  los  aguages  sin  duda  nos  lleuarian  á  dar  en  la 
costa  del  Brasil,  de  donde  no  era  posible  hazer  viage  sino 
arribar.  Y  no  solo  era  esto  ya  rescibido  en  el  vulgo,  pero 
de  todos  los  officiales  mas  praticos  de  las  naos.  En  este 
estado,  deseando  algún  furioso  aguacero  que  nos  arre- 
batase y  lleuase  de  aquel  parage,  comenco  qerca.  de  la 
noche  un  poco  de  Sueste  interpoladamente,  pero  tan 
débil  y  fraco  que  casi  no  se  percibía,  aunque  este  bastó 
con  ayuda  de  los  aguages  para  que  se  hiziese  algún 
poco  de  camino  á  Sudueste,  4  al  Sur,  de  manera  que 
otro  dia,  tomándose  el  Sol,  nos  hallamos  en  3  grados 
de  la  /Lquino^ial. 
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A  23  boluio  la  calma  con  el  mesmo  ó  mayor  rigor, 
sintiéndose  por  intérnalos  que  la  nao  hazia  algún  viage, 
hasta  los  27,  que  pesando  del  todo  aquel  poco  de  ba- 
hage,  mas  que  viento,  se  boluio  á  entrar  por  todos  la 
desconfianza  y  miedos  de  no  poder  pasar  la  ^Equino- 
gial,  aunque  este  dia  no  se  distaua  della  no  mas  que  dos 
tercjos  de  grado.  A  la  noche,  bien  tarde,  sucedió  que 
siendo  el  calor  insufrible,  un  soldado  moco  de  veinte 
años  dormía  sobre  las  antenas  que  uan  rrigadas  por  los 
bordos  de  los  naos  en  el  stribordo  de  la  Capitana,  y  pa- 
rece que  dormido  se  reboluió  á  la  parte  de  fuera,  de 
suerte  que  cayo  á  la  mar;  el  golpe  que  fue  dando  por  el 
costado  despertó  á  los  mas  cercanos  y  ansí  estos  como 
los  que  luego  acudieron  de  los  que  velauan  le  echaron 
cabos  para  que  se  asiese  á  alguno  dellos  y  lo  pudiesen 
subir  arriba,  pero  el  estaua  tan  desatinado,  ó  del  golpe 
ó  la  turbación  de  sentirse  en  aquel  peligro,  que  ni  res- 
pondió ni  hizo  muestra  de  ayudarse,  y  ansi  se  fue  que- 
dando poco  á  poco  por  popa  de  la  nao  hasta  desapa- 
recer, con  lo  qual  pareció  euidentemente  que  con  solas 
las  corrientes  hazian  las  naos  al  Sur  algún  poco  ca- 
mino. 

A  28,  tomando  con  mucho  cuydado  el  Piloto  el  sol 
en  la  Capitana,  halló  auer  pasado  la  linea  /Equinogial, 
tan  deseado  de  todos,  siendo  este  uno  de  los  mayores 
cuydados  con  que  se  uiue  en  esta  nauegacjon.  Y  aun- 
que parescjió  cosa  inposible  auer  andado  desde  el  dia 
antes  dos  tercjos  de  grado,  no  lo  era  sigun  corrían  allí 
los  aguajes  conforme  al  viaje  que  se  lleuaua,  siendo 
causa  bastante  para  causar  este  milagro. 

Jueues  á  29  boluio  á  ventar  Sueste  algo  mas  biuo, 
con  que  se  nauegó  á  Susudueste  por  la  bolina,  mudán- 
dose el  viento  algunas  vezes  por  el  resto  deste  dia  y  Ja 
noche  en  Les  Sueste,  nauegando  por  el  mesmo  runbo. 

A  3o  y  3 1  con  Sueste  y  les  Sueste  se  nauegó,  ha- 
ziendose  el  dicho  viage. 
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Primero  de  Junio,  Les  Sueste,  con  que  se  nauegó  al 
Sur  4  á  Sudueste,  viento  blando  aunque  fauorable;  to- 
móse el  sol  en  tres  grados  á  la  parte  del  Sur.  En  este 
parage  boluio  la  gente  de  mar  al  mesmo  miedo  y  recato 
que  antes  que  se  pasase  la  linea,  porque  dezian  se  ha- 
llauan  Leste  Oeste  con  la  isla  de  Hernando  de  Xoroña, 
que  no  está  mas  de  cinquenta  leguas  de  la  gran  conti- 
nente de  las  Indias  Occidentales,  y  que  se  podrían  las 
ñaues  hallar  tan  cuerea  della  que  fuese  forgoso  arribar  á 
Portugal  como  el  año  pasado  auia  sucedido  al  capitán 
mayor  Don  Manuel  de  Meneses.  Pudierase  temer  lo  que 
los  marineros  publicauan,  si  el  Piloto  mayor,  que  sien- 
pre  vino  con  el  mesmo  cuydado,  no  se  uviera tenido  á  la 
mano  izquierda  hazia  la  costa  de  Guinea,  para  hallarse 
á  barlauento  del  viage  que  lleuauamos  con  los  vientos 
generales,  que  como  se  a  dicho  son  Suestes  y  Les 
Suestes,  y  sigun  el  afirmó,  pasó  mas  de  cjen  leguas  á 
Leste  de  la  dicha  isla,  que  está  en  tres  grados  de  la 
.-Equinocial  al  Sur  Les  Oeste  con  la  America,  entre  el 
gran  rio  Marañon  y  la  isla  de  la  Trinidad.  Es  isla  pe- 
queña y  despoblada,  con  algún  agua  llouediza  ó  que 
fagilmente  se  halla  cauando  dos  pies  de  hondura,  aun- 
que nunca  faltan  algunos  pequeños  charcos  y  lagunas 
de  la  queá  tienpos  llueue.  Es  toda  ella  muyllenade  bos- 
que, con  innumerables  pájaros  que  fácilmente  se  dejan 
tomar  á  manos  sin  espantarse,  muy  diferentes  en  plu- 
ma y  forma  de  los  que  ay  en  Europa,  grandes  y  pe- 
queños, y  muchos  de  ellos  de  bueno  y  apacible  gusto. 
Dizen  los  marineros  que  á  ella  an  llegado,  que  biue  en 
ella  un  portugués  que  fue  alli  enuiado  desterrado  por 
sus  delitos,  en  compañía  de  dos  negros,  criando  gran 
cantidad  de  vacas  y  carneros  con  que  fácilmente,  aun- 
que falto  de  otras  comodidades,  pasa  la  vida  en  aque- 
lla soledad.  Quatro  dias  antes  auian  pasado  delante  de 
la  Capitana  las  otras  dos  naos  de  la  conpañia,  auiendosj 
ya  este  dia  perdido  de  vista,  las  quales,  fuera  de  los  pri- 
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meros  dias  que  se  salió  de  Lisboa,  que  Guadalupe  vino 
igual  con  la  Capitana  y  Remedios,  algo  atrás,  después 
en  el  resto  del  viage  se  echó  de  uer  cuanta  ventaja  le  ha- 
zian  de  vela,  y  tanbien  se  conoció  que  en  los  primeros 
dias  que  ~e  an  dicho  pudieran  nauegar  mas  si  uvieran 
querido.  El  defecto  de  la  Capitana  era  muy  notable, 
aunque  por  la  opinión  que  tenia  adquirido  de  muy  ve- 
lera el  año  atrás  de  la  arribada,  nadie  podia  creello,  afir- 
mando todos  que  entonces  hazia  gran  ventaja  á  las  otras 
tres  naos  que  eran,  los  Remedios,  San  Buenaventura  y 
San  Phelipe,  ansi  de  vela  como  de  gouierno.  En  fin, 
desengañados  ya  aqui  y  conocido  su  defecto  en  lo  uno 
y  lo  otro,  se  comentaron  á  mudar  en  ella  de  unas  partes 
á  otras  las  cosas  de  mas  peso,  hasta  ponerla  en  buena 
estiua,  particularmente  á  la  proa,  adonde  casi  todos  los 
marineros  dezian  que  quería  ir  mas  cargada,  y  para 
confirmar  su  opinión  dezian  que  el  año  antes  quando 
se  mostró  tan  buena  de  vela  y  timón  lleuaua  en  la  proa 
mucha  mas  carga  que  entonces.  Esto  paremia  muy  al 
contrario  en  la  conposicion  y  postura  de  la  ñaue,  lle- 
uando  sienpre  la  proa  muy  metida  en  el  agua  y  con 
notable  inclinación  á  respecto  de  los  demás  nauios  de 
su  faccjon  y  grandeza,  y  ansi  se  temia  della  por  muchos 
en  Lisboa  de  que  no  podría  sufrir  mucha  vela  con  ga- 
llardo viento,  lo  qual  salió  después  muy  al  contrario 
siendo  esta  la  parte  mejor  que  la  nao  tuuo.  Mudaron, 
aunque  contradiciendolo  el  Piloto,  á  la  proa  y  parte  del 
conues  mas  cercano  á  ella,  los  cabres  y  ancoras,  con  lo 
qual  no  solo  no  se  mejoró,  sino  que  al  respecto  del 
viento  que  antes  auia  tenido  y  lleuaua  entonces,  naue- 
gaua  agora  mucho  menos. 

A  2  continuó  el  viento  general  Sueste,  viage  á  su  Su- 
sudueste  hasta  dos  oras  después  de  media  noche  que 
con  un  repentino  aguacero  con  Les  Nordeste  un  golpe 
de  viento  ronpió  la  escota  de  la  vela  de  gavia  del  trin- 
quete, aunque  pasándose  presto  este  poco  tenporal  se 
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boluio  á  proseguir  la  nauega^ion  con  Sueste  y  por  el 
mesmo  runbo. 

A  3  se  tomó  el  sol  en  5  grados. 

A  4  el  propio  viento  y  viage,  en  que  se  tomó  el  sol 
en  6  grados  y  i5  minutos. 

A  5  por  la  mañana  se  descubrió  á  sotauento  de  nues- 
tra nao,  ginco  ó  seis  leguas  lexos,  la  nao  Guadalupe; 
aunque  entonces  no  se  pudo  reconocer  si  era  ella  ó  los 
Remedios,  pero  luego  se  vio  que  venia  ganando  el  vien- 
to v  á  ponerse  en  la  estera  de  la  Capitana,  hasta  que  se 
puso  derechamente  en  ella  antes  que  yérrase  la  noche, 
á  menos  de  dos  leguas. 

Otro  dia  6,  luego  que  amaneció,  se  echó  de  uer  y  co- 
noció lo  poco  que  nauegaua  la  Capitana,  hallándose  la 
nao  Guadalupe  á  barlauento  media  legua  de  ella,  que- 
dándose muy  corridos  los  marineros  de  nuestra  nao, 
mayormente  nuestro  Piloto  mayor.  Disparóse  una  pie- 
9a  en  la  Capitana  y  viniendo  de  Guadalupe  su  guardián 
con  otros  dos  ó  tres  marineros,  el  capitán  mayor  les 
mandó  que  prosiguiesen  su  viage,  aduirtiendoles  avi- 
sase lo  mesmo  á  la  nao  Remedios  si  la  hallasen,  pues  la 
Capitana  no  podia  tener  con  ellas.  Boluieronse  los  ma- 
rineros con  esta  orden,  no  obstante  que  el  Enbaxador 
hizo  instancia,  aduirtiendo  dello  al  capitán  mayor,  para 
que  Guadalupe  se  uiniera  en  conseruacon  nuestra  nao 
aunque  la  viniese  aguardando,  pues  parescia  que  pro- 
curaua  su  conpañia  por  desconfianza  de  su  piloto  y  por 
la  buena  opinión  que  tenían  todos  de  Gaspar  Ferreyra, 
nuestro  Piloto  mayor.  Esto  pareció  luego  ser  ansi,  vi- 
niéndose todo  el  dia  Guadalupe,  aunque  despedida  ya, 
Cerca  de  la  Capitana,  sin  bonetas  y  amaynada  la  vela 
mayor  de  gauia. 

A  7  continuó  el  viento  Sueste  sin  auerse  apartado  la 
nao  Guadalupe  de  la  nuestra,  pareciendo  cosa  verisí- 
mil que  fuese  estos  dos  dias  aguardando  orden  para 
quedarse,  presagos  los  que  en  ella  venían,  de   la  des- 
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gracia  que  después  le  sucedió;  nauegose  toda  la  noche 
con  el  mesmo  viento. 

A  8  no  se  uio  mas  Guadalupe,  y  tomándose  el  sol 
nos  hallamos  en  10  grados,  doblado  ya  el  Cabo  de  San 
Agustín  y  con  la  extimatiua  del  Piloto  mas  de  cjen  le- 
guas del  al  Este,  aunque  con  la  poca  gertidunbre  y  se- 
guridad que  esto  se  sabe.  Está  el  Cabo  de  San  Agus- 
tín en  8  grados  y  3o  minutos  al  Sur,  y  es  la  parte  mas 
oriental  de  toda  la  gran  tierra  de  America  ó  Nuevo 
Mundo,  distante  quatrocjentas  leguas,  ó  sigun  opinión 
de  algunos,  35o  de  lo  más  occidental  de  ^Ethiopia. 
Desanparada  y  dexada  ya  la  nao  Capitana  de  las  dos 
naos  de  su  conserua,  boluieron  á  mudalle  la  carga  de 
la  proa  entre  la  popa  y  el  árbol  mayor,  variando  en 
esto  con  diferentes  pareceres  de  los  demás  marineros 
y  officiales,  hasta  que  después  de  inmenso  trabaxo  se 
boluieron  á  poner  los  cabres  y  ancoras  en  la  medianía 
de  la  ñaue. 

A  9,  Sueste,  que  sienpre  auia  ventado  flacamente, 
sintiéndose  esto  mas  por  ir  la  nao  tan  pesada. 

A  io  se  tomó  el  sol  en  12  grados  y  i5  minutos,  co- 
mengando  ya  el  viento  Sueste  y  Les  Sueste  á  crecer 
algo  mas,  gouernando  el  piloto  al  Sur  y  Susudueste. 

A  1 1  comenco  á  calmar  el  viento,  parando  de  noche 
con  gran  calor,  el  qual  parescia  auer  crecido  cada  vez 
mas  después  de  auer  doblado  el  cabo  de  San  Agustín, 
siendo  tan  al  contrario  de  lo  que  se  esperaua  ponién- 
donos en  mayor  altura  al  Sur  y  mas  lexos  del  sol,  que 
andaua  en  los  signos  septentrionales. 

A  12,  flaquísimo  viento  Les  Sueste,  prosiguiendo  el 
gran  calor  á  las  noches. 

A  1 3,  se  tomó  el  sol  en  16  grados,  auiendose  ya  de- 
xado  á  sotavento,  sigun  el  pareger  del  piloto,  la  isla  de 
la  Ascensión.  En  esta  altura  comienzan  los  baxos  de 
los  Abrojos,  que  están  junto  á  la  costa  del  Brasil,  alar- 
gándose por  toda  ella  el  espacio  de  quarenta  leguas,  y 
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aunque  estos  baxos  sean  tan  conocidos  y  notados  en 
las  cartas,  carcc.cn  de  peligro,  auiendo  sobre  ellos  bas- 
tante íond^  para  pasar  grandes  naos. 

A  14,  el  poco  viento  y  viage  que  los  dias  atrás  y  con 
mayor  calor  las  noches. 

A  1 5  nos  hallamos,  después  de  auer  tomado  el  sol,  en 
18  grados,  acabando  este  dia  de  dexar  los  baxos  atrás, 
refrescando  á  la  tarde  mas  Les  Sueste,  con  alguna  ten- 
planqa  en  el  aire,  pero  á  la  noche,  calmando  de  todo 
punto  el  viento,  sobreuino  tan  repentino  y  gran  calor 
que  no  fue  mayor  el  que  se  pasó  en  la  costa  de  Guinea, 
sintiéndose  aqui  mucho  mas  quanto  menos  se  espera- 
ua,  con  que  todos  quedaron  poco  menos  que  descon- 
fiados del  viage.  Auia  ya  algunos  dias  que  nos  auian 
dejado  los  tiburones,  y  aqui  boluieron  á  parecer  canti- 
dad dellos  y  grandes  manadas  de  delphines,  que  con 
ser  ordinario  uerse  en  el  Mediterráneo  quando  quiere 
venir  alguna  tormenta,  en  este  Occ,eano  parecieron 
siempre  que  auia  de  sobreuenir  calma;  si  esta  no  fuese 
ya  otra  especie,  con  poca  diferencia,  de  los  delphines,  á 
quien  la  gente  de  mar  llama  toñinas,  no  distinguiendo 
casi  los  unos  de  los  otros,  y  aunque  se  dezia  que  en 
otros  viages  se  matauan  algunos  desde  las  naos,  no  su- 
cedió en  este  ni  se  pudo  bien  ver  su  forma  y  grandeza, 
porque  nunca  se  acercaron,  quando  menos  á  c,ien  pasos 
de  la  nao,  mas  de  uersele  el  lomo,  qu'era  muy  negro, 
que  lleuan  fuera  del  agua,  y  á  lo  que  en  esta  distancia 
dellos  se  podia  juzgar  eran  mayores  que  los  tiburones. 
El  cuydado  que  todos  tenían  era  por  uer  que  aguar- 
dándose en  este  parage  vientos  de  Oeste  para  nauegar 
en  demanda  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  no  solo 
no  ventauan,  pero  que  sobre  cinquenta  dias  de  calmas 
en  la  costa  de  Guinea,  y  después  tan  débiles  vientos, 
pues  no  parecían  de  derecha  moncion,  sobreuenia  ago- 
ra esta  calma  extraordinaria  y  no  uista  en  las  demás 
nauegacáone.s  que  se  auian  hecho  á  la  India. 


—  26  — 

A  16,  17,  18,  19,  20,21,  prosiguió  la  molesta  y  terri- 
ble calma,  sin  mas  viento  que  interpoladamente  algu- 
nos soplos  de  algún  poco  y  flaquísimo  viento,  con  poco 
ó  ningún  camino.  Porque  demás  que  el  tienpo  y  mon- 
gion  ayudaua  tan  mal,  la  pesadunbre  y  mal  gouierno 
de  nuestra  ñaue  se  iva  cada  dia  conociendo  ser  mayor, 
aunque  de  rrazonparescia  que  auia  de  ser  lo  contrario, 
auiendose  en  dos  meses  y  medio  que  se  auia  salido  de 
Lisboa,  gastado  tanta  agua,  vino  y  mantenimientos  que 
era  gran  parte  de  su  carga  y  bastara  para  se  aligerar 
y  quedar  boyante  qualquiera  nao  por  pesada  que  fuera. 
Pero  en  diferencia  tan  grande  como  fue  la  que  en  ella 
se  conoció  en  este  viage,  de  como  auia  venido  en  el  pa- 
sado, no  parece  posible  sino  que  fueran  muchas  las 
causas  para  que  sucediese  ansi,  siendo  la  mas  esencial 
su  mala  estiua  y  repartimiento  de  la  carga,  y  el  ir  muy 
suzia  todo  lo  que  lleuaua  debaxo  del  agua,  como  se 
echaua  claramente  de  uer  quando  arfaua,  pareciéndose 
entonces  infinidad  de  conchas  y  mariscos  pequeños, 
con  otros  excrementos,  con  que  venia  tan  crespa  que 
no  auria  de  que  admirarse  nadie  de  que  no  escurriese, 
mayormente  con  vientos  tan  flacos  y  escasos.  Auia  es- 
tado desde  que  se  echo  al  agua  en  el  puerto  de  Lisboa, 
diez  y  seis  meses  en  ella  sin  auerla  después  de  la  arri- 
bada tirado  á  monte  ni  echo  el  beneficio  que  requeria 
para  tan  larga  y  difícil  nauegacion.  Demás  de  lo  cua!, 
obedeciendo  tan  mal  el  timón,  esta  ñaue  inposible  era 
dexar  de  auer  toda  esta  falta  y  tardanca,  en  especial 
auiendo  uenido  casi  toda  la  nauegacion  por  la  punta  de 
la  bolina;  poco  después  de  media  noche,  el  dicho  dia  2 1 , 
un  poco  de  viento  franco  Noroeste  rronpio  en  parte  la 
gran  calma,  que  fue  grande  aliuio  para  los  que  con  ella 
pasauan  tanta  molestia  y  trabaxo,  enderecando  la  nao 
la  proa  al  Sur. 

A  22,   nauegando  con  este   buen  viento   derecha- 
mente al  Sur,  casi  en  popa,  se  alentaron  todos  con 
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el  buen  viage  que  la  nao  hazia  y  por  auerse  refresca- 
do el  aire  de  la  mucha  calor  pasada,  y  tomándose  el 
sol  nos  hallamos  en  20  grados.  Este  buen  viento  con- 
tinuó hasta  las  3  de  la  tarde,  que  auiendose  leuan- 
tado  un  aguacero  de  la  parte  que  el  viento  corría 
y  otro  al  mesmo  tienpo  del  Sur,  opuesto  á  el,  con 
gran  cerracion  y  reforcado  tenporal  de  anbas  partes, 
con  terribles  golpes  de  mar,  venció  y  preualesc,io  al 
cabo  la  violencia  del  Sur,  como  en  parage  y  distrito 
suyo,  aunque  fue  forcoso  correr  la  ñaue  á  Leste  á 
orea,  y  ansi  todo  el  resto  de  aquel  dia  y  la  noche  si- 
guiente. 

A  23,  fue  menos  el  viento  de  este  gran  tenporal,  y 
ansi  la  ñaue  por  no  descaer  se  hizo  en  otro  bordo  á 
Oeste  todo  lo  que  duró  el  dia  y  noche. 

A  24,  dia  de  San  Juan,  auia  ya  afloxado  mas  el  vien- 
to, y  aunque  era  derechamente  por  la  proa  se  entre- 
tuuo  la  nao  con  pequeños  bordos  á  una  y  otra  parte. 

A  25,  se  acabó  del  todo  el  Sur,  y  la  mar  quedó  en 
calma  con  el  mesmo  calor  de  los  dias  atrás,  dando  ver- 
dadera muestra  della  los  muchos  delphines  ó  toñinas 
que  se  uian.  A  la  tarde,  cerca  de  la  noche,  ventó  un 
poco  de  Sueste,  escaso,  con  que  la  nao  gouernó  á  Su- 
dueste,  aunque  se  acabó  luego,  quedando  toda  la  noche 
con  grandissimo  calor.  Esta  noche  y  todas  las  de  atrás 
antes  del  tenporal  grande  del  Sur,  fueron  tan  serenas  y 
claras  que  fácilmente  se  podían  ver  y  notar  las  cons- 
telaciones no  sauidas  de  aqueste  Austral  hemispherio. 
Auiamos  ya  perdido  muchos  dias  auia  la  estrella  polar 
de  nuestro  Polo  Ártico  que  señala  la  extremidad  de  la 
cola  de  la  Osa  menor,  y  el  acabar  de  perdella  fue  en  el 
parage  de  la  peña  de  San  Pedro,  dos  grados  antes  de 
llegar  á  la  .-Equinocial.  Sus  guardas,  ó  como  sigun  vul- 
garmente se  nonbra,  la  Boca  de  la  bozina,  se  vieron  so- 
bre el  horizonte,  aunque  muy  baxas,  cada  noche  mas 
hasta  que  doblamos  el  cabo  de  San  Agustin  en  8  gra- 
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dos  al  Sur,  que  del  todo  se  perdieron,  quedando  la  Ossa 
mayor  tan  cerca  del  horizonte  que  á  las  onze  de  la  no- 
che acabaua  de  tramontar  la  estrella  de  su  constelación 
que  mayor  eleuación  tiene.  Todas  las  demás  figuras 
mas  septentrionales,  como  son  el  Drago,  Hercules,  la 
Corona  de  Ariadna  y  Bootes,  corrían  tan  baxas  que  se 
escondian  debaxo  del  horizonte,  la  que  mas  tarda,  dos 
oras  después  de  media  noche,  pero  Bootes  desde  ocho 
grados  antes  de  llegar  á  la  ^Squinocjal  tramontaua 
antes  que  del  todo  fuese  obscura  la  noche.  El  Can 
Mayor,  El  Pece  Austral  y  el  Scorpion,  que  en  España 
caen  á  la  parte  del  medio  día,  en  este  paralello  de  20  y 
21  grados  y  tan  cerca  del  Trópico  de  Capricornio,  lle- 
gan á  este  Zeniht  mas  y  menos  en  su  mayor  altura  en 
la  linea  de  la  media  noche,  aunque  el  Can  Mayor  pasa 
mas  al  Septentrión  y  no  parece  sino  muy  poco  después 
de  ponerse  el  Sol.  Una  estrella  de  primera  magnitud 
tan  clara  y  luciente  como  Bootes  ó  la  Lira  tramonta  en 
este  Meridiano  cerca  del  occaso  del  Sol,  que  es  al  pare- 
cer en  la  parte  que  en  España  se  pone  en  los  ^quino- 
cios.  Su  color  es  como  de  plata  fulgente,  semejante  al 
que  se  muestra  en  la  del  planeta  Venus,  y  conforme  á 
su  mayor  eleuación,  que  será  de  60  grados,  se  puede 
tener  por  cierto  que  sea  la  famosa  estrella  Canopo  que 
algunos  afirman  auerla  visto  en  España  desde  la  ultima 
punta  del  Promontorio  Sacro  ó  Cabo  de  San  Vicente. 
La  Lira,  el  Qisne  y  el  Águila,  que  en  España  corren  por 
el  Zeniht  de  Madrid,  parecen  en  este  clima  á  3o  grados 
poco  mas  ó  menos  del  horizonte,  á  la  parte  del  Norte, 
tramontando  el  Águila,  que  es  la  mas  oriental  de  estas 
constelaciones,  á  las  3  oras  después  de  media  noche.  Y 
no  es  mucho  que  se  halle  toda  esta  diferencia  en  el  orto 
y  occaso  de  las  dichas  estrellas,  en  este  parage,  pues  de- 
mas  de  hallarnos  quando  esto  se  escriue  casi  debaxo 
del  Trópico  de  Capricornio,  dista  este  Meridiano  qua- 
renta  y  quatro  grados  de  longitud  Occidental  del  que  se 
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tiene  en  Madrid,  adonde  tres  horas  primero  hac,e  el 
Sol  su  medio  dia.  El  Cruzero,  que  es  una  grande  y  her- 
mosa constelación  de  aqueste  nuevo  I  lemispherio,  co- 
mienza á  verse  y  parecer  toda  ella  á  los  que  hazen 
este  viage  quando  se  llega  entre  el  promontorio  de 
las  Hespéridas  ó  Islas  del  (-abo  Verde  v  la  isla  de 
Santiago. 

Contiene  el  Crucero  nueue  estrellas,  quatro  de  las 
quales  haqen  un  quadrangulo  de  desiguales  lados,  á  que 
los  marineros  por  su  postura  le  dan  aquel  nonbre.   De 
las  cuales  nueue  estrellas,  la  que  está  mas  lexos  del  cru- 
cero y  al  pie  del,  es  de  primera  magnitud,  muv  hermo- 
sa y  lugida  y  la  mayor   de  este  Hemispherio  Austral 
y  de  la  grandeca  del  Can  Mayor.  Entre  las  demás  av 
tres  que  son  de  las  que  forman  el  cruzero,  de  entre  pri- 
mera y  sigunda  magnitud,  algo  mayores  que  el  Águila, 
hermosissimas  y  fulgentes.   Corre  por  medio  de  esta 
constelación  tan  notable  y  por  otra  que  está  algo  al 
<  >cc,idente  della,  de  estrellas  de  segunda  grandeza,  la  Via 
Láctea,  con  tanta  claridad,  ayudada  de  la  lumbre  de  es- 
tas estrellas,  que  reuerbera  su  luz  en  el  mar  por  todo  e! 
espacio  que  la  vista  alcanza,  de  la  mesma  forma  y  con- 
postura que  en  el  cjelo  tiene.  Y  considerado  bien  quan- 
to  mas  septentrional  es  esta  grande  estrella  que  está  al 
pie   del  Cruzero  que   las    demás   que  no  parecen  en 
nuestro  Hemisferio,  demás  de  su  grandeza  y  hermo- 
sura, se  podría  tener  por  la  estrella  Canopo  de  que  ya  se 
a  hablado,  no  siendo  la  que  se  a  señalado  ya.  Pero  de 
afirmatiua  se  puede  dezir  ser  sin  ninguna  duda  una  de 
estas  dos  notables  estrellas,  pudiéndose   ver  la  mayor 
que  está  al  pie  del  Crucero,  luego  las  primeras  noches 
de -.pues  que  se  nauega  de  España  ó  en  este  viage  ó  [e]n 
el  que  se  ua  á  nuestras  Indias,  Brasil,  Cabo  Verde  ó  cos- 
ta de  Guinea,  pero  deuese  notar  que  esta  grande  estrella 
que  se  dize  estar  al  pie  del  Cruzero  no  es  ninguna  de  las 
que  hazen  el  quadrangulo  dicho,  sino  la  que  le  cae  mas 


-3o- 

lexos,  y  en  medio  del  quadrangulo  y  ella  las  demás  es- 
trellas. La  parte  de  este  Hemispherio  mas  cerca  y  alde- 
redor  del  Polo  Anthartico,  es  notablemente  falta  de  es- 
trellas que  tengan  alguna  aparengia,  y  demás  de  no  te- 
ner figura  ni  conocido  nonbre  ninguna  de  las  de  esta 
parte  Austral,  pues  los  antiguos  Caldeos  y  ^Egiptios 
no  pudieron  tener  notigia  dellas;  tanpoco  se  les  pudiera 
dar  agora  en  la  parte  que  se  a  dicho  por  carecer  dellas; 
sino  de  algunas  tan  pocas  y  pequeñas  que  con  dificul- 
tad pueden  notarse  y  percibirse. 

A  26  y  27  se  nauegó  con  el  poco  viento  Sueste  al 
Sudueste,  calmando  algunas  vezes.  A  la  tarde  de  este 
último  dia  parescieron  poco  mas  de  á  gien  pasos  de  la 
ñaue,  á  la  parte  d'estribordo,  dos  grandes  vallenas  jun- 
tas, la  mayor  de  las  quales  que  era  la  que  se  uió  más 
cerca,  mostró  ser  de  una  grandeza  increyble,  porque 
teniendo  del  todo  cubierta  la  cabera  debaxo  del  agua, 
se  le  uia  á  vezes  mucha  parte  de  su  gran  lomo  y  cuer- 
po superior,  que  lo  tenia  muy  encoruado  y  prominente 
y  quando  llegaua  á  descubrir  la  espina  ó  ala  que  las 
vallenas  tienen  en  medio  como  los  demás  pescados,  se 
creia  era  las  alas  ó  pinas  de  la  cola,  que  á  la  uista  serian 
de  mas  de  una  gran  braga,  pero  comengaua  a  uerse  lo 
que  restaua  de  aqueste  prodigioso  gethe,  que  era  otro 
tanto  y  mas  de  lo  que  antes  auia  descubierto,  sin  llegar 
ni  [á]  vérsele  la  cola  ni  señal  della.  Muchos  juzgaron 
sigun  lo  que  mostró  y  encubrió  que  era  tan  larga 
como  nuestra  ñaue,  que  demás  de  tener  mil  y  qua- 
trogientas  toneladas,  tenia  tanbien  desde  el  vaupres  á 
la  varanda  dozientos  pies  largos;  otros  afirmauan  que 
era  mucho  mayor.  Aqueste  mesmo  dia  por  la  ma- 
ñana se  auian  visto  á  menos  de  treinta  pasos  de  la  nao 
otras  tres  ó  quatro  vallenas,  sin  íotras  muchas  en  los 
dias  de  atrás  desde  que  se  llegó  á  la  costa  de  Gui- 
nea, pero  sin  ninguna  conparagion  menores  que  esta, 
aunque  algunas  descubriendo  la  cabega  langauan  por 
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lo alto  della  hazia  arriba  dos  gruesos  golpes  y  caños 
de  agua. 

A  28  comenco  un  poco  después  de  salir  el  sol  a  uen- 
tar,  aunque  blandamente,  Nordeste,  y  á  vezes  Les  Nor- 
deste, con  que  la  nao  hazia  viage  á  Su  Sueste;  mas  este 
poco  viento  se  acabó  dentro  de  tres  ó  quatro  oras,  que- 
dando una  calma  que  por  todos  se  tuuo  y  sintió  por 
mas  penosa  que  las  de  la  costa  de  Guinea. 

Domingo,  29,  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  sucedió 
á  la  mesma  ora  venir  el  propio  viento,  aunque  duró 
mucho  menos,  pero  sin  tanta  calma  como  el  dia  de 
antes,  con  algunos  bahages  de  Sueste  muy  débiles  con 
que  escasamente  se  nauegaua  á  Sudueste.  Tomóse  este 
dia  el  sol  en  23  grados,  no  auiendose  hecho  casi  ca- 
mino en  estos  postreros  dias,  y  lo  poco  que  se  nauegó 
fue  mas  con  ayuda  de  los  aguajes  que  por  beneficio 
del  viento. 

A  3o  amaneció  nublado  y  con  algún  viento  como  en 
los  dias  de  atrás,  aunque  muy  escaso,  de  Sueste,  que 
luego  se  acabó  y  boluio  la  mesma  calma,  teniendo  á 
lodos  tan  desconfiados  esta  desigualdad  y  falta  de  buen 
tenporal,  cosa  no  uista  en  este  clima,  que  se  tomara  ya 
por  partido  llegar  á  inuernar  á  Mocanbique.  Y  no  era 
mucho  tener  tan  poca  esperanca  del  buen  suceso  de 
esta  nauegaqion  con  tienpos  tan  aduersos,  sobre  la  ex- 
periencia que  se  auia  hecho  y  hazia  cada  dia  de  la  pe- 
sadunbre  y  poca  agilidad  de  nuestra  ñaue.  De  manera 
que  desde  este  dia  fue  menester  dar  orden  de  limitar  y 
acortar  las  raciones  á  marineros  y  soldados.  Tomóse 
aqui  el  sol  en  23  grados  y  3o  minutos,  hallándonos  de- 
baxo  del  circulo  de  Capricorno,  aunque  algunos  mari- 
neros lo  tomaron  en  menor  altura. 

Primero  de  Jullio,  buen  viento  Nordeste;  con  el  se  hi- 
zo buen  viaje  hasta  medio  dia  á  Su  Sueste,  pero  á  esta 
ora  paró,  quedando  en  calma  hasta  las  5  de  la  tarde, 
auiendose  tomado  el  sol  en  24  grados  y  un  quarto;  des- 


—  32  — 

de  la  cinco  boluio  el  mesmo  viento,  aunque  muy  flaco, 
con  que  se  nauegó  algo  toda  la  noche  á  Su  Sueste. 

A  2,  Nordeste  y  Ñor  Nordeste,  largo  viage  á  Sueste  y 
Les  Sueste;  quedó  á  la  tarde  la  nao  en  calma  conforme 
á  los  demás  días,  con  gran  calor,  y  á  la  noche  algún  ba- 
hage  con  que  páresela  que  la  nao  hazia  algún  camino. 

A  3,  continuó  el  propio  Nordeste,  aunque  muy  débil 
y  flaco,  pasando  algunas  vezes,  y  la  tarde  la  calma  que 
los  demás  días.  Andauan  gerca  de  la  nao  bolando  y 
nadando  muchos  cueruos  marinos  y  llegando  algunas 
vezes  á  3o  y  40  pasos  de  la  nao  parecían  tan  pequeños 
y  menores  que  las  cornejas  ó  cueruas  de  España,  pero 
realmente  eran  mucho  mayores,  porque  como  uno  acer- 
tase á  llegar  bolando  junto  al  corredor  de  la  popa  se  le 
reboluio  y  prendió  un  ala  de  un  cordel  que  colgaba 
della,  dándose  dos  vueltas,  de  manera  que  no  pudo  sol- 
tarse, de  suerte  que  lo  subieron  preso  arriba  y  uiose 
muy  de  espacio  su  tamaño,  forma  y  color.  Era  de  la 
grandeza  de  los  mayores  cueruos  de  España,  el  color 
no  tan  negro,  sino  que  tiraua  algo  á  pardo,  el  cuello  y 
cabera  del  mesmo  tamaño  y  el  pico  no  tan  grueso  por 
junto  á  la  cabega  pero  más  encorbado  y  grueso  de  la 
punta,  las  caneas  como  lo  demás  cueruos,  y  en  los  pies, 
que  tanbien  eran  negros,  aquellas  menbranas  entre  los 
dedos  que  tienen  los  patos  y  las  demás  aves  de  agua, 
con  uñas  muy  subtiles  y  rapantes.  No  se  quejó  ni  hizo 
mouimiento  alguno  después  de  preso.  El  Enbaxador  le 
mandó  soltar  y  luego  que  se  sintió  libre  se  sentó  en  el 
agua  debaxo  del  mesmo  corredor,  a  donde  sin  apartarse 
anduuo  nadando  gran  rato.  De  la  forma  de  estos  cuer- 
uos parecen  muy  de  ordinario  en  este  parage  desde  20 
grados  de  altura,  £erca  de  las  naos,  c,abullendose  para 
pescar  debaxo  del  agua,  dándoles  la  prouida  Natura- 
leza pico  y  vñas  á  proposito  para  su  conseruacion. 

A  3,  un  ora  después  de  auer  salido  el  sol,  ventó  el 
Nordeste  y  Nornordeste  con  mejoría  conocida  de  los 
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demás  dias,  hasta  la  una  después  de  medio  dia  que  de 
repente  geso  de  todo  punto,  sobreuiniendo  luego  la  cal- 
ma ordinaria  con  notable  calor.  Tomóse  el  sol  en  26 
grados  escasos,  durando  la  calma  todo  el  dia  y  la  ma- 
yor parte  de  la  noche,  en  la  qual,  como  la  nao  no  go- 
uernase,  se  fue  boluiendo  de  donde  lleuaua  la  proa,  que 
era  al  medio  dia,  á  la  parte  del  Norte;  de  suerte  que 
desde  el  corredor  de  la  popa  se  uia  toda  la  parte  del 
Cielo  Austral  que  estaba  muy  linpia  y  sin  nuues,la  qual 
región  es  por  la  mayor  parte  obscura  y  triste,  carecien- 
do de  estrellas  que  la  hermoseen  y  aclaren.  Porque  la 
constelación  del  Cruzero  que  tan  grande  y  lucida  es, 
estaua  entonces  en  el  Zeniht  de  aquel  horizonte,  y  mi- 
rando con  atención  á  que  parte  podría  estar  el  Polo 
Anthartico,  se  uieron  dos  nuuezillas  muy  pequeñas  y 
blancas  del  color  de  la  Via  Láctea,  que  á  lo  que  la  ex- 
timatiua  pudo  juzgar,  distarían  25  ó  3o  grados  la  una 
de  la  otra;  la  que  estaua  mas  al  Sudueste  era  sin  com- 
paración mayor,  porque  si  pusiesen  los  ojos  al  Medio- 
día, aunque  fuesen  de  corta  uista,  no  podrían  dexar  de 
verla  clara  y  distintamente.  La  otra,  que  caía  mas  al 
Sueste,  era  muy  pequeñuela  y  el  blanco  muy  disgrega- 
do y  no  continuado,  de  manera  que  era  menester  mi- 
rar con  cuydado  para  poder  verla  con  distinción.  Es- 
tañan sobre  el  horizonte  poco  mas  ó  menos  de  20  gra- 
dos, casi  en  igual  eleuacion  la  una  y  la  otra. 

No  auia  cerca  dellas,  como  se  a  dicho,  alguna  estre- 
lla que  se  pudiese  notar,  si  no  dos  muy  pequeñas  de  4  ó 
5  magnitud,  la  una  de  las  quales,  que  era  la  mayor,  es- 
taua sobre  la  nuuezilla  menor;  la  otra  entre  las  dos  nu- 
uezillas algo  mas  cerca  de  la  mayor,  y  de  su  mesma 
eleuacion,  la  qual  sigun  paresia  era  la  que  menor 
Circulo  hazia  alderedor  del  Polo  Anthartico.  A  la  parte 
mas  occidental,  con  eleuacion  de  i5  grados  y  25  ó  3o 
distante  de  la  nuuezilla  mayor  paresia  la  estrella  que 
podría  tener  por  Canopo,  según  atrás  se  ha  dicho,  muy 
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lucida,  y  al  Sueste  destas  nuuezillas,  en  igual  distancia 
de  la  menor,  nacía  otra  estrella  de  primera  magnitud 
al  mesmo  tienpo  que  tramontaua  Canopo,  y  tan  gran- 
de y  hermosa  como  ella,  teniendo  cada  una  de  estas 
dos  notables  estrellas  á  un  lado  en  distancia  de  tres  gra- 
dos, otra  pequeña  de  3  grandeza,  siendo  ellas  casi  solas 
las  que  illustrauan  aquella  parte  del  cielo  meridional. 
Las  distancias  y  eleuaciones  de  estas  estrellas  con  las 
demás  de  que  se  a  hecho  mención,  no  se  obseruaron 
con  instrumento  alguno  mathematico,  mas  de  como 
con  la  uista  se  podia  juzgar  sigun  en  Europa  se  auian 
obseruado  las  constelaciones  y  estrellas  conocidas  por 
quien  alli  hizo  estas  congeturas,  pudiendo  ser  mas  ó 
menos  y  no  en  poca  cantidad  de  como  aqui  va  seña- 
lado. 

A  4,  tres  horas  antes  del  dia,  ventó  Noroeste  franco, 
nauegando  la  nao  en  popa  á  Sueste  hasta  las  tres  de  la 
tarde  que  el  viento  se  boluio  Sudueste  y  luego  Sur  in- 
petuosissimo,  y  á  la  noche  Susueste,  con  grandes  ma- 
res, dando  la  nao  terribles  balancos,  corriendo  á  Leste 
y  Les  Nordeste. 

A  5,  continuando  el  mesmo  tenporal  hizo  la  nao  otro 
bordo  á  Oeste  y  Oes  Sudueste,  mudándose  desde  el  dia 
antes  repentinamente  el  tenple  caliente  en  muy  frió. 
A  la  tarde  se  puso  el  viento  del  Sur  y  Susudueste  con 
que  el  Piloto  se  hizo  en  otro  bordo  á  Les  Sueste  con  los 
mesmos  mares  atrauesados  y  grandes  balangos  del  na- 
uio.  Ya  en  estos  dias  con  la  mudanca  del  tienpo  nos 
hauian  dexado  los  tiburones,  que  si  no  fue  por  algunos 
interualos,  sienpre  auian  seguido  la  ñaue  desde  el  pa- 
rage  de  Cabo  Verde.  En  su  lugar  venían  agora  gran 
cantidad  de  cueruos  marinos  de  la  forma  que  se  a  di- 
cho ya,  y  son  tan  golosos  y  poco  recatados  como  los 
tiburones.  La  gente  de  mar  los  pescaua  con  cuerdas  y 
anzuelos  de  los  costados  y  popa  de  la  nao,  á  donde  con 
gran  priesa  y  porfía  llegauan  sin  espantarse,  y  aunque 
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se  pescauan  muchos  y  algunos  se  desprendían,  boluian 
estos  mesmos  y  otros  á  caer  en  el  mesmo  ceuo;  siendo 
mucho  mas  continuos  á  la  tarde  poco  antes  de  poner- 
se el  sol  hasta  que  era  noche.  Andauan  con  ellos  otros 
paxaros  de  la  grandeza  de  tórtolas,  de  muy  hermosa 
vista,  pintadas  de  blanco  y  pardo,  á  quien  los  marine- 
ros llaman  feyjones  por  tener  las  mesmas  pintas  que 
una  especie  de  hauas  de  que  se  ha$e  matalotage  entre 
las  demás  legunbres  y  tienen  este  nombre.  Pero  ningu- 
na destas  aues  se  llegaua  cerca  del  navio  y  por  esta 
causa  y  ser  muy  recatadas  no  se  pudo  prendar  alguna. 
A  6  amaneció  mejor  tienpo,  corriendo  Leste  con 
que  se  hizo  viage  al  Sur  con  menos  mar.  Tomóse  el 
Sol  en  27  grados,  auiendo  inpedido  los  gr Andes  mares 
contrarios  en  aquellos  tres  días  la  nauegacion;  el  frío 
iua  creciendo  sienpre,  aunque  mas  tolerable  que  la 
calma  y  calor  pasada.  Después  de  medio  día  estan- 
do algunos  criados  del  Enbaxador  asomados  á  la  va- 
randa,  lo  llamaron  para  que  viese  un  muy  gran  tiburón 
diferente  de  los  que  hasta  allí  se  auian  visto,  y  miran- 
do, porque  estaua  debaxo  del  mesmo  corredor,  se  co- 
noció no  ser  tiburón  claramente,  porque  era  sin  con- 
paracjon  mucho  mayor  y  al  parecer  de  diez  á  doze  pies, 
la  cabera  no  redonda  y  rroma  como  los  tiburones,  sino 
mucho  mas  larga,  con  el  hocico  ó  muso  muy  grande 
y  agudo,  y  las  pinas  ó  alas  de  junto  á  la  cabera  y 
lomo  mucho  mayores,  con  que  se  acabó  de  conocer 
que  no  era  tiburón,  sino  de  aquellos  pescados  ferocissi- 
mos  que  en  Italia  y  España  llaman  marrajos,  de  que 
atrás  se  a  hecho  particular  mencjon.  Este  arremetió  á 
un  pedaco  grande  de  carne  salada  que  colgaua  de  una 
cuerda,  de  la  qual  lleuandose  la  mayor  parte  se  fue  y 
nunca  mas  parescio.  De  auerse  visto  aqui  este  pescado 
se  infirió  quan  cerca  teníamos  la  costa  del  Brasil,  con- 
tra la  opinión  del  Piloto  mayor,  que  tenia  por  cjerto  es- 
tar muy  engolfado  y  lexos  de  tierra,  lo  qual  se  certificó 
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después  euidentemente  por  el  mucho  tienpo  que  des- 
pués se  puso  en  llegar  al  Cabo  de  Buena  Esperanca 
desde  este  parage,  aunque  con  tan  grande  viento  en 
popa  que  fuera  gran  tormenta  para  otro  qualquiera 
nauio  que  no  fuera  tan  grande,  fuerte  y  sufridor  de  vela 
como  el  nuestro.  Fuese  todo  el  dia  y  hasta  poco  des- 
pués de  media  noche  con  este  viento  largo  y  fauorable, 
pero  á  esta  ora  calmó  repentinamente,  y  tenplandose 
luego  el  frió,  boluio  un  poco  de  calor,  aunque  sin  la 
molestia  de  los  pasados. 

A  7  se  nauegó  á  Sueste  con  Nordeste  y  con  mares  por 
la  proa,  y  auiendose  visto  un  alcatraz,  juzgaron  muchos 
y  ansi  lo  afirmauan  que  estauamos  mas  cerca  de  la  cos- 
ta de  África  ó  ^Ethiopia  austral  que  de  la  continente 
del  Brasil.  Este  mesmo  día  se  tomo  el  sol  en  menos  de 
28  grados.  Y  como  se  continuase  la  pesca  de  los  cuer- 
uos,  se  tomó  uno  desde  el  chapitel  de  la  nao,  muy  ex- 
traordinario en  grandeza  y  color  de  los  demás,  porque 
era  del  tamaño  de  un  grande  ganso  y  de  mayores  alas, 
la  cabera  y  cuello  mas  gruesos,  el  pico  era  blanco  por 
la  mayor  parte  y  algo  verde  hazia  la  punta,  de  medio 
pie  de  largo  y  de  dos  dedos  juntos  de  grueso,  con  un 
poco  de  prominencia  hasta  la  mitad,  al  cabo  de  la  qual 
tenia  dos  agujeros  por  donde  respiraua;  la  punta  ó  ex- 
tremidad del  mesmo  pico  era  muy  corúa,  acauando  en 
un  agudissimo  pico  de  la  mesma  forma  que  el  de  un  gi- 
rifalte. Las  caneas  y  pies  negros,  tan  grandes  ó  mayores 
que  las  de  el  ganso,  con  sus  menbranas  y  agudas  uñas 
como  las  aves  grandes  de  rapiña;  el  color  no  era  entre 
pardo  y  negro,  como  el  de  los  otros  cuernos  menores, 
sino  muy  atezado,  con  el  lustre  en  la  pluma  que  tiene  el 
azabache.  Dizen  los  honbres  de  mar  que  suelen  tomarse 
mayores,  y  en  su  lengua  portuguesa  los  llaman  coruos 
taxugas;  cómenlos  de  buena  gana,  quitándoles  pri- 
mero el  cuero  que  es  grueso  y  duro,  y  queda  después 
de  auerle  quitado  la  pluma  con  una  lana  muy  espesa  y 
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blanda  que  aprouecha  para  resoluer  frialdades  y  para 
qualquiera  otro  fomento,  y  ansi  la  guardan  los  marine- 
ros con  mucho  cuydado.  A  la  tarde,  poco  antes  de  se 
poner  el  sol  paró  el  viento,  quedando  el  mar  del  todo 
en  calma  con  algún  calor,  y  ansi  continuó  toda  la 
noche. 

A  8  la  mesma  calma  hasta  casi  noche,  que  con  un 
poco  de  Noroeste  páreselo  gouernar  algo  la  nao,  y  con 
estas  intercadenqias  de  calma  v  flaquissimo  viento  se 
estuuo  toda  la  noche,  no  haziendose  casi  viage. 

A  9  se  comento  á  conoger  alguna  mejoría  en  el  tien- 
po  con  un  poco  de  Norte  con  que  se  nauego  al  Este,  4 
á  Sueste;  entrando  mas  el  dia  se  fue  reforjando  el 
viento,  mas  navegandose  por  el  mesmo  runbo  hallaua- 
se  la  gente  pratica  y  vsada  de  esta  nauegac,ion  con 
admiración  grande  y  espanto  de  uer  que  en  28  grados 
en  cuyo  clima  por  este  tienpo  sienpre  era  tenpestuoso 
y  frió,  se  viese  agora  verano  y  calmas  como  cerca  de 
la  ^Equinoccial,  faltando  los  vientos  de  Oeste  y  colate- 
rales, tan  ordinarios  en  este  parage  que  por  la  mayor 
parte  se  nauega  con  ellos  con  tenporales  rezios  y  ten- 
pestuosos.  Y  por  esta  causa,  temiendo  los  marineros  la 
furia  de  estos  mares  siendo  en  ellos  lo  rrezio  del  invier- 
no en  este  mes  de  Jullio,  auian  desde  que  se  llegó  á  17 
grados  abatido  la  artillería,  fortificando  la  nao  aunque 
era  fuerte  y  nueua,  á  trechos  de  bordo  á  bordo,  con 
muy  gruesos  cabres,  con  todas  las  demás  diligencias  y 
preuenqiones  que  acostunbran  hazer  contra  la  furia  y 
violencia  de  mares  tan  rigurosos.  El  Norte  que  corría 
antes  débilmente  se  alargó  poco  antes  de  medio  dia, 
nauegandose  á  Leste,  4  á  Sueste,  hasta  prima  noche 
que  el  viento  vino  á  ser  mucho  menos.  Antes  de  me- 
dia noche  boluio  á  se  alargar,  con  que  se  hizo  viage 
por  el  mesmo  runbo,  hasta  que  jquiso  amanecer,  que 
hizo  la  propia  diferencia  que  á  prima  noche  antes  auia 
hecho. 
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A  io,  á  las  ocho  horas,  reboluio  el  buen  tienpo,  ven- 
tando Noroeste,  y  con  el  se  nauego  á  Leste  con  bolina 
larga.  Tomóse  el  sol  en  28  grados  y  3o  minutos.  Y 
haziendose  viage  con  este  favorable  viento,  ya  bien  tar- 
de, la  nao  no  dio  por  el  timón  ni  gouernó  en  mas  de  dos 
grandes  oras,  con  que  puso  en  todos  grande  espanto, 
mayormente  siendo  el  viento  galerno  y  casi  en  popa  y 
los  mares  del  todo  llanos.  Y  aunque  poco  después  de 
puesto  el  sol,  como  auia  sucedido  en  los  dias  mas  pró- 
ximos, fue  desminuyendo  algo  el  viento  toda  la  noche, 
auiendo  arreziado  se  pudiera  hazer  mas  camino  sino 
fuera  por  el  defecto  de  la  nao  que  no  obedecía  bien  al 
timón. 

A  1 1  al  amanecer,  estando  el  cielo  muy  linpio,  de  re- 
pente se  cubrió  de  nuues,  sobreuiniendo  un  poco  de 
aguacero  con  que  tomo  merca  y  creció  el  Noroeste  4 
á  Oeste,  mas  largo  y  fauorable  que  todos  los  dias  de 
atrás  y  sin  mares  que  impidiesen,  haziendo  la  nao  viage 
á  Leste  con  el  cielo  nublado  y  algunos  aguaceros  me- 
nudos. Nauegose  con  este  viento  hasta  la  tarde  $erca 
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de  ponerse  el  sol,  que  comento  á  ser  mucho  menos  y 
quanto  fue  mas  creciendo  la  noche,  tanto  fue  el  des- 
minuyendo,  haziendo  grande  y  notable  calor. 

A  12,  nauegandose  con  esta  flaqueza,  cerca  del  me- 
dio dia,  el  poco  Noroeste  se  troco  en  su  opuesto  Sues- 
te, aunque  también  muy  débil,  lleuando  la  nao  la  proa 
á  Nordeste,  4  á  Leste,  hasta  que  poco  antes  de  ano- 
checer qesó  del  todo,  dexando  una  tan  cruel  calma  que 
no  fue  mayor  ninguna  de  todas  las  que  en  este  viage 
se  auian  pasado.  Tomóse  el  sol  en  29  grados  y  un 
tercio. 

A  1 3  se  amanescio  con  la  mesma  calma,  y  á  las  9  hi- 
zo el  viento  algún  mouimiento,  aunque  tan  flaco  que 
solo  podia  el  timón  gouernar  con  un  poco  de  Norte, 
pero  este  tan  débil  que  no  podia  mas  que  sacudir  las 
velas,  teniendo  la  nao  la  proaá  Les  Sueste.  Poco  antes 
de  medio  dia  creció  el  Norte  algo  mas  hasta  puesto  el 
sol,  que  guardó  el  mesmo  tenor  que  los  dias  de  antes, 
quedando  el  mar  en  calma  hasta  las  dos  después  de 
media  noche,  que  á  esta  ora  ventó  Noroeste  fresco 
hasta  que  fue  de  dia. 

A  14  reforco  el  Noroeste  y  fue  creciendo  de  manera 
que  en  todo  el  viage  se  auia  tenido  tan  rezio ,  pero 
siendo  casi  en  popa  y  no  teniendo  algunos  mares  en 
contrario  la  nao,  pudo  sufrir  todas  las  velas  lleuando 
la  proa  á  Leste,  4  á  Sueste,  pareciendo  el  mar  por  la 
mayor  parte  blanco  con  las  muchas  espumas  á  quien 
vulgarmente  los  marineros  llaman  cabrillas.  Después  de 
medio  dia  auiendose  el  viento  alargado  á  Oes-Noroeste 
y  Oeste,  con  mayor  furia,  fue  menester  baxar  algo  las 
velas  de  gauia,  y  luego  por  cargar  mas  el  viento  cojer- 
las  del  todo  y  quitar  las  bonetas,  y  ansi  con  este  gran 
tenporal  se  corrió  en  popa  hasta  que  fue  noche,  que 
parando  algo  su  furia  se  mudó  en  Sudueste  y  Su  Su- 
dueste,  con  que  fue  forcoso  nauegar  á  la  bolina  y  con 
grandes  mares  de  traues  que  hazian  balan^ar  mucho  la 
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nao.  Todo  el  tenporal  de  este  dia  auia  sido  con  una 
muy  obscura  cerracjon  y  grandes  aguaceros  hasta  que 
con  el  viento  Su-Sudueste  quedó  el  cielo  linpio  y  sin 
nuues,  aunque  luego  boluio  de  noche  á  cubrirse  con 
algunas  subtiles  y  blancas,  luziendo  por  ellas  la  Luna. 
Dos  oras  antes  de  media  noche  boluio  á  creqer  el  vien- 
to, aunque  menos  que  auia  sido  de  dia,  y  ansi  se  bol- 
uieron  á  subir  las  velas  de  gauia  á  medio  árbol,  ha- 
ziendo  ya  mas  frió  que  hasta  aqui  se  auia  sentido;  la 
proa  de  la  nao  á  Leste,  4  á  Sueste,  y  con  los  mesmos 
mares  gruesos  y  hinchados. 

A  1 5  amanescio  el  dia  claro  y  linpio  de  nuues,  con 
el  mesmo  Su-Sudueste  y  poco  ó  ningún  mar,  nauegan- 
dose  á  Leste,  sintiéndose  ya  demasiadamente  el  gran 
frió  como  en  Castilla  quando  de  invierno  corren  Norte 
ó  Maestrales,  siendo  el  mayor  rigor  del  en  este  clima 
quando  por  el  se  nauegaua,  á  donde  se  tomó  el  sol  en 
3 1  grados  y  20  minutos,  y  sigun  juzgaua  el  Piloto  ma- 
yor algo  mas  al  Este  del  meridiano  que  pasa  por  las  is- 
las de  Tristan  de  Acuña,  que  distan  de  la  ^quinocial 
al  Sur  35  grados  y  trezientas  y  cinquenta  leguas  al 
Oeste  del  Cabo  de  Buena  Esperanca.  Quanto  se  fue 
acabando  el  dia,  tanto  fue  siendo  menos,  boluiendose  el 
poco  que  ventaua  en  Sur  y  Sueste;  el  tiempo  era  muy 
sereno  y  casi  sin  algún  frió.  Esta  bonanca,  aunque  con 
mal  viento  para  nauegar,  prosiguió  toda  la  noche,  sin 
auer  mas  del  que  bastaua  para  tasadamente  gouernar 
la  nao  con  algún  poco  viage  á  Leste  y  Les  Nordeste. 

A  16  se  tuuo  el  mesmo  tienpo,  hasta  que  á  media  no- 
che quedó  del  todo  la  nao  en  calma,  y  ansi  estuuo  con 
la  mesma  tenplan^a  todo  el  dia  y  la  noche,  y  el  cielo 
muy  linpio  y  claro. 

A  17,  auiendo  quedado  el  mar  llanissimo  y  quieto, 
paresciendo  algunas  vallenas  cerca  de  la  nao,  á  la  tarde 
comenco  un  poco  de  Sur,  nauegandose  á  Leste,  4  á 
Sueste;  boluimos  todos  á  quedar  admirados  de  que  en 
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clima  tan  tenpestuoso  en  este  tienpo  en  todos  los  de- 
mas  viages  se  hallase  tan  exquisita  y  desusada  sereni- 
dad y  bonanza,  no  continuando  los  vientos  de  Oeste, 
que  aunque  tan  rigurosos,  son  á  proposito  para  ir  en  de- 
manda y  doblar  el  Cabo  de  Buena  Esperanca,  cosa  tan 
deseada  en  esta  nauegagion.  Tomóse  el  sol  en  este  pa- 
rage  en  32  grados  y  un  quarto.  A  prima  noche  co- 
mento el  Sur  á  refrescar  mas,  y  como  fue  entrando  la 
noche  fue  creciendo  de  manera,  auiendose  puesto  de 
Oeste,  que  quando  quiso  amanecer  se  halló  la  nao  en 
popa  con  un  Noroeste  reforcado. 

A  1 8,  no  queriendo  el  Piloto  nauegar  en  popa,  multi- 
plicando mas  altura  hizo  viage  á  Leste  con  una  bolina 
larga,  v  aunque  el  viento  fue  creciendo  mas  la  nao 
pudo  sufrir  todas  las  velas,  nauegando  desta  manera 
toda  la  noche. 

A  19  el  Noroeste  se  puso  al  Norte  con  mas  furia 
que  la  noche  y  dia  de  antes,  lleuando  la  nao  todas  sus 
velas,  solo  amaynadas  las  velas  de  gauia  á  menos  de 
medio  masteleo,  siendo  muy  cerrado  y  con  algunos 
aguaceros  menudos.  En  este  y  en  el  precedente,  por  su 
mucha  obscuridad  no  se  pudo  tomar  el  sol,  pero  auien- 
dose nauegado  por  el  runbo  de  Leste,  se  entendía  auria 
sido  poca  ó  ninguna  la  multiplicación  del  altura.  Con 
todo  este  tenporal  y  gran  Qerragion,  bolauan  y  nadauan 
Cerca  de  la  nao  mucha  cantidad  de  paxaros,  los  mas 
dellos  pequeños  y  de  aquellos  pintados  de  blanco  y  par- 
do, aunque  estos  de  aqui  eran  algo  mayores,  como 
palomas  grandes.  Auia  tanbien  muchos  cueruos  que 
auian  dexado  de  parecer  algunos  dias  atrás.  En  este 
tienpo  todos  mirauan  si  uian  algunas  señales  de  tie- 
rra de  las  que  ordinariamente  suelen  parecer  en  todas 
las  nauegaciones  á  la  India  quando  llegan  á  doszientas 
leguas  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  al  parecer  y  exti- 
matiua  del  Piloto  aun  se  hacia  mas  cerca  del,  aunque 
después  parescio  ser  euidente  engaño  suyo.  A  la  no- 


—  42  — 

che,  con  auerse  desminuido  algo  la  furia  del  viento, 
por  mas  siguridad  se  baxaron  á  medio  masteleo  las 
velas  de  gauia,  y  ansi  se  fue  y  la  mas  della  hasta  que  á 
las  3,  después  de  la  sigunda  vela,  sobreuino  repentina- 
mente un  golpe  de  viento  con  aguacero  que  ronpio  la 
escota  de  la  uela  mayor  de  gauia,  dexando  la  mar  en 
calma. 

A  20  de  mañana  ventó  Oeste  menos  reforcado  que 
los  dos  dias  atrás  los  otros  vientos,  con  mares  grue- 
sos, nauegandose  á  Leste,  4  a  Nordeste.  Tomóse  el  sol 
en  33  grados  y  3o  minutos,  pareciendo  á  algunos  ex- 
traordinario el  designo  del  Piloto,  pues  hallándose  si- 
gun  su  parecer  tan  cerca  del  Cabo  y  no  lexos  de  su  al- 
tura, no  iua  en  su  demanda,  sino  antes  á  la  tierra  que 
está  de  esta  parte  del,  cosa  de  que  tanto  procuran  apar- 
tarse y  huir  todos  los  que  hazen  este  viage.  Víanse  en 
este  dia  mas  diferencias  de  paxaros,  y  algunos  tan  pe- 
queños como  tordos,  aunque  muy  blancos,  y  ansi  mes- 
mo  de  los  cueruos  que  se  an  ya  nombrado,  mayores  y 
menores,  con  que  el  Piloto  y  otros  muchos  se  persua- 
dían estar  ya  cerca  de  tierra,  mayormente  auiendo  vis- 
to dos  grandes  paxaros  de  la  grandeza  de  cisnes  muy 
blancos  con  las  medias  alas  negras,  que  fueron  tenidos 
por  aquellos  tan  conocidos  y  notados  á  que  los  marine- 
ros llaman  mangas  de  velludo,  los  quales  son  cierta  y 
verdadara  señal  de  auer  doblado  el  Cabo  ó  estar  ya  con 
el.  Esta  tarde  por  auer  quedado  la  vela  de  gauia  senti- 
da del  golpe  de  viento  de  la  noche  pasada,  aunque  el 
que  agora  corría  no  era  mucho,  se  rronpio  de  lo  alto  á 
lo  baxo.  A  la  noche  creció  el  Oeste,  nauegando  mejor 
que  todo  el  dia  á  Leste,  hasta  que  quiso  amanecer. 

A  21,  poco  después  de  ser  claro  quedó  la  mar  encal- 
ma espacio  de  dos  oras;  luego  ventó  gallardamente  Su- 
dueste  y  Sur,  con  gran  frió,  haziendo  camino  á  Leste. 
El  viento  fue  reforcandose  mas  hasta  ponerse  de  Oes- 
te, que  entonces  ventó  con  mayor  fuerca;  igualmente 
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por  todo  el  dia,  en  el  qual  se  tomó  el  sol  en  34  grados 
escasos.  A  la  noche  se  fue  con  las  velas  de  gauia  muy 
baxas,  y  sin  boneta  la  vela  mayor,  y  aunque  el  viento 
era  tan  reforcado  como  se  a  dicho  y  con  mares  muy 
gruesos,  se  hallaua  gouernar  la  nao  mucho  mejor  que 
con  poco  viento  en  popa  y  mar  llano,  y  esto  se  cono- 
ció luego  que  se  comentaron  á  hallar  rezios  tenpora- 
les.  Después  de  media  noche,  se  tornaron  las  velas  de 
gauia  porque  el  viento  Oeste  que  todauia  corria  era  á 
esta  ora  mucho  mas  furioso,  con  algunos  aguaceros 
muy  frios,  siéndolo  tanbien  el  aire  intensamente. 

A  22,  corriendo  el  mesmo  rezio  tenporal,  se  nauegó 
con  las  velas  de  gauia  algo  baxas,  reforjando  cada  ora 
mas  el  viento  y  lleuando  la  nao  á  proa  á  Leste,  4  á 
Nordeste.  Y  aunque  parecía  que  por  este  runbo  no  solo 
no  se  podia  multiplicar  altura,  antes  perderse,  con  todo 
esto  se  iua  ganando  y  acrecentando  en  ella,  ansi  por 
el  abatimiento  que  hazia  la  nao  como  por  tener  en  este 
parage  una  quarta  de  diferencia  al  Noroeste  la  aguja. 
El  viento  todavía  era  Oeste,  y  algunas  vezes  Oes-Su- 
dueste,  con  el  mesmo  rrigor  que  la  noche  pasada,  hasta 
que  ya  bien  tarde  fue  tomando  mayor  furia,  de  mane- 
ra que  se  tomaron  del  todo  las  velas  de  gauia,  y  poco 
antes  de  media  noche,  viniendo  algunos  aguaceros.  El 
viento  se  puso  tan  furioso  y  terrible  que  aunque  se 
corria  casi  en  popa,  hazia  gemir  con  grandes  cruxidos 
las  obras  muertas,  gouernando  el  timón  admirablemen- 
te en  este  gran  tenporal.  Pero  reforjando  mucho  mas 
el  viento  con  algunos  rezios  golpes  de  mar,  y  hallando 
la  nao  un  poco  atrauesada  y  las  olas  gruesas  y  hincha- 
das, hizo  pedacos  la  uela  del  trinquete,  y  hiziera  lo 
mesmo  la  del  mástil  mayor  si  con  presteza  no  se  ba- 
xara  á  medio  árbol.  Desta  manera  y  con  algunos  espe- 
sos y  frios  aguaceros  se  corrió  toda  la  noche. 

A  23,  aunque  el  viento  era  muy  grande,  auia  ya  re- 
mitido algo  de  su  brauec,a.  Era  el  dia  notablemente  frió 
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y  obscuro,  y  ansi  no  se  pudo  tomar  el  sol  tanpoco 
como  el  de  atrás,  pero  sigun  el  gran  viento  con  que  se 
auia  nauegado,  se  hazia  el  Piloto  en  algo  mas  de  35 
grados,  algo  mas  al  Sur  que  el  Cabo,  y  ansi  por  ser  el 
viento  menos,  como  por  la  mucha  necesidad  que  auia 
de  hazer  viage,  se  nauegó  con  las  velas  de  gauia,  aun- 
que un  poco  baxas  las  del  mástil  mayor  y  trinquete; 
llouia  casi  sin  c,esar  un  agua  muy  elada  y  menuda,  de 
la  manera  que  en  España  de  invierno  quando  corren 
maestrales  que  son  Noroeste  y  colaterales;  con  todo  el 
frió,  agua  y  obscuridad  de  este  dia  iuan  todos  los  de  la 
nao  mirando  con  particular  cuidado  si  se  uian  las  seña- 
les de  tierra  que  parecian  en  los  demás  viages,  y  no  se 
uiendo  agora  aquellas  raizes  sobre  el  agua,  á  que  la 
gente  de  mar  llaman  tronbas,  ni  otras  algunas  muestras, 
se  desengañaron  todos  de  quan  al  Oeste  nos  auiamos 
hallado  de  las  islas  de  Tristan  de  Acuña  quando  nues- 
tro Piloto  mayor  creyó  estar  Norte  Sur  con  ellas,  pues 
auiendo  nauegado  desde  entonces  diez  dias  derecha- 
mente al  Este,  con  tan  gran  viento  en  popa,  no  se  auian 
visto  aun  las  señales  de  tierra  tan  deseadas.  Mayor- 
mente, no  distando  las  islas  de  Tristan  de  Acuña  del 
Cabo  mas  de  35o  leguas,  teniendo  casi  una  mesma  al- 
tura con  el.  Tuuose  primera  noticia  de  estas  islas  en 
los  primeros  años  del  descubrimiento  de  la  India,  vi- 
niendo Tristan  de  Acuña  por  General  de  una  armada, 
en  cuya  conpañia  vino  Alphonso  de  Albuquerque,  el 
que  después  con  sus  grandes  hazañas  tanto  illustró  y 
engrandeció  en  todo  el  Oriente  nuestra  nación  Españo- 
la. Entonces  se  descubrió  en  este  parage  una  tierra 
grande  y  llena  de  arboleda,  que  después  de  auer  naue- 
gado á  uista  della  algunas  oras,  conocieron  que  era 
isla.  Pero  siendo  aqui  grandes  los  mares  y  tenpestuo- 
sos,  no  la  quisieron  reconocer  de  mas  gerca,  sino  de- 
xandola  á  la  mano  derecha,  prosiguieron  su  viage  des- 
pués de  auer  descubierto  otra  de  casi  la  mesma  gran- 
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deza,  con  algunos  islotes  pequeños  cerca  dellas,  á  todas 
las  quales  de  ay  adelante  nonbraron  del  nonbre  y  ape- 
llido del  General  de  aquella  armada.  Después,  prosi- 
guiéndose por  mas  de  cien  años  aquesta  nauegac,ion, 
aunque  algunos  nauios  an  pasado  cerca  de  las  dichas 
islas,  ninguno  por  curiosidad  las  a  reconosqido,  ó  por  el 
peligro  y  violencia  del  mar,  ó  lo  que  es  mas  verisímil 
por  no  perder  viage,  trayendo  siempre  el  tienpo  muy 
limitado  para  tan  larga  nauegacjon.  Fue  muy  notable  y 
sabida  un  año  después  de  su  descubrimiento,  la  des- 
gracia que  en  ellas  sucedió  á  Jorge  de  Aguiar,  General 
de  quatro  naos,  dándole  un  muy  regio  tenporal,  una 
noche  en  su  parage,  sin  las  auer  descubierto,  con  que 
entre  ellas  se  hizo  pedacos  su  ñaue,  sin  auerlo  uisto  ni 
sentido  ninguna  de  las  otras,  mas  de  auerse  certificado 
de  su  desastrado  naufragio  por  los  muchos  pedacos  de 
tablas,  caxas  v  algunos  hazes  de  picas  que  sobre  el 
mar  otro  dia  parecieron.  Pasan  casi  todas  las  armadas 
que  van  á  la  India  muy  cerca  de  estas  islas,  aunque  por 
hallar  sienpre  cerrazones,  casi  nunca  á  uista  dellas,  pu- 
diéndose uerse  con  qualquiera  diligencia  que  pusiesen, 
estando  en  35  grados  del  Polo  Antarthico,  pasándose 
las  mas  vezes  muy  cerca  de  aquella  altura  en  demanda 
del  Cabo  de  Buena  Esperanca,  aunque  con  mucho  re- 
cato y  vigilancia  de  los  marineros,  particularmente  de 
noche.  Las  dos  islas  mayores,  á  lo  que  se  a  podido  juz- 
gar de  algunos  que  las  an  visto,  boxará  la  mayor  veinte 
leguas  y  la  otra  algo  menos,  y  no  se  a  visto  ni  sabido 
hasta  agora  que  sean  pobladas,  mas  de  dar  de  si  una 
muy  alegre  perspectiva  y  hermosa  vista  con  sus  ver- 
des y  apacibles  boscajes.  Mas  puédese  buenamente  in- 
ferir, siendo  tan  grandes,  no  estar  lexos  de  la  costa 
Austral  de  la  tierra  firme,  que  corre  desde  el  estrecho 
de  Magallanes  á  la  parte  de  Leuante,  que  en  esta  na- 
uegacion,  aunque  sin  auerse  descubierto,  se  lleua  sien- 
pre á  la  mano  derecha.  Porque  los  grandes  frios  que 
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en  este  clima  se  halla,  mayormente  corriendo  Sures  y 
colaterales,  es  cierta  señal  de  que  esta  incógnita  costa 
no  está  muy  apartada  de  nuestra  nauegacion,  mayor- 
mente que  nunca  se  an  visto  islas  tan  grandes  como  es- 
tas que  no  tengan  cerca  la  tierra  firme,  siendo  muy 
pequeñas  todas  las  demás  que  se  hallan  en  medio  de 
los  grandes  golphos.  Y  aunque  es  verdad  que  no  estan- 
do los  marineros  en  estos  viages  tan  praticos  como 
agora,  se  ponían  en  mucha  mas  altura  para  doblar  el 
Cabo,  por  no  topar  en  el,  pocas  vezes  llegaron  á  40 
grados  de  este  Polo,  huyendo  después  de  la  tal  altura 
por  los  intolerables  frios  y  gran  cantidad  de  nieue  que 
en  ella  hallauan.  Pero  el  no  tener  vista  de  esta  costa  los 
que  hizieron  estos  viages,  es  que  en  la  distancia  de  las 
35o  leguas  que  ay  desde  las  islas  de  Tristan  de  Acuña  al 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  la  tierra  firme  Austral  se  re- 
tira y  encorua  corriendo  mas  al  Sur,  de  suerte  que  las 
naos  que  an  llegado  á  40  grados,  por  esta  rrazon,  aun- 
que ayan  pasado  cerca  de  la  dicha  costa,  no  la  ayan 
podido  descubrir. 

Nauegose  con  este  rezio  tenporal,  aunque  en  popa, 
acreciendo  esta  noche  mas  la  furia  del  viento,  con  tan 
grandes  y  gruesos  mares  que  pasauan  desde  el  un 
bordo  al  otro  de  la  nao,  dexando  su  gran  conues  hecho 
un  lago,  llegando  el  agua  hasta  la  tolda,  de  manera  que 
mojaua  á  todos  los  que  en  ella  venían.  La  mucha  agua 
del  conues  inpedia  el  haberse  las  faenas,  porque  era  ya 
de  mas  de  dos  pies  de  alto,  pero  el  mucho  ánimo,  pronp- 
titud  y  destreza  de  los  marineros  era  admirable,  por- 
que con  andar  casi  desnudos  y  mojados  en  tan  rrigu- 
roso  frío,  no  faltauan  á  todo  lo  que  conuenia  acudir  y 
remediar  sin  inpedille[s]  ninguna  destas  dificultades.  En 
otro  nauio  menos  grande  y  fuerte  de  lo  que  era  el  nues- 
tro, pudierase  tener  esta  por  gran  tormenta,  mas  en  el 
no  se  sentía  por  tal,  hallándose  los  que  venían  en  sus 
camarotes  casi  sin  molestia  ni  conocida  ó  extraordina- 
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ria  jactaron  y  mouimiento.  Porque  si  bien  los  mares 
eran  gruesos,  terribles  y  leuantados,  los  costados  de 
esta  gran  ñaue  que  desde  la  mayor  latitud  de  su  ancho 
vientre  se  venían  cercando  y  encoruando  hasta  los  bor- 
dos, resistían  con  su  mucha  fortaleza  el  inpetu  y  furia 
del  mar.  De  manera  que  aunque  en  ella  batían  riguro- 
samente sus  hinchadas  y  terribles  ondas,  no  la  altera- 
uan  ni  inpedian  para  que  dexase  de  hazer  su  viage,  no 
padeciendo  otro  mayor  inconveniente  que  la  mucha 
agua  que  en  su  conues  recibía. 

A  24,  continuando  el  mesmo  tenporal,  un  golpe 
de  viento  arrebató  y  lleuó  á  la  mar,  hecha  pedacos, 
la  vela  de  gauia  del  trinquete,  aunque  pasado  este 
inpetu  comenco  á  ser  menos  el  viento  hasta  quedar 
á  la  noche  muy  flaco,  pero  de  la  mesma  parte  de 
Oeste. 

A  25,  dia  de  Santiago  el  poco  viento  calmó  de  todo 
punto  luego  que  fue  de  noche,  hallándose  el  Piloto  y  los 
demás  honbres  de  mar  con  gran  confusión,  no  auien- 
dose  hasta  entonc.es  visto  ningunas  señales  de  tierra, 
auiendo  sigun  su  estimatiua  j  conforme  al  rezio  tenpo- 
ral que  auia  traido  en  popa  auer  ya  doblado  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  mayormente  auiendo  nauegado  tan- 
tos dias  por  su  altura  después  que  se  hizo  Norte  Sur 
con  las  islas  de  Tristan  de  Acuña.  Pero  es  tan  acaso  y 
con  tanta  incertidunbre  en  todos  los  mas  expertos  ma- 
rineros, atinar  en  algo  y  hallar  qualquiera  verdadera 
distancia  en  los  grados  de  longitud  por  donde  se  naue- 
ga,  que  con  ser  este  viage  tan  usado  y  trillado  dellos  se 
engañó  Gaspar  Ferreira  nuestro  Piloto  mayor,  aunque 
tenido  por  tan  gran  marinero,  en  mas  de  400  leguas. 
Deste  yerro,  que  para  qualquiera  sinple  honbre  de  mar 
era  muy  grande,  fue  causa,  demás  de  la  mucha  varie- 
dad y  diferencias  de  las  corrientes  del  Ocgeano,  la  falsa 
persuasión  con  que  el  Piloto  mayor  vino  desde  que  pa- 
só la  iíquinocial,  de  que  uenia  muy  engolfado  y  ganado 
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mucho  viage,  como  parejera  por  esta  breue  digresión. 
Sigun  se  a  dicho  salieron  de  Lisboa  juntamente  con 
nuestra  nao  Capitana  las  naos  Remedios  y  Guadalupe, 
y  como  mejores  de  vela  que  ella,  aunque  conforme  al 
parecer  del  Enbaxador  se  auia  acordado  que  viniesen 
juntas,  después  de  auer  pasado  la  linea,  el  General  ó 
capitán  mayor  les  mandó  viniesen  delante,  diciendo  que 
no  era  bien  por  aguardar  á  la  Capitana  perdiesen  viage, 
y  que  después  de  auerse  las  dichas  naos  alargádose  y 
perdido  de  vista  por  algunos  dias,  la  ñaue  Guadalupe 
boluio  en  demanda  y  busca  de  la  Capitana,  hasta  que  se 
le  boluio  á  mandar  sigunda  vez  que  prosiguiese  su  ca- 
mino, para  que  si  la  Capitana  no  pudiese  llegar  á  la  In- 
dia este  año,  pudiesen  á  lo  menos  llegar  estas  dos  naos, 
porque  de  las  que  quedaron  en  el  rio  de  Lisboa  no  se  te- 
nía por  el  Piloto  esperanca  alguna  de  que  podrían  hacer 
viage,  y  ansí  esta  nao  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
con  la  sigunda  orden,  dando  todas  las  velas  con  bolinas 
largas,  aunque  mas  hazia  la  tierra  del  Brasil,  se  perdió 
aquel  dia  de  vista.  Pues  auiendo  visto  nuestro  Piloto 
mayor  que  las  dichas  dos  ñaues  le  auian  pasado  tan 
adelante,  auiendo  sido  en  la  arribada  del  año  antes  la 
Capitana  tanto  mejor  de  vela  que  no  ellas,  tomó  tan- 
to sentimiento,  paresciendole  sigun  lo  mucho  que  sa- 
bia y  presumía  de  aquel  arte,  que  el  nauegar  mas  las 
otras  naos  que  la  Capitana  de  que  el  era  Piloto,  era 
expresa  afrenta  y  offensa  suya,  [y]  que  en  ello  perdía 
toda  su  honrra  y  crédito,  de  que  tanto  punto  y  estima- 
ción hagen  todos  los  pilotos  portugueses.  Y  ansí  to- 
dos tienen  una  bestialissima  y  fatal  contumacia,  pre- 
sumiendo ser  inposible  ignorar  nada,  de  manera  que 
no  quieren  por  ningún  caso  que  otro  alguno,  aunque 
le  fuese  muy  amigo  y  pratico,  de  su  mesma  profesión, 
le  advierta  ni  aconseje  algo,  bien  que  fuese  en  caso 
de  muy  notorio  peligro  y  á  donde  otros  aunque  sean  de 
los  muy  confiados  quieren  ser  aduertidos  de  los  muy 
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inferiores  á  ellos.  Esta  peligrosa  y  obstinada  ignorancia 
aunque  es  muy  ordinaria  en  todo  genero  y  calidad  de 
personas  de  la  nación  portuguesa,  causa  de  auerle  suce- 
dido grandes  desgracias,  es  sin  conparacion  mayor  en 
casi  todos  los  pilotos  y  marineros,  queriendo  antes  per- 
derse con  la  ñaue  que  gouiernan  que  tomar  parecer  de 
ninguno  de  sus  conpañeros,  aunque  euidentemente  uie- 
sen  que  por  el  auian  de  saluarse.  Por  esta  causa,  siendo 
este  un  viage  de  tan  peligrosa,  incierta  y  larga  nauega- 
cjon,  se  an  perdido  infinitas  ñaues,  sin  auerse  saluado 
de  muchas  dellas  nadie  que  pueda  dar  razón  de  como  ni 
á  donde  sucedieron  los  tales  naufragios,  aunque  de  al- 
gunos que  se  an  tenido  entre  la  isla  de  San  Lorenzo  y  Ja 
costa  oriental  de  /Ethiopia,  los  que  dellos  se  an  saluado 
por  la  uezindad  y  cercanía  de  las  costas,  afirman  auer 
acaescido,  no  tanto  acaso  por  ios  muchos  parceles  y 
baxos  que  en  este  canal  se  hallan,  como  por  la  dureza 
v  mucha  obstinación  de  los  Pilotos.  Y  aunque  no  se  le 
puede  negar  á  Gaspar  Ferreira,  de  quien  se  ua  tratando, 
su  mucha  vigilancia  y  cuydado,  con  el  grande  vso  y  co- 
nocimiento de  esta  nauegacjon,  tuuo  en  este  presente 
uiage,  por  las  causas  que  se  an  dicho,  la  mesma  arro- 
gancia y  vana  presunción  que  los  demás  Pilotos.  Por- 
que no  obstante  que  los  oficiales  de  la  nao,  con  otros 
marineros  praticos  por  auer  hecho  diuersos  viages  á  la 
India,  ansi  por  dentro  como  por  fuera,  pudieran  apro- 
uechar  tomando  sus  pareceres,  valiéndose  de  lo  que  pu- 
diera dellos  en  algún  aduertimiento  oportuno  al  viage, 
pero  jamas  lo  hizo  en  todo  el,  con  offrecerse  casos  vr- 
gentes  en  que  tuuo  precisa  obligación  de  hazello,  por 
cuya  causa  cayó  en  algunos  descuydos  y  hierros  nota- 
bles. Pero  después,  el  buen  suceso  del  viage,  aunque 
tarde  y  con  trabaxo,  aprouó  como  suele  acaescer  en  to- 
dos los  casos  de  buena  fortuna,  por  bueno  y  acertado  lo 
que  en  la  adversa  fuera  conocida  locura  ó  temeridad. 
Quedó  nuestro  Gaspar  Ferre¡ra,  como  se  a  dicho,  quan- 
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do  vio  con  tanta  ventaja  nauegar  y  perder  de  vista  la 
ñaue  Guadalupe,  con  tantas  demostraciones  de  pesar  y 
tristeza  que  demudado  y  fixos  en  ella  los  ojos  echó 
mano  á  la  barua  diziendo  á  bozes  en  su  lengua  portu- 
guesa: anda  y  enbora  que  eu  andarey  poro  atallo.  Fue 
sienpre  esta  nao  y  la  de  los  Remedios  que  auia  ya  pasa- 
do tan  adelante,  con  bolinas  mas  largas  que  la  nuestra, 
aunque  mas  á  sotavento  y  hazia  la  costa  del  Brasil,  de 
que  tanto  recato  lleuó  sienpre  el  Piloto  mayor,  por  auer 
sido  causa  el  arrimarse  tanto  á  ella  de  la  arribada  del 
armada  del  año  atrás.  Y  parescjendole  que  el  camino 
que  estas  dos  naos  lleuauan,  quando  no  tuuiesen  peli- 
gro de  arribar,  era  mas  largo,  no  echó  de  uer  con  la 
pasión  que  tenia,  que  era  el  viage  forcoso  y  el  que  to- 
das las  armadas  en  el  discurso  de  tan  tantos  años  auian 
hecho  sienpre,  no  se  pudiendo  hallar  viento  sino  muy 
flaco  é  inútil  para  mouer  tan  grandes  naos  en  medio  de 
aquel  golfo,  y  ansi  era  menester  con  pura  necesidad  lle- 
garse á  aquella  costa  para  hallar  viento,  saluando  pri- 
mero la  dificultad  y  peligro  de  dar  en  ella,  para  que 
después  de  auer  doblado  el  Cabo  de  San  Agustín,  po- 
nerse en  altura  de  28  ó  3o  grados,  y  de  alli  con  los 
vientos  Oestes  y  colaterales  atrauesar  aquel  gran  golfo 
en  demanda  del  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Mas  á 
nuestro  Piloto  le  parescio  que  podia  con  su  arte  y  bue- 
na industria  vencer  todas  las  dificultades  dichas,  y  que 
nauegando  engolfado  desde  donde  se  hallaua  podría  ir 
en  demanda  de  este  gran  promontorio  con  el  poco  y 
escaso  Sur  que  entonces  ventaua,  y  que  desta  manera 
podria  doblarlo  mucho  antes  que  las  dos  naos  que  le 
iuan  delante,  pero  mas  lejos  y  cerca  de  la  costa  en  que 
sienpre  creyó  auian  de  dar  v  de  alli  arribar  al  Reyno. 
Con  esta  confianga  puso  la  proa  de  la  nao  á  Leste,  4  á 
Sueste,  con  tan  estrecha  bolina  que  no  pudiera  mouerse 
ni  hazer  viage  una  caravela,  cuanto  mas  una  tan  gran- 
de, pesada  y  mal  estiuada  nao  como  la  nuestra.  Junta- 
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uase  al  corrimiento  y  mucha  presunción  del  Piloto  ma- 
yor el  ser  tenido  entre  todos  los  de  su  facultad  por  ca- 
lificado caso  de  honra  [legar  cada  uno  primero  á  la  In- 
dia que  los  otros,  y  tanbien  por  el  mucho  provecho  que 
se  les  sigue  uender  primero  y  más  caras  las  mercadu- 
rías que  lleuan  de  Portugal  y  de  comprar  mas  barato 
las  de  la  India,  pues  llegando  una  nao  algunos  dias  pri- 
mero que  las  demás,  tiene  el  tienpo  en  fauor  para  lo  uno 
y  lo  otro,  auiendo  menos  conpradores  para  la  pedrería, 
ropas  y  drogas  de  la  tierra,  y  ansí  mesmo  menos  ven- 
dedores de  las  cosas  que  se  lleuan  de  España,  y  ansi  son 
los  mas  interesados  en  esta  ganancia  no  solo  los  capi- 
tanes, Pilotos  y  oficiales  de  las  naos,  pero  sin  muchos 
pasageros  y  mercaderes,  la  mayor  parte  de  los  pobres 
marineros,  á  quien  justissimamente  se  les  deue  permitir 
este  prouecho,  siendo  intolerables  y  grandes  los  traba- 
xos  que  en  tan  larga  y  peligrosa  nauegac,ion  padecen. 
Puesta  la  proa  de  la  Capitana  por  el  runbo  que  se  a  di- 
cho, á  todos  páresela  que  se  hazia  viage  derechamente 
al  Cabo,  mayormente  que  nauegandose  por  el,  cada  vez 
que  se  tomaua  el  sol  se  hallaua  mas  altura  al  Polo  An- 
thartico,  y  esto  se  conoeja  con  mayor  distinción  des- 
pués de  auer  doblado  el  Cabo  de  San  Agustín.  Mas  no  se 
consideraua  que  con  tan  flaco  viento  y  estrecha  bolina 
no  era  posible,  sino  se  nauegaua  derechamente  al  Sur, 
hazer  tanto  camino,  siendo  el  que  el  Piloto  lleuaua  casi 
contra  el  mesmo  viento.  Este  engaño  de  la  multiplica- 
ción de  altura  engañaua  al  Piloto  y  á  otros  muchos, 
paregiendoles  que  no  solo  se  ganaua  camino  al  Sur  sino 
que  tanbien  se  acregentaua  á  Leste  para  el  Cabo  de 
Buena  Esperanca,  v  esto  io  tenia  muy  alegre,  prome- 
tiendo y  haziendo  cierto  que  mucho  primero  que  las 
otras  naos  que  iuan  delante  auia  de  llegar  á  la  India,  y 
que  era  muy  de  creer,  sigun  su  mala  navegación  á  sota 
vento,  que  auian  de  arribar  á  Portugal.  Con  esta  con- 
fianza y  paresc,iendole  quando  pasó  de  los  Abrojos  que 
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ansi  á  estos  baxos,  como  á  las  islas  de  la  Trinidad  y 
Ascensión,  dejaua  muy  á  la  mano  derecha,  y  haziendo- 
se  mas  de  cien  leguas  á  Leste  de  la  mas  oriental  dellas, 
las  corrientes  lo  lleuaron  insensiblemente,  no  solo  cerca 
de  los  Abrojos,  pero  pasando  sobre  ellos,  quedando  tan 
lexos  y  á  la  mano  izquierda  las  dichas  islas  que  no  se 
pudo  tener  vista  de  ninguna,  y  esto  fue  la  principal  cau- 
sa del  engaño  del  Piloto,  creyendo  que  nauegaua  muy 
engolphado,  como  se  a  dicho.  De  manera  que  con  esta 
confianca  paresciendole  que  estaua  muy  lexos  en  aquel 
gran  Golfo,  vino  después  á  hallarse,  sigun  euidentemen- 
te  mostró  la  nauegacion  que  se  traia,  muy  £erca  de  la 
costa  del  Brasil,  no  lexos  del  Rio  de  Janeiro,  y  esto  se  in- 
firió después  por  verdaderas  é  indubibles  conjecturas, 
porque  desde  la  altura  de  este  rio  se  nauegó  en  deman- 
da del  Cabo  con  vientos  fauorables  y  casi  por  un  mes- 
mo  runbo  quarenta  dias,  y  aunque  en  algunos  dellos  se 
nauegó  poco  con  calmas  de  noche,  los  demás  fue  con 
vientos  tan  gallardos  y  furiosos  que  suplieron  bastan- 
temente esta  falta.  De  manera  que  después  confesó  el 
mesmo  Piloto  que  si  supiera  que  se  hallaua  tan  lexos 
del  Cabo  y  tan  cerca  de  la  costa  del  Brasil  quando  le 
entraron  los  vientos  de  Oeste,  que  desconfiara  del  todo 
de  poder  pasar  á  la  India  y  que  le  obligara  arribar  á 
Portugal.  Este  fue  el  engaño  de  Gaspar  Ferreyra,  por 
cuya  causa  quando  se  persuadió  que  estaua  Norte  Sur 
con  las  islas  de  Tristan  de  Acuña,  s^  hallaua  más  de 
400  leguas  al  Oeste  dellas,  y  esto  por  querer  con  la  pa- 
sión de  auerle  pasado  las  otras  dos  naos  delante,  hazer 
diferente  camino  del  sabido  y  ordinario.  Porque  si  des- 
pués de  auer  doblado  el  Cabo  de  San  Agustín  nauega- 
ra  con  bolinas  mas  largas,  con  los  Sues  y  Lestes,  aun- 
que flacos,  pudiera  en  parte  ronper  la  merca  de  las  co- 
rrientes y  hallarse  mas  á  la  mar  y  lexos  de  la  costa  del 
Brasil  y  con  mas  camino  andado;  pero  quiso,  parecien- 
dóle  que  ganaua  viage  con  la  proa  casi  al  viento,  poner- 
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se  á  tan  estrecha  bolina  que  como  si  la  nao  estuuiera 
atrauesada  y  sin  velas,  las  corrientes  la  lleuaron  tan 
«jerca  de  la  costa  como  se  a  dicho;  y  porque  fue  en  este 
parage  á  donde  conoció  su  engaño  el  Piloto,  no  viendo 
aun  señales  del  Cabo,  se  puso  aqui  esta  digresión  y  dis- 
curso. 

A  26,  el  viento  que  era  en  popa,  se  puso  del  Norte, 
viage  á  Sueste,  con  gran  confusión  y  admiración  de  to- 
dos, por  no  se  descubrir  señales  algunas  de  tierra;  par- 
ticularmente en  todos  los  viages  se  conocen  desde  mas 
de  dozientas  leguas  antes  de  llegar  al  Cabo. 

A  27  se  comencaron  á  ver  algunas  cueruas  blancas 
de  pico  amarillo,  ventando  el  mesmo  Norte. 

A  28,  Norte,  viage  á  Sueste  con  mares  tan  gruesos  y 
hinchados  como  en  aquel  clima  es  fuerza  que  los  aya, 
siendo  entonces  la  mayor  fuerca  y  rrigor  del  invierno. 

A  29  continuo  el  Norte  mas  reforcado,  y  con  el  mu- 
cho arfar  y  balancos  de  la  nao  se  rronpio  la  vela  de  la 
geuadera,  y  después  de  un  grande  y  frió  aguacero  con 
obscura  ^erra^ion,  quedó  el  mar  en  calma,  aunque  con 
mares  tan  gruesos  y  cruzados  que  arfando  y  balan- 
c,ando  terriblemente  la  ñaue,  nadie  podia  estar  en  ella 
que  no  fuese  con  mucha  descomodidad  y  trabaxo,  sien- 
do entonces  el  intolerable  frió  lo  que  mas  se  sentía,  ma- 
yormente quando  desde  media  noche  comenco  á  ven- 
tar Sur. 

A  3o  corrió  el  mesmo  Sur,  viage  á  Leste,  y  como  bo- 
tasen y  se  pusiesen  en  el  agua  muchos  paxaros  cerca  de 
la  nao  y  se  pescasen  algunos,  se  tomo  uno  en  una  cuer- 
da, mostruoso  de  grande.  Era  por  la  mayor  parte  blan- 
co, con  algunas  plumas  negras  en  las  alas,  su  hechura 
era  como  la  de  los  cueruos  negros  grandes,  sino  que 
este  era  mucho  mayor,  del  tamaño  de  una  abutarda, 
pero  mucho  mas  cortos  cancos  y  cuello;  de  mayores 
alas  y  plumas  menores,  aunque  tan  estendidas  que  de 
la  una  punta  á  la  otra  tenia  18  palmos;  el  pico  entre 
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blanco  y  amarillo,  con  alguna  mezcla  de  verde;  fortissi- 
mo,  grueso  y  encornado  á  la  punta,  de  mas  de  medio 
pie  de  largo;  los  cancos  cortos  como  pato,  con  sus  pies 
de  menbranas  sigun  las  demás  aues  de  agua,  con  gran- 
des y  agudas  uñas;  comenlos  los  marineros  porque  es- 
tan  muy  gordos,  desollándolos  primero,  quedando  el 
cuero  después  de  quitadas  las  plumas,  grueso  y  rezio, 
con  una  lana  tan  blanca,  blanda  y  espesa  que  parece 
felpa,  y  aprouecha  paralas  mesmas  enfermedades  como 
el  de  los  cueruos  negros,  sigun  ya  se  a  dicho.  Tomóse 
este  dia  el  sol  en  34  grados  y  3o  minutos,  que  es  casi  la 
mesma  altura  del  Cabo,  hallándose  el  Piloto,  sigun  su 
estimatiua,  muy  cerca  del  y  casi  abracado  con  la  tierra 
del  aguada  de  Saldaña,  y  ansi  por  no  topar  en  ella  se 
puso  mar  en  traues,  no  estando  aun  del  todo  desenga- 
ñado de  la  persuasión  con^que  venia,  hallándose  enton- 
ces mas  de  25o  leguas  mas  atrás. 

A  3 1  queriendo  hazer  viage  con  un  poco  de  Su- 
dueste,  repentinamente  se  acabo  este  viento,  quedando 
la  nao  parada  y  en  calma,  aunque  con  grande  frió  toda 
la  noche. 

Primero  de  Agosto,  por  estar  el  aire  muy  cubierto 
no  se  pudo  tomar  el  sol,  mirando  con  mucha  atención 
todos  las  deseadas  señales  del  Cabo,  no  pareciendo 
aquellas  tronbas  tan  divulgadas  en  todos  los  viages, 
aunque  algunos  marineros  afirmauan  auer  visto  aque- 
lla maña  [na]  unas  rraizes  á  que  llaman  mangas  de  bre- 
tón que  tanbien  eran  de  las  señales  que  se  deseauan; 
pero  ni  unas  ni  otras  paregian,  ni  aquellas  manadas  de 
paxarillos  blancos,  teniendo  á  todos  el  no  auer  visto 
estas  señales  de  tierra,  juntamente  con  auer  faltado  el 
viento,  con  mucha  solicitud  y  cuidado  y  atentos  á  mi- 
rar el  mar.  En  esto  comenco  á  medio  dia  á  ventar  Su- 
dueste,  haziendose  viage  á  Susueste  por  no  tocar  en  el 
Cabo,  de  que  aun  estauamos  tan  lexos.  A  prima  noche 
sobreuiniendo  gran  cerracjon,  abiuó  el  mesmo  viento, 
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oauegandose  toda  la  noche  por  el  propio  rrunbo  de 
Susueste,  \  lendose  muchas  lunbres  debaxo  del  agua,  á 
quien  los  marineros  llaman  aguas  malas,  v  las  tienen 
tanbien  por  una  de  las  mas  ciertas  señales  de  tierra, 
aunque  en  la  distancia  que  las  demás. 

A  2.  se  tomo  el  sol  con  día  muy  claro,  en  35  grados 
v  dos  tercios;  nauegose  con  viento  Sudueste  galerno 
por  el  mesmo  runbo,  hasta  prima  noche  que  del  todo 
c,esó,  quedando  la  nao  sin  hazer  algún  viage,  pero  con 
el  aire  muy  trio. 

A  3,  ventó  Noroeste,  viage  á  Leste,  4  a  Nordeste,  y 
después  de  auerse  tomado  el  sol  en  36  grados  y  diez  mi- 
nutos, con  tienpo  sereno  y  claro,  se  descubrió  desde  la 
gauia  del  mástil  mayor,  por  proa,  una  grande  nao,  aun- 
que lexos,  que  hazia  el  mesmo  viage  que  la  nuestra; 
mas  después,  apocándose  la  luz  del  dia,  se  desuanecio, 
teniéndose  por  cierto  que  seria  algún  c.elage.  Estauan 
ya  contentos  este  dia  el  Piloto  y  los  demás  marineros 
por  auer  visto  las  vandas  de  paxaros  pequeños  y  blan- 
cos á  quien  llaman  borrallos,  pareciendoles  auer  ya 
doblado  el  Cabo,  porque  tanbien  dezian  auer  visto  al- 
gunos las  tronbas  y  mangas  de  bretón,  dos  ó  tres  días 
auia.  Mas  era  por  otra  parte  tanta  la  confusión  y  varie- 
dad de  pareceres,  mayormente  con  la  perplexidad  del 
Piloto,  que  ni  el  ni  otro  alguno  se  atreuia  á  afirmar  nada 
seguramente  ni  con  certeza;  tan  poca  es  la  que  se  pue- 
de tener  en  esta,  ni  otras  nauegaciones  del  Occeano,  en 
tanto  que  no  se  descubre  tierra,  nauegandose  de  Leste  á 
Oeste.  Eran  las  noches  larguissimas  y  frias,  de  manera 
que  en  lo  uno  y  lo  otro  excedían  sin  conparacion  á  las 
que  se  tienen  en  España  por  el  solsticio  brumal  estando 
en  Castilla  ó  reyno  de  Toledo,  y  si  la  causa  astronómica 
dello  no  es  la  oposición  del  auge  del  sol,  deue  de  ser  sin 
duda  la  nouedad  y  estrañeza  de  uerse  y  sentirse  por  Ju- 
llio  y  Agosto  tan  estrañas  y  desusadas  noches  los  que 
vienen  de  Europa  por  clima  opuesto  al  que  alia  se  tiene. 
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A  4,  ventó  Noroeste,  viage  á  Leste,  y  por  la  mucha 
cerracion  no  se  pudo  tomar  el  sol  este  día,  en  el  qual 
ya  á  la  tarde,  se  boluio  distintamente  á  descubrir  la 
nao  que  el  dia  de  antes  se  auia  visto  por  proa.  Comen- 
tóse luego  entre  la  gente  de  mar  á  porfiar  con  diversos 
pareceres,  diziendo  y  afirmando  unos  que  era  la  nao 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  otros  que  era  algu- 
na de  las  dos  que  auian  quedado  en  el  rio  de  Lisboa; 
con  los  que  tenían  que  era  Guadalupe,  agregó  el  pi- 
loto mayor  su  parecer,  porque  en  ninguna  manera  que- 
ría ni  podia  con  pa^iengia  tolerar  que  esta  nao  se  le 
fuese  á  la  India  delante  del,  y  ansi  estaua  contentissimo 
de  auerla  alcancado  como  de  una  grande  y  señalada 
victoria.  Y  afirmaua  muy  lleno  de  pasión,  que  no  solo 
era  esta  nao  Guadalupe,  sino  que  tenia  por  cierto  auer 
arribado  á  Portugal  Los  Remedios,  almiranta,  que  tan 
adelante  le  auia  pasado  desde  luego  que  se  pasó  la  linea, 
y  que  San  Phelipe  y  San  Buena  Ventura,  que  se  auian 
quedado  en  el  puerto,  no  auian  de  auer  podido  salir  este 
año  de  la  barra,  y  que  ansi  no  podia  esta  nao  que  ama- 
mos hallado  ser  ninguna dellas.  Satisfecho  con  esto  Gas- 
par Ferreyra  y  recuperado  su  onor  en  auer  alcancado 
á  Guadalupe,  dezia  muy  alegre  que  su  nao  auia  de  en- 
trar primero  en  la  barra  de  Goa.  A  la  noche,  la  nao  que 
aviamos  descubierto  hizo  farol,  con  que  se  acabaron 
de  asigurar  que  era  de  nuestra  Armada,  auiendo  al- 
gunos dicho  antes  que  podría  ser  de  olandeses,  aunque 
era  ya  muy  tarde  para  hazer  aquel  viage,  haziendolo 
ellos  tanto  mas  tenprano  que  nosotros. 

A  5  se  halló  la  nao  media  legua  de  la  Capitana,  pero 
sin  se  poder  reconocer  que  nao  fuese.  El  piloto  persis- 
tía con  su  porfía  y  pasión  acostunbrada,  afirmando 
contumazmente  que  era  Guadalupe,  no  faltando  en  esta 
ocasión  quien  dixese  que  tenia  por  sin  duda  que  fuese 
alguna  de  las  que  en  el  rio  de  Lisboa  auian  quedado, 
dando  por  razón  que  ansi  la  nao  Guadalupe  como  los 
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Remedios,  siendo  tanto  mejores  de  vela  que  la  Capita- 
na y  auiendo  tantos  dias  que  con  esta  ventaja  les  auian 
pasado  tan  adelante,  auian  ya  de  auer  llegado  á  Mo- 
qanbique  ó  tener  ya  mucho  viage  ganado  si  fueron 
por  fuera  de  la  isla  de  San  Lorenzo.  Y  que  era  inposi- 
ble que  en  quatro  ó  seis  dias  las  naos  que  quedaron  en 
Lisboa  no  tuuiesen  tienpo  para  salir  de  la  barra,  y  des- 
pués en  diez  ó  doce  no  pasar  delante  de  nuestra  nao 
nauegando  tan  poco,  quanto  mas  en  quatro  meses  de 
tienpo,  y  que  ansi  era  cosa  verisímil  ó  muy  cierta  que 
esta  nao  fuese  San  Phelipe  ó  San  Buena  Ventura. 
Auiase  venido  hasta  aqui  con  Nordeste,  y  queriendo  á 
las  nueue  de  la  mañana  enbiar  á  reconocer  esta  nao, 
que  estaua  ya  amaynada  de  todas  velas,  ventó  Sueste 
por  la  proa,  de  manera  que  por  no  descaer  se  cogie- 
ron las  velas  á  nuestra  nao  y  se  puso  de  mar  en  traues, 
la  qual,  por  ser  el  viento  tan  rezio,  daua  grandes  balan- 
ces con  tan  violenta  agitación  v  mouimiento,  que  nadie 
sino  era  aferrado  á  alguna  cosa  firme,  de  ninguna  suer- 
te se  podia  estar  en  ella.  Por  la  escuridad  y  mucha  ce- 
rraron de  este  dia  no  se  pudo  tomar  el  sol. 

A  6  se  estuuo  todo  el  dia  mar  en  traues  por  conti- 
nuar el  mesmo  Sueste.  Tomóse  el  sol  en  35  grados  y 
40  minutos,  estándose  de  la  mesma  suerte  toda  la 
noche. 

A  7  paró  el  Sueste  y  ventó  un  poco  de  Leste,  pero 
tan  flaco,  estando  ya  el  mar  muy  quieto  y  llano,  que 
casi  se  podia  juzgar  por  calma.  En  esto  la  nao  que  auia- 
mos  hallado,  estando  á  menos  de  media  legua  y  tan- 
bien  á  mar  en  traues,  no  acabaua  de  reconocerse,  hasta 
que  un  grumete  certificó  que  era  la  nao  San  Buena 
Ventura,  diziendo  que  el  la  conocía  muy  bien  en  los 
mástiles,  y  que  no  podia  ser  San  Phelipe,  porque  el 
sabia  que  traia  en  la  vela  mayor  del  trinquete  una  cruz 
grande  de  Cristo,  y  que  la  que  entonc.es  se  uia  alli  no 
la  tenia.  Salia  con  esto  de  juizio  el  Piloto,  gritándole  y 
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diziendo  grandes  injurias  al  grumete,  pero  luego  cesó 
y  se  acabó  esta  quistion,  con  que  la  nao  sobre  que  tan- 
tos discursos  se  auian  hecho,  echando  la  barquilla  al 
agua  vinieron  en  ella  algunos  marineros,  diziendo  en  la 
capitana  como  aquella  nao  era  San  Buena  Ventura.  La 
rrelacion  que  dieron  fue  que  ansi  ella  como  San  Pheli- 
pe,  auiendo  quedado  surtas  junto  á  Belén  á  8  de  Abril, 
no  pudieron  salir  de  la  barra  este  dia  en  que  la  capita- 
na con  las  otras  dos  naos  de  su  conpañia  salieron,  por 
auerse  ya  acabado  la  marea,  y  que  otro  dia,  á  9,  procu- 
raron salir  de  la  barra,  pero  que  al  desenbocar  por  ella 
tuuieron  el  viento  por  proa.  San  Phelipe  surgió  delan- 
te y  San  Buena  Ventura  casi  sobre  los  baxos  de  Cabega 
seca,  de  suerte  que  casi  estuuo  en  peligro  de  perderse; 
mas  que  á  media  noche  de  aquel  mesmo  dia  con  un 
poco  de  Norte  alargaron  las  amarras  y  salieron  sin  pe- 
ligro á  mar  ancho.  Y  que  tuvieron  en  aquellos  quatro 
primeros  dias  tan  largo  viento,  que  pasaron  en  ellos  la 
isla  de  la  Madera,  y  en  otro  las  Canarias,  de  suerte  que 
ya  alli  nos  auian  pasado  adelante.  Y  que  en  la  costa  de 
Guinea  comenco  en  San  Buena  Ventura  enfermar  mu- 
cha gente,  y  que  auiendo  pasado  la  ^Equinogial  á  29  de 
Mayo,  á  18  de  Junio  acabaron  de  dexar  los  baxos  de 
los  Abrojos,  en  cuyo  parage  ya  la  mayor  parte  de  los 
marineros  y  soldados  iuan  enfermos,  muriendo  algu- 
nos, pero  que  llegando  en  28  grados  al  Sur,  fueron  mu- 
riendo mas,  y  entre  ellos  Francisco  Hurtado  de  Men- 
doza, capitán  de  la  nao,  y  dos  frayles  de  San  Francisco, 
y  que  sigun  la  gran  cantidad  de  enfermos,  llegando  al- 
guna vez  á  no  auer  diez  honbres  sanos  que  gouernasen 
el  timón  y  marease[n]  las  velas,  fueron  pocos  los  que 
murieron,  cuyo  número  con  los  que  cayeron  á  la  mar 
no  llegó  á  treinta,  y  que  San  Philipe  auia  venido  sien- 
pre  en  su  conserua  con  la  gente  menos  enferma,  pero 
con  tan  poco  vizcocho,  trayendo  mas  de  nouecientas 
personas,  que  doze  dias  antes  la  auia  dexado  alargan- 
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dose  della,  siendo  mejor  de  vela,  para  poder  en  menos 
tienpo  llegar  á  Mocanbique,  porque  la  gente  no  se 
muriese  de  hanbre,  y  que  ya  los  enfermos  que  venían 
en  su  nao  estauan  por  la  mayor  parte  conualescidos, 
siendo  toda  la  gente  que  uenia  en  ella  número  de  seis- 
cientas personas.  Y  que  auiendo  tres  días  antes  descu- 
bierto la  Capitana,  aunque  no  conocieron  que  nao  era, 
hasta  el  vltimo  dia  la  venían  aguardando,  y  creían  que 
no  podría  San  Phelipe  auer  pasado  muy  adelante.  Esta, 
aunque  era  buena  nueua,  pues  se  esperaua  podrían 
llegar  todas  cinco  ñaues  este  año  á  la  India,  entristeció 
á  muchos,  callando,  :de  muy  corrido,  nuestro  Piloto 
mayor.  Sigun  esta  relación,  la  nao  San  Phelipe  pasó  de- 
lante de  la  Capitana  el  dia  que  haziendose  ya  nuestro 
Piloto  con  el  Cabo  se  puso  la  primera  vez  mar  en  tra- 
ues.  Haziase  el  Piloto  de  la  nao  San  Buena  Ventura,  si- 
gun dezian  estos  marineros,  i5  leguas  mas  al  Sur  del 
Cabo,  y  otras  tantas  Leste  Oeste,  antes  de  llegar  al  me- 
ridiano que  pasa  por  el,  aunque  en  esto  tanbien  se  en- 
gañaua  como  el  Piloto  y  marineros  de  nuestra  nao. 

A  8  se  estuuo  mar  en  traues  hasta  medio  dia  que  se 
tomó  el  sol  en  36  grados  y  10  minutos,  y  luego  ventó 
Nordeste  con  que  hizieron  viage  las  dos  naos  á  Sueste, 
4  á  Leste;  á  la  tarde  fue  abiuando  el  viento,  creciendo 
mas  á  la  noche  y  haciéndose  el  mesmo  viage. 

A  9  el  viento  se  fue  alargando  á  Nornordeste,  viage  á 
Leste,  4  á  Sueste;  tomóse  el  sol  en  pocos  minutos  me- 
nos de  36  grados,  pero  poco  después  de  media  noche, 
ventó  Oes  Sudueste  reforcado,  nauegandose  por  el  mes- 
mo runbo  que  el  dia  de  atrás. 

A  io,  dia  de  San  Lorenco,  haziendose  ya  todos  Nor- 
te Sur  con  el  meridiano  del  cabo  de  las  Agujas,  pare- 
ció por  estribordo  de  la  nao  un  grande  lobo  marino,  el 
qual  era  de  muv  diferente  forma  y  grandeza  de  los  que 
ordinariamente  se  ueen  en  este  parage.  Todos  los  ma- 
rineros dezian  que  no  era   lobo,   sino  algún  estraño 
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montruo  del  mar,  viéndole  tan  grande  y  leuantado  so- 
bre el  agua,  pero  el  era  propio  lobo  marino  de  los  de 
este  Occeano,  á  quien  los  latinos  llaman  vítulo  ó  buey 
marino.  Este  que  aqui  paresgio  era  de  monstruosa 
grandeza  y  se  mostraua  muy  derecho  nadando,  hasta 
descubrir  los  bracos  ó  alas  con  que  ronpia  el  agua,  le- 
uantado sobre  ella  mas  de  media  braga,  con  una  gran  ca- 
bera y  muy  redonda,  grandes  y  espantosos  ojos,  y  al 
traues  de  la  boca  unos  grandes  y  espesos  pelos  á  ma- 
nera de  mostachos  como  los  gatos  monteses  ó  tigres. 
Finalmente,  era  este  lobo  marino  de  la  mesma  forma 
que  ordinariamente  se  an  visto  muchos  en  todas  ó  las 
mas  islas  despobladas  del  Occeano  en  nuestras  Indias 
Occidentales.  En  el  Mediteraneo,  aunque  ay  tanbien 
esta  mesma  espegie  de  vítulos  marinos,  á  quien  los  ita- 
lianos llaman  vitelos,  son  mucho  menores  sin  conpara- 
gion  que  estos  del  Ocgeano,  auiendo  en  aquel  mar  tan- 
bien  otros  lobos  mucho  menores  que  los  vitelos,  á  que 
propiamente  los  mesmos  italianos  llaman  lupos,  y  de 
estos  se  hallan  mas  de  ordinario.  Uno  de  los  vitelos  del 
Mediterráneo  se  mostraua  por  cosa  pocas  veges  vista  en 
el  Grao  de  Valencia,  el  año  de  nouenta  y  nueue  sobre 
mil  y  quinientos,  en  que  Su  Magestad  se  caso  en  aque- 
lla ciudad;  pero  muy  pequeño  y  deforma  algo  diferen- 
te á  respeto  de  los  del  Ocgeano,  particularmente  de 
aqueste  que  paregio  en  este  dia,  cuya  color  era  parda 
obscura,  el  qual  bien  gerca  rodeó  dos  vezes  la  nao.  De- 
gian  algunos  de  los  marineros  que  se  hallaron  presen- 
tes, que  el  año  de  1609  en  que  venia  por  capitán  ma- 
yor de  las  naos  de  aquel  viage  Don  Manuel  de  Meneses, 
paresgio  en  este  mesmo  parage  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranga  otro  lobo  semejante  á  este,  aunque  la  gente 
de  mar  no  lo  conogia  por  este  nombre,  dándosele  (1)  de 
monstruo  por  verse  tan  raras  vezes,  el  qual  lobo  llego 


(1)     Tachado:  nonbre. 
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á  la  proa  de  la  nao  Capitana,  y  sigun  pareció  deuia  de 
uenir  muy  cansado  de  nadar,  no  alargándose  ellos  mu- 
cho de  tierra  por  ser  grandes  y  pesados,  y  echó  los 
bracos  aferrándose  de  la  mesma  madera  debaxo  del 
vaupres,  aguardando  hasta  que  un  marinero  con  una 
media  pica  le  dio  una  herida  en  la  cabera,  de  que  sa- 
liendole  mucha  sangre  con  el  dolor  se  desaferró  y  zabu- 
lléndose desapareció  luego.  Creían  muchos,  luego  que 
paresgio  este  lobo,  que  era,  sigun  su  mucha  grandeva  y 
grosedad,  cauallo  marino,  y  esto  por  la  mucha  noticia 
que  los  portugueses  tienen  dellos,  viéndolos  ordinaria- 
mente en  los  rios  de  Cuama,  entre  Qofala  y  Moganbique, 
porque  en  este  rio,  que  es  de  los  grandes  y  famosos  del 
mundo,  se  crian  mucha  cantidad  de  grandes  hipopóta- 
mos ó  cauallos  fluuiatiles,  sin  conparacion  mayores  y 
mas  feroces  que  los  del  Nilo,  porque  los  de  este  rio  no 
ecgeden  ce  la  grandeza  de  un  mediano  becerro,  pero 
los  de  Cuama  son  mayores  que  muy  grandes  toros. 
Tienen  las  caberas  muy  grandes  y  en  la  boca  disformes 
colmillos  que  le[s]  salen  un  gran  palmo  fuera.  Y  son 
tan  gruesos  y  pesados  que  quando  salen  á  la  rribera  del 
rio  á  pascer  yeruas  y  raizes,  andan  muy  torpemente  y 
de  espacjo  con  muy  cortos  aunque  gruesos  pies,  y  an- 
sí nunca  se  alexan  mucho  del  agua,  siendo  en  tierra 
muv  para  poco  y  couardes.  En  el  rio  nadan  con  mu- 
cha presteza  y  agilidad,  dando  muchas  vezes  muestra 
de  acometer  las  enbarcaciones  que  por  el  nauegan  á  las 
fortalezas  de  Sena  y  Jete,  pudiéndose  con  mucha  rra- 
zon  darle[s]  nonbre  á  estos  grandes  animales  aquatiles, 
sigun  su  forma  y  grandeza,  de  elephantes  fluuiatiles, 
no  teniendo  mas  aparencia  de  cauallos  que  la  propiedad 
hinible,  dando  grandes  relinchos  como  los  cauallos  de 
tierra,  por  cuya  causa  los  griegos  los  llamaron  hipopó- 
tamos, que  es  lo  mesmo  que  cauallos  de  rio.  Pues  por 
auer  visto  los  portugueses  muchas  [veces]  los  dichos 
hipopótamos  en  el  rio  de  Cuama,  y  pareciendoles  que 
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en  lo  que  descubría  el  lobo  marino  sobre  el  agua,  ansí  en 
la  grandeza  como  en  la  forma  de  la  cabera,  no  era  muy 
diferente  dellos,  creyeron  que  de  alguno  de  aquellos 
ríos  que  [están]  entre  los  Cabos  de  Buena  Esperanca,  el 
Cabo  Falso  y  el  de  las  Agujas,  uviese  algún  hipopóta- 
mo entrado  tan  dentro  del  mar,  lo  qual  es  del  todo  muy 
contrario  á  su  naturaleza  dellos,  no  saliendo  jamas  del 
agua  dulce  de  los  rios  sino  en  sus  rriberas  cercanas. 
Adonde  este  lobo  marino  pareció  deuia  ser  en  el  meri- 
diano del  Cabo  ó  muy  gerca  del,  porque  la  aguja  de 
que  ordinariamente  vsan  los  marineros  hazia  alli  muy 
poca  ó  ninguna  diferencia,  por  cuya  causa  el  Piloto 
mayor  se  hazia  con  el  meridiano  del  Cabo  de  las  Agu- 
jas. Y  aunque  apenas  estauamos  con  el  del  Cabo  de 
Buena  Esperanca,  todos  la  tenian  ya  de  que  la  nao  se 
hallaua  muy  gerca  del,  pero  sin  aquellas  dos  indubita- 
bles y  gertissimas  señales  que  ellos  tienen  por  infalibles, 
que  son  manadas  de  lobos  marinos  de  muy  diferente 
especie  del  que  se  auia  visto,  y  unos  grandes  paxaros 
blancos,  menores  que  los  antenales,  sin  ninguna  mezcla 
de  negro,  sino  es  en  las  puntas  de  las  alas  que  tienen 
muy  negras,  llamándole [s]  por  esto  los  marineros  man- 
gas de  velludo.  Estos  animales  y  paxaros,  aunque  al- 
gunas vezes  parecen  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
ca al  de  las  Agujas,  lo  mas  cierto  y  ordinario  es  uerse 
en  el  parage  de  este  postrero,  sin  salir  mas  lexos  á  la 
mar  que  en  el  pargel  abaxo  que  sale  del  mesmo  Cabo, 
causado  de  algún  gran  rio  que  alli  cerca  entre  en  el  mar, 
alargándose  este  baxo  al  Sur  veinte  y  cinco  ó  treinta 
leguas  de  tierra,  sobre  el  qual  pasan  siguramente  todas 
las  armadas  que  uan  á  la  India,  teniendo,  aunque  ger- 
ca de  tierra,  bastante  fondo  para  tan  grandes  ñaues. 
Llegó  este  dia  la  nao  San  Buena  Ventura  á  salvar  la 
Capitana,  creciendo  luego  el  viento,  de  manera  que 
fue  menester  baxar  las  velas  de  gauia  y  quitar  las  bo- 
netas. 
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A  1 1 ,  el  mesmo  Nornordeste,  viage  á  Leste,  4  á  Nor- 
deste, faltando  ya  del  todo  la  pacienta  á  nuestro  Piloto, 
no  viendo  aquellas  sus  deseadas  señales  del  Parcel  de 
las  Agujas,  y  dudauan  si  le  auia  pasado  ya,  porque  el 
aguja  hazia  alguna  demostración  dello. 

A  1  2,  dia  de  Santa  Clara,  á  las  8  de  la  mañana  se  uie- 
ron  claramente  las  cjertas  señales  del  Parcel,  ansi  de 
mangas  de  Vellido,  como  lobos  marinos;  entonces  ya  el 
Piloto,  siguro  de  estar  en  el,  hizo  tomar  fondo,  que  se 
halló  en  setenta  bragas  en  suelo  de  arena  blanca  y  me- 
nuda, no  auiendose  podido  acabar  con  el  que  en  aque- 
llos tres  ó  quatro  dias  antes  en  que  tanta  duda  auia 
auido  si  estauan  adelante  ó  atrás  de  los  Cabos,  que  con 
la  sonda  reconociese  aquel  mar  tan  cercano  á  ellos,  por- 
que sigun  las  muchas  ó  pocas  brabas  que  hallase  po- 
dría inferir  y  juzgar  si  estaua  lexos  ó  cerca  de  tierra, 
pero  parecjendole  que  era  falta  y  quiebra  de  su  reputa- 
ción dudar  algo,  siendo  esto  suma  ignorancia  y  locura, 
jamas  quiso  hazello,  diziendo  muy  enojado  que  perdía 
su  honrra  si  echando  la  sonda  no  hallase  el  fondo  que 
buscase.  Y  no  consideraua  que  con  tan  siguras  señales 
y  de  parage  tan  conocido  y  sabido  no  auia  ya  necesi- 
dad de  sondar,  siendo  este  remedio  tan  vsado  de  todos 
los  mas  praticos  marineros  del  mundo  en  todos  los  ma- 
res adonde  puede  auer  sospecha  de  baxos,  ó  adonde  si- 
gun la  mucha  ó  poca  hondura,  se  juzga  la  distancia  que 
pueden  estar  de  la  tierra  que  uan  á  busfear]  ó  de  que 
huyen.  Está  el  Cabo  de  las  Agujas,  desde  donde  se  co- 
noció y  tomó  el  fondo,  nueve  ó  diez  leguas  y  treinta  de! 
Cabo  de  Buena  Esperanca,  y  en  el  de  las  Agujas  ni  cer- 
ca del  ay  serranias  ni  tierra  alta,  pues  desde  allí  no  se 
uian  señales  dello,  ni  el  mar  con  ser  sobre  el  Parcel  ha- 
zia alguna  diferencia  en  el  color  de  como  parecía  en 
medio  del  golfo,  estando  aquí  tan  azul  y  claro  que  no 
hazia  diferencia  de  como  se  auia  visto  en  toda  la  naue- 
gacion.  Y  aunque  los  marineros  afirmauan  antes  que  á 
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mas  de  quarenta  lenguas  de  tierra  el  agua  paresgia  mas 
gruesa,  espesa  y  obscura,  se  engañauan,  pues  esto  po- 
dría suceder  solamente  en  los  mares,  aunque  tan  lexos 
de  tierra  como  ellos  dezian,  en  que  entrasen  crecientes 
de  grandes  rios  como  el  Zaire,  Ganbea  y  Guama  en  JE- 
thiopia,  y  en  las  Indias  Occidentales  el  de  la  Plata,  Ma- 
rañon,  Vrinoco  y  de  la  Madalena,  ó  tan  cerca  de  tierra 
que  la  uenida  ó  turuia  ordinaria  de  las  üuuias  alterase 
el  agua  junto  á  la  costa.  Estos  animales  que  en  tropas 
son  tan  ciertos  en  este  Pargel,  á  que  los  marineros  por- 
tugueses llaman  lobos  marinos,  porque  realmente  no 
conocen  otros,  se  uieron  este  dia  de  la  mayor  parte  de 
la  gente  de  la  nao,  muy  c,erca  della,  como  suelen  pare- 
cer los  delphines  muchos  juntos,  mas  de  suerte  que 
nadie  pudo  juzgar  su  forma  y  grandeza,  mas  de  uerse 
sobre  el  agua  leuantados  unos  picos  ó  puntas  de  la  for- 
ma que  son  las  alas  ó  pinas  de  los  tiburones,  sino  que 
estos  parecen  de  muchos  pelos  ó  lana  amasados  y  jun- 
tos como  grandes  vedijas  de  perros  de  agua.  Los  mari- 
neros mas  cursados  en  este  viage  dezian  auerlos  visto 
algunas  vezes  descubiertos  todos  sobre  el  mar  y  que 
eran  del  tamaño  de  alanos  pequeños,  aunque  de  meno- 
res caberas,  y  que  desde  los  honbros  por  ellos  y  todo  el 
cuello  están  cubiertos  de  unas  vedijas  como  los  perros 
de  cac,a  de  rribera  y  á  semejanza  de  los  leones,  y  que 
desde  los  onbros  abaxo  lleuan  forma  y  hechura  de  pes- 
cado, mas  de  ser  el  cuero  cubierto  de  un  pelo  muy  cor- 
to y  espeso,  acabando  la  cola  en  sus  dos  puntas  ó  alas 
como  las  de  los  demás  pescados;  y  sigun  esto,  lo  que 
entonces  se  uio  de  estos  lobos  ó  eran  sus  vedijas  ó  las 
puntas  de  las  colas.  Y  aunque  en  el  espacio  de  ciento 
y  veinte  años  se  a  continuado  sienpre  esta  navegación, 
no  se  halla  que  algún  navio  aya  descubierto  algunas 
isletas  ó  coronas  de  arena  en  este  parage  de  los  cabos, 
ni  antes  ó  después  dellos,  en  que  ayan  visto  estos  lobos 
menores  marinos,  ni  los  mayores,  aunque  se  puede  por 
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sin  duda  tener  que  ay  algunas  isletas  y  en  ellas  los  unos 
lobos  y  los  otros,  pues  no  alargándose  ellos  mucho  de 
tierra  se  an  visto  aqui  de  los  menores  en  todos  los  via- 
ges,  y  algunas  vezes  de  los  otros;  solo  don  Vasco  de 
Gama  en  el  primer  viage  que  hizo  quando  descubrió 
la  India,  á  la  buelta,  por  traer  poco  mantenimiento  y  ve- 
nir cerca  de  tierra  quiso,  junto  á  la  Aguada  de  San  Blas, 
rescatar  á  trueco  de  otras  cosas  algunas  vacas  de  aque- 
llos cafres,  pero  después  halló  junto  á  la  costa  una  is- 
leta  pequeña  con  muchos  lobos  marinos,  y  ansí  mesmo 
gran  cantidad  de  una  especie  de  paxaros  de  muy  ex- 
traordinaria forma,  porque  eran  del  tamaño  y  seme- 
janza de  gansos,  aunque  sin  plumas  grandes  en  las  alas, 
sino  solo  cubiertas  de  lana  muy  menuda  y  espesa,  como 
en  el  resto  del  cuerpo,  los  quales  hazian  tanto  ruido 
quando  graznauan  que  era  muy  parescido  al  que  ha- 
zen  los  asnos  quando  rebuznan.  Destos  paxaros,  á  que 
no  se  porque  causa  llamaron  entonc.es  los  portugueses 
sotilicarios,  y  de  los  lobos  marinos,  hizo  don  Vasco 
de  Gama  carnage  para  el  resto  de  su  viage,  no  estando 
hasta  agora  aueriguado  que  especie  de  lobos  fuese 
esta.  Mas  por  lo  que  se  sabe  de  las  nauegaciones  de  los 
estrangeros  parece  que  en  las  que  prosiguieron  Tho- 
mas  Chandisc  y  Oliver  Noort  pocos  años  después  que 
Francisco  Drac  enprendio  y  lleuó  á  efecto  con  tanta 
fama  suya  aquel  largo  viage  al  mar  del  Sur  por  el  es- 
trecho de  Magallanes,  hallaron  junto  á  la  baía  de  San  Ju- 
llian  algunas  isletas  con  gran  cantidad  destos  lobos  ma- 
rinos menores,  cubiertos  el  cuello  y  honbros  de  largas 
vedijas  de  pelos  gruesos  y  ásperos  á  semejanca  de  las  que 
tienen  los  leones,  y  con  el  resto  del  cuerpo  de  la  mesma 
forma  que  se  a  dicho  de  los  lobos  del  Pargel  de  las 
Agujas,  pero  tan  torpes  y  para  poco  que  los  marineros 
y  grumetes  los  matauan  fácilmente  á  palos.  A  estos 
llamaron  los  ingleses  canes  ó  perros  marinos,  por  la 
semejanza  en  la  parte  superior  con  los  perros  de  agua, 
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Hallaron  ansimesmo  en  las  dichas  isletas  muchos  de 
aquellos  sotilicarios  que  don  Vasco  de  Gama  halló  cer- 
ca del  Aguada  de  San  Blas,  nonbrando[los]  los  ingleses, 
por  hallarlos  muy  gordos,  pinguinas,  de  que  tanbien 
hizieron  carnaje  matando  muchas  por  no  tener  plumas 
con  que  bolar.  Estas  mesmas  pinguinas  hallaron  los 
capitanes  ya  nonbrados,  y  después  muchos  de  los  olan- 
deses  en  diuersas  islas  dentro  del  Estrecho,  con  gran 
numero  de  lobos  marinos  grandes  de  la  especie  del  que 
parescio  en  el  parage  del  Cabo  el  dia  de  San  Lorenco, 
de  cuyas  pieles,  por  ser  tierra  muy  fria,  de  la  una  y 
otra  parte  del  Estrecho  se  uisten  muchos  de  aquellos  in- 
dios. Algunos  años  antes  que  ninguno  de  los  ingleses  y 
olandeses  entrasen  por  el  Estrecho,  entró  por  el  desde 
el  mar  del  Sur  al  del  Norte  el  capitán  Pedro  Sarmiento, 
pasando  grandes  trabaxos  primero  que  pudiese  enbocar 
por  el,  por  causa  de  las  muchas  islas  grandes  y  peque- 
ñas que  halló  cerca  de  su  entrada,  las  quales  causan 
muchos  y  ciegos  canales  que  la  hazen  incierta  y  dudo- 
sa. Halló  Pedro  Sarmiento  en  algunas  de  estas  islas, 
antes  de  dar  con  la  boca  del  Estrecho,  y  ansimesmo  en 
la  costa  de  la  tierra  firme  de  la  parte  del  Norte,  muchos 
indios  cubiertos,  por  el  exgesiuo  frió,  destas  grandes 
pieles  de  los  vítulos  ó  lobos  marinos,  y  en  las  islas  pe- 
queñas después  de  auer  entrado  en  el  Estrecho,  canti- 
dad dellos,  y  tanbien  de  los  sotilicarios  ó  pinguinas.  En 
todas  ó  la  mayor  parte  de  las  costas  y  islotes  y  baxos 
descubiertos  de  las  Indias  Occidentales  del  Nuevo  Mun- 
do, ansi  en  el  mar  del  Norte  como  en  el  del  Sur,  se  ha- 
llan infinidad  de  estos  lobos  mayores,  y  particularmen- 
te se  vieron  y  mataron  muchos  en  aquel  lastimoso  nau- 
fragio en  que  se  perdió  el  Licenciado  Alonso  de  Suaco 
en  los  baxos  de  los  Alacranes,  pasando  á  la  Nueva  Es- 
paña desde  la  isla  de  Sancto  Domingo,  poco  después  de 
ganado  y  conquistado  aquel  reyno.  Porque  saluando- 
se  cinquenta  personas  en  un  banco  ó  isleta  de  arena  se 
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mantuuieron  quatro  meses  de  paxaros,  tortugas  y  lo- 
bos marinos,  los  quales  salían  á  dormir  de  dia  y  de 
DOChe  en  aquel  islote,  y  eran  tan  íerozes  v  grandes  que 
al  principio  ponian  temor  en  aquella  pobre  gente,  pero 
después  la  mucha  necesidad  fue  causa  de  perdelles  de 
todo  punto  el  miedo,  matándolos  fácilmente  á  palos 
ó  con  algunas  pocas  espadas  que  saluaron  del  naufra- 
gio. Estos  lobos  que  aqui  se  hallaron  son  los  mayores 
y  á  quien  llaman  intuios  ó  bueyes  marinos,  de  muy  di- 
ferente espegie  de  los  que  comunmente  parecen  en  el 
pargel  del  Cabo  de  las  Agujas,  de  que  solo  tienen  noti- 
cia los  marineros  portugueses,  y  son  de  la  mesma  forma 
y  tamaño  y  de  aquella  propia  especie  de  los  que  halla- 
ron los  ingleses  y  olandeses  en  la  baia  de  San  Jullian, 
pudiendo  muv  bien  diferir  unos  de  otros  en  la  grande- 
va, conforme  á  los  climas  y  diferencias  de  mares  adonde 
se  crian,  como  ordinariamente  vemos  y  sucede  en  casi 
todas  las  especies  de  los  animales  terrestres. 

En  este  mesmo  dia  de  12,  en  que  se  tomó  fondo  en  el 
Parcel,  luego  sin  parar  se  prosiguió  el  viage,  haziendo- 
se  la  salua  al  Cabo  con  el  mesmo  viento  Noroeste,  que 
era  largo  y  fauorable,  y  nauegandose  á  Les  Sueste.  To- 
móse el  sol  en  36  grados  y  10  minutos;  á  la  tarde, 
auiendose  puesto  el  viento  de  Oeste,  se  nauego  con  el 
hasta  media  noche  que  se  mudó  al  Sur  con  un  agua- 
cero inpetuosissimo,  lleuando  la  nao  la  proa  Leste,  4  á 
Sueste,  por  la  bolina;  duró  el  agua  toda  la  noche  hasta 
que  amanescio.  La  nao  San  Buena  Ventura,  no  pu- 
diendo nauegar  á  orea  tanto  como  la  Capitana,  se  quedo 
dos  leguas  atrás  á  sotauento  y  mas  cerca  de  tierra.  Fue 
el  viento  tan  reforcado  que  no  se  pudo  hazer  viage 
mas  de  con  las  velas  mayores  y  baxas  de  medio  árbol. 


CAPITULO  III 
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A  1 3  se  nauegó  con  el  mesmo  viento  y  por  el  mes- 
mo  runbo  hasta  el  principio  de  la  noche,  siendo  á  esta 
ora  ya  menor  el  tenporal,  y  en  el  sigundo  quarto  que- 
dó el  mar  con  poquisimo  viento,  casi  paradas  las  naos; 
después  de  las  dos  comento  á  ventar  Oeste,  cobrando 
sienpre  mas  fuerza. 

A  14,  poco  después  de  medio  dia,  ventó  Oes  Noroes- 
te, viento  galerno  y  muy  fauorable  para  nuestro  viage. 
Tomóse  el  sol  en  ?>y  grados  menos  un  sesmo,  que  fue 
la  mayor  altura  en  que  estuuimos  en  todo  el  viage  á  la 
parte  del  Polo  Austral;  venia  la  Capitana  aguardando  á 
la  nao  San  Buena  Ventura,  amaynada  la  vela  de  gauia 
del  mástil  mayor,  hasta  que  llegando  cerca  se  hizo 
viage  con  todas  velas  á  Leste,  4  á  Sueste,  corriendo  la 
costa  de  la  Cafreria,  que  se  lleuaua  á  la  mano  izquierda, 
aunque  bien  apartados  della,  la  qual  corría  por  el  run- 
bo de  Leste,  4  á  Nordeste.  A  la  tarde,  poco  antes  de 
ponerse  el  sol,  estando  el  aire  muy  claro,  se  descubrió 
por  proa,  algo  á  sotauento,  una  nao,  que  luego  en  su 
grandeza  se  conocjo  ser  alguna  de  las  que  faltauan  de 
nuestra  Armada;  comencaron  luego,  como  es  costun- 
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bre  ordinaria  entre  la  gente  de  mar,  á  porfiar  con  gran 
contención  y  diuersidad  de  pareceres,  haziendose  mu- 
chas apuestas  no  con  mas  razón  ó  discurso  que  la  afi- 
ción que  cada  uno  tomaua  sigun  su  antojo,  afirmando 
algunos  que  era  San  Phelipe  que  veinte  dias  antes  se 
auia  apartado  y  adelantado  de  San  Buena  Ventura; 
otros  dezian  que  era  alguna  de  las  dos  naos  que  desde 
<;erca  de  la  linéanos  pasaron  delante,  deseando  mucho 
nuestro  piloto  que  este  sigundo  parecer  fuese  cjerto, 
por  las  causas  atrás  referidas,  no  pudiendo  disimular 
el  odio  que  á  aquellas  dos  naos  le[s]  auia  cobrado.  La 
Capitana,  descubierta  esta  nao,  fue  arribando  sobre 
ella,  hasta  que  siendo  ya  noche  la  perdió  de  vista. 

A  1 5,  dia  de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Señora,  se  vio 
esta  nao  á  dos  leguas  por  popa  de  la  Capitana,  la  qual 
amaynó  las  velas  de  gauia,  y  ansimesmo  la  nao  San 
Buena  Ventura,  por  aguardalla.  A  medio  dia  llegó  la 
nao  que  se  auia  aguardado,  qerca  de  la  Capitana,  con 
gran  salua  de  artillería,  reconociéndose  luego  en  la 
Cruz  de  Cristo  que  traia  en  la  vela  del  trinquete,  como 
el  grumete  lo  auia  dicho  antes,  que  era  la  nao  San  Phe- 
lipe. Fue  muy  buen  sugeso  el  hallar  y  recoger  estas 
naos  para  cualquier  caso  que  se  pudiese  ofrecer  en  esta 
jornada  socorriéndose  y  ayudándose  en  ella,  y  al  con- 
trario, de  uenir  diuididas  y  cada  una  de  por  si  van  muy 
ocasionadas  á  perderse  como  tantas  vezes  infelicissi- 
mamente  se  tiene  esperimentado.  Juntas  las  tres  naos 
se  hizieron  á  la  vela,  mudándose  el  viento  de  Oes  No- 
roeste á  Nornoroeste  y  luego  al  Norte,  con  que  se  na- 
uegó  con  bolinas  largas  á  Leste,  4  á  Sueste. 

A  16  boluió  Oes  Noroeste  mas  reforcado,  haziendo 
el  mesmo  viage  hasta  la  noche,  que  toda  ella  se  nauegó 
con  Oeste. 

A  17  ventó  Norte,  viage  á  Leste,  lleuando  las  naos, 
aunque  el  viento  era  rezio,  todas  sus  velas;  víanse  en 
este  parage  desde  dos  dias  antes,  otra  especie  de  cuer- 
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uos  notable  y  estraña  y  diferente  de  los  demás  que 
hasta  aqui  se  auian  hallado,  porque  eran  tan  grandes 
como  las  mayores  águilas  de  España,  y  de  aquel  mes- 
mo  color,  algo  mas  fulvo  ó  claro;  algunos  tenían  los 
picos  blancos  con  mezcla  de  amarillo  y  verde,  y  otros 
del  todo  negros,  fortissimos  y  gruesos  y  encoruados  á 
la  punta  como  los  antenales  y  cueruos  negros;  la  ca- 
bera y  cuello  mas  gruesos  y  abultados  que  las  águilas, 
la  hechura  del  cuerpo,  cancos  y  pies  como  los  gansos 
y  con  grandes  vñas,  el  cuero  como  los  antenales  y  cuer- 
uos negros  grandes,  con  aquella  misma  lana  espesa, 
teniendo  la  propia  virtud  como  se  a  dicho.  Este  dia  se 
resoluieron  el  Capitán  mayor  y  Piloto,  con  los  demás 
officiales  de  la  ñaue,  en  que  el  viage  se  hiziese  por  fue- 
ra de  la  isla  de  San  Lorenco,  conforme  una  instrución 
de  su  Magestad  en  que  se  mandaua  que  si  á  25  de  Ju- 
llio  no  se  uviese  pasado  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
se  hiziese  por  fuera  la  nauegacion,  adonde  tantos  nau- 
fragios y  calamidades  an  acaescido  en  la  continacion 
della  y  en  el  discurso  de  muchos  años  desde  pocos 
después  que  la  India  se  descubrió,  no  se  auiendo  jamas 
sabido  en  que  parte  ó  de  que  manera  sucedieron,  por 
no  auerse  saluado  nadie  de  las  muchas  ñaues  que  an 
quedado  sepultadas  en  este  grande,  giego  y  peligrosis- 
simo  golfo.  Y  pudieran  ser  y  auer  sido  de  prouecho 
algunas  de  estas  miserables  calamidades  para  los  que 
continúan  este  camino,  del  todo  tan  para  temer,  si  por 
algunos  que  de  los  dichos  naufragios  se  uviesen  salua- 
do se  diese  noticia  de  otros  baxos  diferentes  y  mas  de 
los  que  las  cartas  de  marear  señalan,  en  que  muchas 
naos  se  an  perdido,  sin  auerse  sabido  en  que  parte  es- 
ten  estos  baxos,  ni  que  fondo  tienen.  Y  el  saluarse  los 
que  padecen  semejantes  naufragios,  es  imposible,  por 
ser  todas  isletas  pequeñas  y  coronas  de  arena,  despo- 
bladas y  sin  otro  mantenimiento  que  cangrejos  y  pa- 
xaros,  y  no  es  esto  lo  peor,  sino  dar  las  naos  en  seco 
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tan  lexos  de  las  dichas  islas,  que  se  ahogan  todos  antes 
de  llegar  a  ollas.  Y  ansí  me  atreuo  á  afirmar  que  muy 
acaso  llegan  á   saluamento  las  naos  que   lleuan  este 
viage,  sino  son  aquellas  que  Dios  por  su  diuina  proui- 
denc.ia  sea  seruido  de  guardar,  porque  aunque  los  ba- 
\os  que  las  cartas  y  roteros  señalan  no  sean  tan  gran- 
des ni  ocupen  tanto  espacio  de  mar,  son  infinitos  mas, 
pudiéndose  esto  inferir  por  tantas  naos  perdidas  y  por 
irse  descubriendo  cada  dia  otros  muchos  mas  de  los 
que  están  conocidos.  Y  aunque  es  verdad  que  por  este 
camino  se  hallan  mas  largos  vientos  y  mas  ciertos  que 
por  dentro  de  la  isla  de  San  Lorenco,  mayormente  para 
los  que  van  tarde,  con  todo,  siendo  la  nauegagión  tan- 
to mas  larga,  enferma  y  con  euidente  peligro  de  per- 
derse, es  conocida  temeridad  continualla,  pudiéndose 
remediar  este  grande  inconueniente  con  salir  las  naos 
tenprano  v  con  mongion  de  Lisboa.  Tuuose  este  dia  de 
17  grandes  mares  por  la  proa,  arfando  y  bataneando 
las  ñaues  con  notable  agitación  de  todos  los  que  en 
ellas  iuan.  Tomóse  el  sol  en  Z-¡  grados  menos  un  quar- 
to,  y  á  la  noche  sobreuiniendo  un  rezio  tenporal,  creció 
mas  el  viento,  con  que  se  nauegaua,  con  un  grande 
aguacero  y  truenos,  la  proa  á  Leste,  sin  velas  de  gauia 
ni  bonetas. 

A  i8,]con  mesmo  Norte  del  dia  atrás,  ya  menos  rigu- 
roso, viage  á  Leste  y  viniendo  gerca  de  la  Capitana  las 
otras  naos. 

A  19,  Oeste  y  Oes  Sudueste,  con  las  proas  á  Nordes- 
te, 4  á  Leste. 

A  20,  la  nao  San  Phelipe  iua  delante  dos  leguas  de  la 
Capitana  y  se  le  haze  señal  que  aguarde,  con  disparar 
una  piega  de  artillería;  nauégase  con  Oes  Sudueste,  via- 
ge á  Leste,  4  á  Nordeste.  Tomóse  el  sol  en  36  grados 
dozientas  leguas  de  la  costa  de  la  Cafreria  de  i-Ethiopia 
á  que  los  marineros  llaman  Tierra  de  Natal,  y  esto  si- 
gun  la  común  estimatiua  de  los  Pilotos.  A  la  tarde 
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ventó  Noroeste,  haziendose  el  mesmo  viage.  A  la  tar- 
de fue  siendo  menos  el  viento  y  á  prima  noche  casi  no 
se  sentía,  quedando  en  el  quarto  de  la  modorra  una  tan 
gran  calma  con  las  de  la  costa  de  Guinea. 

A  21,  la  mesma  calma,  que  duró  veinte  y  quatro  oras 
aunque  con  gran  tenplanc,a  en  el  aire. 

A  22,  poco  antes  de  amanecer  ventó  Norte,  lleuando 
las  naos  la  proa  á  Leste,  4  á  Sueste,  y  prosiguiendo  jun- 
tas el  viage,  viniendo  antes  algo  apartadas. 

A  23,  el  propio  Norte,  viage  á  Leste,  4  á  Nordeste, 
con  bolinas  estrechas  y  tienpo  tenplado. 

A  24,  viento  rezio  Noroeste,  viage  á  Leste,  4  á  Nor- 
deste. Tomóse  el  sol  en  34  grados  y  40  minutos.  Tu- 
uose  este  dia  un  rezio  tenporal  de  aguacero  y  truenos 
con  el  mesmo  viento. 

A  25,  Sueste  por  la  proa,  y  ansi  por  no  descaer  se  pu- 
sieron mar  en  traues  las  naos. 

A  26,  un  poco  de  bahage  del  Norte,  pero  tan  suma- 
mente débil  que  no  pudiéndose  nauegar  con  el  se  estu- 
uieron  las  naos  atrauesadas  todo  el  dia  y  la  noche. 

A  27,  con  alguna  mas  fuerca  que  tomó  el  bahage  á 
medio  dia,  se  comento  á  nauegar  velejando  á  Sueste, 
aunque  ganando  poquissimo  camino,  con  notable  sere- 
nidad y  tenplanca  en  este  clima.  A  la  segunda  vela  de 
la  noche  boluio  á  quedar  el  mar  muy  quieto  y  en  cal- 
ma con  gran  calor. 

A  28,  al  amanecer  ventó  Oes  Sudueste,  viage  Leste; 
luego  ventó  Sur  por  espacio  de  dos  oras  y  después 
Sueste  reforcado  con  que  fue  forzoso  boluer  á  poner- 
se las  naos  mar  en  traues,  y  ansi  se  estuuieron  el  resto 
del  dia  y  de  la  noche. 

A  29  el  mesmo  Sueste  y  luego  Les  Sueste,  del  todo 
contrario  al  viage  que  se  haze  por  fuera,  temiéndolo  to- 
dos, mayormente  faltando  ya  á  las  naos  los  manteni- 
mientos. Y  por  venir  la  nao  San  Phelipe  con  mucha 
necesidad  dellos,  fue  menester  que  de  los  pocos  que 


-73~ 

traía  nuestra  nao  le  socorriese  con  algunos  sacos  de 
vizcocho,  vino  y  otros  regalos  de  que  tanbien  la  proue- 
yó  San  Buena  Ventura,  que  traia  mucha  menos  gente. 

A  3o,  ventó  Ñor  Nordeste,  haziendose  viage  á  Leste, 
4  á  Sueste,  con  aire  claro  y  las  dos  naos  en  conserua  de 
la  Capitana. 

A  3i,  el  mesmo  viento  aunque  muy  débil  y  con 
grandes  mares  por  la  proa.  A  la  tarde,  Norte,  viage  á 
Leste,  4  á  Nordeste  por  la  bolina,  haziendose  muy  poco 
camino  por  la  mucha  flaqueza  del  viento.  A  la  noche 
Noroeste  débil  y  flaco,  casi  no  se  haziendo  viage. 

A  i  de  Septienbre,  el  mesmo  Noroeste  tan  de  poco 
efecto  como  el  dia  de  antes,  con  algún  viage  á  Les 
Nordeste,  quedando  las  naos  á  la  tarde  en  calma,  y  de 
la  mesma  manera  toda  la  noche. 

A  2,  al  amanecer  ventó  Oes  Noroeste,  viage  á  Les 
Nordeste  y  á  Nordeste;  tomóse  el  sol  en  32  grados  y 
40  minutos,  y  por  quedarse  atrás  dos  leguas  la  nao  San 
Buena  Ventura,  la  Capitana  amaynó  las  velas  de  gauia, 
haziendo  lo  mesmo  San  Phelipe.  Aqui  comenco  á  pa- 
recer algún  pescado,  que  auia  ya  mas  de  cinquentadias 
que  no  se  via,  aunque  luego  se  encubrió  sin  conocerse 
que  suerte  de  pescado  era;  á  la  tarde  quedó  el  mar 
quieto  y  en  calma,  sin  poder  gouernar  ni  mouerse  nin- 
guna de  las  naos. 

A  3  ventó  un  poco  de  Oes  Noroeste,  tan  débil  que  no 
se  hizo  con  el  viage  alguno,  quedando  desde  la  tarde 
por  toda  la  noche  en  calma,  con  la  mesma  tenplanca 
que  ay  en  España  por  el  ^Equinocio  de  la  primavera. 

A  4,  un  poco  de  Norte  con  que  se  haze  algún  viage  á 
Leste,  pero  á  la  tarde  y  toda  la  noche  se  estuuieron  las 
naos  en  calma,  comentando  ya  á  caer  muchos  enfer- 
mos en  nuestra  nao,  aunque  hasta  aqui  se  auia  venido 
con  salud,  fuera  de  algunos  pocos  soldados  en  quien  no 
uvo  peligro.  Y  bien  se  echo  de  uer,  conforme  á  la  na- 
uegagion  que  se  auia  traído  desde  dos  ó  tres  dias  des- 
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pues  que  se  llegó  al  Parcel  de  las  Agujas,  que  esta  ar- 
mada venia  sin  moncion,  y  que  aunque  este  camino  se 
auia  tomado  por  mas  cierto  y  siguro  para  llegar  á  la 
India,  tanbien  en  el  se  halla  la  mesma  desigualdad  y 
poca  siguridad  que  por  dentro,  siendo  á  un  mesmo 
tienpo  y  tarde  el  viage.  La  ventaja  que  por  fuera  se  ha- 
lla es  por  causa  de  tener  mas  ancho  y  espacioso  mar, 
pero  con  el  peligro  que  se  a  dicho,  nauegandose  ciega- 
mente por  el  y  con  cierto  peligro  de  perderse,  sin  te- 
nerse demarcadas  las  canales  ó  islas  cercanas  á  los  ba- 
xos,  siendo  muy  acaso  ygualmente  saluarse  ó  perderse 
en  ellos,  ni  tanpoco  los  vientos,  como  la  nauegacjon  se 
comience  tarde,  son  aqui  ciertos  como  comunmente  se 
publica,  como  lo  vimos  en  este  viage,  porque  los  Su- 
duestes  y  colaterales  que  siruen  hasta  28  grados,  que  es 
la  altura  de  la  parte  mas  austral  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo, ningún  dia  an  ayudado  á  nuestra  nauegacion,  en 
toda  la  qual  no  se  a  traído  cierta  monc,ion  fuera  de 
aquellos  veinte  dias  primeros  después  que  las  naos  sa- 
lieron de  Lisboa,  y  los  tenporales  rezios  antes  y  des- 
pués de  las  islas  de  Tristan  de  Acuña.  Y  no  solo  nos 
hizo  daño  el  salir  tarde,  mas  tanbien  auer  sido  este  año 
contrario  á  la  nauegacion  por  particular  causa  y  des- 
tenplanc,a  suya,  pues  es  cosa  natural  auer  desigualdad 
en  los  tienpos,  siendo  esta  diferencia  mayor  en  el  mar, 
que  de  suyo  es  tan  movible  y  alterable,  especialmente 
en  tanta  variedad  de  climas.  De  manera  que  ni  en  la 
nauegacion  por  dentro  de  la  isla  de  San  Lorenzo,  ni  por 
fuera  della,  no  se  puede  esperar  ni  tener  sigura  mon- 
cion no  saliendo  tenprano  de  Lisboa,  quando  por  la 
mayor  parte  el  tienpo  está  verde  alcanzando  mas  del 
invierno.  Tan  grande  daño  resulta  de  no  se  despachar 
con  tienpo  las  naos,  pareciendole  á  los  que  son  causa 
de  tan  gran  yerro  que  se  salua  con  esperanza  de  ha- 
llar por  fuera  tenporales  fauorables,  no  considerando  el 
rriesgo  euidente  que  lleuan  las  armadas,  ayudando  tan- 
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bien  á  proseguir  el  tal  \  iage  la  cudigia  de  los  capita- 
nes y  oficiales  ele  las  naos,  porque  viendo  que  llegan 
tarde  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  se  auenturan  aun- 
que sea  con  peligro  de  perderse,  á  hazer  el  camino  por 
fuera  y  no  inuernar  en  Moganbique,  á  donde  pierden 
tanto  tienpo  y  la  ganangia  de  no  enplear  en  la  India  sus 
caudales.  Y  acabando  de  resoluer  esta  materia,  en  cada 
una  destas  nauegagiones  por  fuera  y  dentro  se  pue- 
de temer  un  gran  daño  y  trabaxo  quando  el  Cabo  se 
dobla  tarde,  pero  sería  no  solo  poca  prudengia,  sino 
tanbien  notoria  temeridad,  igualar  y  hazer  conparable 
el  que  se  padegiese  inuernando  en  Moganbique,  Qui- 
rtnba  ó  Monbaca,  á  la  suma  calamidad  y  miseria  de 
perderse  una  nao  ó  mas  sin  saberse  de  una  pequeña  ta- 
bla ó  jargia  de  toda  ella. 

A  5,  buen  viento  Norte,  mejorándose  luego  en  Nor- 
oeste, y  cregiendo  después  con  un  poco  de  aguagero 
fue  reforgando  hasta  ponerse  en  Sudueste  en  popa,  via- 
ge  á  Nordeste,  4  a  Leste.  A  la  noche,  corriendo  el  mes- 
mo  viento,  la  nao  Capitana  gouernaua  muy  mal  to- 
mando por  dauante  y  atrauesandose  muchas  veges,  lo 
qual  sugedio  en  la  mayor  parte  del  viage  sienpre  que 
tuuo  el  viento  en  popa,  sino  fue  en  aquellos  tenporales 
rezios  que  se  tuuieron  entre  la  costa  del  Brasil  y  las 
islas  de  Tristan  de  Acuña,  que  entonces  gouerno  ad- 
mirablemente, avudando  á  esto,  aunque  contra  toda 
rrazon,  la  grosedad  y  mucha  violengia  de  aquellos  ma- 
res. Pero  en  casi  toda  la  nauegagion,  fuera  del  tienpo 
dicho,  con  poco  ó  mucho  viento  gouerno  sienpre  di- 
figilmente,  cuya  causa  aunque  se  conogio  luego  que 
paso  la  linea,  no  quisieron  remedialla,  aunque  muchas 
vezes  el  Capitán  y  offigiales  de  la  nao  fueron  por  los  de- 
mas  marineros  muchas  vezes"  aduertidos  dello,  que  era 
el  mucho  peso  que  traía  en  lo  alto  y  baxo  de  la  popa. 

A  6,  vento  Sur  con  bonanga,  viage  á  Nordeste;  to- 
móse el  sol  este  dia  en  3i  grados. 
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A  7,  Sueste,  viage  á  Nordeste,  4  á  Leste.  Tomóse  el 
sol  en  3o  grados,  procurando  el  Piloto  todo  lo  mas  que 
podía  por  apartarse  de  la  trauesia  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo, por  correr  hazia  ella  mucho  las  aguas.  En  este 
parage  se  dezia  por  el  Piloto  y  otros  marineros  que  en- 
trauan  los  vientos  generales,  que  son  fauorables  para 
llegar  y  pasar  de  la  ^Equinoc,ial,  y  que  estos  eran  Su- 
res y  Suestes;  mas  en  esta  nauegacion  no  se  hallaron 
sino  Suestes  escasos,  y  estos  no  entraron  con  alguna 
conocida  continuación  hasta  mas  adelante. 

A  8,  Les  Sueste  reforcado,  viage  á  Nordeste,  4  al 
Norte,  pasándose  este  dia  con  gran  cerracjon  y  algún 
frió. 

A  9,  el  mesmo  viento  y  viage,  con  el  aire  menos  obs- 
curo y  mas  templado,  aunque  con  algunas  nuves  que 
impidieron  tomar  el  sol. 

A  10,  viento  Leste,  viaje  al  Norte,  4  á  Nordeste;  to- 
móse el  sol  en  25  grados;  los  dias  se  hallauan  ya  ca- 
lientes, aunque  con  tenplanca. 

A  11,  el  mesmo  Leste,  haziendo  la  nao  viage  como 
el  dia  de  atrás;  luego  comento  á  ser  menos  el  viento, 
tomándose  el  sol  en  23  grados  y  40  minutos;  á  la  no- 
che ventó  Les  Nordeste,  mas  luego  cesó  del  todo,  que- 
dando el  mar  en  calma. 

A 12,  algún  bahage  de  Nordeste  y  la  mesma  calma;  en- 
trando mas  el  dia,  este  poco  bahage  se  puso  del  Norte, 
lleuando  la  nao  la  proa  á  Leste;  tomóse  el  sol  en  23  gra- 
dos. Y  siendo  mas  la  diminución  de  altura  de  lo  que  con 
tan  flaco  viento  [navegábamos]  se  temia  correr  las  aguas 
hazia  las  islas  y  baxos  de  la  parte  oriental  de  la  isla  de 
San  Lorenc.0.  El  viento  era  tan  insensible  que  por  todo 
este  dia  y  toda  la  noche  casi  no  gouernauan  las  naos, 
con  lo  qual  se  conoció  quan  inciertos  y  escasos  se  hallan 
los  vientos  generales,  no  hauiendose  tenido  en  todo  este 
presente  viage  sino  notable  variación  y  flaqueza  en 
ellos.  Esta  mesma  mudanza  y  flaqueza  de  vientos,  aun- 
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que  fue  dañosa  á  nuestro  viage,  en  parte  tanbien  se 
halló  de  prouecho,  por  ser  ansí  mesmo  vientos  flacos 
los  que  inpedian  la  nauegacjon,  auiendose  hecho  la 
mas  parte  della  muy  á  la  bolina,  con  siete  quartas  ó 
muv  poco  mas.  Y  notóse  con  particular  cuydado  que 
como  lo  mas  de  este  viage  á  la  India  se  haga  camino 
de  Leste,  aunque  por  runbos  diferentes,  conforme  á  los 
vientos,  sienpre  se  gastaua  mas  tienpo  quando  se  naue- 
gaua  á  Leste  que  cuando  se  agercaua  ó  alexaua  de  la 
/Equinocial  en  mas  ó  menos  altura  de  alguno  de  los 
Polos,  y  esto  aunque  fuese  con  iguales  vientos,  y  con 
el  resguardo  que  se  les  pudiesen  dar  á  las  corrientes  ó 
con  alguna  ventaja  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  al  viage  de 
Leste.  Y  aunque  las  medidas  por  este  runbo  son  tan 
inciertas  y  poco  sabidas,  y  por  el  contrario,  al  Sur  no 
puede  auer  engaño,  mostrándolo  la  altura  del  sol,  la 
mucha  esperiencja  que  se  tiene  de  tantos  viages  a  se- 
ñalado en  lascarías,  aunque  no  con  precisas  distancias, 
este  camino,  mostrando  en  el  los  grados  de  longitud 
tan  bien  como  los  de  latitud;  pero  los  de  longitud  mas 
difíciles  y  tardíos  de  andar,  como  se  a  dicho,  gastándo- 
se en  su  viage  mas  tienpo,  aunque  sea  con  alguna  ven- 
taja de  viento,  lo  qual  se  puede  atribuir  á  una  de  dos 
cosas,  si  no  lo  causan  entranbas:  ó  que  el  mouimiento 
diurno  del  primer  mobil  retarde  la  nauegagion,  como 
contrario  á  ella,  ó  lo  que  podría  ser  mas  cjerto,  que 
uuiese  mas  camino,  estando  la  India  mas  al  Oriente,  de 
lo  que  los  Pilotos  portugueses  la  ponen  en  sus  cartas. 
La  causa  que  se  da  del  primer  mobil,  ó  movimiento 
rrapto,  tiene  en  su  fauor  la  muy  fácil  y  sigura  nauega- 
cjon  que  hallan  en  el  mar  del  Sur  los  que  vienen  del  Perú 
ó  Nueva  España  á  las  Philipinas  y  Malucas,  viniendo  en- 
tonces con  el  mesmo  mouimiento,  causando  el  en  aquel 
grandissimo  golfo  los  vientos  Lestes  generales  que  con- 
tinuamente allí  corren;  siendo  por  el  contrario,  á  la 
buelta,  tan  aduersos,  que  es  forzoso  ponerse  las  naos 
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que  bueluen  de  la  Philipinas,  en  altura  de  40  grados, 
para  con  vientos  de  la  tierra  del  Polo  Ártico,  de  la  di- 
cha ó  menos  altura,  hazer,  como  hazen,  su  nauega- 
gion,  aunque  gastando  mucho  tienpo  y  pasando  infini- 
tos trabaxos  en  este  largo  y  difícil  viage.  La  sigunda 
causa  de  auer  mas  distancia  de  nauegagion  á  la  India 
de  la  que  los  marineros  portugueses  publican,  está  muy 
aueriguada,  procurando  que  la  costa  de  la  tierra  fir- 
me de  la  India  esté  mucho  mas  gerca  del  meridiano  de 
la  partición  que  diuide  y  es  límite  de  la  nauegagion 
oriental  y  occidental;  para  que  desta  manera  quedase, 
como  pretenden,  dentro  de  sus  límites  todo  el  argipie- 
lago  del  Sur,  con  las  islas  Malucas  y  Philipinas,  con  las 
demás  de  la  Especiería. 

A  1 3,  ventó  poco  Noroeste;  viaje  á  Les  Nordeste. 
Amaneció  este  dia  muy  gerrado  con  un  grande  agua- 
cero, y  ansi  no  se  pudo  tomar  el  sol;  la  mayor  parte 
del  y  toda  la  noche  fue  calma,  sin  poderse  nauegar. 

A  14,  el  mesmo  poco  Noroeste  de  los  dias  de  atrás, 
sobreuiniendo  luego  calma.  Este  dia  paregio  por  estri- 
bordo,  muy  gerca  del  costado  de  la  nao,  un  gran  ma- 
rrajo, á  que  los  marineros  llaman  tintorera,  que  al 
pringipio  se  creyó  fuese  tiburón,  los  quales  después 
que  se  comengo  á  nauegar  por  mares  írios  no  auian 
paresgido,  con  auer  sido  antes  tan  continuos  é  inpor- 
tunos,  ni  otro  algún  pescado.  El  marrajo  que  aqui  se 
uio  agora  era  sin  conparagion  mucho  mayor  que  los 
tiburones  que  en  todo  el  viage  atrás  se  auian  hallado, 
y  andaua  tan  siguro  y  poco  recatado  que  auiendose 
prendido  dos  vezes  en  un  grueso  anzuelo  que  unos 
grumetes  tenían  en  una  rezia  cuerda,  y  otras  tantas  sol- 
tadose  del  después  de  auelle  tenido  la  una  gran  rrato 
colgado,  boluio  la  terzera  vez  á  caer  en  el  propio  an- 
zuelo, quedando  preso,  y  echándole  otra  cuerda  con  un 
lazo,  con  gran  trabaxo  mas  de  veinte  honbres  lo  su- 
bieron al  conues  de  la  nao,  á  donde  con  una  hacha  lo 
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mataron.  Y  midiéndose  tenia  con  la  espina  de  la  cola 
mas  de  diez  pies  de  largo  y  dos  de  grueso;  diferengiaua 
de  los  tiburones,  demás  de  la  grandeza,  en  tener  la  ca- 
bega  mas  larga  y  prolongada,  con  un  gran  muso  ó  ho- 
cico muy  amera,  y  en  la  gran  boca  dos  ordenes  He  ma- 
yores dientes,  aunque  estos  no  eran  tan  grandes,  ni 
conforme  á  su  ferocidad,  ni  al  efecto  que  con  ellos  ha- 
zen  despedazando  con  tanta  presteza  y  violencia  los 
bracos  y  piernas  de  los  honbres;  la  gente  de  mar,  que 
uenia  con  deseo  de  pescado,  lo  comieron  todo,  fuera  de 
la  cabera,  no  auiendose  tomado  ninguno  en  muchos 
dias,  v  sigun  dezian  los  marineros  era  casi  del  mesmo 
gusto  que  el  tiburón,  aunque  de  mas  dura  carne.  Este 
dia  se  tomó  el  sol  en  22  grados  y  5o  minutos,  ya  dentro 
del  Trópico  de  Capricorno  y  la  yEquinocial,  haziendo- 
se  viage  con  el  poco  viento  que  ventaua  á  Nordeste.  A 
prima  noche  erecto  algo  el  viento  de  Su  Sudueste,  has- 
ta quedar  en  el  primer  quarto  de  la  modorra  reforcado 
y  largo  para  nuestro  viage,  que  se  hazia  á  Nordeste,  4  á 
Leste,  nauegandose  desta  manera  toda  la  noche. 

A  1 5,  se  tomó  el  sol  en  22  grados,  haziendose  el  mes- 
mo viage  con  el  propio  viento. 

A  16,  se  nauegó  como  el  dia  de  antes.  Tomóse  el  sol 
en  20  grados  y  un  terejo,  mandando  con  mucho  cuy- 
dado  velar  el  Piloto  mayor,  de  la  proa  y  gauias,  para 
descubrir  la  isla  de  Diego  Rodríguez,  de  quien  se  hazia 
mas  cerca  por  la  proa,  quedando,  sigun  su  extimatiua, 
la  isla  del  (¡üsne  muv  atrás  y  á  la  mano  izquierda. 

A  17,  auiendose  puesto  por  pocas  oras  el  viento  del 
Sur,  se  fixó  en  Sueste,  reforgado  y  fauorable  á  nuestro 
viage.  Tomóse  el  sol  en  18  grados  y  3o  minutos,  ha- 
ziendose camino  á  Nordeste,  4  á  Leste,  y  el  Piloto  Nor- 
te Sur  con  la  canal  que  corre  entre  losbaxos  de  Grajao 
y  los  de  Nazareht,  dexando  ya,  á  su  parecer,  la  isla  de 
Diego  Rodríguez  á  la  mano  derecha,  sin  auer  descu- 
bierto señal  de  tierra  ó  de  baxo  alguno. 
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A  1 8,  fue  creciendo  mas  el  Sueste,  viaje  á  Norte,  4  á 
Nordeste,  viniendo  las  otras  dos  naos  por  la  estera  de 
la  Capitana.  Tomóse  el  sol  en  17  grados.  Nauegandose 
ya  cerca  del  canal  de  los  baxos,  conforme  á  lo  que  el 
Piloto  juzgaua,  aunque  no  auiendo  descubierto  la  isla 
de  Diego  Rodríguez,  de  donde  el  se  hazia  muy  cerca, 
ni  antes  la  del  Cisne,  no  se  pudo  dexar  de  condenar  su 
mucha  y  peligrosa  confianza,  con  la  demás  de  los  otros 
Pilotos  de  esta  carrera,  que  sin  auer  descubierto  tierra, 
como  todos  sus  roteros  se  lo  aduierten,  se  atreuan  á  en- 
trar por  estos  baxos  sin  saber  quales  sean,  sino  ciega- 
mente arrojarse  con  tanta  temeridad  á  nauegar  por 
ellos.  Esto  sucedió  aqui  á  nuestro  Piloto,  porque  vi- 
niendo con  cuydado  para  descubrir  la  isla  del  Cisne 
desde  que  se  hizo  Norte  Sur  con  la  cabera  de  San  Ro- 
mán que  es  en  la  isla  de  San  Lorenco,  de  que  tanpoco 
tuuo  certera,  y  pasar  sin  auerla  visto,  venia  con  cuy- 
dado  de  descubrir  la  de  Diego  Rodríguez,  para  desde 
ella  con  siguridad  entrar  en  el  canal  de  los  baxos  de 
Grajao;  pero  tanpoco  la  descubrió,  ni  otra  señal  de  tie- 
tierra,  de  manera  que  ni  el  ni  alguno  otro  Piloto  de  las 
dos  naos  que  uenian  en  nuestra  conpañia,  por  ninguna 
Qerteza  humana  pudo  saber  por  entre  que  canal  ni  ba- 
jos se  hizo  viage.  Porque  para  entrar  por  entre  los  de 
Grajao  y  Nazareht,  que  están  i5o  leguas  á  Leste  de  la 
isla  de  San  Lorenco,  y  cincuenta  al  Norte  de  la  isla 
de  Diego  Rodríguez,  hay  precisa  necesidad  de  descu- 
brir primero  esta  isla,  como  tanbien  para  entrar  por 
entre  los  de  Nazareht  y  la  Gallega  es  menester  descu- 
brir antes  la  del  £isne,  teniéndolas  primero  muy  bien 
sabidas  y  demarcadas.  Estas  canales,  con  la  que  corre 
entre  la  isla  de  San  Lorenzo  y  los  baxos  de  la  Gallega, 
por  la  qual,  sigun  el  parecer  de  quien  esto  escriue,  ha- 
zemos  nuestro  viage,  aunque  están  señaladas  en  las 
cartas  de  3o  leguas  de  anchura,  no  es  posible  sino  que 
tengan  á  mas  de  á  40  y  cjnquenta,  pues  de  otra  manera 
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pocas  ó  ningunas  naos  se  salvaran  en  esta  navegación, 
corriendo  mucho  las  aguas  hazia  todos  estos  baxos, 
sino  lleuan  las  naos  rezio  viento  que  las  saque  presto 
de  entre  ellos,  como  sucedió  á  Manuel  de  Sosa  Couti- 
ño,  Gouernador  que  auia  sido  de  la  India,  yendo  para 
Portugal,  menos  a  de  3o  años.  Y  lo  que  fue  mas  mise- 
rable de  este  triste  naufragio,  demás  de  la  pérdida  del 
dicho  Gouernador  con  toda  la  gente  y  rriqueza  de  dos 
naos,  fue  acabar  en  él  el  mayor  y  mas  agertado  piloto 
que  jamas  a  auido  desde  que  esta  nauegacion  se  des- 
cubrió, que  era  el  gran  Vigente  Rodríguez,  cuyos  ro- 
teros  son  los  que  se  guardan  comunmente  por  todos 
los  demás  pilotos.  El  perderse  estas  naos  y  otras  mu- 
chas que  del  todo  an  desaparesgido  en  este  viage,  es 
general  opinión  aya  sido  por  faltarles  el  viento  entre  es- 
tos canales  y  engañosos  baxos,  lleuandolas  las  corrien- 
tes á  perderse  en  ellos.  Nuestro  piloto,  prosupuestas 
todas  las  dificultades  dichas,  con  la  acostunbrada  con- 
fianza que  todos  tienen  y  confiado  en  su  buena  fortu- 
na, fue  en  demanda  de  la  mas  oriental  canal  de  los 
baxos,  que  corre  entre  los  de  Nazaret  y  Grajao,  con  el 
mesmo  viage  al  Norte,  4  á  Nordeste,  á  donde  tan  cierto 
podia  tener  el  peligro  sin  auer  demarcación  por  el  ni 
por  otro  piloto  del  dicho  canal.  Porque  en  partes  á 
donde  tanta  duda  y  rriesgo  de  perderse  ay,  es  menes- 
ter tener  bien  señalada  y  demarcada  qualquiera  tierra 
cercana,  para  después  de  reconocida  ir  bien  nauega- 
dos,  como  ordinariamente  se  haze  en  este  viage  quan- 
do  se  va  á  la  India  por  dentro  de  la  isla  de  San  Loren- 
zo, llegando  todos  los  nauios  primero  á  descubrir  la 
isla  dicha,  por  nauegar  siguros  entre  ella  y  los  baxos 
de  la  India,  huyendo  de  dar  en  ellos,  ó  en  el  pargel  de 
Qofala,  ó  Cabo  de  las  Corrientes.  Y  quandoen  esta  ca- 
rrera, que  tan  cerca  tiene  la  tierra  por  una  y  otra  par- 
te, ay  necesidad  de  todo  este  cuidado,  ¿quanto  mas  la 
aura  de  tener  alguna  señal  conocida  en  tan  espacioso 
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ancho  y  giego  mar?  La  mesma  diligencia  hazen  todos 
los  pilotos  quando  bueluen  á  Portugal,  de  la  India,  por- 
que mucho  antes  que  se  entre  por  el  canal  de  entre  la  isla 
de  San  Lorenco  y  costa  de  Aethiopia,  van  á  reconocer 
en  esta  mesma  costa  la  tierra  del  desierto  para  saber 
quan  c,erca  ó  apartados  se  nauega  della,  hasta  descu- 
brir el  cabo  Delgado,  que  está  poco  antes  de  llegar  á 
Mocanbique,  por  no  entrar  descuydadamente  por  en- 
tre las  islas  de  Comoro  y  la  isla  de  San  Lorengo,  á 
donde  ay  conocido  peligro  de  perderse  en  los  baxos  y 
parceles  della,  como  sucedió  á  Blas  Tellez  de  Meneses 
el  año  de  1608,  que  saliendo  de  Goa,  de  buelta  para 
Portugal,  por  capitán  mayor  de  dos  naos,  y  después 
de  auer  reconosgido  la  tierra  del  desierto,  por  inpruden- 
gia  del  piloto,  teniéndose  mas  de  lo  que  conuenia  á  la 
mano  izquierda,  entró  por  entre  las  dichas  islas  de  Co- 
moro y  la  de  San  Lorenzo,  creyendo  que  un  cabo  que 
vía  en  una  dellas  á  la  mano  derecha  era  el  cabo  Delga- 
do, lleuando  mucha  siguridad  y  confianca  de  que  iua 
bien  nauegado.  Con  lo  qual,  teniéndose  á  la  mano  iz- 
quierda, paregiendole  que  se  apartaua  de  la  costa  de  la 
Cafreria,  á  donde  está  Mocanbique,  fue  á  dar  de  noche 
y  varar  la  nao  Capitana  en  un  pargel  menos  de  una  le- 
gua de  la  costa  de  la  isla  de  San  Lorengo,  á  donde  es- 
tuuo  18  dias  perdida  y  encallada  la  nao,  aunque  des- 
pués se  saluó  sacándola  con  espías  á  fuerza  del  cabres- 
tante, siendo  la  mar  blanda  á  donde  auia  encallado. 
Mas  nuestro  piloto  mayor  con  mejor  suerte,  sigun  su 
parecer,  nauegaba  ya  por  entre  estos  baxos  sin  uer  al- 
guna señal  dellos,  sino  paxaros,  entre  los  quales  auia 
unos  muy  blancos,  de  la  grandeza  de  milanos,  con  unas 
colas  muy  angostas  y  de  media  braga  ó  mas  de  largo,  y 
por  esta  causa  los  llaman  los  marineros  colas  de  junco; 
buelan  muy  alto  y  jamas  gerca  del  agua  como  todas  las 
demás  especies  de  aues  que  hasta  aqui  se  auian  visto. 
A  la  noche  se  tomaron  todas  las  velas  de  las  naos  y  con 
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sola  la  vela  grande  del  mástil  mayor  se  boluio  á  naue- 
gar  al  contrario  por  el  mesmo  runbo  que  se  auia  traído 
de  dia,  temiendo  que  si  se  pusiesen  mar  en  traues  las 
corrientes  no  las  lleuasen  y  acostasen  á  los  baxos.  A  la 
sigundu  vela  de  la  modorra  la  Capitana  disparó  una 
piec,a  haziendo  señal  para  que  las  otras  dos  naos  bol- 
uiesen,  y  ansí,  un  ora  antes  de  amanecer,  sigun  su  ex- 
timatiua  del  piloto,  se  hallaron  casi  al  mesmo  camino 
de  donde  á  prima  noche  auian  salido.  Y  parecjendole 
que  se  auia  entretenido  bastantemente,  y  auiendo  sali- 
do la  luna,  prosiguió  el  viage  á  Norte,  4  á  Nordeste. 

A  19,  el  mesmo  Sueste  largo  y  franco,  viage  á  Nor- 
deste. Tomóse  el  sol  en  i5  grados  y  3o  minutos,  y  con 
ser  el  viento  rrezio  se  nauegó  toda  la  noche  con  todas 
velas. 

A  20,  viento  Sueste  gallardo  y  reforjado,  viage  á 
Nordeste,  haziendose  ya  nuestro  piloto  fuera  del  canal 
de  los  baxos;  tomóse  el  sol  en  i3  grados  y  40  minutos, 
y  nauegandose  con  este  viento  mandó  el  piloto  gouer- 
nar  después  de  medio  dia  á  Nordeste,  4  á  Leste.  Suce- 
dió esta  tarde  que  baxando  un  muchacho  de  doze  ó 
treze  años,  criado  de  un  soldado,  á  las  mesas  de  guar- 
nición de  la  proa  á  lauar  una  gaueta  de  madera,  des- 
graciadamente cayo  á  la  mar,  y  aunque  se  le  quiso  so- 
correr, haziendo  grande  conpasion  á  todos,  la  nao  iua 
tan  rezia  que  en  un  momento  el  muchacho  se  quedo 
muy  atrás  por  popa,  hasta  que  desaparescio,  no  obs- 
tante que  el  cuytadiilo  se  entretuuo  nadando  todo  el 
tienpo  que  pudieron  verle. 

A  21,  el  mesmo  viento  y  viage;  tomóse  el  sol  en  12 
grados  y  3o  minutos,  viniendo  las  otras  dos  naos  jun- 
tamente y  poco  distantes  de  la  Capitana. 

A  22,  Sueste  menos  reforjado,  lleuando  la  Capitana 
derechamente  á  proa  á  la  cabera  ó  gola  de  los  non- 
brados  baxos  de  la  Saya  de  Malla,  tomándose  el  sol  en 
11  grados.  El  viento  Sueste  boluio  á  ventar  gallarda- 
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mente  como  los  dias  que  se  nauegó  en  el  canal  de  los 
baxos,  viage  á  Nordeste;  á  la  noche,  sigun  lo  que  se 
podía  inferir  conforme  al  viage  que  el  piloto  mayor 
creia  que  lleuaua,  pasaron  las  naos  sobre  la  gola  de  los 
dichos  baxos  de  la  Saya  de  Malla,  aunque  sin  rastro 
ni  señales  dellos.  Pasados  estos  baxos,  que  por  tener 
bastante  fondo  carecen  de  peligro,  está  á  la  mano  de- 
recha un  islote  con  parceles  y  restingas,  que  llaman 
isla  de  San  Miguel,  en  8  grados,  y  á  la  mano  izquierda 
otros  baxos  muy  peligrosos  aunque  mas  apartados  de 
nuestro  viage,  nonbrados  de  Los  Siete  Ermanos,  de 
quien  nuestro  piloto  lleuaua  gran  recato  y  vigilancia 
hasta  auerlos  saluado,  por  estar  á  sotauento  del  viento 
y  nauegacjon  que  se  lleuaua.  Y  aunque,  como  se  a  di- 
cho, estauan  lexos  de  nuestro  camino,  demás  del  vien- 
to que  uentaua  hazia  ellos  corrían  mucho  á  aquella 
parte  las  aguas,  y  ansi  se  puso  la  proa  de  la  nao  á  Nor- 
deste, 4  á  Leste,  no  temiendo  llegarse  á  los  baxos  de 
San  Miguel  porque  estando  á  barlauento  se  podia  apar- 
tar fácilmente  dellos  quando  quisiese.  Pero  una  de  las 
cosas  que  mas  fuertemente  contradezian  y  hazian  in- 
cierto el  auer  venido  por  entre  los  baxos  de  Grajao  y 
Nazaret  fue  no  mostrarse  señal  de  los  de  la  Saya  de 
Malla,  auiendose  de  pasar  sobre  ellos  forzosamente 
luego  después  de  auer  salido  del  canal  de  los  de  Gra- 
jao, y  ocupando  la  Saya  de  Malla  tanto  espacio  de  mar 
no  paremia  posible  dexar  de  uerse  en  el  agua  las  mues- 
tras y  señales  que  los  baxos  suelen  hazer  aunque  ten- 
gan tanta  hondura  como  estos  tienen,  pues  por  algu- 
nas muestras  que  el  mar  haze  sobre  ellos  an  sido  y  son 
conocidos.  Y  si  para  esto  se  respondiere  que  se  pasa- 
ron de  noche  todos,  se  auia  de  hazer  viage  luego  tan 
Cerca  de  la  isla  de  San  Miguel  que  era  inposible  no 
uella,  pudiéndose  descubrir  desde  muy  lexos,  y  ansi 
con  mucha  razón  se  puede  dudar  de  no  auerse  por  este 
camino  hecho  nuestro  viage. 
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A  23,  se  lleuo  el  mesmo  viento  Sueste,   la  proa  á 
Nordeste,  4  á  Leste,  creciendo  en  mucha  cantidad  los 
enfermos,  ansi  en  la  Capitana  como  en  las  otras  naos. 
Porque  Jemas  de  muchas  calenturas  malignas  corrían 
dos  suertes  de  enfermedades  particulares  en  este  clima, 
ansi  por  fuera  como  por  dentro,  aunque  por  fuera  mas 
generalmente  y  con  mayor  peligro,  y  esto  sin  acíden- 
te de  calentura;  el  uno,  es  hinchárseles  y  corronperse 
las  enzias  á  los  enfermos,  con  malissimo  olor,  de  que 
algunos  mueren  y  otros  pierden  los  dientes.  Pero  aun- 
que este  mal  es  tan  molesto  y  enfadoso  se  libran  los 
mas  del  cortándoles  la  carne  dañada  y  corronpida  que 
crege  sobre  las  enzias  y  poniéndoles  defensiuos  de  vi- 
nagre para  lo  que  resta.  La  sigunda  enfermedad  por  la 
mayor  parte  es  peligrosissima  y  terrible,  á  que  comun- 
mente llaman  mal  de  Loanda,  hinchándose  las  piernas 
y  muslos,  con  unas  manchas  negras  ó  moradas  de  malí- 
sima y  oculta  calidad,  subiéndose  desde  alli  poco  á  poco 
al  vientre  y  luego  al  pecho,  á  donde  luego  mata,  sin  otro 
dolor  ó  calentura,  sino  son  aquellos  que  por  tener  ro- 
busta conplexion  escapan.  A  otros  no  les  pasa  este  mal 
de  los  muslos  arriba,  y  estos  sanan  sin  remedio  alguno, 
porque  el  mal  no  lo  admite,  ignorándose  hasta  agora 
medicina  alguna  que  aproueche  en  mas  de  gien  años  que 
este  viage  con  tanto  daño  se  conoge.  Eneste  presente  de 
agora,  Gerónimo  Gómez,  girujano  de  nuestra  nao,  dio 
en  sajar  la  parte  afecta  de  las  piernas  y  muslos,  echán- 
doles ventosas  después  sobrellas,  y  aunque  en  muchos 
experimentó  felizmente  este  remedio,  saluandose  con  él 
parte  de  los  enfermos,  fueron  mas  los  que  se  le  murie- 
ron sin  pasarles  el  mal  arriba,  y  ansi  no  solo  [no]  lo  ten- 
go por  azertado,  ni  tanpoco  por  indiferente,  sino  tanbien 
por  dañoso,  irritándose  con  el  la  maligia  del  mal.  Pero 
notóse  en  él  con  particular  cuydado  que  tocaua  mucho 
menos  á  los  marineros  que  á  los  demás,  aunque  fuese 
gente  regalada  y  bien  mantenida,  lo  qual  se  puede  atri- 
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buir  á  tener  los  cuerpos  tan  exercitados  en  el  continuo 
trabaxo  de  la  nao,  y  ansí  uienen  por  la  mayor  parte 
rezios  en  toda  la  nauegacion;  á  los  pobres  y  mal  man- 
tenidos, ansi  esta  enfermedad  como  la  primera,  damas 
común  y  ordinariamente.  Tomóse  el  sol  este  dia  en  9 
grados  y  40  minutos,  aguardando  á  la  nao  San  Buena 
Ventura  que  conocidamente  nauegaua  menos  que  las 

demás. 

A  24,  con  la  propia  igualdad  de  viento,  viage  á  Nor- 
deste, 4  á  Leste,  pasando  muy  cerca  de  los  baxos  de 
San  Miguel,  que  se  dexauan,  según  dezia  nuestro  pi- 
loto, á  la  mano  derecha,  pero  sin  verse  señal  alguna 
dellos.  Tomóse  el  sol  en  8  grados  y  45  minutos. 

A  25,  se  prosiguió  la  mesma  nauegacion  con  Sueste, 
viage  á  Nordeste,  4  á  Leste.  Tomóse  el  sol  en  6  grados 
y  un  tercio.  A  prima  noche  sobreuino  un  aguacero  con 
gran  tenporal  de  Leste,  nauegandose  toda  ella  sin  velas 
de  gauia  al  Norte,  4  Nordeste;  al  quarto  del  alúa  boluio 
el  Sueste  con  otro  aguacero  y  gran  gerracjon. 

A  26,  auiendo  tenido  gran  miedo  el  piloto  la  noche 
pasada  porque  el  tenporal  que  en  ella  tuuo  era  trauesia 
para  los  baxos  de  Los  Siete  Ermanos  que  aun  no  se 
auia  saluado,  se  halló  con  el  mar  llano  y  quieto,  que 
fue  cierta  amenaza  de  la  gran  calma  que  después  se 
padeció.  El  viento,  aunque  se  auia  vuelto  á  poner  de 
Sueste,  era  mucho  menos,  pero  abiuó  luego  algo  mas, 
nauegandose  con  todas  las  velas.  Tomóse  el  sol  en  4 
grados  y  20  minutos,  dexando  antes  que  fuese  noche 
los  baxos  á  la  mano  izquierda,  fuera  de  todo  peligro 
dellos;  están  estos  islotes  en  4  grados. 

A  27,  menos  viento  Sueste,  amaneciendo  el  mar  muy 
llano  y  con  bonanca.  Poco  antes  de  medio  dia  comen- 
qo  á  calmar  el  viento  ventando  muy  flacamente.  To- 
móse el  sol  en  2  grados  y  45  minutos,  nauegandose 
muy  poco  el  resto  del  dia  y  toda  la  noche.  El  calor  era 
ya  muy  grande  y  sentíase  mas  por  venir  todos  persua- 
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didos  á  que  por  esta  carrera  por  fuera  nunca  faltaua 
viento. 

A  2S,  se  iua  gastando  y  acabando  ya  el  poco  Sueste 
que  ventaua,  aunque  con  él  se  hazia  algún  viage  á  Nor- 
deste, 4  al  Norte.  A  la  noche  era  el  viento  ya  tan  flaco 
que  las  naos  no  hazian  casi  viaje,  creciendo  la  calma  y 
calor  excessiuamente. 

A  29,  dia  de  San  Miguel,  el  poco  bahage  que  ventaua 
se  puso  del  Sur,  aunque  por  ser  en  popa  se  nauegaua 
algo  mas,  haziendo  viage  á  Nordeste.  Y  porque  el  sol 
estaua  ya  en  nuestro  zenit  no  se  pudo  tomar,  ni  tanpo- 
co  en  el  dia  de  atrás,  siendo  el  calor  ya  intolerable,  sin- 
tiéndose mas  por  los  muchos  enfermos  y  con  poco  y 
ruin  mantenimiento  en  los  nauios. 

A  3o,  grande  y  terrible  calma  y  el  calor  tan  intolera- 
ble que  del  todo  se  perdía  la  memoria  de  los  pasados  en 
todo  el  viage  hasta  aqui,  hallando  estos  ya  los  sujetos 
tanto  mas  flacos  y  debilitados. 


CAPITULO  IV 


Sucesos  del  mes  de  Octubre. — Retínense  La  Capitana  y  San  Bue- 
naventura.— Supuestos  descubrimientos  científicos  de  Luis  de 
Fonseca  y  de  Antonio  de  Maris. — Ilusiones  de  estar  ya  cerca  de 
la  India. — Plaga  de  ratones  en  las  naos. 

Primero  de  Octubre  continua  la  gran  calma,  con  dos 
aguaceros,  sin  algún  viento,  poniéndose  el  calor  en  todo 
su  punto,  sin  poder  dormir  el  dia  ni  la  noche. 

A  2,  mas  asentada,  confirmada  y  rigurosa  la  calma 
que  todos  los  demás  dias,  con  el  sol  muy  descubierto 
y  que  abrasaua  con  terrible  rigor,  creciendo  el  numero 
de  los  enfermos  y  muriendo  algunos.  Luego  después 
de  medio  dia  comenco  á  turbarse  el  aire  con  algunos 
aguaceros  lexos  que  no  llegaron  á  nuestra  nao.  Espe- 


rauase  cada  ora  algún  viento  con  estos  aguaceros,  ansi 
para  hazer  viage  como  para  respirar  la  gente,  que  ue- 
nia  fatigada,  no  pudiendo  sufrir  el  mucho  calor.  El 
viento,  que  llegó  flaquísimo,  de  Nordeste  y  por  proa, 
de  suerte  que  las  naos  se  estauan  atrauesadas,  quedan- 
do muy  atrás  San  Buena  Ventura  y  San  Phelipe,  fati- 
gando demasiadamente  la  calma  toda  la  noche. 

A  3,  amáneselo  con  mayor  calor  que  todos  los  otros 
dias,  y  aunque  tomauan  el  sol  no  estaua  el  piloto  y  los 
demás  marineros  de  un  mesmo  parecer,  diziendo  algu- 
nos que  se  auia  pasado  la  linea  á  la  parte  del  Norte; 
otros  que  aun  estauan  debaxo  della;  pero  lo  que  mas 
se  podia  temer,  fuera  del  intolerable  calor  y  poca  salud, 
era  de  que  estándose  las  naos  muertas  alguna  corriente 
no  las  lleuase  á  perder  en  las  islas  de  Maldiuar,  ó  en  los 
baxos  que  están  en  aquel  parage  antes  de  llegará  ellas. 
Los  enfermos  iuan  creciendo  en  mayor  numero  murien- 
do algunas  personas  particulares,  no  auiendo  ya  que- 
dado conueniente  mantenimiento  para  ellos.  A  la  tarde 
ventó  un  poco  de  Oes-Noroeste,  el  qual  causó  un  agua- 
cero que  paresejo  de  muy  lexos,  sin  llegar  á  nuestra 
nao,  y  aunque  el  viento  era  poco  se  nauegó  con  el  toda 
la  noche,  quedándose  la  nao  San  Buena  Ventura  qua- 
tro  leguas  atrás. 

A  4,  boluió  la  calma,  de  manera  que  no  paremia  po- 
der biuir  con  ella  ni  salir  de  semejante  trabaxo.  To- 
móse el  sol  en  un  grado  y  40  minutos  á  la  parte  del 
Norte.  A  la  tarde  vieron  unos  grumetes  desde  el  tope 
[de]  la  mezana  de  nuestra  nao,  salir  para  dos  vezes  un 
humo  grueso  y  espeso  de  la  nao  San  Buena  Ventura, 
que  estaua  mas  de  Qinco  leguas  lexos,  de  que  se  con- 
jecturo  que  con  alguna  señal  de  la  artillería  pedia  la 
aguardasen  ó  socorro  por  necesidad  que  se  le  uuiese 
offrecMo,  y  el  no  auerse  oydo  disparar  las  piezas  fue 
por  la  mucha  distancia  de  que  estaua  apartada  de  la 
Capitana,  la  qual  por  esta  causa  amaynó  luego  las  ve- 
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las  de  gauia,  nauegandose  ya  con  un  poco  de  Oeste  de 
que  resultó  un  aguagero,  y  ansí  se  le  fue  aguardando 
toda  la  noche,  en  la  qual,  creciendo  algo  mas  el  viento 
se  hazia  viage  Nordeste,  4  á  Leste. 

A  5,  se  amáneselo  sin  el  poco  viento  que  de  noche  se 
auia  traído  y  con  la  calma  y  calor  ordinaria,  hallándo- 
se la  nao  San  Buena  Ventura  á  poco  más  de  una  legua 
de  la  nuestra.  Enbiose  la  barquilla  con  algunos  mari- 
neros á  saber  la  necesidad  que  tenia,  y  llegando  ya  casi 
media  legua  de  la  ñaue,  siendo  muy  pequeña  y  lleuan- 
do  dos  velas,  súbitamente  cocobró  con  un  poco  de  mo- 
uimiento  que  los  que  iuan  dentro  hizieron  á  una  vanda 
descuvdadamente.  Aquellos  que  sauian  nadar  lo  pro- 
curaron con  prestega  y  haciendo  mucha  fuerga  para 
boluella,  pero  estando  las  velas  debaxo  del  agua  no  fue 
posible,  de  manera  que  para  saluarse  fue  necesario  su- 
birse sobre  la  quilla  del  pequeño  barco,  adonde  tanbien 
se  auian  puesto  algunos  soldados  desde  luego  que  co- 
gobró,  no  sabiendo  nadar.  El  guardián  de  la  Capitana, 
que  venia  allí  y  era  la  barquilla  suya,  el  qual  era  muy 
desenbuelto  y  valiente  nadador,  fue  desde  adonde  dexó 
los  demás  en  aquel  peligro,  nadando  á  la  nao  San  Bue- 
na Ventura,  para  que  los  socorriese.  La  qual,  vista  la 
desgracia  de  la  barquilla  fue  arribando  sobrella  estando 
á  barlauento,  y  auiendo  el  que  ventaua  crecido  algo 
mas,  el  marinero  llegó  antes  á  la  nao,  y  subiendo  en 
ella  con  un  cabo  que  le  echaron  entró  luego  con  otros 
marineros  en  una  barca  y  saluaron  á  los  demás,  junta- 
mente con  la  barquilla  cocobrada.  Dixeron  los  de  la 
nao  que  la  causa  de  auer  hecho  señal  el  dia  antes  con 
dos  piecas  de  artillería  era  porque  la  aguardasen  que- 
dándose tan  atrás,  y  por  traer  muchos  enfermos.  A  las 
tres  de  la  tarde,  no  se  auiendo  podido  tomar  el  sol  por 
auer  estado  y  estar  el  aire  muy  cerrado,  comenco  á  ve- 
nir un  poco  de  aguagero,  primero  por  proa  y  después 
con  viento  que  repentinamente  se  mudaua  á   varias 
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partes,  creciendo  cada  vez  mas  hasta  quedar  muy  es- 
peso, grueso  y  furioso,  con  viento  Oeste,  durando  ansi 
mas  de  tres  oras.  Con  la  declinación  del  aguacero  se 
fue  por  entonces  resoluiendo  mucha  parte  del  gran  ca- 
lor, quedando  el  Oeste  largo,  con  que  se  nauegó  toda 
la  noche  á  Nordeste,  4  al  Norte,  continuando  hasta  por 
la  mañana  algunos  aguaceros  menores. 

A  6,  continuó  el  viento  Oeste,  llouiendo  interpola- 
damente  mucha  parte  del  dia,  en  el  qual  se  tomó  el  sol 
en  3  grados  y  3o  minutos,  poco  mas  de  dozientas  leguas 
de  la  mas  cercana  costa  de  la  India.  Pero  con  el  gran 
calor,  humidad  de  las  muchas  aguas  y  excrementos  de 
la  nao  era  del  todo  intolerable  y  mortal  el  grauissimo 
olor  que  en  toda  ella  se  sentía,  siendo  esta  una  de  las 
mas  esenciales  causas  para  que  los  eníermos  creciesen 
cada  dia  mas,  y  de  peor  calidad  de  males,  faltos  ya  de 
cualquier  rregalo  de  medico  y  medicinas.  A  la  tarde, 
Cerca  de  la  noche,  quedó  el  viento  muy  débil;  creció 
después  del  primer  quarto  de  la  modorra,  variando  al 
Sur  y  á  Leste  por  proa,  la  qual  lleuaua  la  nao  después 
que  comento  á  ventar  algún  poco  de  Oes  Sudueste  á 
Nordeste,  4  al  Norte. 

A  7,  se  hizo  el  mesmo  viage  con  el  mesmo  viento 
hasta  las  nueve  del  dia  que  llouiendo  un  aguacero  me- 
nudo boluió  el  mar  á  quedar  en  calma,  sin  hazer  algún 
viage,  estando  el  dia  obscuro  y  sin  poderse  tomar  el 
sol.  A  la  noche  se  conoció  alguna  muestra  de  viento 
Oeste;  fue  tomando  fuerca  de  manera  que  en  el  sigun- 
do  quarto  de  la  modorra  quedó  largo  y  fauorable, 
nauegandose  á  Nordeste. 

A  8,  el  mesmo  Oeste;  viage  á  Nordeste,  4  á  Leste, 
acercándose  ya  las  naos  á  la  costa  de  la  India  lo  mas 
1 5o  leguas.  Tomóse  el  sol  variamente,  porque  el  pilo- 
to, que  era  el  que  publicaua  sienpre  mas  altura  ó  di- 
minución della,  no  se  halló  en  mas  de  5  grados;  otros 
marineros  la  tomaron  en  6,  siendo  cosa  muy  fácil  en- 
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ganarse  todos  con  tan  pequeños  instrumentos.  El  vien- 
to fue  continuando  de  la  mesma  suerte,  hasta  que  cer- 
ca de  la  noche  se  puso  de  Noroeste,  nauegandose  á 
Nordeste,  4  á  Leste,  por  donde  parecía  inclinarse  nues- 
tro piloto  á  tomar  á  Cochin,  timiendo  no  tomar  á  Goa, 
ó  con  algún  viento  Sur  rezio  desgarrar  á  £acotora  ó  á 
Monbaga.  La  noche,  se  fue  sienpre  con  el  Noroeste  y 
por  el  mesmo  runbo. 

A  9,  se  tomó  el  sol  en  6  grados  y  20  minutos,  ven- 
tando todo  el  dia  y  noche  Noroeste  y  Ñor  Noroeste, 
viage  á  Nordeste,  4  á  Leste. 

A  10,  continuó  el  mesmo  viento,  nauegandose  á  Nor- 
deste; tomóse  el  sol  en  7  grados  y  diez  minutos,  estan- 
do ya  las  naos  no  lexos  de  las  islas  de  Mámale,  que 
corriendo  desde  los  baxos  de  Padua  Noroeste-Sueste 
hasta  las  primeras  islas  de  Maldiuar,  están  de  la  costa 
del  Malabar  no  mas  de  40  leguas. 

A  1 1 ,  paró  la  bonanca  del  viento,  quedando  muy 
flaco,  auiendose  la  noche  antes  hecho  viage  con  Oes- 
Noroeste,  largo  y  fauorable.  Pero  como  se  fue  gastan- 
do el  dia  se  fue  apocando,  hasta  quedar  casi  ninguno. 
Tomóse  el  sol  en  8  grados,  y  por  todo  el  dia  y  la  no- 
che estuuo  la  mar  en  calma,  haciendo  grandissimo 
ca!or. 

A  12,  prosiguió  la  mesma  calma,  aunque  por  bene- 
ficio de  las  aguas  que  corrían  á  las  islas  de  Mámale  se 
nauegaua  algo,  pero  muy  poco,  lleuando  la  nao  la  proa 
á  Nordeste.  Tomóse  el  sol  en  8  grados  y  20  minutos.  A 
la  sigunda  guardia  de  la  noche  comenco  á  ventar  un 
poco  de  Noroeste,  y  desde  poco  después  de  puesto  el 
sol  por  toda  la  noche  fue  tomando  mas  fuerca. 

A  1 3,  poco  después  de  auer  amanecido,  el  viento 
Noroeste  se  puso  del  Norte,  con  el  qual  se  hizo  viage 
á  Leste,  4  á  Nordeste,  y  en  demanda  de  las  islas  de 
Mámale,  que  están  Leste  Oeste,  quarenta  leguas  de  la 
cjudad  de  Cochin.  Tomóse  el  sol  en  9  grados  escasos, 
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con  ninguna  Qertega  de  lo  que  se  distaua  de  las  dichas 
islas,  auiendose  hecho  en  toda  esta  nauegacjon  de 
quan  dificultoso  ó  inposible  sea  siquiera  con  alguna 
diferencia  conjecturar  qualquiera  distancia  de  lo  que 
Leste  Oeste  se  nauega.  Y  aunque  esta  sea  la  mas  ardua 
y  escondida  materia  de  toda  la  nauegacjon,  no  an  fal- 
tado honbres  tan  ignorantes  como  atreuidos  como  nun- 
ca en  todas  las  edades  y  partes  del  mundo,  ofreciéndo- 
se á  lleuar  á  perfección  lo  inposible,  y  algunos  que  en 
nuestros  dias,  y  en  el  mesmo  tienpo  que  esto  se  escriue 
an  prometido  temerariamente  que  mostrarán  con  eui- 
den^ia  este  secreto.  Los  años  pasados  que  fueron  los 
de  609  y  610  llegó  á  Madrid  un  portugués  que  se  dezia 
Luis  de  Fonseca,  con  ciertos  instrumentos  de  metal 
muy  bien  labrados,  para  la  nauegacion,  hechos  á  su 
modo,  con  que  aparentemente  quería  mostrar  y  dar  á 
entender  que  la  aguja  ó  calamita,  tan  vtil  y  prouechosa 
para  todos  los  viages  maritimos,  la  tocaua  y  preparaua 
de  manera  que  sin  hazer  diferencia  alguna  á  la  parte 
derecha  ó  izquierda  del  polo  Ártico,  señalaua  y  miraua 
derechamente  á  el  sin  noroestear  ni  nordestear,  como 
vulgarmente  entre  la  gente  de  mar  se  dize.  Pudiera  esto 
agradecérsele  y  ser  creedero,  ó  por  auer  mas  ó  me- 
nos perfección  de  la  piedra  yman,  ó  por  la  forma  de  to- 
car las  agujas  á  ella,  sino  pasara  tanto  mas  adelante 
como  offrecer  que  con  esta  aguja  se  podían  perfecta- 
mente y  con  toda  distinción  conocer  los  grados  de  lon- 
gitud á  que  los  marineros  llaman  altura  de  Leste-Oeste. 
Comenco  esta  sinple  inuencion  y  nueua  oferta  deste 
ignorantissimo  honbre  á  poner  admiración  á  algunos 
de  los  Ministros  de  su  Magestad,  admitiéndole  y  mi- 
rando con  admiración  sus  modelos,  parescjendoles  este 
un  secreto  marauilloso  y  vtilissimo,  mayormente  para 
las  armadas  que  por  tan  inmenso  espacio  de  mares  al 
Oriente  y  Occidente  cada  año  de  España  nauegan,  de 
que  resulta  la  mayor  y  mas  esencial  parte  de  la  poten- 
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Cía  de  su  gran  monarchia.  Pero  lo  que  mas  admiraua 
y  era  de  considerar  en  este  enbaidor  era  no  ser  cono- 
cido de  ninguno  de  los  muchos  que  se  hallauan  en 
aquella  Corte,  y  que  diuersas  vezes  se  auian  enbarcado 
en  las  nauegac,iones  orientales  y  occidentales  sin  auerle 
visto  en  ninguna  dellas  ni  tenido  noticia  suya,  confe- 
sando el  mesmo  con  mucha  siguridad  y  confianza  que 
no  tenia  pratica  ni  vso  alguno  de  la  nauegacjon.  Y  no 
solo  dezia  esto,  pero  auiendole  algunas  personas  que- 
riéndose informar  del  preguntadole  si  sabia  ó  auia 
aprendido  algo  de  Mathematicas  ó  de  alguna  sinple 
theorica  de  la  nauegagion,  dezia  que  nada  sabia  ni  auia 
estudiado  de  lo  uno  ni  lo  otro,  pero  que  este  secreto  lo 
auia  alcancado  por  particular  y  oculta  rreuelacion  de 
Dios.  Bastaua  esta  tan  desuergoncada  é  ignorante  con- 
fesión suya  para  no  admitir  ni  escuchar  tal  enbuste  y 
engaño,  no  tratando  mas  de  su  inútil  y  vana  oferta. 
Pero  ella  sucedió  mas  en  su  fauor,  acreditándolo  con 
notable  admiración  de  quien  lo  oya,  mereciendo  antes 
castigo  tan  descubierto  enbaymiento  y  suerte  de  blas- 
femia, engañándose  en  cosa  tan  clara  las  personas  que 
le  fauoregian  con  la  grandeza  del  beneficio  que  podría 
resultar  quando  en  todo  ó  en  parte  saliese  cierto  el  co- 
nocimiento de  los  grados  de  longitud.  De  manera  que 
por  esta  causa  fue  admitida  su  oferta,  dándose  orden 
para  que  desde  luego  se  hiziese  esperiencia  de  los  se- 
cretos efectos  de  esta  memorable  aguja,  particularmen- 
te en  las  nauegaciones  de  la  India  oriental,  ansi  en  mirar 
fixamente  esta  su  aguja  al  Polo,  como  por  ella  mesma 
saberse  el  secreto  de  los  grados  de  longitud.  Prometio- 
sele  (i)  saliendo  cierta  esta  prueua,  en  nonbre  de  su 
Magestad,  largo  premio  y  satisfacción,  porque  muy  de 
ordinario  sucede  engañarse  por  honbres  semejantes  los 
Reyes  y  muchos  Ministros  suyos  con  la  nouedad  y  es- 


(i)    En  el  Ms.:  Prometiosele  que. 
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trañeza  de  lo  que  sobre  naturalmente  prometen,  ma- 
yormente siendo  cosas  de  que  á  los  tales  Principes  re- 
sulte algún  gran  prouecho  y  vtilidad  suya.  Aunque  á 
la  verdad,  todo  este  genero  de  honbres  que  como  des- 
echo inútil  y  excrementos  de  los  demás  andan  vagan- 
do y  engañando  por  el  mundo,  es  sienpre  y  a  sido  de 
grandissimo  inconueniente  y  daño  admitillos  y  dalle[s] 
crédito  en  qualquiera  república,  auiendose  muchas 
vezes  por  euidente  y  cierta  esperiencia  conocido  nager 
dellos  grandes  engaños,  inposturas  y  hurtos,  con  daño 
publico  y  particular  de  quien  los  admite  y  se  dexa  per- 
suadir dellos.  En  fin,  este  hombre  en  quien  deuia  de 
auer  mas  ignorancia  que  malicia,  salió  de  Madrid  para 
solicitar  elhazerse  esperiencia  de  sus  misteriosos  secre- 
tos, cargado  de  promesas,  y  sigun  después  pareció  fue 
todo  lo  que  auia  prometido  cosa  de  aire,  porque  el  se 
desvaneció  con  su  aguja  y  no  parescio  mas,  si  alguno 
otro  no  a  tenido  ó  tiene  mas  noticia  del.  Mas  en  esta 
presente  nauegacion,  luego  en  los  primeros  dias  después 
que  las  ñaues  salieron  de  Lisboa,  pareció  conocido  ya 
en  la  nao  Capitana  un  honbre  que  se  nonbraua  Anto- 
nio de  Maris,  á  quien  el  Prouincial  y  frayles  de  Nues- 
tra Señora  de  Gracia  auian  encomendado  al  Enbaxa- 
dor,  no  auiendole  dicho  su  profesión,  ni  que  ministerio 
fuese  el  suyo,  ni  tener  ya  memoria  de  la  tal  recomen- 
dación. Era  el  dicho  Antonio  Maris  de  color  melan- 
cólico, pequeño  de  cuerpo  y  de  pocas  palabras,  y  á 
quien  comunmente  no  sabiéndole  los  mas  su  propio 
nonbre  llamauan  Aguja  fixa,  respondiendo  el  á  tal 
apellido  muy  satisfecho  y  siguro.  Anduuo,  sigun  el  de- 
zia,  algunos  meses  antes  de  la  enbarcagion,  en  Madrid, 
resucitando  y  boluiendo  á  sacar  á  luz  la  offerta  en  que 
parece  auia  faltado  Luis  de  Fonseca,  no  faltando  tan- 
bien  quien  fauoreciese  á  este  sigundo  inuentor,  de  ma- 
nera que  á  costa  de  Su  Magestad  y  con  gajes  suyos 
vino  enbarcado  en  la  dicha  nao  para  hazer  prueua  y 
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cjerta  espértenla  de  su  aguja,  ansi  para  saber  precisa- 
mente los  grados  de  longitud,  como  de  no  variar  á  una 
y  otra  parte  del  Polo.  Informóse  del  particularmente  el 
Enhaxador  para  saber  quien  le  auia  comunicado  aquel 
misterio  tan  encubierto,  sospechando  si  era  acaso  en- 
biado  ó  persuadido  por  el  Luis  de  Fonseca;  pero  el  de- 
zia  v  afirmaua  questa  era  inuencion  suya  hallada  por 
el,  y  que  no  auia  sabido  ni  tenido  noticia  de  que  otro 
nadie  la  supiese,  y  que,  finalmente,  el  no  conocía  al 
Luis  de  Fonseca.  Admiró  mucho  que  en  Madrid,  á  don- 
de fácilmente  se  pudiera  auer  sabido  si  el  ó  alguno  otro 
uuiera  tratado  de  esta  materia,  nadie  uuiese  conocido 
ni  visto  á  este  nueuo  Archimedes,  mayormente  los 
que  de  ordinario  comunicauan  y  tratauan  en  casa  de  los 
ministros  de  Portugal.  Mas  debió  de  tratar  esta  su  pre- 
tensión tan  en  cubierto  y  debajo  del  agua  que  no  uvo 
quien  echase  de  uer  ni  parase  en  él,  y  á  la  uerdad,  la 
obscuridad  y  poca  aparente  forma  de  su  persona  era 
muy  á  proposito  para  no  parecer  ni  poder  ser  notado 
aun  en  partes  muy  publicas.  Faltauale,  para  no  ser 
tan  bien  admitido  como  Fonseca,  el  no  tener  tan  auto- 
rizada presencia,  y  demás  de  no  publicar  reuelacjones 
carescja  ansi  mesmo  de  aquellos  instrumentos  tan  bien 
labrados  que  el  otro  mostraua,  con  que  á  los  que  igno- 
rauan  del  todo  aun  los  muy  comunes  principios  de 
Mathematicas  ponia  admiración,  paresciendoles  que  en 
ellos  estuuiese  encerrado  algún  gran  misterio.  Estotro 
de  que  agora  se  ua  tratando  solo  traia  dos  ó  tres  agu- 
jas con  los  vientos  y  quartas  ordinarias,  pero  de  tan 
pequeña  circunferencia  que  no  seria  mayor  que  la  de 
un  real  ó  escudo  senzillo.  Lo  qual,  siendo  tan  gran  fal- 
ta para  el  efecto  que  él  auia  publicado  y  prometido  pro- 
uar,  respondía  á  los  que  le  conocían  y  le  preguntauan 
que  ¿por  que  no  auia  traído  agujas  mas  distintas  y  ma- 
yores?, que  por  descuydo  no  auia  conprado  en  Lisboa 
otras  como  las  que  comunmente  traen  los  marineros, 
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y  tanbien  porque  las  tales  agujas  pequeñas  le  auian 
costado  mas  barato.  Tenían  estos  notables  instrumen- 
tos un  cerquillo  de  hierro  que  por  diámetro  los  atra- 
uesaua  derechamente  sobre  la  linea  Norte-Sur,  y  como 
todos  los  treinta  y  dos  runbos;  no  eran  mayores  que  el 
semidiámetro  de  un  real;  quando  llegaua  á  la  circun- 
ferencia de  su  pequeña  y  obscura  aguja  estauan  tan 
juntos  que  casi  se  confundían  y  se  uian  con  dificultad, 
sin  conocerse  bien  ni  con  distinción  á  qual  dellos  la 
aguja  señalaua.  Y  esta  oscuridad  y  confusión  ansi  en  el 
runbo  de  Norte-Sur  como  en  los  demás  mas  cercanos 
á  el  á  Nordeste  y  Noroeste,  era  mucho  mayor,  sin  po- 
derse descubrir  las  lineas  á  las  quales  cubría,  inpidien- 
do la  vista  el  cerquillo  de  hierro  que  se  a  dicho,  que 
demás  de  ser  puesto  alli  para  este  fin  es  cosa  verisimil 
que  podría  ser  porque  la  mesma  aguja  se  detuuiese  en 
la  linea  Norte-Sur,  paresciendole  al  maestro  desta  subtil 
inuencion  que  ansi  como  la  piedra  yman  atrae  á  si  el 
hierro,  ansi  este  podría  (i)  tener  la  mesma  virtud  para 
detenerla  á  ella  derechamente  al  runbo  del  Norte,  por 
causa  del  cerquillo  que  corría  sobre  el.  Y  bien  parecía 
con  euidencia  que  no  pudo  ser  descuido  no  traer  ma- 
yores agujas,  siendo  menester  aun  de  mas  circunferen- 
cia de  las  con  que  se  nauega,  sino  industria  suya,  si  tal 
se  puede  llamar  la  sinple  y  poco  artificiosa  inuencion 
que  buscó  para  tan  memorable  empresa.  No  tenia  nues- 
tro Antonio  Maris  conocimiento  alguno  de  letras,  si 
bien  hablaua  á  tiento  y  confusamente  de  los  círculos  y 
conpostura  de  la  sphera,  como  cosa  aprendida  sin  arte 
ni  fundamento,  mas  de  que  traía  algunas  tablas  de  la 
declinación  del  sol  de  la  ¿Equinocial,  como  traen  los 
marineros,  y  sabia  aquella  regla  tan  común  y  llana, 
como  ellos,  y  no  mas.  Y  ansi  mesmo  otras  tablas,  aun- 
que estas  no  las  mostró,  de  los  puntos  donde  el  sol 


(i)    En  el  Ms.:  podría  de. 
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tocaua  y  cortaua  el  horizonte  quando  salia  y  se  ponía, 
para  saberse  la  diferencia  de  los  dias  artificiales,  siendo 
ya  con  estas  pocas  demostraciones  superior  á  Luis  de 
Fonseca,  pero  mucho  menor  en  el  aparato  y  estrañeza 
de  instrumentos,  en  la  atreuida  y  sosegada  facundia 
con  que  el  otro  hablaua,  y  finalmente,  en  aquellas  re- 
uelaqiones  diuinas  con  que  al  principio  de  su  propuesta 
tanto  se  acreditó  en  Madrid.  Porque  estotro  por  su 
poca  desenboltura  se  detenia  mucho  tienpo  en  dezir 
una  palabra,  con  tanta  confusión  y  dureza  como  la  de 
su  aguja,  y  ansi  difícilmente  podia  nadie  entendello,  de 
manera  que  queriendo  el  Enbaxador  saber  del  quien  le 
auia  fauorescido  en  la  Corte  y  con  que  medios  para 
esta  su  jornada  y  nueua  enpresa,  no  negando  sino  res- 
pondiendo á  su  pregunta,  fue  tan  perplexamente  esto 
que  no  pudo  percibirse  ni  entenderse  cosa  cierta  de  su 
respuesta.  El  piloto  mayor  y  los  demás  marineros  de 
nuestra  nao  que  tenían  alguna  pratica  de  la  nauega- 
<;ion,  mirauan  muchas  vezes  y  con  atención  su  aguja, 
que  como  tan  pequeña  y  tenebrosa  los  tenia  muy  du- 
dosos, diziendo  algunas  vezes  que  señalaua  derecha- 
mente al  Norte;  otras  que  nordesteaua  y  noroesteaua 
como  las  demás,  siendo  cosa  muy  fácil  engañarse  con 
qualquiera  no  bien  distinta  aparencia  honbres  que  fue- 
ra de  su  común  pratica  son  del  todo  rrudos  é  ignoran- 
tes. De  los  grados  de  longitud  no  trató,  si  no  fue  muy 
en  los  principios,  parescjendole  que  experimentándose 
cada  dia  al  contrario  de  lo  que  él  auia  prometido  alcan- 
zar á  saber,  siendo  tan  gran  [disparate,  avia  ya  puesto 
silencio  en  ello.  Pero  con  esperanzas  todauia  de  que  auia 
de  tener  perfecto  conocimiento  de  este  inposible,  y  ansi 
mesmo  del  premio  que  por  ello  se  le  auia  dar.  Lo  de 
señalar  esta  su  aguja  al  Polo,  sin  diferencia  cada  dia, 
perdía  mas  reputación,  porque  no  solo  no  era  ansi,  por 
el  defecto  della,  sigun  se  a  dicho,  mas  queriendo  el 
Enbaxador  hazer  prueua  y  saber  si  en  el  meridiano  del 
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Parcel  de  las  Agujas  se  fixaua  y  miraua  derechamente 
al  Polo  la  ordinaria  y  común  de  que  los  marineros  vsan, 
halló  que  esta  noroesteaua  muy  poco  ó  nada,  y  en  la  de 
este  honbre,  aunque  tan  pequeña  y  escuregida,  miran- 
do atentamente  hazia  casi  dos  quartas  de  diferencia  al 
Nordeste,  y  con  rrazon  se  puede  tener  lo  uno  y  lo  otro 
por  cosa  vana  y  sin  ningún  fundamento.  Mas  quando 
se  le  concediese  que  esta  su  aguja  fixa  en  el  meridiano 
de  los  Polos  fuese  muy  cierta,  ninguna  vtilidad  se  po- 
día esperar  della  sino  para  los  reloxes  portátiles  de  sol, 
porque  en  el  vso  de  la  nauegacion  no  solo  [no]  es  de 
prouecho,  sino  que  seria  muy  dañosa  si  se  vsase  della, 
siendo  por  el  contrario  la  aguja  común  y  ordinaria, 
mediante  las  diferencias  que  haze  á  la  una  y  otra  parte 
del  Polo,  vtilissima  y  vnico  remedio  para  juzgar  y  ha- 
llar con  alguna,  aunque  no  pregissa  congetura,  la  dis- 
tancia de  las  islas,  baxos  y  costas  de  la  tierra  firme 
que  estuuieren  bien  demarcadas  por  marineros  prati- 
cos,  sabiéndose  en  cada  una  destas  partes  los  grados 
que  esta  nuestra  común  aguja  nordestea  ó  noroestea, 
lo  qual  puesto  y  señalado  en  los  roteros,  se  conoce, 
auiendo  aquel  dia  demarcado  primero  bien  el  sol,  si  se 
hallan  cerca  ó  lexos,  adelante  ó  atrás  de  las  dichas 
islas,  costas  ó  baxos,  guardándose  y  asigurandose 
dellas. 

A  14,  fue  poco  á  poco  calmando  el  viento  Norte  has- 
ta quedar  el  mar  en  calma.  Tomóse  el  sol  en  9  grados 
y  10  minutos.  A  la  noche  creció  la  calma  con  tan  mo- 
lesto é  insufrible  calor,  que  no  parecía  conparable  con 
él  ninguno  de  los  que  hasta  entonces  se  auian  pade- 
cido. 

A  1 5,  se  uió  el  mar  sin  genero  alguno  de  mouimien- 
to,  tan  llano  y  de  color  de  cenica  los  lexos  del,  que 
cansaua  y  afligía  la  vista,  como  el  calor  á  los  espíritus, 
no  pareciendo  en  el  inflamado  aire  paxaro  alguno,  ni  en 
el  mar  señal  de  pescado. 
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A  1 6,  llegó  el  terrible  calor  en  todo  el  punto  de  su 
augmento,  ofuscado  y  cubierto  el  aire,  no  de  nuves, 
sino  de  una  muy  obscura  niebla,  no  distinguiéndose  en 
nada  del  agua,  sino  del  mesmo  color  engenizado  que 
tenia,  ni  auer  en  ella  un  mínimo  mouimiento.  El  nu- 
mero de  los  enfermos  en  esta  grande  y  rigurosa  des- 
tenplanga  era  mucho  mas  que  los  sanos  y  convales- 
cjentes  de  los  que  atrás  auian  enfermado,  echando  cada 
dia  algunos  de  los  que  morían  á  la  mar,  sin  auer  rega- 
lo ni  mantenimiento  conmodo  en  la  nao  para  los  que  es- 
tauan  muriendo  por  esta  falta. 

A  17,  la  calma,  calor  y  obscuridad  del  aire  estuvo  en 
su  augmento,  aunque  sienpre  iua  pareciendo  mayor. 
Auia,  como  suele  acaesqer  quando  se  hallan  los  que 
nauegan  cerca  de  la  tierra  que  buscan,  diuersos  pare- 
ceres; el  piloto  mayor,  con  duda  y  poca  resolución 
daua  el  suyo  y  no  se  atreuia  á  afirmar  si  estauamos 
dentro  de  la  costa  de  la  India  y  las  islas  de  Mámale,  ó 
fuera  y  antes  de  llegar  á  ellas.  El  altura  del  sol,  auien- 
dose  tomado  en  poco  menos  de  9  grados,  mostraua 
claramente,  siendo  menor  que  quando  comenco  la  cal- 
ma, que  las  aguas  con  toda  quanta  quietud  tenían  lle- 
uauan  las  naos  á  sotauento  de  Cochin. 

A  18,  dia  de  San  Lucas,  amanescio  con  un  poco 
Norte,  aunque  debilissimo,  pero  que  bastaua  para  go- 
uernar  la  nao,  y  lo  que  mas  alentó  á  todos,  con  alguna 
remisión  del  calor  pasado,  estando  el  aire  tanbien  de 
mejor  condiqion,  sin  aquella  pestilencial  niebla,  aunque 
sin  poderse  tomar  el  sol  por  auer  nuves  que  lo  inpe- 
dian.  Auia  algunos  dias  que  desde  las  gauias  y  vaupres 
auia  mandado  nuestro  piloto  velar  de  dia  y  de  noche 
para  uer  si  paresia  tierra  ó  señales  della,  quando  déla 
nao  San  Phelipe,  que  iua  una  legua  á  sotauento  de  la 
Capitana,  se  disparó  una  pie<;a  de  artillería,  con  la  qual 
señal  todos  los  que  estauan  con  cuydado  velando  en  la 
Capitana  comencaron  á  gritar:  ¡tierra,  tierra!;  la  qual,  si 
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fuera  cjerto  como  muchos  creían,  se  auia  de  descubrir 
á  sotauento,  á  la  parte  de  las  islas  de  Maldiuar,  y  ansí 
pudo  ser  creíble  que  de  la  nao  San  Phelipe  que  naue- 
gaua  hazia  aquella  parte  se  auia  primero  descubierto, 
no  obstante  que  la  nao  San  Buena  Ventura  que  iua 
otra  legua  mas  á  sotauento,  y  por  esto  mas  cerca  de 
las  dichas  islas,  no  auia  hecho  señal  alguna.  Pero  lue- 
go todos  los  marineros  de  nuestra  nao  afirmauan  que 
vian  claramente  tierra  hazia  la  parte  que  venia  San 
Phelipe.  Y  no  solo  se  persuadían  á  esto  sino  que  jun- 
tamente con  el  piloto  que  era  tierra  firme  de  la  India, 
entre  las  ciudades  de  Coulan  y  Cochin,  no  consideran- 
do, como  luego  lo  aduirtio  alguno,  que  si  fuera  tierra 
firme  no  se  podia  descubrir  por  aquella  parte,  que  era 
á  la  mano  derecha,  sino  por  la  proa,  y  que  era  inposi- 
ble auer  pasado  por  entre  las  islas  de  Mámale  sin  auer 
tenido  uista  de  alguna  dellas,  siendo  cosa  mas  virisimil 
ser  la  tierra  que  entonces  dezian  que  paremia,  alguna  de 
estas  islas,  y  que  era  cosa  muy  estraña  que  entre  ma- 
rineros tan  praticos  y  vsados  á  este  viage  tuuiesen  tan- 
ta duda  que  ignorasen  por  que  canal  de  los  que  estas 
islas  hazen  uviesen  entrado  las  naos,  aunque  fuesen 
mucho  mas  anchos  de  lo  que  las  cartas  señalan.  Estu- 
uose  en  esta  suspensión  y  duda  mas  de  quatro  oras,  ya 
con  algún  silencio  y  menos  alboroto,  diziendo  tibiamen- 
te algunos  lo  de  ser  tierra  firme  la  que  se  les  figuraua 
ver,  y  que  vian  lo  mas  alto  de  las  palmas,  siendo  mas 
conforme  á  rrazon,  quando  fuese  ansí,  parecerse  y  ver- 
se primero  las  cunbres  de  los  montes  de  Gate  que  están 
tanto  mas  cerca  de  la  costa  del  mar  quanto  mas  se  uan 
acercando  al  cabo  de  Comorin,  á  donde  acaban.  En  fin, 
la  tierra  que  parescja  que  vian  se  conuirtio  en  vnos  qe- 
lages,  quedando  todos  sumamente  tristes,  y  particu- 
larmente fue  el  desconsuelo  de  los  enfermos,  auiendo 
poco  antes  estado  muy  alentados.  El  resto  del  día  y 
toda  la  noche,  aunque  se  nauegó  poco  fue  con  menos 
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riguroso  tenple,  lleuando  la  nao  la  proa  á  Leste,  4  á 
Nordeste,  con  un  poco  bahage  del  Norte  que  dezian  era 
ya  viento  de  tierra. 

A  19,  amáneselo  el  dia  algo  obscuro  que  fue  sienpre 
^errándose  mas  hasta  quedar  la  mayor  cerraron  que 
se  auia  tenido  en  todo  el  viage,  y  finalmente  descargó 
con  grandissimo  inpetu  vn  terrible  y  grueso  aguacero 
con  norte  tan  rezio  que  obligó  á  tomar  las  velas  de  ga- 
uia.  Reforco  luego  el  viento  de  Nordeste  por  proa,  y 
ansi,  por  no  descaer,  se  atrauesaron  las  naos.  A  las 
dos  de  la  tarde  cesó  la  tenpestad,  y  aclarándose  el  aire, 
aunque  todauia  con  nuues,  y  el  mar  quieto  y  en  calma, 
vieron  los  que  iuan  sobre  la  cubierta  de  la  nao  Capita- 
na, sigun  les  parescio,  un  halcón  que  se  auia  puesto 
en  una  punta  de  la  antena  de  la  mezana,  que  tanbien  se 
parecia  desde  el  corredor  ó  varanda  de  la  mesma  nao; 
á  muchos  parescia  halcón,  como  se  a  dicho,  á  otros 
que  era  a^or  ó  gauilan,  y  algunos  que  milano,  auiendo 
gran  porfía  entre  los  criados  del  Enbaxador  sobre  esto, 
no  obstante  que  desde  el  corredor  lo  tenían  muy  cerca, 
cayendo  la  punta  de  la  antena  en  que  el  paxaro  se  auia 
posado,  encima.  Tiróle  un  marinero  un  arcabuzazo 
desde  el  chapitel  de  la  nao,  y  aunque  de  tan  «jerca,  lo 
erró,  sacándole  solamente  algunas  plumas,  quedándose 
quedo  y  sin  leuantarse  el  triste  halcón  ó  que  era,  lo 
qual  visto  ansi  por  los  que  estauan  en  el  chapitel  y  va- 
randa  se  admiraron  mucho,  parecjendoles  aquello  ser 
cosa  sobrenatural;  pero   mucho   mas   se   espantaron 
quando  el  mesmo  marinero  le  tiró  sigunda  vez  y  le 
erró,  quedándose  de  la  mesma  manera,  que  ya  enton- 
ces todos  creyeron  que  era  el  diablo,  y  ansi,  el  propio 
marinero  que  auia  comentado  la  ca$a,  tenblando  le  dis- 
paró tercera  vez  el  arcabuz,  y  con  no  ser  diez  pasos  de 
distancia  al  aire,  de  la  mesma  suerte  le  erró;  ya  todos, 
sin  discrepar  nadie,   lo  tenían  por  espíritu  maligno, 
aunque  el  Enbaxador,  que  por  estar  inpedido  de  un 
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pie  no  (i)  se  auia  podido  leuantar  á  vello,  les  deziacon 
irisa  que  aquel  paxaro  auia  venido,  cansado  de  bolar 
con  el  tenporal  pasado,  desde  alguna  de  aquellas  islas 
cercanas,  y  que  de  rendido,  por  no  caerse  en  el  agua, 
se  dexaria  tomar  á  manos.  Con  esto  otro  marinero  mas 
atreuido  que  el  pasado  subió  á  la  antena  y  lo  tomó,  y 
traído  adonde  el  Enbaxador  estaua  se  conoció  que  era 
un  aguililla  ratera  como  las  que  ay  en  España,  con  el 
pecho  todo  blanco  y  los  sancos  y  pies  cubiertos  de  una 
pluma  muy  menuda,  siendo  en  todo  tan  diferente  del 
halcón;  ¡tan  mal  se  juzga  las  mas  de  las  vezes  por  la 
gente  ignorante,  aunque  sea  en  cosas  en  que  puede 
auer  menos  duda  que  en  esta!  Toda  la  noche  de  este 
dia  se  estuuieron  las  naos  sin  viento  con  que  poder  na- 
uegar. 

A  20,  poco  antes  de  amanecer  comento  á  ventar  al- 
gún norte;  ^errándose  el  tienpo  hasta  quedar  con  ma- 
yor obscuridad  que  el  de  antes,  crecjo  el  Norte  con  un 
copiosissimo  aguacero  y  gran  tenpestad  de  truenos  que 
duro  tres  continuas  oras.  Acabándose  este  rezio  tenpo- 
ral, que  por  el  tienpo  que  duró  refrescó  á  todos,  parti- 
cularmente con  el  granizo  con  que  se  resfrió  el  agua, 
nos  envistió  una  cruelissima  calma  con  tan  riguroso 
calor  que  del  todo  páresela  acabar  y  resoluer  los  espí- 
ritus vitales.  Esta  vltima  vez  que  se  padezio  tal  plaga 
crecía  y  se  augmentaua  luego  que  se  ponia  el  sol,  con 
la  qual  acabaron  de  enfermar  la  mayor  parte  de  los  que 
en  la  nao  auian  quedado  sanos,  siendo  las  noches  para 
todos  crueles  (2)  y  terribles,  sin  poderse  dormir  ni  repo- 
sar en  ellas,  ansi  por  el  exQessiuo  calor  como  del  pesti- 
lente y  de  todo  punto  intolerable  olor  que  auia  crecido 
por  la  corrupción  del  agua  de  los  aguaceros  pasados, 
siendo  esto  en  mayor  grado  hallándonos  al  fin  de  tan 


(1)  En  el  ms.  y  no, 

(2)  En  el  ms.  eran  crueles. 
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larga  nauegacion  á  donde  todo  viene  alterado  y  infecto. 
Acregentauase  á  estos  trabaxos  la  plaga  que  se  padecía 
con  la  ¿numerable  cantidad  de  ratones,  sin  auer  ya  en 
estos  vltimos  dias  quien  pudiese  defenderse  dellos,  sien- 
do esta  una  de  las  mayores  calamidades  que  en  todo  el 
viage  se  padeció.  Era  cosa  muy  para  considerar  que 
estos  animalejos  inperíectos  y  del  todo  inmundos  tu- 
uiesen  tan  particular  instinto  en  la  multiplicación  de  su 
enfadosa  y  sucia  especje  como  la  podrían  tener  los  mas 
perfectos  animales  para  propagar  y  conseruar  la  suya. 
Porque  es  cosa  sabida  que  los  primeros  rratones  destos 
se  crian  luego  en  las  sentinas  inferiores  de  las  ñaues,  de 
la  corrupción  del  aire  caliente  y  húmido  que  allí  está  en- 
cerrado, aun  antes  que  las  mesmas  ñaues  se  uaren  y 
echen  en  el  agua.  Estos  primeramente  criados,  por  la 
mayor  parte  son  mas  grandes  que  los  después  engendra- 
dos dellos,  conosgiendo[se],  demás  de  ser  mayores,  en 
que  el  color  pardo  que  tienen  es  mas  claro,  y  en  el  pe- 
cho y  vientre  algunas  manchas  blancas.  Los  quales  co- 
mienzan luego  con  tanta  solicitud  y  priesa  su  multipli- 
cación que  es  cosa  increible  ver  la  mucha  solercia  y 
astucia,  si  tal  se  puede  llamar,  que  tienen  en  criar  sus 
hijuelos,  no  dexando  parte  alguna,  ni  de  las  inferiores 
ni  superiores  de  las  naos ,  aunque  sean  de  las  muy 
descubiertas  y  públicas,  que  no  tengan  ocupadas  y 
llenas  con  sus  nidos,  en  los  quales  lleuan  para  comi- 
da y  camas  de  sus  partos,  todas  aquellas  cosas  que 
para  el  tal  efecto  pueden  ser  de  prouecho.  Halláronse 
en  dos  nidos  junto  á  la  cama  en  que  el  Enbaxador  dor- 
mia,  demás  de  muchos  ratónenlos  gran  cantidad  de  pa- 
peles en  que  auia  hojas  enteras  de  roteros,  de  libros  de 
deuocion  en  latin  y  romance,  y  de  otros  libros  profa- 
nos; cofias,  paños  de  tocar,  liencos  de  narizes  y  escar- 
pines; sobre  las  quales  cosas  como  de  materia  blanda 
y  mas  acomodada  anidauan  y  criauan  sus  hijos.  Jun- 
tamente con  esto  se  halló  una  media  entera  de  seda, 
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una  liga,  con  gran  cantidad  de  fintas  y  plumas  de  es- 
creuir,  siendo  particularmente  inclinados  á  estas  vlti- 
mas  dos  cosas,  sin  poderlas  nadie  guardar  ni  defender 
dellos.  Toda  esta  molestia  é  inportunidad  suya,  con  los 
gritos  que  continuamente  dauan  de  noche,  se  lleuara 
en  pac,ienc,ia  si  no  fueran  tan  amigos  del  comercio  y  co- 
municación de  los  honbres,  particularmente  de  noche, 
porque  entonces  y  mas  quando  mas  calor  haze  salen 
grandes  manadas  dellos,  chicos  y  grandes,  sobre  las 
camas,  rostros  y  caberas  de  los  que  están  en  ellas,  y 
no  solo  molestan  y  cansan  inficionando  con  su  mal 
olor,  pero  acometen  desvergonzadamente  á  morder  y 
muerden  á  muchos  en  los  pies,  manos  y  rostros  y  en 
qualesquiera  otras  partes  que  tuuieren  descubiertas.  A 
un  carpintero  de  la  nao  Capitana  le  aferró  un  gran  rra- 
ton  de  manera  del  dedo  grueso  de  una  mano  que,  sa- 
cudiéndola con  fuerza  por  echallo  de  si,  con  el  gran 
dolor,  se  lo  desgarró  con  los  dientes,  quedándole  una 
herida  en  que  fue  menester  darle  dos  puntos.  Y  á  un 
moqo  de  cámara  del  Enbaxador,  que  quiso  asir  (i)  á 
otro  muy  grande  que  auia  caydo  en  un  lazo,  le  mordió 
tan  fuertemente  de  un  dedo  que  se  lo  pasó  todo,  ha- 
ziendole  dar  grandes  vozes,  y  después  en  mucho  espa- 
cio no  se  le  pudo  tomar  ni  restañar  la  sangre.  Y  cierto 
que  en  estos  vltimos  dias  parecja  inposible  c,ufrir  mas 
tienpo  ni  resistir  esta  molestissima  plaga. 


(i)     Tachado:  con  la  mano. 


CAPITULO  V 


Encuéntranse  los  navegantes,  cerca  de  la  India,  con  una$  barcas 
de  negros  de  Mámale  y  de  otros  indios. — Noticias  que  les  dan 
éstos. — Peligro  de  dar  en  los  bajos. — Arribada  á  una  isla;  cos- 
tumbres de  sus  moradores. — Llegada  á  Goa. 

A  21 ,  amanescio  con  la  mesma  calma,  dándose  luego 
vozes  en  toda  la  nao  diziendo  que  por  proa  parecían  dos 
velas  que,  por  no  parecer  muestra  ni  señal  de  bordo  de 
nauio  grande,  dezian  serian  algunos  barcos  ó  fustillas 
de  remo.  Y  porque  era  grande  la  duda  en  que  todos 
estauan  no  sauiendo  en  que  parte  se  hallasen,  acordaron 
los  officiales  de  la  ñaue,  con  licencia  del  General,  de 
enbiar  á  reconocer  estas  velas,  para  lo  qual  echaron 
luego  una  chalupa  con  un  soldado  y  nueve  ó  diez  ma- 
rineros, de  los  mas  rezios  y  desenbueltos  que  entonc.es 
se  hallaron,  con  sus  mosquetes  y  arcabuzes,  y  á  gran 
priesa  remaron  á  la  parte  que  estas  barcas  parecían, 
aunque  estauan  mas  de  tres  leguas  lexos  y  se  boluian 
ya;  auiendo  reconosgido  nuestras  ñaues  San  Phelipe  y 
San  Buena  Ventura,  viendo  que  la  chalupa  de  la  Capi- 
tana iua  en  demanda  de  las  barcas,  echaron  tanbien 
luego  las  suyas  con  soldados  y  marineros  siguiendo  la 
mesma  derrota.  Pero  los  tristes  negros  de  las  barcas 
quanto  mas  vian  que  iuan  en  demanda  suya  tanto  mas 
priesa  se  daban  á  huir,  hasta  que  ya,  después  de  siete 
oras,  nuestra  chalupa  por  ser  pequeña  y  lleuar  valien- 
tes remeros  llegó  á  menos  de  tiro  de  cañón  de  las  bar- 
cas, las  quales  visto  que  no  podían  saluarse  se  auian 
juntado  y  atadose  bien   bordo  con  bordo,   echando 
mano  de  algunas  pocas  y  débiles  armas  con  muestras 
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de  defenderse.  Nuestros  marineros  con  bozes  y  por  se- 
ñas les  debían  que  amaynasen,  y  no  queriendo  ellos  ha- 
zello  les  dieron  una  carga  de  mosquetazos  por  alto,  con 
lo  qual  espantados  sesenta  ó  setenta  moros  desnudos 
que  venían  en  los  dos  barcos  amaynaron  y  aguardaron 
sin  defenderse  á  que  los  marineros  entrasen;  los  qua- 
les,  después  de  auerse  apoderado  de  lo  que  en  ellos  ve- 
nia, se  informaron,  aunque  por  mal  entendidas  señas, 
de  donde  venían,  á  donde  iuan  y  en  que  parage  se  ha- 
llauan.  Finalmente,  esta  facción  naval  se  concluyó  con 
dar  á  entender  los  pobres  moros,  aunque  de  naturaleza 
indios  moradores  de  aquellas  isletas  de  Mámale,  como 
auia  seis  dias  que  auian  salido  de  Cananor  á  donde 
auian  ido  á  vender  cairo,  que  son  xarcjas  y  cuerdas 
que  se  hac,en  de  la  primera  cascara  de  los  cocos  de  las 
palmas,  y  que  se  boluian  á  la  isla  de  Melique,  de  don- 
de eran  naturales,  con  aquella  poca  y  pobre  mercadu- 
ría que  eran  plátanos  verdes,  cocos,  arroz  y  algunas 
hojas  de  betre,  con  cjerta  forma  de  agallas  á  que  llaman 
areca,  que  lo  uno  y  lo  otro  mezclado  con  cal  traen  or- 
dinariamente en  la  boca  toda  la  gente  de  la  India,  par- 
ticularmente la  nagida  y  natural  en  ella;  con  esta  rela- 
ción, no  dando  otra  los  negros  mas  de  que  no  auia  olan- 
deses  en  aquella  costa  de  la  India,  de  donde  estauan  no 
mas  de  veinte  leguas,  se  quedaron  en  paz  auiendoles 
mostrado  primero  á  los  marineros  dos  cartazes  ó  car- 
tas de  siguro,  la  una  de  don  Luis  Lobo,  capitán  de 
Cananor,  y  la  otra  de  ciertos  capitanes  olandeses  en 
nonbre  del  Conde  Mauricio.  Tenían  para  su  defensa 
en  anbas  barcas  cjnco  arcabuzes  desaparejados  y  sin 
munición,  y  algunas  pocas  espadas  y  rodelas  grandes 
de  palo  de  palmas;  y  con  esto  se  boluio  nuestra  chalu- 
pa, auiendoles  conprado  por  su  justo  precio,  sigun  los 
marineros  dezian,  algunos  fardos  de  arroz  y  cantidad 
de  cocos  y  plátanos  á  que  los  portugueses  llaman  hi- 
gos de  la  India.  Llegaron  luego  las  chalupas  de  las  otras 
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dos  naos  y  queriendo  entrar  tanbien  en  las  dos  barcas 
ó  chaupanas  indianas  á  vsar  el  mismo  genero  de  co- 
mercio, el  capitán  Tarauste,  que  era  el  soldado  que 
auia  ido  por  cabo  de  la  chalupa  Capitana,  se  mostró  en 
esta  ocasión  moderado  y  justo  no  consintiendo  que  los 
negros  indios  recibiesen  agrauio,  á  lo  qual  ayudaron 
todos  sus  marineros  con  tan  piadosa  demostración  que 
dieron  con  ella  un  raro  y  nueuo  exenplo  á  la  posteri- 
dad para  con  la  gente  de  mar,  de  la  mucha  justicia  y 
misericordia  que  en  casos  semejantes  se  halla  en  nues- 
tros marineros  y  soldados  de  la  India.  Con  esta  rela- 
ción llegaron  de  buelta  á  la  nao  á  mas  de  las  diez  de  la 
noche,  no  auiendo  podido  alcanzar  á  saber  de  los  negros 
si  auia  llegado  alguna  ñaue  de  Portugal  á  la  India,  ni  si 
el  Virey  estaua  en  Goa  ó  andaua  su  armada  de  remo 
por  la  costa  del  Malabar  como  se  acostunbra  todos  los 
años  en  el  verano  para  guarda  della.  Ni  tanpoco  pudie- 
ron saber  de  aquellos  pobres  indios,  por  no  entenderse, 
qué  isla  era  aquella  de  Melique  que  buenamente  se  de- 
xaua  entender  sigun  el  camino  que  lleuauan,  [ser]  algu- 
na de  las  primeras  islas  de  Maldiuar  ó  de  las  vltimas 
de  Mámale.  Toda  la  gente  se  alentó  notablemente  con 
paregerles  que  se  hallauan  tan  cerca  de  la  costa  de  la 
India;  y  mucho  mas  el  piloto  por  ser  conforme  á  su 
parecer  y  estimatiua,  aunque  la  noche  fue  tal  con  el  in- 
tolerable calor,  que  no  fue  parte  la  nueua  de  tener  tan 
<;erca  la  tierra  para  que  no  se  juzgase  por  mucho  peor 
que  todas  las  pasadas,  y  ansí  ni  se  pudo  dormir  ni  casi 
respirar  en  toda  ella. 

A  22,  aunque  con  esta  calma  se  hazia  algún  viage 
con  una  poca  de  viracion  del  Norte,  creciendo  mas  á 
la  tarde,  con  que  se  nauegaua  á  Les  Nordeste,  auiendo- 
se  tomado  el  sol  sigun  algunos  en  9  grados  y  3o  minu- 
tos; otros,  que  era  lo  mas  cierto,  en  poco  mas  de  9  gra- 
dos, sigun  la  proa  que  la  nao  auia  traído.  Pero  el  vien- 
to era  tan  flaco  que  casi  no  se  hazia  viage  y  el  calor 
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como  atrás  se  a  dicho  crezia  en  mayor  grado  después 
que  el  sol  se  ponia,  durando  ansi  toda  la  noche.  A  la  si- 
gunda  vela,  estando  el  aire  cubierto  de  nuues,  abiuo  un 
poco  el  viento  de  Ñor  Nordeste,  mas  poniéndose  luego 
de  Les  Nordeste  la  nao  no  gouerno  en  toda  la  noche, 
que  era  quanto  de  malo  se  podia  esperar. 

A  23,  ventó  Leste,  peor  para  el  viage  que  se  lleuaua, 
de  manera  que  por  no  boluer  atrás  se  nauegó  al  Norte, 
4  al  Nordeste,  ó  por  mejor  dezir  no  se  hazia  ningún 
viage,  temiéndose  y  con  rrazon  que  estando  ya  tan 
c,erca  de  la  costa  de  la  India  y  arreziando  este  viento  no 
llevase  las  naos  á  Qacotora  ó  Monbaga. 

A  24,  una  ora  después  de  auer  amanecido,  vn  gru- 
mete que  se  llamaua  Lobato  y  velaua  en  el  tope  de  la 
^auia  de  nuestra  nao,  dio  vozes  diziendo  que  via  tie- 
rra, la  qual  salió  mas  gierta  que  la  que  pocos  dias  antes 
se  auia  figurado,  porque  dentro  de  una  ora  aunque  el 
viento  que  lleuaua  la  nao  era  tan  flaco  se  uió  clara- 
mente la  tierra,  que  era  redonda,  baxa  y  con  boscage. 
Fue  acalmando  el  viento  y  ansi  por  no  acercarse  á  ella 
mas,  no  pudo  reconosgerse  ni  auia  quien  afirmase  si 
era  isla  ó  la  costa  de  la  tierra  firme.  Páreselo  y  se  uia 
á  la  mano  derecha  de  la  Capitana  y  sienpre  se  iua  des- 
cubriendo mas  hasta  que  clara  y  distintamente  se  uian 
los  ramos  de  lo  mas  alto  de  las  palmas;  y  aunque  antes 
tenian  duda  todos  si  era  isla  ó  no,  entonges  la  mayor 
parte  de  los  marineros  y  con  ellos  el  piloto  y  maestre 
de  la  nao  afirmauan  que  sin  duda  era  la  costa  de  tierra 
firme  de  la  India.  Y  porque  se  fue  descubriendo  otra 
tierra  baxa  y  rasa  tanbien  muy  junto  á  ella,  dezian  que 
el  mar  que  entre  anbas  tierras  se  descubría  era  el  rio 
de  Cochin,  y  que  en  la  primera  que  se  auia  visto  es- 
taua  esta  giudad,  juzgando  ansimesmo  á  la  sigunda  is- 
leta  que  parezia  á  la  mano  derecha  de  la  primera,  por 
tierra  firme  que  corría  al  Norte  hagia  Cranganor  y  Gali- 
cut.Este  yerro  era  mayor  entre  la  gente  prática  del  mar, 
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muchos  de  los  quales  marineros  auian  venido  algunas 
vezes  por  este  mesmo  camino  á  la  India,  no  conociendo 
que  si  la  que  páresela  fuera  tierra  firme,  auian  forcosa- 
mente  de  parecer  también  algunas  serranías  ó  tierra  alta, 
pudiéndose  auer  descubierto  mucho  antes,  y  que  ansi 
mesmo  se  auia  de  ver  correr  la  costa  al  Sur  como  al  Norte , 
lo  qual  era  muy  euidente,  y  con  auerse  dicho  y  aduerti- 
do  ansi  no  se  creia  por  los  mas,  aunque  algunos  tuuieron 
el  mesmo  parecer,  no  pudiendo  auer  duda  de  que  aque- 
llas fuesen  islas  hallándonos  aun  fuera  de  las  de  Máma- 
le y  á  vista  deltas.  Entre  esta  suspensión  el  viento  cal- 
mó del  todo  hasta  cerca  de  media  noche,  que  un  grande 
y  repentino  aguacero  de  Les  Sueste  lleuó  las  naos  cami- 
no del  Norte,  dexando  á  la  mano  derecha  aquellas  islas 
que  todos  los  mas  confiadamente  creian  ser  tierra  firme. 
A  25,  luego  que  fue  de  dia,  el  viento  que  auia  sido 
rezio  fue  ablandando,  y  nauegandose  al  Norte,  4  á  Nor- 
deste, se  descubrió  á  dos  leguas  por  proa  una  isle- 
ta  menor  y  mas  baxa  que  las  que  el  dia  antes  se  auian 
visto,  redonda  y  con  mucho  bosque  de  palmas  y  de 
otros  arboles.  Y  siendo  estas  señales  muy  conocidas 
aun  para  los  muy  ignorantes  de  las  cosas  del  mar,  afir- 
mauan  muchos  que  era  tierra  firme  continuada  con  la 
que  antes  se  auia  visto,  diziendo  á  grandes  bozes  el  pi- 
loto mayor  que  le  cortasen  la  cabeza  si  no  era  la  costa 
del  Malabar.  En  esto  vimos  venir  de  la  isleta  una  al- 
madia, que  es  un  genero  de  barquillo  pequeño,  á  la  nao 
Capitana,  y  llegando  cerca  se  uieron  en  él  quatro  indios 
negros  y  desnudos  remando  muy  apriesa;  era  esta  alma- 
dia larga  y  muy  angosta,  casi  de  la  forma  y  tamaño  de 
las  canoas  de  nuestras  Indias  occidentales,  de  dos  ta- 
blas cosidas  con  cairo  y  breadas  haziendo  un  ángulo 
por  la  parte  que  ua  en  el  agua,  abriéndose  por  la  otra 
dos  pies  de  bordo  á  bordo,  y  muy  angostas  de  proa  y 
popa;  y  estas  las  traían  muy  pintadas  de  blanco  y  ne- 
gro, con  unos  remos,  aunque  delgados,  muy  anchos  en 
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el  cabo  con  que  ronpenelagua,  como  palas  de  horno. 
El  color  de  los  indios  que  venían  en  este  barquillo  era 
casi  como  el  de  los  cafres  de  yEthiopía,  ó  como  los 
malabares,  con  el  cabello  y  barua  corrido  como  todos 
los  demás  indianos.  Traían  algunos  razimos  de  plata- 
nos,  gallinas  pequeñas,  cocos  y  hueuos  para  vender  á 
la  gente  de  la  nao,  entrando  en  ella  muy  siguramente. 
Auia  entre  estos  negros  uno  que  hablaua  algo  portu- 
gués, por  auer  estado  muchas  vezes  en  Cananor  y  Goa, 
diziendo  que  en  aquella  isla  aunque  pequeña  auia  mu- 
cho de  aquel  mantenimiento,  con  cantidad  de  vacas  y 
cabras.  Quedaron  admirados  los  que  antes  auian  afir- 
mado que  aquesta  isla  no  fuese  tierra  firme,  y  el  piloto 
notablemente  corrido  de  lo  que  auia  dicho.  Algunos 
caualleros  moqos,  amigos  y  parientes  del  General,  se 
alborotaron  luego  diziendo  que  querian  ir  á  uer  la  isla 
y  traer  de  aquel  refresco,  á  lo  qual  él  dio  lugar  fácil- 
mente sin  uer  el  daño  que  se  seguia  de  perder  un  dia 
de  nauegacion  á  donde  tanto  era  menester  ganar  algo 
della,  con  lo  qual  se  enbarcaron  en  el  bajel  y  chalupa  de 
la  nao  cjnquenta  soldados  y  marineros,  y  se  fueron  á  la 
isla  con  los  demás  barquillos  de  negros  que  después  del 
primero  auian  llegado,  reclamando  el  piloto  y  marine- 
ros, diziendo  que  la  nao  quedaua  muy  auenturada  y 
arriscada  áqualquíera  peligro  sin  ninguna  desús  enbar- 
cacjones;  llegaron  presto  á  la  isla,  que  estaua  poco  mas 
de  una  legua,  y  la  nao  Capitana  y  San  Phelipe  se  entre- 
tenían casi  del  todo  amaynadas,  llegándose  muy  de  es- 
pacio á  la  isleta  para  recoger  su  bajel  y  chalupa  quando 
boluiesen.  La  nao  San  Buena  Ventura  se  halló  en  este 
tienpo  delante  una  legua  de  la  Capitana,  teniendo  la 
isla  á  su  mano  izquierda  un  buen  tiro  de  cañón;  y  sien- 
do esto  á  las  oras  de  las  diez  disparó  una  pieca  de  ar- 
tillería y  luego  otras  quatro,  una  tras  otra,  virándose 
á  la  mano  derecha  con  su  barquilla  $erca  della,  con 
muestras  de  que  sondaua.  Y  recogida  luego  y  dando 
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señal  con  otra  pieca,  se  hizo  á  la  mar  apartándose  á 
mano  derecha  de  la  isla,  nauegando  á  Nordeste  con  me- 
jor viento  Sueste  del  que  se  auia  tenido  muchos  dias 
auia.  Nadie  con  mediano  discurso  pudiera  dudar  de 
que  aquellas  muestras  y  señales  tan  repetidas  eran 
para  auisar  á  las  otras  naos  de  que  auia  hallado  algún 
peligroso  baxo;  pero  con  todo  esto,  ni  la  mucha  vigi- 
lancia y  cuydado  de  nuestro  piloto,  aun  quando  auia 
mucho  menos  de  que  temer,  ni  la  de  los  demás  oficia- 
les y  marineros  de  la  nao,  no  aduirtieron  lo  que  tan  fa- 
qi\  era  de  entender.  Aunque  el  Enbaxador  luego  que  las 
primeras  piezas  se  dispararon  lo  aduirtio,  diziendo  que 
tan  biuas  señales  y  tan  repetidas,  eran,  ó  de  auer  aquella 
nao  descubierto  armada  de  enemigos  ó  algún  baxo;  y 
que  si  fueran  enemigos  la  nao  se  hiziera  á  la  buelta  de 
las  demás  ó  amaynara  aguardando  á  se  juntar  con  ellas. 
Pero  auiendose  apartado  á  la  mano  derecha,  era  eui- 
dente  cosa  que  huia  del  baxo  que  auia  topado.  Mas  es 
tan  grande  la  (i)  anbicjon  y  cudigia  de  la  gente  de  mar, 
queriendo  cada  uno  que  su  nao  llegue  primero  á  la  In- 
dia que  las  otras,  que  cegó  á  todos  los  marineros  de  la 
nuestra  persuadiéndose  que  los  de  San  Buena  Ventura 
se  les  auian  querido  adelantar  y  lleuar  la  bien  venida  de 
la  armada.  Y  ansi  venieron  á  dezir  al  capitán  mayor, 
como  aquella  nao  iua  levantada  y  fuera  de  su  obedien- 
cia, lo  qual  él  creyó  luego  facilissimamente  y  mandó 
hazer  autos  para  proceder  contra  el  capitán  della,  que 
entonces  era  Diego  de  Sosa  de  Meneses,  y  ansi  mesmo 
contra  las  demás  officiales,  castigándolos  sobre  ello.  To- 
móse el  sol  en  1 1  grados  casi  Leste  ó  Este  con  la  forta- 
leza de  Cananor.  En  esto  llegó  otra  barquilla  á  la  Capi- 
tana, con  la  mesma  fruta  y  refresco  que  los  demás,  no 
se  auiendo  hasta  entonces,  que  eran  las  tres  de  la  tarde, 
echado  la  sonda,  ni  sabidose  el  fondo  en  que  estauamos 


(i)     Tachado:  pasión  por. 
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desde  las  siete  de  la  mañana  que  se  halló  nuestra  nao  en 
6o  bracas,  luego  que  se  descubrió  la  isla  de  la  qual  esta- 
uamos  ya  menos  de  media  legua.  Porque  entre  las  bes- 
tiales presunciones  de  algunos  pilotos,  es  paregelles  que 
pierden  mucho  de  su  crédito  y  reputación  si  en  partes 
cerca  de  tierra  y  de  que  puede  tenerse  noticia  no  supie- 
sen el  fondo  que  ay,  dando  con  esto  á  entender  como 
ellos  tienen  ya  conocido  á  donde  lo  tienen  de  hallar  ó  no, 
que  es  tan  perniciosa  opinión  y  contumacia  que  mere- 
cían por  ella  ser  castigados  capitalmente,  pues  fue  su  ig- 
norancia tan  grande  en  todas  tres  naos  que  no  supieron 
discernir  ni  conocer  en  este  dia,  ni  en  el  de  atrás,  si  es- 
tas islas  con  ser  tan  pequeñas  y  baxas  lo  eran,  creyendo 
que  era  la  costa  del  Malabar.  Mas  parece  que  inspiró 
Dios  en  el  ánimo  de  un  marinero  natural  de  la  isla  de  la 
Madera,  que  se  llamaua  Manuel  Gómez  ó  Ponbo,  el 
qual  sin  orden  del  piloto,  maestre  ni  otro  official  de  la 
nao  Capitana,  sino  acaso  y  por  sola  curiosidad,  se  puso 
á  sondar  desde  la  proa,  quedando  San  Phelipe  por  bon- 
bordo  menos  de  trezientos  pasos,  muy  descuydados  to- 
dos mirando  la  verde  y  apazible  perspectiua  de  la  isla 
con  sus  muchos  naranjos,  plátanos  y  palmas,  quando 
el  dicho  Manuel  Gómez  comenco  á  dar  grandes  bozes 
gritando:  baxos!  baxos!  con  que  en  todos  causó  gran- 
dissima  confusión  y  alboroto  teniéndose  por  perdidos, 
mayormente  siendo  en  menos  de  siete  bracas  á  donde 
la  nao  llegó  sobre  vna  restinga  de  piedras  que  corría 
Norte  Sur  delante  de  la  mesma  isla,  desde  la  qual  aque- 
lla mañana  la  nao  San  Buena  Ventura  auia  dado  auiso 
se  guardasen  della,  tan  claramente  como  se  a  dicho. 
Con  toda  esta  turbación,  el  piloto  mandó  con  presteca 
dar  con  el  timón  de  lo  sobre  bonbordo  y  al  momento 
un  diestro  y  valiente  marinero  que  hacia  officio  de 
sota  piloto  y  se  llamaua  Mathias  Figueira,  se  arrojó  (i) 


(i)    En  el  ms.:  aronjo. 
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desde  el  chapitel  de  la  nao  á  la  mar  con  un  cabo  en  que 
lleuaua  una  sonda,  y  luego  tras  él  otros  dos  marineros; 
el  Matías  llegó  nadando  á  la  barquilla  de  los  negros  que 
todauia  estaua  alli  gerca  del  costado  de  la  nao,  y  entran- 
do dentro  fue  sondando  por  proa  de  la  Capitana,  hallán- 
dose al  principio  en  8  bragas,  señalando  con  la  mano  y 
bozes  para  que  siguiesen  por  donde  él  iua  en  la  barqui- 
lla, hallándose  luego  en  9  bragas  y  después  en  10,  hasta 
sacar  la  nao  en  i5  bragas  sigura  de  aquel  gran  peligro, 
hagiendo  lo  mesmo  San  Phelipe,  la  qual  corriera  mas 
riesgo  que  la  Capitana  si  uiniera  igual  con  ella,  porque 
diera  mas  adentro  del  baxo;  las  naos  se  entretuuieron 
lexos  de  la  restinga  y  de  la  isla  hasta  las  diez  de  la  no- 
che, que  llegaron  su  batel  y  chalupa,  por  cuya  falta 
estas  naos  se  uvieran  de  perder  por  auer  ido  tanbien  á 
esta  memorable  jornada  el  batel  y  barquilla  de  San  Phe- 
lipe, auiendose  tenido  á  gran  ventura  hallarse  en  tal 
ocasión  aquella  pequeña  almadia  de  los  negros  tan  ger- 
ca que  pudiese  Mathias  Figueira  hazer  lo  que  hizo  en 
tanto  benefigio  de  todos.  Desde  prima  noche,  refrescan- 
do mas  el  viento  Sueste,  las  naos  se  alexaron  de  la  isla 
á  Les  Nordeste,  aunque  con  poca  vela,  aguardando  sus 
barcos  que  aun  no  auian  venido;  á  las  diez,  llegaron  el 
de  la  Capitana  con  su  chalupa,  quedándose  alia  los  de 
San  Phelipe.  Truxeron  algunas  vacas  pequeñas  y  galli- 
nas, con  cantidad  de  cocos,  hueuos  y  plátanos.  Esta 
isleta  no  está  en  viage  para  los  que  van  por  fuera  como 
nuestras  naos  iuan,  porque  el  camino  que  comun- 
mente suelen  tomar  para  llegar  á  Cochin  ó  pasar  á 
Goa,  es  un  grado  más  al  Sur  que  las  dos  primeras  is- 
las que  el  día  antes  se  uieron,  conforme  á  lo  que  los 
negros  dauan  á  entender,  y  ansi  no  tenían  memoria 
ninguno  dellos  de  que  uviese  llegado  nao  de  Portugal 
á  vista  de  su  isla,  que  como  se  a  dicho  es  pequeña  v 
redonda,  de  no  mas  de  media  legua  de  diámetro  por 
donde  es  mayor.  Está  llena  de  palmas,  de  naranjos,  li- 
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mones  y  plátanos,  cuya  fruta  mantiene,  demás  del  arroz 
y  alguna  leche,  á  sus  pobres  moradores,  que  llegarían 
de  todo  sexo  y  edad  al  numero  de  ochocientas  per- 
sonas; los  honbres,  desnudos,  con  solo  un  pedago  de 
paño  de  algodón  de  poco  mas  de  un  pie  en  la  parte  de- 
lantera, asido  de  una  cuerda  delgada  con  que  andan 
geñidos,  y  del  mesmo  paño  una  tirilla  angosta  que  le[s] 
ua  por  debaxo  hasta  salir  atrás,  atándose  á  la  mesma 
cuerda,  cubriéndoles  difigilmente  lo  posterior  entre  las 
nalgas,  porque  casi  no  tiene  dos  dedos  de  ancho.  Las 
mugeres  andan  cubiertas  desde  la  gintura  hasta  media 
pierna  con  un  paño  blanco  ó  listado  de  colores  de  lo 
mesmo,  y  algunas  con  otro  pedago  que  le[s]  va  desde  de- 
baxo del  brago  derecho  hasta  prenderse  sobre  el  hon- 
bro  izquierdo;  traen  cabellos  largos  y  son  menos  ne- 
gras que  los  honbres,  una  de  las  quales  se  uió  vestida 
con  abito  de  muger  portuguesa,  por  donde  se  pudo 
juzgar  fuese  muger  del  negro  principal  que  los  gouer- 
naua,  que  seria  algún  moro  de  Cananor.  Las  casas  en 
que  esta  pobre  gente  biuian,  son  redondas  como  gran- 
des chogas  ó  cabanas,  con  los  gimientos  hasta  dos  ó 
tres  pies  sobre  la  tierra,  de  piedra  y  cal,  y  luego  muchos 
palos  de  palma  que  venían  á  rematarse  en  una  punta 
como  pirámide,  cubierto  el  tal  edifigio  con  hojas  de 
las  mesmas  palmas  y  plátanos,  con  que  estauan  defen- 
didos del  sol  y  agua;  y  algunas  de  estas  casas  tenían 
dos  y  tres  apartamientos  cada  una  dellas  y  su  gercado, 
que  le[s]  seruia  de  jardín,  rodeado  de  rramas  de  arboles 
como  septos,  en  que  tenían  plátanos,  naranjos  y  algu- 
nas legunbres,  con  su  pozo  de  muy  buen  agua;  y  fuera 
de  este  septo  auia  otro  menor  en  que  recogían  de  no- 
che las  vacas,  cabras  y  gallinas.  Son  moros  de  profe- 
sión, porque  si  antes  eran  gentiles  como  los  del  Mala- 
bar y  demás  indios,  la  comunicagion  con  los  moros  que 
moran  y  habitan  en  la  India  tantos  años  a  como  á  ella 
vinieron,  a  sido  causa  para  seguir  su  falsa  religión, 
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como  tanbien  la  profesan  todos  los  que  habitan  las  is- 
las vezinas,  como  son  las  ¿numerables  de  Maldiuar  v 
las  demás  de  Mámale.  La  mezquita  que  en  esta  isleta 
tienen,  es  de  la  mesma  fabrica  de  las  casas,  pero  mucho 
mayor  y  con  los  cimientos  mas  altos  y  fuertes,  con  su 
Alcorán  y  parte  mas  eminente  á  imitagion  de  las  demás 
mezquitas  de  moros  y  turcos.  Estas  casas  no  están  con- 
tinuadas en  forma  de  población,  sino  esparzidas  por 
toda  la  isla  y  apartadas  las  vnas  de  las  otras  á  ginquen* 
ta  y  á  gien  pasos  y  algunas  mas,  siendo  el  suelo  de  toda 
ella  muy  apazible,  con  una  agradable  y  hermosa  ver- 
dura, no  dando  lugar  la  espesura  de  los  plátanos,  na- 
ranjos, limoneros  y  palmas  para  que  el  sol  marchite  ni 
seque  su  mucha  y  fresca  yerua,  gran  parte  de  la  qual 
era  muy  semejante  al  trifolio  ó  trébol  de  España,  á 
donde  se  hallauan  algunas  fuentes  de  clarissima  y  exce- 
lente agua,  con  el  suelo,  aunque  cubierto  de  yerua  al- 
deredor,  enxuto,  apretado  y  arenoso;  la  vida  de  sus 
moradores  es  hazer  cuerdas  y  jargias  de  la  primera 
cascara  de  los  cocos  de  palmas,  las  quales  son  rezias  y 
prouechosas  para  todo  genero  de  nauios,  y  la  lleuan  en 
sus  almadias  á  vender  á  Cochin,  Cananor  y  Goa,  tra- 
yendo en  canbio  algunos  paños  de  algodón  de  poco 
pregío,  biuiendo  con  esto  y  con  los  pocos  y  pobres 
mantenimientos  que  les  da  su  isla,  contentos  y  libres. 
Quando  la  gente  de  nuestras  naos  llegó  á  ella  halló  en 
el  surgidero  hecha  una  forma  de  trinchera  de  piedra  y 
arena,  y  sigun  esto  deuian  de  auer  hecho  este  débil  y 
flaco  reparo  desde  que  luego  por  la  mañana  descu- 
brieron las  naos.  Estauan  juntos  los  honbres  que  po- 
dían pelear,  que  todos  no  llegarían  á  dozientos,  pero 
solos  veinte  tenían  armas,  que  eran  algunos  arcos  y  fle- 
chas y  azagayas;  los  demás  hasta  el  dicho  numero  de 
veinte  con  unas  grandes  rodelas  que  los  cobrian  todos 
y  en  ellas  sola  una  manija  como  tienen  los  broqueles, 
siendo  cosa  muy  fácil  echárselas  de  la  mano,  y  en  las 
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manos  derechas  alfanges  desnudos  conforme  á  los  Nai- 
res  del  Malabar.  Su  capitán  estaua  vestido  de  una  ca- 
baya  ó  ropeta  hasta  algo  mas  baxo  de  la  rodilla,  lista- 
da de  blanco  y  negro,  y  en  la  cabera  un  bonete  de  lo 
mesmo  con  una  ó  dos  bueltas  de  toca,  y  ceñida  otra  y 
della  colgada  una  cimitarra;  halláronle  sentado  en  una 
silla  de  palo  pintado  de  la  China,  con  tanta  grauedad  y 
mesura  como  si  fuera  el  Hidalcan  ó  el  Rey  de  los  Mo- 
gores,  de  manera  que  llegando  Lorenco  Pirez  de  Car- 
uallo  y  Don  Pedro  de  Azeuedo,  cabos  de  la  gente  de 
los  bateles  de  las  dos  naos,  los  mandó  sentar  apartados 
de  sí  en  un  vaneo,  llegando  hasta  allí  asidos  de  los  bra- 
cos cada  uno  dellos,  de  dos  moros,  desde  luego  que  sa- 
lieron en  tierra.  Los  demás  estauan  alderedor  de  su 
capitán  y  los  de  las  rodelas  á  sus  espaldas  con  los  al- 
fanges á  los  honbros,  en  forma  de  guarda:  las  mugeres 
y  niños  mirauan  de  lexos  nuestros  marineros  y  solda- 
dos con  demostraciones  de  grande  admiración  viendo 
gente  á  su  parecer  tan  estraña,  con  tan  diferente  trage, 
forma  y  color  que  el  suyo.  A  las  onze  de  la  noche 
llegó  á  la  Capitana  el  batel  de  la  nao  San  Phelipe, 
medio  ahogado,  ansi  por  la  mucha  gente  y  refresco 
que  traia  dentro  como  porque  el  viento  que  era  re^io 
le  metia  dentro  mucha  agua,  y  por  ser  muy  obscura 
la  noche,  no  paresgiendo  señal  de  lunbre  en  San  Phe- 
lipe, le  dieron  cabo  por  asigurallo,  desde  la  popa  de 
nuestra  nao.  Poco  después  de  las  onze  se  puso  el  vien- 
to del  Sur,  con  que  se  nauegó  á  Leste  y  á  Les  Nor- 
deste, lleuando  todos  gran  cuydado  y  recato  por  la 
qercania  de  las  demás  islas  que  estauan  en  este  pa- 
rage. 

A  27,  al  amanecer,  toda  la  escuridad,  viento  y  nu- 
blados de  la  noche  pasada  se  resoluieron  en  un  grande 
aguacero  que  con  ^erraejon  notable  duró  hasta  las  nue- 
ue  del  dia,  que  entonces  el  batel  de  San  Phelipe  fue  en 
demanda  de  su  nao,  que  estaua  por  bonbordo  menos  de 
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una  legua  de  la  Capitana;  y  por  el  mucho  nublado  no 
se  pudo  este  dia  tomar  el  sol. 

A  28,  todo  el  dia  hasta  media  noche  variando  y  mu- 
dándose los  vientos  de  Su  Sueste,  Sueste,  Les  Sueste 
y  Leste,  se  nauegó  de  una  buelta  y  otra  hazia  la  costa 
de  la  India.  Después  de  media  noche  se  hizo  viage  á 
Nordeste,  4  á  Leste,  con  viento  blando  de  Sueste;  este 
dia  tanpoco  por  el  nublado  se  pudo  tomar  el  sol. 

Miércoles  á  29,  luego  que  amanescio,  uno  de  los  ga- 
geros  de  nuestra  nao  descubrió  tierra  por  proa  á  siete 
ó  ocho  leguas,  la  qual  á  menos  de  media  ora  se  comen- 
to claramente  á  ver  por  todos,  con  grandes  y  encun- 
bradas  serranías,  cubierto  lo  mas  alto  dellas  por  inter- 
ualos  de  espesa  niebla,  por  donde  sin  duda  alguna  se 
conoció  claramente  ser  la  costa  y  tierra  firme  de  la 
India,  con  tan  notable  y  euidente  diferencia  de  las  ba- 
xas  y  rasas  isletas  que  antes  auiamos  visto.  A  medio 
dia  se  tomó  el  sol  en  1 1  grados  y  dos  tercios  casi  Les- 
te Oeste  con  la  fortaleza  de  Cananor,  viéndose  correr 
Norte  Sur,  todo  lo  que  la  vista  podia  descubrir,  las  co- 
nocidas y  grandes  montañas  de  Gate.  A  las  quatro  de 
la  tarde  se  comenco  á  ver  el  agua  del  mar  teñida  y  tur- 
uia  y  dentro  de  poco  tienpo  en  mayor  grado,  de  la  ma- 
nera que  la  trae  el  rio  Tajo  por  Lisboa  en  tienpo  de 
grandes  auenidas:  y  siendo  la  viracion  en  fauor  se  na- 
uegó á  Nordeste  á  quatro  leguas  de  tierra,  viéndose  ya 
el  agua,  demás  de  los  muchos  excrementos  que  traia, 
tan  bermeja  y  gruesa  que  paresgia  bien  quan  crecidos 
entrauan  en  el  mar  los  rios  de  aquella  costa.  La  tierra 
desde  la  playa  se  iua  leuantando  en  collados  labrados, 
poco  á  poco,  llenos  de  palmas  y  otros  arboles,  hasta 
llegar  unos  tras  otros  continuados  hasta  las  faldas  de 
aquellas  grandes  sierras.  Y  sigun  las  crecientes  de  los 
rios  eran  entonges  tan  grandes  y  de  los  aguageros  vlti- 
mos  que  auiamos  tenido,  no  era  aun  acabado  el  inuier- 
no  de  la  India  con  ser  ya  por  el  fin  de  Octubre:  y  aun- 
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que  estos  rios  son  pequeños  por  tener  poca  corriente, 
lo  mucho  que  llueue  en  las  dichas  montañas  es  causa 
de  que  por  el  tienpo  que  el  invierno  dura  entren  con 
gran  cantidad  de  agua  en  el  mar.  A  las  ocho  de  la  no- 
che se  cerró  el  aire  de  muy  obscuras  y  espesas  nuues 
sobreuiniendo  un  rezio  aguacero  con  gran  tenpestad  de 
truenos,  y  aunque  el  viento  no  era  mucho  las  naos  se 
hicieron  á  la  mar,  no  estando  quando  el  tenporal  co- 
mengo  mas  de  tres  leguas  de  la  costa  y  en  treinta  bra- 
gas de  fondo;  cesó  la  tenpestad  y  con  viento  de  tierra 
se  nauegó  á  Nordeste  toda  la  noche. 

A  3o,  quando  amanegio  se  halló  la  nao  Capitana  mas 
de  quatro  leguas  de  tierra,  quedando  ya  á  la  mano  dere- 
cha [el]  monte  Deli  que,  por  salir  en  esta  costa  con  una 
punta  ó  cabo  muy  á  la  mar  parege  isla  pegada  con  la 
costa,  y  se  descubre  desde  muy  lexos  por  todos  los  que 
nauegan  por  este  parage  tan  vsado  y  trillado  de  nues- 
tras armadas;  con  la  viragion  de  Sueste  se  puso  la  proa 
al  Nordeste  con  esperangas  ya  giertas  de  llegar  presto  á 
Goa,  aunque  se  auia  antes  acordado  de  dexar  los  enfer- 
mos en  Cananor,  y  uviera  sido  muy  errado  pareger  por 
ser  ya  tantos  en  todas  tres  ñaues,  que  se  hallauan  muy 
pocos  fuera  dellos  que  pudiesen  andar  en  pie,  dando  de 
cada  nao  dos  y  tres  al  mar  cada  dia,  y  esto  mas  en  San 
Buena  Ventura  y  San  Phelipe  que  en  nuestra  ñaue.  El 
mal,  como  se  a  dicho,  era  cruel  y  terrible,  sin  hallarse 
para  él  rremedio  gierto,  ni  poder  nadie  que  le  padegie- 
se  no  solo  conualeger  pero  ni  tener  mejoría  alguna,  y 
esto  sin  calentura  ni  dolor  de  cabega,  sino  aquella  ma- 
ligna infecgion  y  peruersa  calidad  suya  con  que  los 
mas  morían  casi  repentinamente.  El  agua  del  mar  pa- 
regia  en  este  tienpo  mas  ó  menos  turuia  según  se  atra- 
uesaua  por  delante  de  la  boca  de  algún  rio  grande  ó 
pequeño,  cuyas  auenidas,  por  tener  tan  gerca  las  di- 
chas montañas  de  donde  las  aguas  corren  sienpre,  du- 
ran poco  tienpo,  quedando  luego  en  su  grandeza  ordi- 
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naria.  Tomóse  el  sol  en  12  grados  y  25  minutos,  tres  le- 
guas de  tierra,  enfrente  de  Monte  Hermoso  y  en  fondo 
de  treinta  bracas,  lleuando  la  proa  la  nao  á  Ñor  Nordes- 
te y  Norte  (1).  A  las  ginco  de  la  tarde,  auiendo  llegado 
quatro  leguas  adelante  de  Monte  Hermoso,  se  acercó 
la  Capitana  á  dos  leguas  de  la  costa,  viéndose  lo  llano 
Cercano  á  ella  y  las  faldas  de  las  sierras  muy  cultiuadas 
y  verdes  y  llenas  de  palmares,  ronpiendo  el  mar  con 
tanta  furia  en  aquella  playa  que  leuantaua  grandes  es- 
pumas, las  quales  blanqueando  se  parecían  y  vian  de 
lexos,  offreciendo  de  si  mayores  especies  á  la  vista  de 
lo  que  ellas  eran.  A  prima  noche  se  cubrió  el  aire  con 
gruesas  nuues  de  parte  del  Sur  y  Su  Sueste,  siendo  esto 
á  tres  leguas  del  Cabo  de  Mangalor,  que  es  tierra  baxa 
y  rasa  muy  diferente  de  la  que  en  la  mesma  costa  atrás 
se  auia  dexado.  Cargó  el  viento,  aunque  sin  la  tenpes- 
tad  de  la  noche  pasada,  pero  con  todo  se  baxaron  las 
velas  de  gauia  á  medio  árbol  y  se  quitó  la  boneta  de  la 
vela  mayor,  y  ansi  se  prosiguió  el  viage  para  Goa  lle- 
uando á  tres  leguas  la  costa  por  la  mano  derecha.  Mas 
como  el  viento  era  algo  trauesia  y  no  estuuiese  nuestra 
nao  en  mas  de  i3  bracas,  se  hizo  el  piloto  á  la  mar  ale- 
xandose  de  tierra  mas  de  lo  que  deuiera,  porque  aun- 
que no  se  halló  al  principio  en  mas  de  12  brabas,  halló 
luego  1 5  y  veinte,  y  queriendo  con  esto  virar  á  tierra, 
vna  gran  corriente,  no  obstante  que  se  tenia  buen  viento 
y  fauorable,  atrauesó  mal  de  su  grado  la  nao  y  ansi  es- 
tuuo  sin  poder  gouernar  mas  de  seis  oras  hasta  que  fue 

de  dia. 

A  3i,  estando  desta  suerte  sobreuino  á  diez  ó  doze 
leguas  de  tierra  una  gran  calma,  y  comentando  luego 
á  ventar  el  terral  á  la  una  del  dia,  lleuó  poco  á  poco  las 
naos  al  Ñor  Noroeste  (2)  ganando  cada  ora  más  del  via- 


(1)  Tachado:  y  Les  Nordeste. 

(2)  Tachado:  Nordeste. 
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ge  para  Goa.  Tomóse  el  sol  en  i3  grados  y  20  minutos 
creyendo  el  piloto  que  se  dexaua  ya  atrás  á  la  fortale- 
za de  Barcelor,  camino  de  Baticala.  A  las  ocho  de  la 
noche,  siendo  el  viento  de  fuera  y  con  grandes  co- 
rrientes, las  naos  Capitana  y  San  Phelipe  se  hallaron 
en  una  ensenada  adonde  poco  antes  de  ponerse  el  sol 
descuydadamente  se  auia  comencado  á  entrar,  toda  la 
qual,  aunque  sin  peligro,  se  podia  llamar  baxo  de  i5 
hasta  10  brabas.  Esta  ensenada,  que  está  entre  Barce- 
lor y  Mangalor,  entra  mucho  mas  por  la  costa  haziendo 
mayor  buelta  de  la  que  nos  muestran  todas  las  cartas 
de  marear,  lo  qual  se  echó  bien  de  uer  esta  noche  por 
las  muchas  lunbres  que  reluzian  en  ella,  ansi  por  la 
mano  derecha  de  estribordo  como  por  proa  y  popa  de 
nuestra  nao,  señales  ordinarias  que  los  moros  malaba- 
res hazen  á  sus  cosarios  auisandoles  quando  parece  al- 
guna armada  nuestra  por  lo  costa.  A  las  diez  de  la  no- 
che se  halló  la  Capitana  en  1 1  bracas,  surgiendo  luego 
en  ellas,  siendo  esta  la  primera  vez  que  lo  auia  hecho 
después  que  salió  de  Lisboa;  San  Phelipe,  hallando  tan- 
bien  poco  fondo  y  ningún  viento  de  tierra  con  que  salir 
á  la  mar,  y  un  quarto  de  legua  mas  atrás  de  la  Capita- 
na, enbió  en  su  chalupa  á  preguntar  al  piloto  mayor  si 
auia  de  surgir  ó  entretenerse  velejando,  y  esto  á  tien- 
po  que  aun  la  Capitana  no  auia  tomado  las  velas  ni 
lanzado  ancora;  pero  respondiéronle,  ansi  del  chapitel 
como  de  la  varanda  del  General,  tan  confusa  y  ciega- 
mente que  el  capitán  y  piloto  de  San  Phelipe  no  se  re- 
soluieron  en  lo  que  auian  de  hazer,  y  ansi  vino  la  mes- 
ma  nao  á  la  Capitana  para  saberlo,  quando  la  halló  ya 
surta,  de  manera  que  todo  lo  que  desde  alli  se  detuuo 
en  tomar  sus  velas,  tanto  pasó  mas  adelante  de  nuestra 
nao,  y  sin  reconocer,  por  la  mucha  obscuridad  de  la 
noche,  adonde  auia  llegado,  dio  fondo  en  siete  bra- 
cas con  un  ancora,  sobreuiniendo  luego  calma  hasta 
el  dia. 
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Primero  de  Nouiembre,  dia  de  Todos  Santos,  la  nao 
San  Phelipe  se  halló  abaruada  sobre  unos  grandes  y 
peligrosos  arrecifes  de  peñas,  parte  de  las  qualessubian 
y  pa[re]cian  mucho  fuera  del  agua,  y  otras  se  descu- 
brían muy  poco,  y  la  Capitana  á  menos  de  un  quarto 
de  legua  della;  disparó  San  Phelipe  tres  piezas  de  ar- 
tillería pidiendo  la  socorriesen,  y  luego  se  le  enbió 
de  nuestra  nao  su  batel  y  chalupa  con  treinta  marine- 
ros y  grumetes  para  que  le  ayudasen  á  salir  de  aquel 
baxo.  La  Capitana,  enbiado  este  socorro,  se  hizo  luego 
más  adentro  de  la  ensenada,  no  teniendo  viento  para 
salir  fuera  della,  siendo  mayor  el  inconueniente  de  ha- 
llarse tan  ^erca  del  mesmo  peligro  en  que  via  á  la 
otra  nao.  Y  ansi,  Ueuando  el  viento  de  fuera  y  las  aguas 
que  corrían  la  nao  hazia  tierra,  vino  á  estar  á  menos 
de  dos  leguas  della,  siéndole  forcoso  surgir  sobre  un 
ancora  en  12  brabas.  Conosciose  con  mayor  y  mas 
cierta  evidengia  la  poca  noticia  que  los  marineros  que 
vienen  en  las  naos  de  Portugal  tienen  deste  viage  por 
fuera,  y  lo  que  mas  es  de  admirar,  (1)  cerca  de  la  india 
y  en  su  mesma  costa,  pues  en  cien  leguas  que  ay  de 
Cochin  á  Goa  ignorauan  el  fondo  que  auia,  pudiéndolo 
saber  fácilmente  de  los  marineros,  moros  y  gentiles  de 
la  tierra,  que  ordinariamente  siruen  en  nuestras  arma- 
das, mayormente  en  parte  tan  conocida  como  esta,  entre 
dos  fortalezas  de  Su  Magestad,  Bracelor  y  Mangalor. 
Hallándose  la  nao  San  Phelipe  en  el  peligro  que  se  a 
dicho,  fueron  el  batel  y  chalupa  de  la  Capitana,  y  lle- 
gados á  ella,  que  no  estaua  en  mas  distancia  de  las  pe- 
ñas á  quien  llaman  las  islas  de  Santa  xMaria  de  lo  que 
ocupaua  la  longura  de  la  ñaue,  la  remolcaron  ayudan- 
do su  mesmo  batel  con  los  cabrestantes,  atándose  por 
una  ancora,  hasta  que  con  mucha  dificultad  y  trabaxo 
la  sacaron  de  aquel  grande  y  cuídente  riesgo  en  que  es- 


(1;     Tachado:  mayormente. 
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taua  puesta.  Y  luego  por  no  quedar  sujecta  á  otro  se- 
mejante se  hizo  la  ensenada  adentro  hasta  quedar  á 
tres  leguas  de  nuestra  nao,  perdiéndose  de  uista  en  este 
tienpo  nuestro  batel  y  chalupa.  Este  dia  se  tomó  el  sol 
en  1 3  grados  y  40  minutos.  A  las  nueue  de  la  noche, 
estando  todavía  surta  la  Capitana,  comento  á  sentirse 
un  poco  de  bahage  de  tierra,  y  el  piloto  mayor,  ofendi- 
do del  General  por  auer  enbiado  otra  barquilla  del 
maestre,  que  sola  auia  quedado,  á  Barcelor,  para  que 
desde  alli  diesen  nueua  en  Goa  de  su  venida,  no  quiso 
leuarse  de  sobre  el  ancora;  y  San  Phelipe,  vsando  y 
aprouechandose  del  beneficio  de  aquel  poco  viento,  se 
hizo  á  la  vela  y  pasando  Qerca  de  media  noche  por  es- 
tribordo  de  la  Capitana,  salió  á  la  mar,  y  no  parescien- 
do  aun  entonces  nuestro  batel  y  chalupa,  se  tuuo  por 
cierto  se  uviesen  perdido  cayendo  en  algunos  paroes  ó 
fustas  de  cosarios  malabares. 

A2,haziendo  officio  de  piloto  Mathias  Figueira  de 
Samarro,  la  Capitana  y  con  un  poco  de  Sur  aunque  era 
de  fuera,  anduuo  á  las  bueltas  procurando  salir  de 
aquella  ensenada;  y  á  la  una  de  la  noche  llegaron  el  ba- 
tel y  chalupa,  no  auiendo  podido  venir  antes  contra  el 
viento  por  el  mucho  cansancio  y  trabaxo  que  pasaron 
en  remolcar  la  nao  San  Phelipe.  Con  lo  poco  que  ven- 
taua  el  Sur,  iua  nuestra  nao  saliendo  poco  á  poco,  ha- 
llando mas  fondo  cada  ora,  hasta  hallarse  en  16  bracas, 
y  luego  con  alguna  viracion  en  mas  de  20,  acabando  ya 
de  salir  de  la  ensenada  y  lleuando  San  Phelipe  tres  le- 
guas de  ventaja,  aunque  mas  á  la  mar  y  lexos  de  tierra. 

A  3,  crecjo  mas  la  viracion  llegando  quando  amá- 
nesela á  vista  de  los  isleos  de  Baticala,  y  á  medio  dia 
en  derecho  del  mayor  dellos,  á  seis  leguas  por  la  mano 
derecha:  es  redondo  y  tan  alto  que  se  descubre  de  muy 
lexos.  Tomóse  el  sol  en  su  parage  en  14  grados  y  20 
minutos.  A  la  tarde  llegó  una  almadia  de  negros  de 
Barcelor  con  algún  refresco  de  gallinas,  hueuos  y  pía- 
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taños,  dando  nueua  que  la  barquilla  que  el  General  auia 
enbiado  dos  días  antes  auia  llegado  á  aquella  fortaleza. 
Dixeron  ansi  mesmo  aquellos  negros  que  hasta  enton- 
ces no  auia  nueua,  ni  se  sauia  que  aquel  año  uviese 
llegado  nao  alguna  de  Portugal.  A  la  tarde,  se  fue  na- 
uegando  con  el  poco  viento  que  ventaua,  lleuando  la 
costa  de  Ganara  á  la  mano  derecha  hasta  tres  leguas  de 
Onor,  patria  de  Timóla,  famoso  cosario  Canari  que 
tan  bien  siruió  al  valeroso  Alphonso  de  Albuquerque 
en  la  primera  toma  y  presa  de  Goa.  Toda  la  noche 
se  nauegó  con  tan  flaco  viento  que  casi  era  calma,  y 
aunque  los  marineros  se  hazian  tan  adelante  que  cre- 
yeron amanecer  con  la  isla  de  Antadiua,  se  halló  nues- 
tra nao  entonces  mas  de  seis  leguas  atrás,  nauegando 
San  Phelipe  tres  leguas  por  la  mano  izquierda  mas  le- 
xos  de  tierra. 

A  4,  se  descubrió  la  nao  San  Buena  Ventura  mas  de 
seis  leguas  delante;  ganó  esta  ventaja  porque  con  auer- 
se  quedado  atrás  otro  tanto  camino  quando  llegó  á  la 
baia  de  Mangalor,  no  quiso  entrar  en  ella  aunque  des- 
cubrió las  dos  naos  ya  surtas,  sino  pasó  adelante  por 
ventura  auiendo  tenido  noticia  del  poco  viento  que  alli 
cursaua  para  salir  fuera,  y  ansi  se  adelantó  entrando 
un  dia  antes  que  nuestra  nao  y  San  Phelipe  en  la  ba- 
rra de  Goa.  A  prima  noche,  á  4  leguas  de  tierra,  se 
enparejó  con  la  sislas  de  Antadiua,  que  están  no  mas  de 
doze  leguas  de  la  barra  de  Goa  y  son  muy  conocidas 
por  la  mucha  y  buena  agua  que  tienen. 

A  5,  se  amanesció  muy  lexos  de  tierra  porque  nues- 
tro piloto,  hallándose  la  noche  antes  tan  cerca  de  estas 
islas  y  temiendo  que  alguna  corriente  ó  viento  de  la  mar 
no  lleuase  las  naos  á  dar  en  ellas,  se  apartó  de  tierra 
quanto  pudo,  de  manera  que  quando  amáneselo  esta- 
ua  mas  de  seis  ó  siete  leguas  della.  Tuuose  todo  el 
dia  poco  ó  ningún  viento  y  con  este  se  fue  acercan- 
do la  nao  á  la  costa  para  con  el  terral  hazer  viage,  y 
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ansi  toda  la  noche  se  hizo  poco  camino,  derechos  á 
Goa  y  lleuando  la  tierra  á  tres  leguas  á  la  mano  de- 
recha. 

A  6,  se  halló  la  Capitana  á  vista  de  unos  islotes  que 
están  á  poco  mas  de  dos  leguas  de  la  Barra,  gerca  de 
la  península  de  Salsete,  que  es  en  la  tierra  firme.  La 
nao  San  Phelipe  que  auia  venido  delante  por  auerse 
hecho  desde  que  salió  de  la  baia  de  Mangalor  mas  á  la 
mar,  se  quedó  atrás  de  la  Capitana  las  tres  leguas  que 
antes  le  traia  de  ventaja.  Pero  á  esta  ora,  que  era  ya 
algo  mas  de  medio  dia,  se  descubrió  lo  mas  alto  de 
aquella  punta  de  la  isla  de  Goa  y  blanquear  en  ella  la 
iglesia  y  deuocto  conuento  de  Nuestra  Señora  del  Cabo. 
Fuese  nauegando  con  poco  viento  hasta  dexar  por  es- 
tribordo  los  dichos  islotes,  y  comentándose  á  descu- 
brir el  surgidero  se  uio  surta  en  él  la  nao  San  Buena 
Ventura,  llegando  ya  en  este  tienpo  mucha  cantidad 
de  nauios  pequeños  de  remo  que  venian  de  Goa,  los 
unos  de  los  moradores  naturales  de  la  isla  con  canti- 
dad mucha  de  mantenimientos  y  agua  fresga,  y  otros 
de  portugueses,  eclesiásticos  y  seculares,  á  visitar  los 
parientes  y  amigos  que  venian  en  nuestra  nao.  Entre 
estos  barcos  llegó  vno  grande  y  pintado  de  muchas 
colores  con  su  toldo  de  seda  carmesi  y  en  él  algunos 
de  la  Conpañia  de  Jesús,  á  quien  en  Portugal  y  la  India 
llaman  Apostólos,  con  gran  música  de  bozes  y  de  ins- 
trumentos, y  ansi  lleuando  la  ñaue  esta  buena  conpa- 
ñia llegó  al  punto  que  se  ponia  el  sol  al  surgidero  y 
dio  fondo  dozientos  pasos  de  la  nao  San  Buena  Ven- 
tura y  enfrente  de  la  fortaleza  de  la  Aguada,  jueues  á 
seis  de  Nouienbre  de  1614  años,  siete  meses  continuos 
menos  dos  dias  después  que  esta  nao,  con  las  dos  que 
no  llegaron  este  año  á  la  India,  salió  de  la  barra  de  Lis- 
boa. Está  el  surgidero  de  las  naos  entre  la  punta  de 
Nuestra  Señora  del  Cabo,  que  es  la  parte  de  la  isla  de 
Goa  que  mas  sale  á  la  mar,  y  otra  punta  que  haze  la 
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tierra  firme  que  llaman  de  Bardes,  á  donde  está  el 
fuerte  de  la  Aguada,  quedando  todo  lo  mas  de  esta 
isla  abracada  y  rodeada  de  la  tierra  firme,  diuidien- 
dola  della  un  estrecho  de  mar  que  la  ?erca  casi  toda 
alderedor,  cuva  boca  por  la  mano  derecha  de  la  isla 
está  entre  la  punta  de  Nuestra  Señora  del  Cabo  y  el 
dicho  fuerte  del  Aguada  en  la  tierra  firme  de  Bardes, 
y  la  otra  boca  de  la  mano  izquierda  sale  entre  Nuestra 
Señora  del  Cabo  y  la  tierra  firme  de  la  península  de 
Salsete,  haziendo  el  puerto  de  Goa  la  Vieja.  De  mane- 
ra que  estos  tres  cabos,  los  dos  de  tierra  firme  y  el 
de  Nuestra  Señora  del  Cabo  que  haze  la  isla  y  están 
casi  yguales,  aunque  algo  mas  á  la  mar  el  de  Nuestra 
Señora,  causan  y  forman  dos  grandes  puertos,  el  vno 
en  el  que  surgimos  y  es  el  mas  vsado  por  subir  de  alli 
por  la  parte  derecha  del  estrecho  que  se  a  dicho  á  la 
giudad  de  Goa  que  está  á  tres  leguas,  y  no  tiene  sigu- 
ridad  para  ningún  genero  de  nauios  en  tienpo  de  in- 
vierno. El  otro  es  el  de  la  mano  izquierda,  en  la  playa 
de  Goa  la  Vieja,  capaz  y  siguro  para  todos  tienpos  y 
en  que  se  abrigan  y  saluan  las  naos  que  por  llegar 
tarde  invernando  en  Mocanbique,  ó  demasiado  tenpra- 
no  quando  vienen  de  Portugal,  hallan  perrada  la  barra 
del  primer  puerto. 

La  nao  San  Phelipe  por  ser  ya  noche  dio  fondo  á 
dos  leguas  antes  de  llegar  á  este  surgidero,  á  donde 
los  que  venían  en  ella  fueron  tanbien  visitados  y  rega- 
lados de  la  gente  y  vezinos  de  la  ciudad,  siendo  bien 
menester  este  regalo  y  buena  acogida  para  los  muchos 
enfermos  de  todas  tres  naos,  viniendo  mas  de  mil  y  do- 
zientos  en  ellas,  y  todos  fueron  recogidos  para  se  curar 
en  el  insigne  Hospital  del  Rey.  No  se  pudiendo  dexar 
de  alabar  la  mucha  caridad  que  generalmente  se  halló 
y  se  halla  sienpre  que  las  armadas  vienen  de  Por- 
tugal con  semejante  trabaxo,  en  los  vezinos  de  Goa, 
y  en  todos  tienpos  en  los  que  particularmente  admi- 
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nistran  el  grande,  sumptuoso  y  rriquissimo  Hospita 
y  Ermandad  de  la  Misericordia,  cuyo  raro  exenplo 
y  zelo  de  verdadera  humanidad  cristiana  es  digno  de 
ser  perpetuamente  alabado,  estimado  y  con  virtuo- 
sa emulación  imitado  de  todas  las  demás  naciones  de 
Europa. 

Goae,  IV  Kalendas  Februarii  i6i5. 


LIBRO  SEGUNDO 


CAPITULO  PRIMERO 


DE  LA  DISCRIPCION  DE  LA  ISLA  Y  CIUDAD  DE  GOA 

La  isla  de  Goa,  que  de  los  gentiles  indianos  del 
Oriente  a  sido  sienpre  estimada  y  reuerenciada  como 
cosa  sagrada  y  religiosa,  está  situada  en  la  costa  de 
Cañara,  de  la  tierra  firme  del  Indostan,  en  un  grande 
golpho  ó  ensenada  que  el  mar  haze  de  Sudueste  á  Nor- 
deste, de  largura  de  poco  mas  de  tres  leguas,  que  es 
poco  menos  de  lo  que  la  isla  corre  por  este  runbo.  La 
anchura  de  la  dicha  ensenada  por  su  mayor  espacio 
será  de  legua  y  media,  el  qual,  fuera  del  estrecho  que 
la  rodea,  ocupa  la  mesma  isla  de  Les-Sueste,  Oes- 
Noroeste,  siendo  la  anchura  del  dicho  estrecho  entre  la 
isla  y  la  tierra  firme,  de  quatrocientos,  quinientos  y 
seiscientos  pasos,  aunque  en  algunas  partes  es  de  mu- 
cho menos.  Las  bocas  de  este  golpho  y  principio  de  la 
isla  está[n]  en  diez  y  seis  grados  menos  diez  minutos 
de  latitud  á  la  parte  del  Polo  Ártico,  y  pocos  mas  ó 
menos  de  ciento  y  sesenta  del  Meridiano  de  la  longi- 
tud, teniendo  á  la  parte  derecha,  como  se  descubre  del 
mar,  la  península  de  Salsete  y  fortaleza  de  Rachol,  y 
á  la  izquierda  la  tierra  y  aldeas  de  Bardes,  con  la  for- 
taleza del  Aguada,  que  son  las  puntas  y  extremidades 
de  la  continente  que  abraga  y  reqibe  en  sí  este  golpho. 
El  principio  de  la  isla  sale  un  poco  á  la  mar,  antes  que 
se  llegue  al  surgidero  de  las  naos  gruesas,  con  un  cabo 
ó  promontorio  alto,  á  quien  los  naturales  llaman  Ta- 
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Iangan,  y  los  portugueses,  por  una  ermita  de  Nuestra 
Señora,  que  agora  es  conuento  de  Franciscanos  Des- 
calzos, Nuestra  Señora  del  Cabo,  que  á  los  que  vienen 
en  demanda  de  esta  isla  y  surgidero  se  descubre  desde 
seis  leguas  lexos  al  mar  con  una  deuocta  y  agradable 
perspectiua.  A  la  parte  derecha  de  este  estrecho,  á  que 
comunmente,  por  crecer  con  las  lluuias  del  invierno, 
llaman  rrio,  quedando  el  dicho  promontorio  á  la  iz- 
quierda, se  haze  una  grande  ensenada  que  para  todos 
tienpos  se  halla  surgidero  siguro,  mayormente  en  el 
invierno,  que  es  en  nuestro  verano  de  Europa,  porque 
entonc.es  el  surgidero  ordinario  junto  al  fuerte  de  la 
Aguada  no  sirue  á  ningún  genero  de  nauios  por  el  pe- 
ligro euidente  de  perderse.  Qerca  de  este  puerto,  en  la 
playa  de  la  isla  que  mira  á  la  península  de  Salsete, 
fue  antiguamente  la  ciudad  de  Goa  la  Vieja,  cuyas 
rruinas  paregen  agora  al  pie  del  montecjllo  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar,  rrodeando  desde  la  dicha  playa  el 
estrecho,  toda  la  isla,  hasta  salir  por  la  boca  de  la 
mano  izquierda  entre  la  tierra  firme  de  Bardes  y  la 
parte  derecha  della,  á  donde  poco  antes  de  llegar  á  la 
fortaleza  del  Aguada  y  en  correspondencia  de  la  de 
Bardes,  se  ueen  agora  los  principios  de  un  fuerte  que 
se  comenco  de  pocos  años  á  esta  parte  y  por  negligen- 
cia no  se  a  acabado,  el  qual  se  auia  fundado  con  desig- 
nio de  defender  la  subida  por  el  rrio  á  la  giudad.  Demás 
del  canal  que  con  un  gran  semicjrculo  prolongado  va 
rodeando  y  cjñendo  la  isla  de  Goa,  ay  otro  que  de- 
rechamente la  corta  y  diuide  por  su  mayor  distancia 
en  dos  partes,  á  quien  comunmente,  naturales  y  por- 
tugueses, nombran  rio  de  Pangin,  porque  en  el  parage 
de  la  antigua  fortaleza  que  tenia  este  nonbre  se  aparta 
este  canal  derecho  que  diuide  la  isla  del  braqo  circular 
que  toda  la  rodea  como  se  a  dicho.  A  la  mano  derecha 
del  rio  de  Pangin  cae  la  parte  diuidida  de  la  isla,  que 
por  ser  mayor  y  estar  en  ella  la  giudad  se  llama  pro- 
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píamente  isla  de  Goa,  y  á  la  izquierda  la  porción  me- 
nor y  menos  poblada  á  quien  llaman  isla  de  Choran, 
á  la  qual,  diuidida  tanbien  de  otro  canal  menor  que  se 
aparta  del  rio  de  Pangin  enfrente  del  cabo  de  Ribanda 
y  Nuestra  Señora  de  Ayuda,  llaman  isla  de  Diuar  y  del 
Spiritu  Sancto,  particularmente  la  parte  menor  della 
que  cae  entre  este  tercero  y  vltimo  canal  nonbrado  y 
el  gran  rio  de  Pangin.  Esta  porción  menor  de  Choran 
está  en  su  remate  y  fin  cortada  de  un  pequeño  canal, 
quedando  una  muy  estrecha  punta  de  tierra  diuidida 
de  la  demás,  á  donde  está  la  fortaleza  de  Narua  ó  del 
Spiritu  Sancto,  con  su  pequeña  población  y  tenplo,  de 
cuya  aduocaqion  la  parte  susodicha  de  la  isla  tomó  non- 
bre,  llamándose  antes  de  Narua,  del  apellido  de  la  for- 
taleza, ansi  como  ésta  lo  tomó  tanbien  de  la  tierra  fir- 
me cercana.  Es  la  fortaleza  de  Narua  pequeña  y  de  obra 
antigua,  con  dos  torres  y  un  estrecho  reducto  ó  bar- 
uacana  alderredor,  que  según  parece  labraron  los  mo- 
ros quando  de  dozientos  años  á  esta  parte  se  hizieron 
señores  y  ganaron  esta  isla  de  los  gentiles,  antiguos  y 
naturales  moradores  della.  Demás  de  estar  las  islas  de 
Choran  y  Spiritu  Sancto  diuididas  de  la  de  Goa  como 
porciones  y  partes  suyas,  lo  están  ansi  mesmo  otras 
tres  islas,  porque  como  el  rio  de  Pangin  después  de 
auer  hecho  la  dicha  diuision  corra  derecho  hasta  llegar 
á  se  mezclar  con  el  estrecho  y  canal  circular  que  ro- 
dea la  isla  de  Choran,  junto  á  la  fortaleza  de  Narua,  á 
donde  ansi  mesmo  se  viene  á  juntar  el  canal  que  viene 
desde  el  cabo  de  Ribanda,  diuidiendo  la  isla  de  Choran 
de  la  del  Spiritu  Sancto,  hazen  todas  estas  aguas  un 
grande  y  espacioso  lecho  entre  la  tierra  firme  y  las 
islas  de  Choran,  del  Spiritu  Sancto  y  San  Esteuan,  á 
quien  los  naturales  con  antiguo  nonbre  llaman  isla  de 
Luna,  cuya  vltima  punta  que  mira  á  la  tierra  firme  y 
está  cortada  de  un  estrecho  canalete  que  con  la  va- 
ziante  de  la  marea  queda  en  seco,  con  particular  non- 
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bre  se  llama  isla  de  don  Bernardo,  adonde  ay  hermosis- 
simas  mangas,  que  es  la  mas  alabada  fruta  de  la  India. 
Por  entre  esta  pequeña  isleta  y  la  de  San  Esteuan  y  la 
costa  de  la  tierra  continente  cercana,  va  continuando  el 
canal  circular,  aunque  con  mucha  menos  copia  de  agua, 
rodeando  tanbien  la  isla  de  Ñuño  de  Acosta,  á  quien  sus 
moradores  llaman  Luna  Conbar,  que  es  lo  mesmo  que 
Luna  la  menor,  á  respecto  de  la  primera,  que  es,  como 
se  a  dicho,  Luna  la  mayor,  ó  de  San  Esteuan.  Estas  dos 
islas  de  Luna  se  diuiden  una  de  otra  con  otro  pequeño 
canal  que  sale  del  que  la  rodea  y  diuide  de  la  tierra  fir- 
me, cuyos  moradores  son  tenidos  por  mas  bellicosos, 
ó  por  hablar  mas  propiamente,  menos  tímidos  que  los 
de  la  isla  de  Goa  y  de  todas  las  demás  diuididas  della, 
y  esto  por  opinión  adquirida  inmemorialmente,  y  ansi 
se  les  permite  y  juntamente  con  ellos  á  los  de  la  isla  de 
San  Esteuan  ó  Luna  la  mayor,  tener  armas,  preciándo- 
se los  unos  y  los  otros  de  soldados,  auiendolo  mostra- 
do ser  ansi  en  las  ocasiones  que  se  an  offrecido  contra 
los   moros   de  tierra  firme  quando  algunas  veces  an 
pasado  á  estas  dos  islas  que  tienen  tan  vezinas  á  sa- 
quearles sus  pobres  casas.  Avra  en  anbas  á  dos  islas 
de  Luna  mil  honbres  armados  de  arcabuzes,  arcos  y 
rodelas,  que  son  las  armas  ordinarias  en  toda  esta  costa 
de  ía  India.  Aqui  viene  á  salir,  diuidiendo  estas  dos  pe- 
queñas islas  de  la  de  Goa,   parte  del  brac,o  ó  canal 
grande  que  desde  cerca  de  Pangin  la  parte  y  divide  [de] 
las  de  Choran  y  del  Spiritu  Sancto,  pasando  la  otra 
parte  del  canal  derecho  á  se  juntar  con  el  estrecho  cir- 
cular junto  á  Narua,  como  se  a  dicho.  Este  canal  gran- 
de, antes  de  se  apartar  del  los  demás,  no  lexos  de  la 
Aguada  y  punta  de  Bardes,  lleuando  sus  aguas  todas 
juntas,  tiene  un  gran  banco  de  arena  muy  peligroso 
para  los  que  no  supieren  nauegar  por  él,  casi  en  dere- 
cho de  la  fortaleza  de  Bardes  y  los  principios  del  fuerte 
que  atrás  se  a  dicho;  pero  á  una  parte  y  otra  de  este 
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banco  y  la  fortaleza  de  Bardes  y  isla  de  Goa  bastante 
fondo  para  entrar  qualquiera  genero  de  nauios,  como 
no  sean  naos  gruesas,  con  carga,  mayormente  por  el 
de  la  mano  derecha,  que  es  el  mas  vsado,  teniendo  en 
el  rio  sigurissimo  puerto  para  qualquier  tienpo,  en  par- 
ticular de  invierno,  después  de  cerrada  la  barra,  no 
auiendo  entonges  otro  abrigo  sino  la  baia  de  Goa  la  Vie- 
ja, que  por  caer  en  sitio  desacomodado  se  vsapoco  de 
su  puerto.  Qierrase  la  barra  del  rio  (i)  luego  que  entra 
el  invierno,  con  una  gruesa  pared  de  arena  que  el  mar 
inpelido  con  la  violencia  de  los  vientos  Sures  y  Suestes 
amontona  y  junta  en  aquella  parte,  de  manera  que  no 
puede  pasar  ni  una  muy  pequeña  almadia.  Y  ansi, 
antes  que  entre  el  inuierno,  que  comunmente  comien- 
za en  el  principio  de  Junio,  por  el  peligro  que  ay  de 
dar  á  la  costa  quedando  fuera,  todos  los  nauios  mayo- 
res y   menores  suben  el  rio  arriba,   quedándose  los 
mas  gruesos  entre  Nuestra  Señora  de  Ribanda  y  Pane- 
lin,  y  los  demás  llegan  hasta  el  surgidero  pringipal  de 
la  rribera  de  la  ciudad.  En  marea  llena  tiene  este  canal 
grande  por  lo  mas  ancho  seiscientos  pasos,   y  mas  y 
menos  en  otras  partes,  teniendo  por  una  y  otra  vanda 
muy  frescas  y  verdes  sus  riberas,  con  mucha  cantidad 
de  arboles  pequeños,  aunque  espesos  y  frondosos,  que 
nagen  en  la  mesma  agua  y  sus  orillas,  mayormente  á 
la  parte  de  la  isla  de  Goa,  con  los  muchos  bosques  de 
palmas  y  otros  arboles  mayores.  La  fortaleza  de  Pan- 
gin  ya  nonbrada  y  de  quien  este  rio  y  canal  pringipal 
tomó  el  nonbre,  es  de  obra  antigua  hecha  y  fabricada 
por  los  moros  como  la  fortaleza  de  Narua  ó  del  Spiritu 
Sancto.  Toda  ella  no  consiste  en  mas  que  una  torre  pe- 
queña de  dos  suelos,  labrada  de  piedra,  quadrada,  que 
sin  lo  grueso  de  las  paredes  tiene  poco  mas  de  veinte 


( i )     Tachado:  entre  los  dos  ya  referidos  bancos, 
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pies  de  diámetro;  es  redonda  hasta  la  mitad  de  su  al- 
tura, y  desde  alli  hasta  lo  mas  alto  de  seis  ángulos,  con 
una  garita  que  rodea  gran  parte  della,  la  qual,  demás  de 
defender  la  puerta  de  la  torre,  haze  traues  y  defensa  á 
las  demás  partes.  Tiene  una  barbacana  alderedor,  sin 
dexar  casi  espacio  ó  plaga  entre  ella  y  la  mesma  torre, 
con  su  foso  por  de  fuera  y  escarpa  en  la  muralla,  de  la 
mesma  piedra;  que  agora  todo  está  cjego  y  solo  se  tie- 
ne en  pie  esta  torre  por  memoria  de  auella  ganado  Al- 
phonso  de  Albuquerque  en  aquel  inuierno  que  por  no 
poder  salir  de  la  barra  deste  rrio  inuernó  en  él  qerca  de 
esta  fortaleza.  Y  porque  de  ella  recjbia  mucho  daño  en 
sus  nauios  salió  en  tierra  y  la  escaló  y  tomó  echando 
della  á  los  enemigos,  teniéndola  después  con  presidio 
hasta  que  pasó  el  inuierno  y  se  abrió  la  barra.  Demás 
de  esta  torre,  que  este  año  de  1616  esta  ya  hecha  en 
otra  forma,  ay  desde  ella  continuada  una  hermosa  casa, 
con  muy  acomodados  aposentos,  que  el  dicho  año  se 
acabó  por  la  Cámara  de  Goa,  para  recreación  de  los 
Virreyes.  Ay  tanbien  algunas  otras  casas  de  portugue- 
ses, con  la  del  Capitán  de  aquel  paso,  y  ansi  mesmo 
una  pequeña  población  de  los  naturales,  que  por  la 
mayor  parte  son  ya  cristianos,  en  que  ay  algunas  tien- 
das en  que  se  venden  mantenimientos,  porque  la  ciu- 
dad está  de  alli  mas  de  una  legua.  Y  aunque  por  toda 
esta  distancia  hasta  llegar  á  Goa  ay  casas  pequeñas  de 
los  mesmos  naturales  de  la  isla  que  pobremente  biuen 
entre  aquellos  palmares,  y  ansi  mesmo  muchas  quin- 
tas de  portugueses,  Pangin  solamente  tiene  forma  de 
lugar,  con  su  juez  y  carchi,  mayormente  con  el  comer- 
cio de  los  gentiles  y  moros  de  la  tierra  fiirme,  trayen- 
do mantenimientos  y  contratando  en  las  demás  cosas 
con  los  portugueses  y  naturales.  Subiendo  desde  Pan- 
gin el  rrio  arriba  se  lleua  las  islas  del  Spiritu  Sancto  y 
Choran  á  la  mano  izquierda,  y  la  de  Goa  á  la  derecha, 
por  medio  de  la  qual  la  atrauiesa  desde  Nuestra  Señora 
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del  Cabo  un  lomo  de  sierra  pedregoso  y  seco,  cuyas 
vertientes,  ansi  para  este  rrio  de  Pangin  como  para 
el  canal  que  rodea  la  isla  por  la  parte  de  Leste  y  Les 
Sueste,  están  todas  cubiertas  de  hermosos  palmares  y 
otros  muchos  arboles  que  en  todo  tienpo  tienen  verdes 
sus  hojas,  y  con  las  frutas  que  la  India  produce.  La 
isla  de  Choran,  con  la  del  Spiritu  Sancto,  por  la  ma- 
yor parte  son  rasas  y  con  poca  arboleda;  pero  esta 
postrera  tiene  una  gran  vega  ó  varzia  entre  el  rrio  de 
Pangin  y  del  otro  canal  que  diuide  estas  dos  islas,  en 
la  qual  sus  moradores  y  naturales  sienbran  el  arroz, 
que  es  su  común  y  ordinario  mantenimiento.  Y  ansi 
esta  vega  como  las  demás  que  la  isla  de  Goa  tiene,  se 
inundan  y  riegan,  ansi  del  rio  de  Pangin  como  del  canal 
circular  que  ciñe  la  isla,  y  esto  quando  de  invierno  cre- 
cen y  rebosan  estos  canales  con  las  muchas  y  continuas 
lluuias.  Porque  aunque  todos  los  dichos  canales  y  bra- 
cos sean  del  agua  salada  del  mar  que  entra  y  sale  por 
ellos  con  sus  estuaciones  ordinarias,  los  muchos  rios 
que  de  la  tierra  firme  descargan  en  ellos  sus  aguas, 
con  las  grandes  auenidas  del  inuierno,  causan  que  gran 
parte  del  agua  sea  dulce,  mayormente  en  su  superfi- 
cie, siendo  esta  la  que  riega  y  fecunda,  ansi  las  dichas 
vegas,  como  todas  las  demás  partes  baxas  de  las  islas. 
Veense  en  este  tienpo  las  vegas  ó  varzias,  como  le[s] 
nonbran  los  naturales,  en  el  mayor  rrigor  de  las  lluuias 
cubiertas  de  agua,  y  particularmente  por  ser  mas  ba- 
xas en  el  sitio  de  Sancta  Ana,  á  la  parte  de  Les  Sues- 
te y  contra  costa  del  rio  de  Pangin.  Por  esta  causa 
tienen  los  moradores  de  aquesta  parte  de  la  isla  que 
labran  y  benefician  estas  varzeas ,  hechos  caminos 
por  entre  ellas,  siruiendoles  tanbien  de  lindes  y  diui- 
siones  de  la  parte  que  cada  uno  labra,  para  andar  y 
atrauesar  de  las  unas  á  las  otras;  los  quales  cami- 
nos son  en  forma  de  pequeños  diques,  leuantados  del 
agua  y  suelo  de  la  varzea  por  una  parte  y  otra  tres 
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pies,  (i)  y  quatro  ó  poco  mas  de  anchura  por  su  ci- 
miento ó  pie,  viniendo  á  desminuir  la  mitad  en  la 
parte  alta,  por  donde  cómodamente  puede  andar  un 
honbre  á  pie,  aunque  difícilmente  á  cauallo.  Conti- 
núa el  canal  ó  rio  de  Pangin,  dexando  la  ciudad  de 
Goa  á  la  mano  derecha,  y  á  la  izquierda  la  isla  del  Spi- 
ritu  Sancto,  á  donde  en  una  eminencia  enfrente  de  la 
ribera  de  la  ciudad  está  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
de  la  Piedad,  hasta  llegar  al  paso  de  la  Madre  de  Dios, 
que  en  lengua  de  la  tierra  llaman  paso  Daugin.  De 
aqui  corre  parte  del  rrio  derecho  á  Nordeste  hasta 
el  paso  de  Narua,  haciendo  una  poca  de  buelta  á  la 
mano  izquierda,  y  entre  la  fortaleza  y  la  tierra  firme 
cercana  se  mezcla  y  junta  con  el  braco  circular,  que 
como  se  a  dicho,  rodea  toda  la  isla  con  las  demás  diui- 
didas  della.  Van  juntos  estos  dos  bracos  desde  aqui,  lle- 
uando  á  la  mano  izquierda  la  continente,  y  á  la  dere- 
cha las  islas  de  Luna,  mayor  y  menor,  aunque  con 
menos  cantidad  de  agua  y  menor  lecho  que  qualquiera 
de  los  dichos  canales  de  por  si,  por  causa,  sigun  pare- 
ce, de  la  dispusieron  del  suelo  que  lo  rescibe.  Es  el  paso 
Daugin  ya  nonbrado  el  mas  frecuentado  de  todos  los 
demás,  por  acudir  á  él  la  mayor  parte  de  los  moros  y 
gentiles  que  vienen  y  van  de  Bichulin  y  Ponda  y  de  to- 
dos los  otros  lugares  de  tierra  firme  del  Balagate,  que 
es  la  parte  de  esta  continente  mas  poblada  y  rrica,  y  á 
donde  de  la  otra  parte  de  las  montañas  de  Gate  está  la 
gran  ciudad  de  Visapor,  cabera  del  reyno  y  corte  del 
Hidalcan.  Desde  este  paso  de  la  Madre  de  Dios  se  apar- 
ta del  rio  de  Pangin  otro  canal  sobre  la  mano  derecha  al 
Medio  dia,  bañando  la  muralla  de  la  ciudad,  ó  por  me- 
jor dezir,  de  toda  la  isla,  que  para  siguridad  della  co- 
mentó á  labrar  de  mas  de  cuarenta  y  cjnco  años  á  esta 
parte  el  Virrey  don  Antonio  de  Noroña,  y  dexando  á 


(i)     Tachado:  y  quatro  y  otros  tantos  de  grueso  por  arriba. 
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la.  mano  izquierda  las  dos  islas  de  Luna,  licuando  ya 
este  canal  tanbien  como  el  que  las  rrodea  entre  ellas 
y  la  continente,  poca  cantidad  de  agua,  hasta  llegar  al 
paso  de  San  Blas  ó  paso  seco.  Llamanle  paso  seco  por- 
que en  esta  parte  se  estrecha  el  río  ó  canal  de  manera 
que  entre  la  muralla  que  ya  se  a  dicho  y  la  isla  de  Luna 
la  menor  ay  pocos  mas  de  cien  pasos,  y  en  marea  baxa 
tiene  tan  poco  fondo  que  se  pasa  de  una  parte  á  la  otra 
con  el  agua  poco  mas  de  á  la  rrodilla.  Dozientos  pasos 
mas  adelante  del  Paso  seco  está  continuada  con  la  mu- 
ralla la  fortaleza  de  San  Blas,  que  solo  es  un  baluarte 
redondo  de  fábrica  grosera  y  antigua,  aunque  capaz 
para  tener  artillería,  con  una  casa  para  el  Alcayde  ó 
Capitán  del  paso.  De  aqui  va  el  rio  estrechándose  mas 
entre  la  muralla  y  la  dicha  isla  hasta  el  paso  de  Banas- 
tarin  ó  de  Sanctiago,  en  que  parece  ay  alguna  mas  de- 
fensa que  en  los  demás  pasos,  aunque  no  es  mas  que 
un  baluarte  quadrado  y  muy  alto  que  haze  traues  á  la 
entrada  de  la  merca  para  la  una  parte,  y  por  la  otra  á 
la  muralla  que  desde  el  mesmo  baluarte  corre  al  Medio- 
día. Ay  en  él  dos  piecas  gruesas  de  artillería;  la  una  de 
hierro  á  lo  antiguo,  corta  y  de  gran  boca;  la  otra  es 
un  hermosissimo  y  grueso  basilisco  de  bronce  y  de 
mas  de  veinte  palmos  de  largo,  que  á  lo  que  parece 
lleuará  setenta  libras  de  bala;  pero  no  auiendo  otra 
ninguna  artillería  en  este  baluarte,  aunque  podría  tener 
mucha,  solo  pueden  seruir  estas  dos  piegas  para  desa- 
loxar  y  hazer  daño  al  enemigo  que  estuuiere  en  la  tie- 
rra firme  frontera,  porque  ya  aqui  el  canal  circular 
que  corría  entre  ella  y  las  dos  islas  de  Luna  viene  mez- 
clado y  junto  con  el  rio  de  que  se  ua  haziendo  men- 
ción, desde  poco  mas  abaxo  del  baluarte  de  San  Blas, 
aunque  anbos  canales  juntos  no  tienen  en  este  parage 
del  baluarte  de  Sanctiago  mas  de  qíen  pasos  de  ancho. 
Frontero  en  la  tierra  firme,  tocando  el  agua  de  este 
canal,  ay  un  collado  ó  montañuela  redonda,  de  donde 
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en  tiempo  del  Virrey  don  Luis  de  Ataide,  teniendo  si- 
tiada el  Hidalcan  esta  ciudad  de  Goa,  intentó,  aunque 
con  daño  suyo,  de  batir  el  dicho  baluarte  de  Banasta- 
rin,  famoso  por  auer  auido  antiguamente  alli  una  for- 
taleza con  un  grueso  presidio  de  moros,  que  ganó  con 
gran  gloria  suya  el  grande  Alphonso  de  Albuquerque 
quando  la  sigunda  vez  se  hizo  señor  de  esta  isla  y  ciu- 
dad de  Goa.  Desde  Banastarin  el  rrio  abaxo,  llevando 
á  la  mano  derecha  la  ya  dicha  muralla,  y  á  la  izquier- 
da la  tierra  firme,  se  llega  al  paso  de  San  Lorenzo  ó 
de  Agacim,  poco  antes  del  qual  se  acaba  esta  fortifica- 
ción, no  pasando  la  muralla  adelante;  y  esto  no  tanto 
por  ser  el  gasto  grande,  pues  de  muy  buena  gana  con- 
tribuye la  ciudad  para  él,  como  por  el  descuydo  y  ne- 
gligencia de  los  Virreyes  y  Gouernadores  que  después 
acá  an  sucedido.  Poco  adelante  de  este  paso,  en  que 
solo  ay  una  casa  para  el  capitán  y  guardas,  queda  á  la 
mano  izquierda  la  isla  de  Juan  Rangel,  y  luego  la  de 
Mercantor,  llamada  vulgarmente  de  los  muertos,  diui- 
didas  de  la  tierra  firme  de  un  angosto  canal  que  fá- 
cilmente se  esguaga  con  marea  baxa,  la  qual  isla,  que 
es  pequeña  y  despoblada,  adquirió  este  nonbre  por  la 
cantidad  que  en  ella  murieron  de  moros  en  el  sitio  que 
ya  se  a  dicho.  Desde  este  paso  se  ua  ensanchando  mu- 
cho el  canal,  teniendo  por  la  una  y  otra  parte  de  sus 
riberas  espesos  bosques  de  diuersos  arboles,  la  mayor 
parte  sin  fruta,  pero  por  su  muy  hermosa  verdura  no- 
tablemente apazibles  á  la  vista,  con  mucha  diuersidad 
de  paxaros  en  ellos,  en  especie  y  color  de  pluma  dife- 
rentes en  todo  á  los  de  Europa.  Todos  estos  arboles 
que  cubren  las  orillas  destos  rrios  y  canales  se  guar- 
dan con  mucho  cuydado,  vedándose  cortar  dellos  cosa 
alguna,  para  que  en  necesidad  de  hallarse  la  isla  sitiada 
por  los  moros  de  la  tierra  firme  tenga  la  ciudad  y 
demás  poblaciones  de  la  isla  leña  para  quemar,  gastán- 
dose de  ordinario  de  la  que  de  la  tierra  firme  se  trae  en 
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mucha  abundancia.  Creciendo  cada  vez  mas  la  anchura 
del  rrio  llega  ya  á  tener  casi  media  legua  su  lecho,  por 
las  mareas  que  con  mayor  fuerza  suben  del  mar  alto, 
que  aqui  está  muy  cerca,  hasta  llegar  y  tocar  en  la  her- 
mosissima  playa  de  Guadalupe,  á  la  parte  de  la  isla  de 
Goa;  la  qual  playa,  por  su  mucha  lindeza  y  amenidad, 
merece  qualquiera  memoria  que  della  se  haga.  Es 
toda  de  arena  muy  menuda,  esplayando  aqui  mucho 
el  mar  con  sus  estuaciones,  por  ser  el  sitio  muy  baxo, 
dexando  en  las  menguantes  la  arena  muy  solida,  en- 
xuta  y  llana,  por  donde  sin  molestia,  antes  con  gran 
recreación  del  ánimo,  se  pasean  y  entretienen  los  ve- 
zinos  que  biuen  en  este  distrito,  á  donde  gran  parte 
dellos  tienen  hermosas  quintas  y  jardines,  y  en  ellas 
muy  buenas  y  acomodadas  casas  para  pasar  los  in- 
viernos y  tienpos  de  lluvias,  siendo  en  la  India  los  de 
mas  recreación,  con  todas  sus  casas  y  familias.  Haze 
aqui  el  mar,  acabando  ya  el  canal  de  que  vltimamente 
se  a  hablado,  casi  de  rodear  toda  la  isla,  una  grande 
ensenada,  á  la  qual  por  la  mano  derecha  va  abracando 
esta  playa  de  Guadalupe  hasta  la  vltima  punta  de 
Nuestra  Señora  del  Cabo,  y  por  la  izquierda  l<a  penín- 
sula de  Salsete,  dexando  junto  á  su  costa  seguro  puer- 
to para  las  naos  gruesas  de  Portugal  que  por  llegar 
tarde  no  pueden  boluer  aquel  año.  Entrando  desde  la 
playa  de  Guadalupe  por  entre  palmares  poblados  de 
gente  de  la  tierra,  y  quintas,  como  se  a  dicho,  de  vezi- 
nos  portugueses,  se  llega  á  poco  espacio  cerca  del 
montezillo  á  donde  está  la  iglesia  y  convento  de  des- 
calcos de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  á  las  ruinas  de  la 
giudad  antigua  de  Goa  la  Vieja,  á  donde  parecen  las 
señales  de  una  casa  de  los  señores  gentiles  de  la  isla 
desde  muchos  siglos  antes  que  ella  viniese  á  poder 
de  los  árabes  y  moros.  Juncto  á  los  euidentes  rastros 
y  señales  que  agora  se  ueen  de  esta  antigua  casa  a 
quedado  desde  aquel  tienpo  vn  grande  y  profundo  es- 
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tanque  que  sienpre  tiene  quantidad  de  agua,  con  su 
margen  de  piedra  alderredor,  en  que  se  cria  pescado 
y  algunos  caymanes  ó  cocodrilos  pequeños  que  no 
pasan  la  cantidad  de  cinco  ó  seis  pies,  y  ansí  no  hazen 
daño  á  la  gente,  aunque  muy  de  ordinario  las  mugeres 
de  los  naturales  lauan  en  él  su  rropa.  A  lo  que  parece 
no  entra  en  este  estanque  agua  manantial  sino  solo  la 
de  las  lluuias  del  inuierno,  mas  por  no  secarse  el  verano 
teniendo  aun  en  este  tienpo  cantidad  de  agua  se  le  deue 
de  comunicar  alguna  por  su  parte  inferior,  mayormente 
estando  muy  arrimado  y  al  pie  del  collado  ó  montezi- 
11o  de  Nuestra  Señora  del  Pilar.  Es  tan  frequentado 
este  sitio,  aunque  algo  enfermo  y  caluroso,  ansi  por  la 
amenidad  de  su  playa,  grandes  bosques  de  palmas  y 
otros  muchos  arboles  frutiferos,  como  por  la  deuocion 
que  generalmente  todos  tienen  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  auiendo  los  primeros  portugueses  vezinos 
de  Goa  fundado  en  él  vna  hermosa  yglesia  de  su  ad- 
uocacion.  Y  ansi,  los  inuiernos,  que  por  tenplarse  el 
aire  entonces  con  las  continuas  lluuias  es  el  tienpo  de 
menos  calor  y  mas  recreación,  se  halla  este  sitio  tan 
frecuentado  y  lleno  de  gente  que  parece  un  muy  po- 
puloso lugar.  Continuándose  esta  apazible  playa  de 
Guadalupe  á  la  mano  derecha,  encoruandose  y  torcién- 
dose un  poco  hazia  lo  interior  de  la  isla,  se  llega  al  sitio 
de  Sancta  Ana,  á  donde  por  ser  la  playa  mas  baxa  se 
inunda  y  riega  toda  su  vega  con  las  crecientes  del 
agua  dulge  que  de  invierno  corren  de  la  tierra  firme 
en  aquella  ensenada,  fecundándose  bastantemente  para 
las  sementeras  de  los  naturales.  Desde  aqui,  siendo  ya 
la  vltima  y  parte  mas  occidental  de  la  isla,  se  llega  á  la 
punta  ó  promontorio  de  Nuestra  Señora  del  Cabo,  á 
donde  el  mar  la  acaba  de  c,eñir  y  rodear  toda  ella. 


CAPITULO  II 


Animales  que  se  crian  en  la  isla  de  Goa. — Plantas  de  la  misma. — 
Aguas  potables. 

Lo  interior  y  mediterráneo  de  esta  isla  de  Goa  por  la 
mayor  parte  ocupa  el  monte  que  la  atrauiesa  por  su 
mayor  longitud,  el  qual,  como  se  a  dicho,  es  pedrego- 
so y  seco,  fuera  de  algunas  partes  que  está  cubierto  y 
poblado  de  matas  brauas  y  espesas  á  donde  se  pudiera 
criar  alguna  caga,  pero  no  se  halla  ninguna  si  no  es 
muy  raramente  alguna  liebre  de  las  que  se  an  echado 
á  mano  traídas  de  tierra  firme.  Y  el  no  criarse  caga, 
aunque  tanbien  se  an  echado  perdices  y  conejos,  deue 
ser  causa  principal  no  ser  á  proposito  para  ello  la  na- 
turaleza de  la  tierra,  ó  lo  mas  cjerto  el  gran  numero  de 
adibes  que  comunmente  produzen  y  crian  las  matas  y 
espesuras  de  dicho  monte.  Ay  dos  especies  de  estos 
animales;  los  unos  son  pequeños,  poco  mayores  que 
zorras  y  casi  de  la  mesma  forma  y  color;  otros  son 
mucho  mayores  que  son  las  verderas  hienas  de  que 
tanta  mención  hazen  los  autores  antiguos  que  escriuen 
sobre  la  naturaleza  de  los  animales,  y  éstos,  aunque 
su  forma  y  color  de  pelo  es  como  de  los  primeros,  los 
exqeden  mucho  en  grandeza,  porque  son  como  grandes 
lobos  ó  mayores,  con  gruesos  y  anchos  vientres,  y  ansi 
parezen  muy  baxos  y  rastreros  con  el  suelo;  los  pies 
traseros  tienen  notablemente  mas  cortos  que  los  de 
delante,  en  lo  qual  tienen  mucha  semejanza  con  los  lo- 
bos, siendo  éstos  mucho  mas  senzeños  y  ligeros,  por- 
que las  hienas  ó  adibes  grandes  de  que  se  va  tratando 
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son  tan  pesados,  barrigudos  y  espaciosos,  que  qualquie- 
ra  honbre,  aunque  no  corra  mucho,  los  podra  fácil- 
mente alcanzar.  Pero  dioles  naturaleza  para  conserua- 
c,ion  suya  una  astucia  y  propio  instinto,  de  manera  que 
nunca  son  vistos  en  parte  que  puedan  recibir  daño,  ha- 
llándose sienpre  cerca  de  cueuas  y  espesas  malezas  en 
que  esconderse.  Y  quando  de  noche  les  es  forcoso  alar- 
garse á  buscar  de  comer,  que  por  la  mayor  parte  es  de 
cuerpos  muertos,  desde  muy  lexos  sienten  por  el  vien- 
to la  gente,  y  ansí  se  guardan  y  apartan  muy  fácil- 
mente aunque  con  pasos  vagarosos  y  tardos.  Los  adi- 
bes  pequeños  no  tienen  tanta  cautela,  porque  siendo 
mucho  mas  sueltos  se  atreuen  á  baxar  desde  la  sierra 
á  las  mas  baxas  faldas  della  entre  los  palmares  y  casi- 
llas de  los  naturales,  á  buscar  de  comer,  dando  todos 
grandes  y  tristissimos  aullidos  muy  semejantes  á  los 
de  los  perros,  de  miedo  de  los  quales  andan  muchos 
juntos  y  en  manadas  para  poderse  defender  ayudán- 
dose unos  á  otros.  Y  es  cosa  admirable  oir  de  la  ma- 
nera que  de  noche,  que  es  quando  baxan  de  la  espe- 
sura, se  llaman  y  auisan  con  diferencias  de  aquellos 
lastimosos  aullidos,  llegando  muchas  vezes  estimula- 
dos de  la  hanbre  á  las  quintas  y  corrales  dentro  de  la 
Ciudad.  Porque  como  la  mayor  parte  della  está  tan 
esparzida  y  dilatada  los  palmares  y  arboledas  van 
continuándose,  y  ansi  pasan  fácilmente  de  los  unos  á  los 
otros,  trayendolos  ansi  mesmo  desde  muy  lexos  el  olor 
de  los  cuerpos  muertos  que  se  entierran  en  los  ciminte- 
rios  de  las  iglesias,  de  los  quales  desentierran  y  comen 
muchos  ordinariamente.  Esto  sucede  mas  de  ordinario 
Cerca  de  la  parrochia  de  San  Pedro,  de  donde  co- 
mienca  la  población  de  la  ciudad,  que  es  junto  al  mon- 
tezillo  y  palmares,  de  donde  los  adibes  salen  luego  como 
anochece.  Y  llega  á  tanto  la  voracidad  y  cudicia  qiega. 
de  desenterrar  y  comer  los  muertos  en  estos  suzios 
animales,  que  afirman  muchos,  y  entre  ellos  fray  Cris- 
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toual  de  Lisboa,  Arzobispo  de  Goa,  que  junto  á  la  puer- 
ta de  la  Seo  iglesia  catedral,  con  estar  en  el  coragon  y 
parte  mas  interior  de  lo  poblado  de  la  ciudad,  des- 
enterraron y  comieron  de  noche  un  difunto.  Las  hie- 
nas, que  es  la  mayor  especie  de  estos  adibes,  aunque 
los  unos  y  los  otros  pueden  tener  los  mesmosnonbres, 
no  se  llegan  tan  cuerea,  guardándose  con  mas  recato  y 
no  saliendo  de  la  espesura  mayor  de  los  bosques  sino 
en  partes  poco  frequentadas  de  gente,  ceuandose  y  hin- 
chiendo  sus  gruesos  vientres  de  los  cuerpos  muertos 
de  los  gentiles  y  moros  avenzindados  en  la  ciudad, 
siendo  muchos  los  que  en  ella  moran  de  los  unos  y 
los  otros,  á  los  quales  entierran  en  un  gran  llano  que 
haze  la  cunbre  de  esta  sierra  como  se  ua  de  la  giudad 
á  los  sitios  de  Guadalupe  y  Sancta  Ana.  Aquí  se  jun- 
tan alta  ya  la  noche  dando  grandes  y  terribles  aullidos, 
diferenciándose  en  esto  mucho*  de  los  adibes  ó  hienas 
menores;  de  la  forma  y  grandeza  destas  hienas  gran- 
des a  nacido  un  engaño  en  algunos  portugueses,  afir- 
mando que  an  visto  muchas  vezes  ossos  en  esta  isla, 
diziendo  otros  que  son  lobos,  siendo  cosa  cierta  que  en 
toda  la  India  y  mayor  parte  del  Oriente,  fuera  de  las 
provincias  frias  ó  conterminas  á  ellas  y  ansi  mesmo  en 
los  bosques  de  las  montañas  del  Gate,  á  donde  tanbien 
los  ay,  no  se  hallan  ossos,  como  tanpoco  se  an  visto  ni 
conoscido  en  las  muchas  regiones  de  /Ethiopia  y  Berue- 
ria,  con  auerlas  pisado  y  sulcado  tantas  vezes  los  hon- 
ores de  nuestra  Europa  (i).  Ay  tanbien  algunos  lobos  en 
la  mayor  espesura  de  la  isla,  mayormente  en  la  penínsu- 
la de  Bardes,  que  como  en  las  demás  partes  del  mundo 


O)  Tachado:  y  los  que  dizen  auer  visto  lobos  en  otras  partes 
de  la  India,  se  an  engañado,  creyendo  que  lo  son,  por  auer  visto 
estas  hienas  que  tanta  apareneja  tienen  con  ellos,  aunque  por  otra 
parte  muy  diferentes,  siendo  los  lobos  sueltos  y  ligeros,  y  las  hie- 
nas gruesas  y  pesadas;  la  persuasión  de  auer  creído  algunos  que 
an  visto  ossos  en  esta  isla,  es. 
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hazen  daño  en  el  ganado  menor;  aunque  jamás  se  an 
visto  ossos,  muchos  se  an  persuadido  á  que  los  ay,  por 
auer  descubierto  de  noche  desde  algunas  casas  en  el 
canpo  algunas  de  estas  hienas,  que  por  tener  la  gran- 
deza que  se  a  dicho  y  ser  baxas  de  los  pies  traseros 
y  de  gruesos  vientres,  tienen  alguna  semejanca  de  ossos, 
mayormente  en  los  grandes  musos  ó  hocicos  como  los 
ossos  y  puercos.  Generalmente  son  las  unas  y  las  otras 
hienas  animales  suzios  y  couardes;  de  los  pequeños  se 
an  muerto  muchos  con  perros,  aunque  estos  son  po- 
cos los  que  se  hallan  de  prouecho  en  la  India,  siendo 
los  demás  pequeños  y  de  no  distintas  especies,  como 
en  Europa  vemos  los  mezclados  de  mastines,  poden- 
cos y  gozques.  De  las  hienas  grandes  no  se  sabe 
ayan  muerto  alguna,  ansi  por  su  mucho  distinto  en 
guardarse,  como  aunque  se  ayan  visto  no  atreuerse  los 
perros  á  dar  en  ellas;  antes  se  a  sabido  que  de  industria 
conpelidas  de  la  mucha  hanbre  se  ponen  en  lo  mas  es- 
peso de  los  bosques  á  donde  sienten  que  de  dia  ó  de 
noche  suelen  pasar  algunos  perros  pequeños,  y  hazen 
presa  en  ellos  y  se  los  comen,  engañándolos  tanbien 
para  que  acudan  á  donde  ellas  están  de  parada,  dando 
los  mesmos  aullidos  que  los  perros.  De  otros  animales 
venenosos  que  incierta  y  fabulosamente  an  dicho  mu- 
chos que  ay  en  la  India,  no  e  tenido  noticia  que  en  esta 
isla  aya  algunos,  fuera  de  tres  especies  de  culebras  ó 
biuoras.  La  una  de  las  quales  es  de  la  grandeza,  forma 
y  color  de  las  culebras  que  comunmente  se  crian  en 
España,  las  quales  son  de  una  venenosissima  y  pre- 
sentanea poncoña,  no  pasando  de  veinte  y  quatro  oras 
que  luego  no  mueran  los  mordidos  dellas,y  algunos  en 
<;inco  ó  seis  oras  no  mas,  si  con  presteza  no  son  soco- 
rridos con  los  anthidotos  y  triacas  que  acá  tienen  para 
este  efecto.  Llaman  los  portugueses  á  estas  venenosas 
serpientes,  culebras  de  capello,  por  la  semejanca  que  en 
la  cabera  y  parte  del  cuello  tienen  con  los  tocados  ó 
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capillos  que  las  mugeres  portuguesas  traen  en  Portu- 
gal, y  en  la  India  hechos  de  aquellos  velos  y  tocas  en- 
crespadas á  que  comunmente  en  Portugal  llaman  toa- 
llas, las  quales,  descendiendo  desde  lo  mas  alto  del 
cabello  que  traen  leuantado  y  crespo,  particularmente 
en  la  India,  les  baxa  por  anbos  lados,  bien  apartado  del 
rrostro  y  cuello,  hasta  lo  mas  baxo  de  los  pechos,  de- 
xandolos  descubiertos  juntamente  con  la  garganta.  Y 
para  quien  no  uviere  visto  esta  forma  de  tocado  tiene 
tanbien  este  capello  de  las  culebras  muy  propia  seme- 
janza con  los  capillos  ó  cogullas  de  los  frayles,  yma- 
ginandolos  mas  anchos  y  apartados  del  rostro  y  mas 
largos,  como  si  descendiesen  y  baxasen  hasta  el  pecho. 
Quando  en  estas  culebras  ó  biuoras  se  uee  esta  apa- 
renta y  particular  qualidad  es  quando  leuantando  la 
cabeqa  y  cuello  mucho  del  suelo  hazen  merca  para  rap- 
tar y  andar  mas  apriesa  huyendo  de  alguna  persona  ó 
queriéndola  acometer  para  mordella,  porque  entonces, 
leuantandose  un  pie  ó  pie  y  medio  del  suelo,  con  la 
fuerza  que  hazen  se  abren  unas  pliegues  ó  seno  de  su 
mesmo  pellejo  en  su  cuello  y  cabera,  quedando  de  la 
forma  y  figura  que  arriba  tengo  dicho.  Algunas  de 
estas  culebras  vi  yo  estando  en  Goa  que  no  me  pare- 
cieron diferentes  en  nada  á  las  de  España,  ansi  de  las 
que  se  crian  en  las  casas,  como  en  el  canpo,  sino  en  esta 
especifica  qualidad  suya,  pues  en  quanto  andan  de  es- 
pacio reptando  y  con  la  cabeca  baxa  no  se  abre  ni  di- 
lata aquel  seno  que  se  a  dicho,  sino  que  en  aquella 
parte  parecen  como  las  demás  culebras.  Pero  quando 
el  moro  charlatán  ó  circulador  la  amenazaua  ó  irrita- 
ua  tocándola,  se  leuantaua  y  ponia  de  la  forma  dicha. 
Traen  estos  moros  muchas  de  estas  culebras  mansas 
y  que  se  dexan  tratar  con  las  manos  sin  hazer  daño, 
ganando  su  vida  con  estas  y  semejantes  invenciones 
como  lo  hazian  en  Italia  antiguamente  los  marsos  y 
agora  lo  vsan  los  spoletinos,  y  aunque  algunos  creen 
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que  á  estas  culebras  les  tienen  quitados  los  dientes 
porque  no  hagan  daño,  ó  como  se  persuade  vulgar- 
mente la  gente  ignorante,  que  las  traen  encantadas,  la 
verdad  es  tenellas  los  dichos  charlatanes  mansas  y  do- 
mesticas, como  se  ve  agora  en  muchos  lugares  de  Ber- 
ueria  que  biuen  en  las  sierras,  cuyos  moradores  se 
llaman  bereberes,  que  aunque  pobres  y  rústicos  son 
los  antiguos  y  verdaderos  africanos.  Todos  estos  crian 
en  sus  casas  culebras  tan  domesticas  y  mansas  como 
los  gatos,  tratándolas  y  jugando  con  ellas  los  niños  sin 
recibir  algún  daño  dellas.  De  la  mesma  manera  vi  en 
Goa  una  de  estas  culebras  de  capello  que  traia  uno  de 
los  dichos  moros  tan  mansa  que  se  le  reboluia  dándole 
dos  bueltas  al  cuello  de  un  negrillo  desnudo  de  menos 
al  parecer  de  tres  años,  y  el  mesmo  niño  la  traia  sal- 
tando y  jugando  asida  con  la  una  mano  por  el  cuello 
junto  á  la  cabera  y  con  la  otra  por  la  cola,  sin  que  la 
biuora  le  mordiese  ni  offendiese,  aunque  tenia  todos 
sus  dientes  como  las  brauas.  La  sigunda  specie  de  bi- 
uoras  son  del  tamaño  ó  algo  menores  que  las  de  Es- 
paña, porque  no  exceden  de  la  grandeza  de  pie  y  me- 
dio y  algo  mas  delgadas,  con  el  cuero  ó  pellejo  por 
cjma  negro,  y  algunas  pardo,  y  debaxo  blanco  con  al- 
gunas pintas  negras  ó  amarillas,  cuya  poncoña  es  mu- 
cho mas  presentanea  y  eficaz  que  la  de  las  culebras  de 
capello,  muriendo  los  mordidos  dellas  en  muy  pocas 
oras  Janeando  sangre  por  boca,  narizes,  ojos  y  oidos 
si  con  presteza  no  son  luego  socorridos.  Tienen  estas 
mortíferas  áspides  ó  biuoras  una  propiedad  marauillosa 
en  que  muestran  la  gran  virulencia  y  malicia  suya,  y 
es  que  se  rebueluen  en  los  rramos  de  los  arboles  aguar- 
dando á  que  pase  algún  honbre  ó  otro  animal,  y  en 
llegando  cerca  se  le  arrojan  con  mucha  presteza  y  ve- 
locidad á  él,  dando  un  salto  como  una  cosa  inpellida  y 
lan$ada  con  violencia,  y  en  aquel  mesmo  instante  le 
muerde  antes  que  caya  en  el  suelo;  otras  vezes,  están- 
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do  entre  las  yeruas,  haze  la  mesma  inpulsion  mordien- 
do en  las  piernas  y  pies.  Conforme  á  la  qualidad,  for- 
ma y  tamaño  de  estas  biuoras,  que  algunas  dellas  por 
cjma  tienen  verde  el  pellejo,  y  el  modo  que  tienen  en 
morder,  podemos  juzgar  sin  alguna  duda  sea  la  ser- 
piente jáculo  ó  hemorrois,  tan  nonbrada  de  los  anti- 
guos, dándole  la  mesma  grandeza,  con  la  violencia  y 
propiedad  de  su  poncoña.  Demás  de  estas  dos  espe- 
cies de  biuoras  ay  otra  á  quien  los  moros  de  la  tierra 
y  gentiles  llaman  singapor,  criándose  en  las  casas,  cuyo 
veneno  dizen  que  es  mucho  mas  riguroso  que  el  de  las 
demás;  pero  son  tan  pequeñas  que  no  pasan  de  la 
grandeza  de  un  palmo  ó  muy  poco  mas,  y  mas  delga- 
das que  lo  menos  grueso  del  dedo  pequeño  de  la  ma- 
no, por  cima  negras  y  pintadas  de  amarillo,  y  por  baxo 
blancas  con  las  mesmas  pintas,  pero  por  la  esperien- 
gia  se  conoce  que  estas  culebrillas  raramente  ó  nunca 
hazen  daño,  sigun  la  poca  noticia  que  dello  se  tiene, 
demás  de  parecer  pocas  vezes.  Aunque  estando  yo 
para  me  sentar  á  la  mesa  una  noche  en  Goa  el  primer 
año  que  me  detuue  en  aquella  ciudad,  ó  que  cayese  de 
lo  alto  del  techo  del  aposento,  ó  que  entrase  en  él  des- 
de otros,  vieron  c,erca  de  una  silla  una  de  estas  cule- 
brillas mis  criados,  matándola  uno  de  ellos  con  un  palo, 
la  qual  era  del  mesmo  tamaño,  color  y  proporción 
que  se  a  dicho.  Ay  tanbien  en  esta  isla  y  en  las  mas 
de  las  casas  della  culebras  como  las  de  España  y  de- 
mas  partes  de  Europa,  pero  estas  caregen  de  virulen- 
cia y  ponzoña  alguna,  no  haziendo  daño  sino  á  los 
paxaros  y  ratones  pequeños,  con  que  por  la  mayor 
parte  se  mantienen,  hallándolas  muchas  vezes  los  ne- 
gros en  sus  pobres  casas  y  camas  junto  á  ellos  y  á  sus 
hijos  de  noche  y  de  dia  sin  peligro  alguno.  Aunque  es 
cosa  muy  notable  y  marauillosa,  pero  muy  vulgar  y 
sabida,  que  muchas  de  estas  culebras  inocuas  y  sin 
ponzoña  tienen  dos  caberas,  la  una  un  poco   mayor 
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que  la  otra,  siendo  las  extremidades  en  que  las  cabecas 
están  casi  iguales,  no  auiendo  otra  diferencia  sino  que 
el  mouimiento  de  las  tales  culebras  es  á  la  parte  que 
tienen  la  cabera  algo  mayor. 

Crianse  tanbien  en  las  paredes  y  arboles  de  los  co- 
rrales ó  jardines  otros  animalejos  casi  de  la  forma  y  co- 
lor de  los  lagartos  de  España,  aunque  algo  menores  y 
no  tan  verdes.  Tienen  desde  el  principio  de  la  cabera 
por  toda  ella  y  restante  del  cuerpo  hasta  la  punta  de  la 
cola,  una  orden  continuada  de  espinas  de  la  forma  que 
pintan  á  las  serpientes  vulgarmente,  pero  son  muy 
mansos  y  se  mantienen  de  las  flores  y  hojas  de  los  ar- 
boles. Llamanle[s]  los  portugueses  camaleones,  aunque 
no  mudan  su  color,  tomándola,  como  se  dize  comun- 
mente, de  las  cosas  cercanas  á  ellos,  teniendo  sienpre 
estos  de  la  India  el  suyo  propio. 

No  dexaré  de  hazer  aqui  relación  de  lo  que  luego 
como  llegué  á  la  India  se  vio  en  un  jardin  ó  quintal  de 
mi  posada  en  Goa,  que  cae  juncto  á  la  orilla  del  rio  de 
Pangin  por  la  una  parte  y  por  la  otra  al  montezillo  de- 
rechamente adonde  está  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario.  Y  es  que  auiendome  detenido  desde  luego 
que  me  desenbarqué  algunos  dias  en  el  colegio  de 
Sancto  Thomas,  ansí  para  curarme  porque  uenia  en- 
fermo, como  hasta  que  me  hallasen  posada  acomoda- 
da, quando  ya  mejor  de  mi  mal  me  fue  á  ella,  hallé  á 
mis  criados,  adonde  ya  biuian  algunos  dias  auia,  muy 
alborotados  y  espantados  por  auerles  dicho  algunos 
honbres  y  mugeres  de  seruigio  de  los  de  la  tierra  que 
en  el  jardin  de  la  dicha  posada  andaua  una  gran  cule- 
bra de  capello,  sobre  lo  qual  les  contauan  tanbien  otras 
muchas  cosas  de  admiración,  ¡afirmando  ansi  mesmo 
que  en  el  dicho  jardin  y  en  las  partes  cercanas  á  él  se 
vian  de  ordinario  sonbras  y  visiones  de  noche.  Y  aun- 
que todo  lo  tocante  á  este  genero  y  qualquiera  otro  de 
superstición  y  engaño  á  donde  quiera  sea  el  vulgo 
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pronpto  y  atento  para  creello,  en  la  India  sucede  esto 
con  mavor  encarecimiento  que  en  otra  ninguna  parte, 
siendo  sus  naturales  y  criados  en  ella  del  todo  sujectos 
á  estas  y  otras  muchas  credulidades  y  persuasiones  va- 
nas. Y  ora  fuese  el  cuydado  y  miedo  que  auia  en  toda 
mi  familia  por  lo  que  les  dezian  los  negros,  ó  que  real- 
mente fuese  alguna  cosa  aparente  de  lo  que  parescio, 
afirmaron  dos  criados  que  una  mañana  entraron  á  co- 
ger flores  en  el  jardín,  uno  de  los  quales  era  italiano, 
que  me  seruia  de  repostero,  llamado  Qesar,  y  otro  por- 
tugués, que  seruia  en  la  mesa  á  los  demás  criados,  que 
se  dezia  Simón,  que  junto  á  unas  matas  cercanas  á  una 
pared  del  corral  vieron  un  animal  pequeño  del  tamaño 
de  una  lechuza,  aunque  no  de  tan  gran  cabera,  con  los 
ojos  muy  pintados  y  claros  como  los  de  un  mochuelo, 
la  boca  torcida  hazia  baxo  en  forma  de  pico  de  gallo, 
el  cuero  del  cuerpo  algo  negro  y  pintado  de  muchas 
colores,  la  cola  rebuelta  para  arriba,  y  dos  alas  que  te- 
nia casi  abiertas,  de  la  mesma  hechura  que  las  de  un 
murciélago,  los  pies  como  añade  ó  pato,  y  que  estan- 
dole  mirándole  muy  de  espacio,  demás  de  todas  estas 
señales  le  uieron  una  cresta  colorada  y  harpada  al  de- 
redor  y  en  lo  alto  de  la  cabeca,  el  qual  no  se  escondió 
ni  espantó  hasta  que  le  tiraron  de  pedradas.  Esto  se  pu- 
blicó luego  por  entre  los  demás  criados  de  la  casa,  co- 
brándose mas  recato  y  miedo  del  que  antes  se  tenia  de 
la  culebra,  porque  yo,  burlándome  con  algunos  dellos 
les  dixe  que  si  era  verdad  lo  que  dezian  Qesar  y  Simón, 
sin  duda  aquel  animal  era  basilisco,  sin  conparacion 
mas  poncoñoso  que  todas  las  biuoras  y  culebras  de  la 
India.  Acrecentóse  luego  mas  el  miedo  en  toda  la  fami- 
lia y  dezian  ya  algunos,  sin  los  dos  que  de  dia  primero 
le  auian  visto,   que   de  noche   le   uian  debaxo  de  una 
ventana  baxa  que  caia  sobre  el  mesmo  jardín,  pero  que 
sintiendo  gente  huia  luego,  no  corriendo  apriesa  y  pe- 
gado á  la  tierra  como  los  demás  animales,  sino  dando 


—  148  — 

saltas  arrojándose  hazia  arriba  como  las  ranas  ó  sapos. 
Preguntele[s]  á  estos  que  vltimamente  le  auian  visto, 
qué  tamaño,  hechura  y  color  tenia;  dezian  que  por  ser 
de  noche  y  sin  luna  no  auian  podido,  aunque  de  $erca, 
juzgar  bien  lo  que  era,  mas  de  que  páresela  negro  ó 
pardo  y  algo  mas  grueso  que  un  gato,  aunque  no  tan 
largo;  lo  que  sigun  la  relacjon  de  estos  pude  inferir 
fue  que  deuia  de  ser  algún  conejo  que  entraua  por  al- 
gún agujero  de  alguno  de  los  corrales  cercanos,  por- 
que crian  de  ordinario  los  vezinos  conejos  mansos  y 
multiplican  mucho  como  los  caseros  que  se  crian  en 
España,  aunque  estos  de  la  India  [son]  de  mejor  gusto, 
con  poca  ó  ninguna  diferencia  de  los  brauos,  pero  muy 
gordos  y  mayores.  Y  para  certificarme  si  esto  era  ansi 
ó  tenia  alguna  certeza  lo  que  mis  criados  dezian,  quise 
yo  mesmo  espiar  y  verlo,  y  ansi  luego  que  fue  de  no- 
che me  puse  á  la  puerta  del  jardín  sentado  en  una  silla, 
y  con  un  arcabuz  estuue  aguardando  un  buen  espacio 
mirando  con  atención  á  la  parte  que  me  auian  dicho  á 
donde  mas  de  ordinario  vian  aquella  sauandija  que  era 
al  pie  de  una  palma,  catorze  ó  quinze  pasos  de  adonde 
yo  aguardaua.  Mas  aunque  aquella  noche  me  detuue 
casi  una  ora,  no  pareció  cosa  alguna,  hasta  que  otra 
noche,  haziendo  la  mesma  diligencia  y  después  de  auer 
esperado  un  buen  rato,  hallándome  cansado  de  aguar- 
dar, di  el  arcabuz  á  un  criado  mió  piamontés,  llamado 
Jusepe,  y  le  mandé  que  se  quedase  alli  y  mirase  bien  si 
llegase  por  alli  cerca,  y  que  si  viese  lo  que  dezian  que 
páresela,  le  disparase  el  arcabuz.  Luego  dentro  de  muy 
poco  tiempo,  andándome  paseando  en  un  patio  alli 
gerca,  se  oyó  la  respuesta  del  arcabuz  y  luego  grande 
grita  de  otros  criados  que  estauan  atentos  y  esperando 
lo  que  sucedía,  diziendo  que  Jusepe  auia  muerto  el 
animal  incógnito,  y  en  el  instante  entraron  muchos  en 
el  jardín  y  yo  luego  tras  ellos,  pero  este  animal  no  pá- 
reselo, aunque  muchos  dixeron  que  anduuo  entre  ellos 
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desatinado  v  dando  saltos,  afirmando  que  era  pardo, 
casi  tan  ancho  como  largo,  de  la  forma  de  un  gran 
sapo,  leuantandose  mucho  del  suelo  quando  saltaua. 
Y  el  mesmo  Jusepe  y  otro  criado  portugués  llamado 
Lobo,  que  fueron  los  primeros  que  entraron,  dezian 
que  después  de  auelle  disparado  el  arcabuz  quedó  tan 
herido  ó  aturdido  de  la  munición  ó  respuesta  del  arca- 
buzazo,  que  por  algún  poco  espacio  no  se  mouió  y 
casi  le  tuuieron  debaxo  de  los  pies,  pero  que  ansi  ellos 
como  los  demás,  con  tenelle  tan  gerca  quando  rodeado 
de  todos  daua  aquellos  saltos,  no  se  atreuieron  á  to- 
calle  con  las  manos  por  miedo  de  la  ponzoña  que  yo 
les  auia  dicho  que  tenia;  al  fin  él  se  les  fue  y  nunca 
mas  paregio.  Lo  que  al  principio  mas  me  hizo  reparar 
en  la  relación  que  me  hizieron  de  este  animalejo,  si  fue 
verdad  que  lo  vieron  los  dos  primeros  criados,  fue  que 
siendo  estos  gente  ignorante  y  que  apenas  el  uno  dellos 
sabia  leer  y  por  esta  razón  sin  alguna  notigia  de  letras, 
aun  de  las  muy  vulgares,  lo  pintasen  de  la  mesma  figu- 
ra y  grandeza  que  Plinio  y  todos  los  demás  de  la  anti- 
güedad forman  y  descriuen  al  basilisco  ó  régulo,  por 
aquella  cresta  ó  corona  semejante  á  la  que  se  uio  en 
este  de  mi  jardín.  Y  contando  yo  el  caso  á  algunas 
personas  aqui  en  Goa,  me  certificaron  que  en  Malaca 
se  auian  visto  algunos  de  aquesta  mesma  forma,  pero 
sin  que  hagan  daño  ni  se  aya  conoscido  poncoñoso 
efecto  en  ellos,  muy  diferentes  en  esto  del  asonbro  y 
encaresgimiento  con  que  de  su  propiedad  y  naturaleza 
trata  la  antigüedad.  Un  frayle  de  la  Orden  de  Sancto 
Domingo,  llamado  fray  Francisco  de  Aualos,  me  dixo 
que  estando  en  Manilla,  de  donde  auia  venido  á  esta 
giudad  de  Goa,  se  auia  hundido  con  las  muchas  aguas 
un  caño  de  la  seruidunbre  de  una  casa  gercana  á  la 
yglesia  mayor,  y  que  estando  mucha  gente  presente 
vieron  juntamente  con  el  dicho  frayle  en  el  mesmo 
caño  el  propio  animalejo  con  las  ya  dichas  señales  re- 
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feridas  de  alas,  coronilla,  cola  y  pico,  aunque  algo  me- 
nor del  que  parescio  en  mi  posada.  Sigun  lo  qual  se 
puede  inferir  ser  esta  la  mesma  figura  y  tamaño  del 
regulo  ó  basilisco,  pero  de  efecto  en  todo  diferente, 
siendo  muy  de  ordinario  las  cosas  sabidas  por  relación 
de  muy  lexos  sin  el  conoscimiento  verdadero  dellas, 
las  mas  vezes  inciertas  y  vanas. 

Las  vertientes  y  faldas  de  este  montezillo,  en  que 
también  ay  algunas  quebradas  y  valles,  están  todas 
pobladas  de  hermosos  palmares  y  otros  muchos  arbo- 
les cargados  de  fruta  que  comunmente  la  tierra  pro- 
duze,  las  mas  ordinarias  de  las  quales,  después  de  las 
mangas,  que  tienen  el  primer  lugar,  son  los  janbos  y 
cajus;  los  primeros  como  las  manganillas  ó  peros  peque- 
ños que  en  Madrid  se  venden  por  la  Quaresma  y  pri- 
mavera, con  la  cascara  blanca  y  rroja;  los  otros  son 
como  camuesas  grandes  y  casi  de  aquel  mesmo  color, 
sino  que  en  la  coronilla  tienen  de  fuera  un  grueso  car- 
uego  como  una  castaña.  Las  mangas  son  del  tamaño 
de  un  menbrillo,  mas  y  menos,  de  un  color  verde  y  muy 
agradable  á  la  vista,  mezclado  de  amarillo  y  rosado, 
mayormente  quando  están  bien  maduras;   tienen   la 
forma  de  una  figura  ovada  ó  piramidal  obtusa,  note- 
retes  igualmente  y  rollizas,  sino  que  por  la  una  parte 
tienen  mayor  lado  que  por  la  otra.  Quitaselejs]  la  cas- 
cara como  á  un  melocotón  muy  maduro,  quedando  la 
carne  del  mesmo  color,  pero  muy  mas  blanda  y  tan  fu- 
mosa y  húmida  que  con  dificultad  se  dexa  mondar  sino 
estuviere  muy  agudo  el  cuchillo;  su  carueco  es  grueso 
y  largo,  de  suerte  que  ocupa  la  tergia  parte  ó  casi  la 
mitad  della,  las  mas  de  las  quales  tienen  su  carne  ó 
sustancia  estoposa  y  con  tantas  fibras  que  con  dificul- 
tad se  pueden  comer.  Ay  otra  fruta  de  admirable  y 
prodigiosa  grandeza,  mayores  que  grandes  melones;  el 
árbol  que  la  produze  es  del  tamaño  de  los  nogales  de 
España,  su  hoja  de  aquella  forma,  aunque  mas  verde 
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y  espesa,  v  preuino  naturaleza,  como  tan  prouida  en 
todo,  que  naciese  fruta  tan  pesada  y  grande,  no  en  los 
ramos  ni  entre  las  hojas  y  extremidades  de  ellos,  sino 
en  las  dimisiones  y  junturas  que  el  mesmo  tronco  haze 
con  los  ramos  mas  gruesos  que  del  salen,  no  pudiendo 
de  otra  manera  sustentarse  sigun  el  peso  y  grandeza 
suya.  Su  forma  y  hechura  es  como  la  de  un  melón, 
igual  y  sin  aquellas  divisiones.  La  cascara  verde  y 
gruesa  que  tira  algo  á  amarillo,  pero  muv  crespa,  con 
unas  puntas  ó  berrugas  muy  espesas;  su  cascara  que  es 
como  la  de  una  calabaza  y  de  la  mesma  dureza,  se  le 
quiebra,  y  dentro  tiene  la  sustancia  que  se  come,  la 
qual  es  casi  semejante  al  manjar  blanco  en  la  aparen- 
ta, algo  mas  amarilla,  y  esta  en  mucha  cantidad;  entre 
ella  se  hallan  diez  ó  doze  ó  mas  caruecos  como  casta- 
ñas, que  dentro  tiene[n]  otra  frutilla  del  tamaño  y  sa- 
bor de  las  almendras,  que  tanbien  se  come.  Tiene  esta 
prodigiosa  y  extraordinaria  fruta,  á  quien  en  la  India 
llaman  jacas,  un  olor  grauissimo  y  molesto  con  des- 
apacible gusto,  como  tanbien  lo  tienen  casi  todas  las 
frutas  de  la  India,  aunque  no  tan  malo  como  las  jacas, 
pero  la  gente  criada  en  ella  las  comen  de  muy  buena 
gana,  aunque  á  los  no  vsados  ni  acostunbrados  les  pa- 
rece del  todo  repugnar  al  apetito  y  naturaleza  de  los 
honbres;  las  mangas  comunmente  son  mas  estimadas 
entre  las  demás  frutas  indianas  y  notablemente  alabadas 
de  los  portugueses.  Ay  también  otras  frutillas  de  menor 
nonbre,  entre  las  quales,  dos  especies  dellas  carecen  de 
aquel  mal  olor  y  desapazible  gusto  que  las  demás:  la 
una  es  del  color  de  las  andrinas  ó  ciruelas  negras  de 
España,  aunque  menores  y  mas  redondas;  tienen  el 
gusto  casi  de  las  nísperas  ó  seruas,  ablandándose  con 
los  dedos  primero  que  se  coman.  La  otra  es  del  color 
y  tamaño  de  manganillas  pequeñas  algo  prolongadas, 
con  el  sabor  muy  parecido  á  las  acofeyfas  que  ay  en 
España  y  Berueria,  con  el  carue^o  de  aquel  mesmo  ta- 
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maño  conforme  á  su  grandeza;  quando  anbas  estas 
frutas  están  bien  maduras  son  mas  dulces  y  mejores;  á 
la  primera  llaman  jangomas  y  á  la  otra  boran,  á  quien 
los  portugueses  por  la  semejanca  llaman  manganas. 
Sin  estas  frutas  que  nagen  en  grandes  y  frondosos  ar- 
boles se  hallan  en  esta  isla  y  en  casi  todas  las  demás 
de  este  Oriente,  tanbien  como  en  la  tierra  firme,  mucha 
cantidad  de  cedras  y  limones  hermosos  y  grandes  y  las 
cidras  de  manera  que  igualan  y  exceden  muchas  dellas 
á  las  mayores  jacas,  de  cuya  grandeza  se  a  ya  tratado, 
demás  de  ser  tan  tiernas  que  hazen  conocida  ventaja  á 
las  de  España  y  de  Italia,  haziendose  dellas  el  mejor 
diacitron  del  mundo.  Ay  tanbien  muchas  naranjas,  pero 
muy  pequeñas  y  llenas  de  cumo,  con  la  cascara  muy 
delgada;  las  dulces  son  poco  menos  agrias  que  las  de- 
mas,  y  las  túnicas  que  contienen  la  sustancia,  muy 
duras,  de  manera  que  con  dificultad  pueden  quitarse, 
hallándose  en  cada  casquillo  muchas  y  gruesas  pepitas, 
y  ansi  son  desabridas  y  muy  inferiores  en  el  gusto  y 
grandeza  á  las  de  España.  Y  si  como  la  naturaleza 
proueyó  en  estas  partes  Orientales  tan  abundantemen- 
te de  estos  tres  géneros  de  arboles  entre  los  demás, 
uviera  parte  de  la  industria  y  cuydado  de  los  hortela- 
nos y  jardineros  de  Europa,  las  naranjas  fueran  muy 
buenas,  y  lo  demás,  aunque  de  la  bondad  que  se  a  di- 
cho, fuera  mucho  mas  perfecto.  Otros  dos  géneros  de 
frutas  ay  en  la  India  muy  ordinarios,  no  produzidos  de 
arboles  como  los  demás,  teniendo  mas  semejanza  de 
legumbres;  á  la  una  de  estas  llaman  los  portugueses 
higos  de  la  India,  y  sus  naturales  quelen;  son  propiamen- 
te los  plátanos  de  nuestras  Indias  Occidentales  ó  las 
musas  de  Chipe,  Suria  y  Aegipto.  Su  pie  comunmente 
es  como  el  brago  ó  pierna  de  un  honbre,  levantándose 
poco  mas  ó  menos  de  una  braga  del  suelo,  cuya  sus- 
tancia es  tierna  y  floxa  como  una  verga,  pero  sus  ramas 
ó  hojas  tienen  una  braca  y  braga  y  media  de  largo  y  tres 
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pies  de  ancho,  y  ansi  sube  (i)  toda  esta  planta  dos  y  tres 
brabas  sobre  la  tierra,  haziendo  estas  hojas  una  grande 
mata,  aunque  de  esparzida  copa,  con  una  hermosa 
y  agradable  verdura.  En  medio  della  se  forma  y  nac,e 
un  tallo  tan  grueso  como  la  asta  de  una  pica,  el  qual  (2) 
sustenta  un  gran  razimo  de  estos  higos  ó  plátanos 
que  suelen  tener  ciento  y  mas  ó  menos  dellos;  unos 
razimos  son  mayores  que  los  otros,  sigun  la  especie  ó 
la  grandeza  y  fertilidad  de  su  planta;  los  pequeños  son 
tenidos  por  mas  sanos  y  de  mejor  gusto.  Después  que 
están  bastantemente  maduros  quedan  amarillos,  y  ansi 
mucha  cantidad  de  los  unos  y  los  otros  se  pasan  y  secan 
después  de  quitados  de  la  planta  como  los  higos  pasa- 
dos de  España,  aunque  los  de  la  India  [son]  mas  duros 
y  difíciles  de  comer,  pero  siruen  sin  corronperse  para 
prouision  de  qualquiera  larga  navegación,  hallándose 
entonces  por  bueno  y  sano  mantenimiento.  Los  meno- 
res son  de  poco  mas  de  quatro  dedos  de  largo  y  algo 
mas  de  un  dedo  de  grueso;  quitasele[s]  la  cascara  ó  ho- 
llejo como  á  los  higos  de  Europa,  quedando  su  carne  ó 
sustancia  muy  blanca,  mantecosa  y  algo  desabrida,  con 
algún  sabor  de  los  malos  higos  de  España,  pero  sin 
aquel  mal  olor  de  las  demás  frutas  que  lleuan  los  arbo- 
les. Asados  son  mas  sanos  y  de  mejor  gusto,  haziendose 
dellos  en  acucar  muy  buena  conserua,  y  á  lo  que  se 
puede  juzgar  es  el  fruto  mas  saludable  que  ay  en  la 
India,  auiendo  á  donde  quiera  y  en  todo  tiempo  gran 
cantidad  y  abundancia.  Algunos  ay  de  estos  plátanos 
que  lleuan  los  razimos  mucho  mayores,  conforme  á  la 
grandeza  de  sus  higos,  siendo  dos  ó  tres  vezes  mas 
gruesos  y  largos  que  los  otros,  pero  no  son  tenidos 
iguales  en  el  gusto  ni  en  la  bondad  como  los  pequeños, 
aunque  los  que  se  crian  en  Cananor,  con  ser  mayores 


(i)     En  el  ms.:  supe. 

(2)     Tachado:  del  cual  pende. 
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que  los  de  qualquiera  otra  parte,  exceden  tanbien  en 
perfección  y  gusto  á  todos  los  otros;  la  otra  planta  ó 
legunbre  es  mas  baxa  y  de  hojas  humildes  y  casi  aba- 
tidas al  suelo,  de  la  manera  de  una  mata  de  espadañas 
ó  juncos  de  las  que  se  crian  en  partes  pantanosas  y 
húmidas,  en  el  centro  de  la  qual  mata  na<;e  la  fruta  en 
un  tallo  derecho  como  las  alcachofas,  del  tamaño,  for- 
ma y  color  de  una  gran  pina,  con  aquellas  escamas,  sin 
hazer  della  alguna  diferencia  sino  es  tener  la  cascara 
blanda.  Quando  está  madura  y  con  sazón  se  pone  entre 
verde  y  amarillo,  con  alguna  mezcla  de  rrosado,  á  la 
qual,  quitada  la  cascara  como  á  una  pera  ó  camuesa 
queda  la  sustancia  della  blanca  y  amarilla,  sin  tener 
garueqo  mas  de  algunas  pepitas  pequeñas  por  toda  ella. 
Es  fruta  desabrida  ó  á  lo  menos  indiferente,  con  algún 
sabor  de  balancia  ó  calabaga,  aunque  sin  aquel  olor 
graue  de  los  cajus,  janbos,  mangas  y  jacas;  llaman  á 
esta  fruta  en  la  India  Oriental  ananaz,  que  en  las  indias 
occidentales  son  las  que  por  su  forma  llaman  pinas  los 
españoles,  y  es  opinión  muy  rescibida  en  esta  ciudad  de 
Goa  que  la  simiente  de  estas  pinas  ó  ananazes  vino  del 
Brasil,  continente  del  Piru  y  de  las  demás  prouingias  de 
aquel  Nueuo  Mundo.  Y  ansi  en  aquella  parte  como  en 
estas  ay  mucha  cantidad,  dándose  facilissimamente  á 
donde  quiera  que  las  sienbren,  que  se  haze  enterrando 
la  mesma  pina,  quedándole  solamente  la  punta  ó  coro- 
nilla de  fuera,  en  la  qual  desde  luego  que  nasce,  en  su 
tallo  se  cria  un  pequeño  manojo  de  hojas  como  las  que 
lleua  su  planta  y  muy  semejante  á  las  matas  de  las  ge- 
bollas  agrestes  ó  albarranas  de  España,  aunque  no  tan 
verdes,  de  la  qual  creciendo  en  mucha  cantidad  buelue 
á  crecer  el  tallo  que  lleua  la  mesma  pina.  Cada  mata  de 
estas  no  da  mas  de  una  de  la  dicha  fruta,  que  cortado 
su  tallo  nasge  luego  otra,  y  multiplican  tanto  que  de 
una  pina  que  se  sienbre  nacen  muchas  matas  hasta 
quedar  en  la  forma  de  un  gran  juncal  como  se  a  dicho. 
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Alábanla  muchos  en  España  de  perfectissima  y  sabrosa 
fruta,  y  auiendo  yo  después  conocido  quan  mala  sea  e 
juzgado  que  á  los  que  le  paremia  buena  fue  causa  auer- 
la  comido  las  mas  vezes  con  necesidad  en  aquellos  lar- 
gos viages  y  trabaxosas  peregrinaciones  de  aquella  in- 
mensa tierra  Occidental,  caresqiendo  tanbien  en  estas 
orientales  de  las  mas  y  mejores  frutas  de  Europa,  sien- 
do por  la  mayor  parte  la  necesidad  y  no  la  elecion  la 
que  á  las  pinas  ó  ananazes  contra  toda  razón  le[s]  tiene 
dado  tan  buen  nonbre. 

Ay  en  muchas  partes  de  esta  isla  dos  species  (i)  de 
arboles  infrutiferos,  entre  otros  muchos,  pero  de  nota- 
ble naturaleza  y  propiedad;  el  uno  es  muy  grande, 
como  los  grandes  nogales  de  Europa,  de  cuyas  ramas 
descienden  perpendicularmente  hasta  el  suelo  gran  can- 
tidad de  fibras  ó  hilos  delgados  como  raizes,  y  en  lle- 
gando á  la  tierra  prenden  y  salen  dentro  de  poco  tienpo 
pinpollos  de  que,  si  no  los  cortan,  se  crian  otros  tantos 
arboles.  Los  que  crecen  junto  á  su  tronco  se  pegan 
luego  á  él  quedando  unidos  é  incorporados  de  manera 
que  parece  auerse  criado  de  un  solo  pie,  y  ansí  ay  ar- 
boles destos  gruesissimos.  Las  demás  fibras  ó  raizes 
destas,  como  estén  algo  apartadas  del  tronco,  las  cor- 
tan por  arriba  para  que  no  inpidan  ponerse  á  la  sonbra 
debaxo  dellos,  haziendo  como  hazen  con  la  espesura 
de  sus  hojas  y  ramos  grande  y  espaciosa  copa,  entre 
cuyos  arboles,  auiendo  muchos  conocidos  por  su  gran- 
deza, es  famoso  y  noble  el  de  Chapora,  aldea  de  la 
península  de  Bardes,  debaxo  del  qual,  por  su  mucha 
capacidad,  hazen  ordinariamente  mercado  y  feria  los 
naturales  moros  y  gentiles.  El  otro  genero  de  árbol  es 
el  que  comunmente  llaman  triste;  le  dan  este  nonbre 
con  mucha  ínpropiedad  porque  es  muy  verde  y  de  her- 
mosa color.  Su  tamaño  y  forma  es  como  de  los  men- 


(l)     Tachado:  géneros. 
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brilleros  de  España,  con  las  ramas  altas  algo  esparzi- 
das,  pero  de  humilde  y  baxo  pie;  las  hojas  de  la  mes- . 
ma  manera,  aunque  mucho  mas  verdes  y  apazibles. 
Produze  unas  flores  de  la  mesma  hechura  y  grandeza 
que  los  jazmines,  y  casi  del  mesmo  olor,  las  quales 
por  ser  muy  delicadas  y  no  poder  sufrir  la  fuerga  del 
sol,  se  caen  las  mas  dellas  luego  como  las  toca,  lo  que 
tanbien  sucede  en  España  con  los  jazmines;  pero  las 
flores  que  en  estos  arboles  tristes  de  la  India  están  cu- 
biertas en  parte  ó  en  todo  con  la  espesura  de  sus  ho- 
jas, permanecen  algunos  dias  de  noche,  y  quando  ay 
nuues  que  no  pueda  este  árbol  ser  herido  del  sol,  está 
sienpre  muy  florido  y  hermoso,  dando  de  sí  notable 
olor  y  flagrancia. 

Danse  en  esta  isla  la  mayor  parte  de  las  legunbres  de 
España,  hallándose  verdes  en  abundancia  todo  el  año, 
mayormente  calabazas  y  pepinos,  de  los  quales  ay  tres 
ó  quatro  especies  dellos,  aunque  las  vergas  y  lechugas, 
cardos  y  escarolas  no  las  ay  si  no  viene  de  Portugal  la 
simiente,  y  de  esta  solamente  las  lechugas  y  vergas  se 
aproaechan  el  primer  año  que  la[s]  sienbran,  que  es  lue- 
go que  llegan  las  naos,  porque  después  no  son  de  pro- 
uecho,  ni  este  primero  año  tienen  la  grandeza  ni  perfec- 
ción que  en  Europa.  De  las  frutas  de  España,  la  poca 
ó  ninguna  industria,  ansi  de  los  portugueses  como  na- 
turales, es  causa  para  que  no  se  dé  otra  ninguna  mas 
que  higos,  y  de  estos  pudiera  auer  muchos,  y  ansi  son 
muy  raros,  y  los  arbolillos  que  los  lleuan  tan  peque- 
ños que  son  poco  mayores  que  comunmente  son  en 
España  las  matas  ó  pies  de  las  berengenas,  aunque  los 
pocos  higos  que  dan  bastantemente  sazonados  y  de 
buen  gusto.  Lo  mesmo  se  puede  dezir  de  las  uvas,  no 
hallándose  en  esta  isla,  aunque  ay  algunas  parras,  por 
no  llegar  este  fructo  á  sazón,  lo  qual  es  tanbien  por  fal- 
tar en  los  moradores  de  esta  isla  la  industria  y  arte  que 
se  requiere  para  ayudar  en  algo  al  defecto  de  la  natu- 
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raleza  de  este  clima;  el  qual,  siendo  caliente  y  húmido 
y  en  toda  esta  isla  hermosos  y  acomodados  valles,  pu- 
diera auer  en  ellos  con  mediana  industria  muchas  de 
las  buenas  frutas  de  Europa.  Mas  la  uaná  presunción, 
aunque  en  gente  baxissima  de  los  que  vienen  de  Por- 
tugal, no  dexa  ni  consiente,  fuera  del  comercio  y  la  gue- 
rra en  que  todos  se  ocupan,  á  que  ninguno  se  aplique 
á  tan  honesto  y  vtil  exercicio,  paresc,iendoles  baxeza 
darse  á  él,  aunque  sea  en  sus  propias  quintas  y  ereda- 
des,  auiendo  sido  tan  estimado  y  alabado  de  los  mas 
virtuosos  en  las  edades  antiguas  y  modernas.  Y  para 
que  se  uea  que  por  falta  de  algún  mediano  cuydado 
no  se  dan  uvas  en  esta  isla,  las  vi  por  el  mes  de  Abril 
de  este  año  de  i6i5,  hermosissimas,  muy  maduras  y 
sazonadas,  en  una  parra  que  tenia  en  su  casa  el  capitán 
de  la  fortaleza  de  Narua,  con  no  mayor  diligencia  que 
mandar  regalía  algunos  dias  de  cada  semana  por  el  ve- 
rano, que  al  contrario  de  Europa,  es  desde  Octubre 
hasta  Junio,  no  llouiendo  en  estos  ocho  meses  con  la 
mesma  diligencia;  se  dan  muy  perfectas  en  algunos 
jardines  en  Pangin  y  Bardes,  como  en  estas  partes  las 
vi  por  Mayo  de  1620.  Pudiera  suceder  lo  demás  con 
las  demás  parreras  y  otros  arboles  de  las  frutas  de  Es- 
paña, si  con  ellos  se  tuuiera  el  propio  cuydado. 

Con  el  vtilissimo,  feracísimo  y  hermoso  árbol  de  la 
palma  se  acabará  la  relación  de  las  legunbres,  plan- 
tas y  frutas  de  esta  isla,  de  la  qual  variamente  an  escri- 
to muchos,  ansi  de  los  españoles  que  an  pasado  á  las 
islas  occidentales  del  Nueuo  Mundo,  como  á  esta  India 
mayor  y  menor  y  oriental  ^Ethiopia;  las  que  cria  esta 
isla,  que  por  los  valles  y  faldas  del  monte  hazen  her- 
mosos y  sonbrios  bosques,  son  de  la  forma  y  grande- 
za de  las  palmas  que  ay  en  Berueria,  Suria,  Chipre  y 
^Egipto,  y  tanbien  se  hallan  algunas  en  España,  saluo 
que  el  pie  ó  tronco  de  estas  es  mas  crespo  y  áspero  y 
las  ramas  y  hojas  de  las  indiaticas  mas  blandas  y  es- 
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parcjdas,  faltándole [s]  en  el  principio  dellas  las  púas 
y  espinas  que  las  otras  tienen.  Finalmente,  aunque  la 
aparencia  y  forma  sea  una  mesma,  la  especie  es  dife- 
rente, siéndolo  tanbien  la  fruta  que  produce  y  cria, 
pues  las  de  Berueria  lleuan  dátiles  y  estas  de  la  India 
unos  grandes  razimos  de  los  que  llaman  cocos,  tenien- 
do cada  uno  diez  y  doze  dellos,  y  muchas  vezes  mas, 
y  cada  palma  seis  ó  siete  razimos.  Son  al  principio  es- 
tos cocos,  á  quien  los  portugueses  llaman  nuezes  de  la 
India,  muy  verdes  y  tiernos,  ansi  en  su  primera  cascara 
como  en  la  sigunda,  de  la  manera  que  están  las  nuezes 
quando  se  haze  conserva  dellas.  Y  entonces  esta  se- 
gunda cascara,  que  adelante  quando  está  ya  sazonado 
se  pone  dura  como  un  hueso,  está  muy  blanca  y  tier- 
na, comiéndola  muchos  en  la  India  por  postre  porque 
tiene  casi  el  mesmo  gusto  que  las  alcachofas  ó  caberas 
de  cardos.  La  sustancia  debaxo  en  lo  hueco  de  esta 
cascara,  aunque  es  muy  blanda  y  dulc,e,  por  ser  el  coco 
tan  verde  entonc.es,  no  es  tenida  por  bien  sana,  ni  tan- 
poco  el  agua  que  está  con  ella;  la  sigunda  sazón  de 
este  fruto  es  quando  el  coco  biene  ya  á  estar  en  su  ma- 
yor grandeza,  pero  que  todauia  su  primera  cascara  está 
algo  verde,  siendo  entonces  por  la  mayor  parte  amari- 
lla, y  la  sigunda  ya  dura,  aunque  no  en  todo  el  estre- 
mo que  adelante,  como  vemos  en  las  nuezes  quando  se 
comienzan  á  comer  estando  aun  verdes;  entonc.es  el 
agua  que  contiene  esta  sigunda  corteza  es  muy  buena 
y  sana,  teniendo  mejor  sazón  que  en  ningún  otro  tien- 
po,  aunque  la  carne  ó  sustancia  que  tiene  pegada  á  ella 
tanpoco  es  tenida  por  sana,  por  ser  aun  blanda  y  vicio- 
sa, mas  no  por  tan  mala  como  quando  está  mas  verde. 
En  esta  sigunda  sazón  llaman  á  los  cocos  con  su  pro- 
pio nonbre  de  los  naturales,  lañas,  siendo  su  carne  me- 
jor entonces  que  el  agua,  mas  buena  que  [en]  la  sazón  del 
principio.  En  su  tercera  clase,  estos  cocos  ó  nuezes  de 
la  India,  que  ansi  los  nonbran  los  portugueses,  se  po- 
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nen  del  todo  amarillos,  y  después  de  muy  secos  que- 
dan casi  pardos,  que  es  quando  están  ya  del  todo  ma- 
duros, v  quitándoles  su  primera  cascara,  que  entonces 
tienen  tloxa  y  espongiosa,  la  preparan  para  hazer  el 
cairo,  que  sirue  de  cáñamo  para  todo  genero  de  cuer- 
das, xarcja  y  cabres  que  pertenecen  y  son  tanto  me- 
nester para  el  uso  de  la  nauegagion  y  qualquiera  otro 
ministerio.  La  sigunda  corteza  [es]  entonces  en  todo  es- 
tremo  dura,  y  debaxo  della  la  carne  del  todo  ya  sazo- 
nada, aunque  con  alguna  dureza,  y  del  gusto  semejante 
al  de  las  auellanas  ó  almendras  quando  están  secas,  y 
[el]  agua  buena,  aunque  no  tan  clara  ni  tal  como  en  su 
sazón  sigunda.  La  grandeza  destos  cocos  ó  nuezes  de 
la  India  llegan  muchos  á  ser  como  la  cabera  de  un 
honbre.  con  todas  sus  cascaras,  y  algunos  mas  y  me- 
nos, aunque  los  que  dan  las  palmas  de  las  islas  de  Mal- 
diuar  suelen  ser  mucho  mayores,  teniendo  los  grandes 
comunmente  la  carne  después  de  seca  un  dedo  de 
grueso  y  los  menores  medio.  Ay  entre  los  de  estas  di- 
chas islas  una  cierta  especie  dellos  muy  estimada  en 
toda  la  India,  cuya  sustancia  ó  carne,  después  de  seca, 
aprouecha,  sigun  comunmente  está  recibido,  contra 
todo  genero  de  poncoña  y  conocido  antidoto  para  qual- 
quiera mordedura  de  animal  venenoso.  Nacen  en  los 
razimos  que  tengo  dicho,  entre  las  mas  altas  ramas  de 
las  palmas,  lleuando  cada  una  dellas,  sigun  su  grande- 
za y  fecundidad,  mas  ó  menos  razimos,  siendo  lo  mas 
de  ordinario  cinco  ó  seis  que  cada  uno  pende  de  un 
grueso  y  correoso  tallo.  Este,  quando  muy  tierno,  an- 
tes que  comience  a  produzir  los  cocos,  se  corta,  destila 
su  sustancia  en  unas  grandes  ollas  ó  calabacas  que  los 
indios  les  ponen  metiendo  en  ellafs]  el  cabo  de  la  corta- 
dura, de  la  qual  sustancia,  sigun  el  modo  de  prepa- 
ralla,  se  haze  vino,  vinagre  y  acucar,  aunque  ruin, 
pero  que  suple  en  lugar  de  miel  á  la  gente  pobre  de  la 
tierra.  La  sustancia  y  carne  de  los  cocos,  ^después  de 
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bien  seca  y  fuera  de  aquella  cascara  dura  en  que  está 
pegada,  se  muele  en  molinos  de  bueyes  ó  en  pequeños 
de  brazo  y  se  haze  buen  azeite,  particularmente  para 
lanparas  y  candiles,  por  ser  muy  subtil  y  puro,  sin  mal 
olor,  y  que  da  clara  y  apazible  lunbre.  El  nonbre  que 
comunmente  estas  nuezes  indicas  an  adquirido  de  co- 
cos, que  es  el  mesmo  con  que  en  español  se  nonbra 
qualquiera  gusanillo  ó  sauandija  pequeña,  es  por  tener 
junto  al  pegón  de  su  dura  corteza  dos  señales  peque- 
ñas en  forma  de  ojos,  y  por  la  parte  por  donde  se  pega 
con  el  pegón  otra  señal  mayor  del  tamaño  del  grueso 
del  mas  pequeño  dedo  de  la  mano,  con  aparengia  de 
boca,  haziendo  'estas  tres  señales  la  forma  al  natural 
de  boca  y  ojos  de  algún  coco  ó  gusano  biuo;  la  señal  ó 
agugero  mayor  está  cubierta  de  una  materia  algo  blan- 
da, siendo  el  resto  de  la  cascara  durissima,  de  manera 
que  con  qualquiera  pungon  ó  punta  de  cuchillo  se  agu- 
gerea  y  por  allí  se  beue  ó  saca  el  agua.  Por  esta  apa- 
rengia  y  semejanga  de  boca  y  ojos  llamaron  cocos  los 
portugueses  á  estas  nuezes,  siendo  en  lengua  cañara  su 
propio  nonbre  naren,  y  esta  mesma  razón  obligó  á  los 
españoles  que  primero  descubrieron  las  Indias  Ocgiden- 
tales  á  nonbrarlos  cocos  por  el  mesmo  nonbre.  Los  de- 
mas  prouechos  que  se  publican  comunmente  de  las 
palmas  son  muy  giertos  y  dignos  de  alabarse,  no  tanto 
por  su  excelengia  como  por  suplir  bastantemente  las 
negesidades  del  vso  domestico  de  tanta  gente  pobre  y 
miserable  como  ay  adonde  estas  palmas  se  crian,  ansí 
para  mantenerse  con  su  fruto,  como  para  todas  las  de- 
mas  cosas  que  á  su  vida  y  profesión  pertenegen,  siendo 
muy  poco  lo  que  basta  para  satisfazer  su  estrecha  y 
corta  naturaleza.  Pero  lo  que  no  se  puede  negar  es  que 
aunque  sean  en  los  mayores  y  mas  opulentos  lugares 
de  la  India,  pregisamente  son  menester  las  hojas  de  es- 
tas palmas  para  fabricarse  dellos  todo  genero  de  cestos 
y  banastas,  que  tan  vsuales  y  negesarias  son  en  todos 
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los  ministerios  domésticos  de  ricos  y  pobres;  princi- 
palmente simen  estas  hojas  secas  de  palmas  para  los  in- 
finitos sonbreros  ó  quitasoles  grandes  y  chicos  para 
defensa  del  sol,  que  tan  ardiente  es  en  este  clima,  sin 
los  quales  fuera  inposible  biuir  los  más  de  los  honbres. 
Crianse  en  muchas  de  estas  palmas  unos  animalexos 
poco  menores  que  las  hardas  en  los  pinares  de  Castilla, 
pero  de  su  mesma  forma,  con  el  pelo  muy  blando  y 
casi  amarillo,  y  andan  saltando  de  unas  palmas  en  otras 
por  los  rramos  dellas,  de  las  quales  matan  algunas  con 
arcabuz,  y  son,  sigun  la  opinión  vulgar,  mejores  en  el 
gusto  que  los  gacapos  ó  conejos  nueuos;  llamanle  los 
portugueses  á  esta  espegie  de  hardas,  bichos  de  pal- 
meira.  Y  por  la  semejanca  suya  diré  en  este  lugar  como 
se  cria  en  esta  isla  una  especie  notable  de  comadrejas, 
aunque  tan  grandes  como  las  garduñas  de  España  y  de 
aquel  mesmo  color,  de  tanta  velocidad  que  casi  enga- 
ñan la  vista.  Son  animosissimas,  mucho  mas  de  lo  que 
su  grandeza  y  pocas  fuercas  prometen,  acometiendo  in- 
trépidamente [á]  todo  animal,  siendo  con  la  gente  man- 
sissima,  aunque  sea  braua  y  rezien  tomada;  solo  difie- 
ren de  las  de  España  en  que  en  común  son  estas  mas 
senzeñas  y  mas  larga  la  cola,  pero  al  reucs  de  las  gar- 
duñas, hardas  y  comadrejas  de  Europa,  teniendo  estas 
de  la  India  la  cola  mas  poblada  de  pelos  desde  su  nas- 
gimiento,  y  de  alli  poco  á  poco  se  ua  disminuyendo 
hasta  quedar  en  la  punta  como  la  de  un  gato.  Ay  al- 
gunas otras  de  estas  garduñas  que  se  crian  en  el  canpo, 
mucho  mayores  que  las  primeras,  pero  de  la  mesma 
forma,  y  el  color  del  pelo  entre  pardo  y  blanco,  siendo 
el  de  las  menores  como  el  de  las  martas  ó  hardas,  y  las 
mas  se  crian  en  las  casas  ó  en  las  quintas  y  palmares 
que  en  ellas  ay;  las  unas  y  las  otras  de  naturaleza  tan 
generosa,  mansa  y  domestica,  que  se  puede  conparar 
con  el  ithneumon  de  .-Egipto,  celebrado  de  los  scrip- 
tores  antiguos  y  modernos  de  aquella  región. 

ii 
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Con  auer  hecho  relación  de  la  costa  de  esta  isla  queda 
dicho  la  mayor  parte  de  lo  que  á  ella  pertenece,  por  no 
tener  por  su  mayor  anchura  mas  de  tres  quartos  de 
legua,  aunque  como  se  a  dicho  tenga  mas  de  tres  de 
largo.  Por  toda  la  qual  largura,  fuera  de  lo  que  la  lagu- 
na ocupa,  como  se  dirá  mas  adelante,  la  parte  y  divide 
un  lomo  de  sierra  áspero  y  pedregoso,  del  qual  se  saca 
mucha  cantidad  de  piedra  conque  se  an  hecho  todos 
los  edificios  públicos  y  particulares  de  esta  ciudad  de 
Goa,  la  qual  se  saca  de  las  canteras  y  se  labra  después 
con  mucha  facilidad.  La  mas  de  esta  piedra  es  berme- 
ja, escura,  liuiana  y  cauernosa,  pero  tan  vidriosa  y 
quebradiza  que  fácilmente  con  qualquiera  mediano 
golpe  salta  la  parte  tocada.  Algunas  venas  ay  tanbien 
mas  densas  y  mac,ic,as  como  las  piedras  berroqueñas  de 
España  y  de  aquel  color,  algunas  mejores  que  las  otras 
y  que  á  falta  de  marmoles  suplen  en  las  portadas  y 
frontispicio  de  los  edificios,  pero  mas  costosas  y  difíci- 
les de  labrarse.  Produze  tanbien  esta  sierra,  como  cosa 
tan  esencial  para  la  vida,  mucha  copia  de  excelentes 
aguas,  cuyas  venas,  por  los  lados  y  pie  della,  demás  de 
las  fuentes  públicas,  riegan  abundantemente  los  jardi- 
nes y  quintas  de  muchos  ciudadanos,  con  otras  muchas 
de  los  conuentos  de  las  religiones  de  esta  ciudad  que 
en  diuersas  partes  de  la  isla  tienen  con  hermosas  casas 
en  ellas.  Pero  lo  interior  y  entrañas  de  esta  sierra,  abra- 
sado con  el  continuo  calor  del  sol  despide  esta  saluda- 
ble agua  tan  caliente  en  todos  tiempos,  que  si  no  es 
con  extrema  necesidad  de  sed  no  puede  beuerse.  Poco 
espacio  después  que  se  coge  de  sus  fuentes  queda  mas 
tenplada,  aunque  los  que  biuen  en  la  India  con  la  mucha 
abitud  y  costumbre  que  tiene  de  beuella  ansi  a[n]  facili- 
tado y  hecho  mas  tolerable  esta  falta.  Pero  los  que  á  ella 
de  nueuo  vienen,  siendo  cosa  insufrible  beuer  agua  tan 
caliente,  la  enfrian  con  salitre,  auiendolo  en  abundancia 
del  que  viene  de  tierra  firme,  muy  refinado  y  blanco.  Y 
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agora,  sea  porque  en  la  India  resfrie  mas  que  en  Europa 
ó  que  la  necesidad  lo  haga  pareqer  ansi,  siendo  la  demás 
agua  tan  caliente,  se  halla  la  que  se  resfria,  dándole  al  sa- 
litre su  punto,  con  muy  poca  ó  ninguna  diferencia  del 
agua  de  nieue  que  se  beue  en  España.  Y  aunque  ay  toda 
esta  descomodidad  en  el  agua  lo  mas  de  todo  el  año,  no 
reparándose  con  el  salitre  dos  ó  tres  meses,  la  ponen 
los  vientos  terrales  que  son  Nornoreeste  y  Norte  bas- 
tantemente fria  de  la  manera  que  se  halla  de  verano  en 
la  fuente  á  donde  ella  na<;e  en  España,  comentando  á 
correr  estos  vientos  desde  los  primeros  de  Nouienbre 
hasta  casi  todo  Enero.  En  este  tienpo,  mayormente  por 
la  mañana,  está  fria  poco  menos  que  la  del  salitre,  pero 
tan  dañosa  y  de  mala  calidad  que  causa  grauisimos  do- 
lores en  los  intestinos,  yjada  y  estomago,  de  que  en  este 
tienpo  enferma  y  muere  mucha  gente,  siendo  este  frió 
adquirido  con  los  vientos  que  entonc.es  corren  de  una 
particular  y  venenosa  malicja,  auiendo  de  ser,  conforme 
á  la  orden  natural,  en  clima  tan  caliente,  remedio  y  an- 
tidoto para  [el]  calor  quejnterior  y  exteriormente  conti- 
no se  padeqe.  Y  ansi  los  nacidos  ó  habituados  mucho 
tiempo  en  la  India  huyen  de  poner  el  agua  á  las  venta- 
nas á  donde  le  pueda  tocar  el  viento,  y  no  solo  la  es- 
conden del,  sino  que  tiene  unos  grandes  vasos  de  plata 
con  su  cubierta  hechos  á  este  efecto,  en  que  la  tienen 
porque  esté  menos  fria,  haziendola  el  barro  mas  fresca, 
y  tienen  razón  de  hazello  ansi,  porque  de  auerme  yo 
descuydado  estuue  dos  vezes  muy  apretado  del  dicho 
mal  auiendo  beuido  mucha  cantidad  de  esta  agua  fria 
sin  el  recato  de  los  naturales. 


CAPITULO  III 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE  GOA 

La  ciudad  de  Goa,  que  de  la  mesma  isla  tomó  el 
nonbre,  metrópoli  y  cabeca  principal  de  las  colonias 
que  los  españoles  de  la  corona  de  Portugal  tienen  en 
la  India,  está  situada  por  lo  largo  de  la  playa  del  rio  de 
Pangin  desde  la  parrochia  de  San  Pedro  hasta  algo 
mas  adelante  de  Sancta  Luzia,  por  distancia  de  me- 
dia legua,  siendo  pocos  y  solo  á  la  orilla  del  rrio  los 
edificios  que  en  este  su  principio  tiene.  Y  aunque  por 
la  mayor  parte  se  hallan  en  ella  buenas  casas,  la  ciu- 
dad es  toda  desordenada,  desconpuesta  y  esparzida, 
mayormente  sus  extremidades,  con  muchos  palma- 
res y  otros  géneros  de  arboles  entre  los  edificios,  con 
las  mas  de  las  calles  muy  torcidas  sin  ninguna  puliera 
ni  concierto,  de  manera  que  fuera  de  lo  poco  incluso 
en  sus  antiguos  muros,  lo  demás  tiene  mas  propia 
figura  de  un  populoso  y  gran  casar  entre  arboles  que 
de  ciudad  ordenada.  El  coracon  y  parte  interior  della, 
que  como  se  a  dicho  es  lo  contenido  en  la  muralla, 
tiene  los  edificios  mas  iguales,  juntos  y  continuados, 
que  es  la  que  ganó  de  los  moros  Alphonso  de  Albu- 
querque,  famoso  capitán;  aunque  está  á  proporción  de 
lo  demás  poblado,  es  una  muy  pequeña  parte,  la  qual 
con  dificultad  se  puede  percibir,  porque  las  casas  y  edi- 
ficios que  después  junto  á  ella  se  an  fabricado  an  enbe- 
uido  en  sí  la  mayor  parte  ó  casi  toda  la  muralla.  Pero 
mirándose  con  atención  se  echa  claramente  de  uer  que 
este  muro  de  la  antigua  ciudad  comienza  á  correr  desde 
la  fortaleza  y  casa  de  los  Vireyes  por  la  casa  de  la  pol- 
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uora  y  plaga  del  Manduin,  dexando  dentro  de  si  el  te- 
rero  de  la  fortaleza  y  toda  la  rúa  derecha  con  las  demás 
calles  y  trauiesas  cercanas  hasta  la  puerta  de  la  Miseri- 
cordia. Y  de  alli  dexando  á  la  mano  izquierda  el  con- 
uento  del  buen  Jesús,  corre  todo  aquel  barrio  que  es  el 
mas  populoso  de  toda  la  ciudad,  encubierta  y  enbeuida 
ya  en  las  casas  hasta  junto  á  San  Francisco,  y  de  alli 
hasta  la  placa  del  Bazarino,  abracando  en  si  el  dichc 
conuento  á  Santa  Catalina  y  la  iglesia  mayor;  haze 
lo  mesmo  de  la  frequente  plaga  del  Leylan  y  casas  an- 
tiguas del  Qabayo  hasta  llegar  gerca  de  la  Marina,  y 
después  sustentando  las  paredes  de  fuera  del  Hospital 
del  Rey  va  corriendo  por  la  ribera  hasta  las  ataraganas, 
desde  donde  se  buelue  á  continuar  y  juntar  con  la  mes- 
ma  fortaleza.  La  cantidad  que  este  pequeño  giro  con- 
tiene no  es  mayor  del  que  pueden  ocupar  quinientas  ó 
seisgientas  casas,  juntamente  con  el  vazio  que  ocupa  el 
terrero  de  la  fortaleza.  Es  la  fabrica  de  esta  muralla  de 
piedra  quadrada  con  sus  almenas,  torreones  y  saeteras 
como  las  de  las  fortalezas  antiguas  de  España,  conforme 
á  la  costunbre  que  ansi  los  moros  de  Asia  como  los  de 
Berueria  tuuieron  en  sus  fortificagiones.  Y  de  muchos 
siglos  atrás,  auiendo  venido  desde  Aegipto  y  Arabia  gran 
cantidad  de  estos  moros  por  el  Mar  Rojo  á  la  India,  ó 
por  via  de  comergio,  ó  por  ganar  sueldo  con  los  reyes 
della,  se  apoderaron  de  gran  parte  de  el  gran  reyno  de 
Canbaya  con  la  mayor  parte  de  la  tierra  firme  del  Con- 
chan, Decan  y  Cañara,  haziendo  lo  mesmo  de  esta  isla 
de  Goa  pegada  á  ella,  en  la  qual,  poco  mas  de  gien  años 
antes  que  Alphonso  de  Albuquerque  la  ganase,  funda- 
ron esta  pequeña  giudad,  fortificándola  con  la  muralla 
que  se  a  dicho,  y  ansi  mesmo  las  fortalezas  de  Bardes, 
Pangin  y  Narua  para  siguridad  y  defensa  del  rio.  Y 
aunque  ellos  hizieron  esta  elegion  por  la  comodidad 
que  por  los  pasos  de  los  rios  se  tiene  para  la  contrata- 
gion  y  mantenimientos  de  la  tierra  firme  que  por  tan- 


-  i66  — 

tas  partes  le  entran,  ansi  en  la  ciudad  como  en  toda  la 
isla,  después  el  tienpo  con  euidente  esperiencja  tiene 
mostrado  quan  mala  elecion  tuuieron,  dexando  el  apa- 
zible  y  saludable  sitio  de  Goa  la  Vieja,  que  es  en  la 
contra  costa  de  esta  ciudad.  Y  ansi  los  antiguos  mora- 
dores de  esta  isla  por  infinitos  siglos  tenían  experien- 
cia cierta  y  verdadera  de  que  el  sitio  de  la  ciudad  vie- 
ja, ansi  por  tener  mejor  aire  y  mas  sano,  como  por  la 
siguridad  del  puerto  y  surgidero  para  todo  genero  de 
nauios  en  todos  tienpos,  era  sin  conparacjon  mas  acer- 
tada la  fundación  de  su  c,iudad  en  él,  como  lo  fuera  tan- 
bien  el  acrecentamiento  (i)  que  alli  se  hiziera  de  casas 
y  moradores  mucho  mayor  que  en  la  que  se  halló  de 
los  moros,  porque  si  uuiera  sucedido  ansi,  sin  duda 
uuiera  ido  en  mas  (2)  augmento,  no  bastando  en  la  que 
agora  se  habita,  por  la  mucha  gente  que  de  continuo 
muere  en  ella  por  su  mal  tenple  y  viciosa  dispusieron, 
los  suplementos  dehonbres  ymugeres  que  cada  año  vie- 
nen en  las  naos  de  Portugal  para  que  no  sea  muy  poco 
el  numero  de  sus  vezinos  de  la  nación  portuguesa  á 
respeto  de  los  muchos  mestizos  y  otra  gente  de  la  tie- 
rra que  en  ella  mora. 

Comentáronse  á  edificar  en  Goa,  pocos  años  des- 
pués de  auer  venido  á  poder  de  los  portugueses,  algu- 
nos ricos  y  sumptuosos  conuentos  y  parroquias  que 
después  acá  se  an  ido  acrecentando,  fundándose  tan- 
bien  otros  de  nueuo,  conpitiendo  en  esto  con  una  pia- 
dosa anbicjon  los  de  la  conpañia  de  Jesús  con  los  de- 
mas  religiosos  de  otras  Ordenes,  de  manera  que  oy  dia 
se  puede  conparar  esta  ciudad,  ansi  en  grandeza,  ornato 
y  sumptuosidad  de  tenplos,  como  en  numero  de  religio- 
sos y  demás  eclesiásticos,  con  muchas  de  las  mas  cele- 
bres ciudades  de  Europa.  Las  casas  que  en  ella  ay  pa- 


(1)  Tachado:  que  de  esta  se  hiziera  alli,  como  se  hizo. 

(2)  Tachado:  mucho  mayor. 
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san  de  ginco  mil,  aunque  no  llegan  á  mil  las  de  los  ve- 
zinos  de  nagíon  portuguesa,  siendo  los  demás  mestizos 
de  portugueses  y  otras  naciones  de  Europa  y  mugeres 
de  la  tierra  y  tanbien  de  los  mesmos  naturales  cuyos 
padres  y  abuelos  fueron  cristianos,  los  quales,  por  ser 
en  tanto  número,  siruen  en  todos  los  officios  mécha- 
meos de  esta  ciudad.  Ansi  mesmo  ay  en  ella  gran  can- 
tidad de  gentiles  banianes,  en  cuya  mano  está  todo  el 
contrato  de  las  mercadurías  de  toda  suerte,  siendo  ellos 
tanbien  los  correctores  por  cuyo  medio  se  conpran  y 
venden  todos  los  géneros  de  drogas,  joyas  de  oro  y 
plata  con  las  demás  riquezas  y  pedrería  de  que  tanto 
abunda  todo  este  Oriente.  La  mayor  largura,  como  se 
a  dicho,  de  esta  giudad,  es  desde  San  Pedro  hasta  ade- 
lante de  Santa  Luzia  y  fin  de  la  calle  de  San  Blas,  y  su 
mayor  anchura  desde  el  Hospital  del  Rey  hasta  lo  pos- 
trero del  barrio  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  que  llega 
gerca  del  montezillo  que  corre  partiendo  y  diuidiendo 
esta  isla.  Sus  edifigios  se  uan  multiplicando  y  conti- 
nuando de  Sudueste  á  Nordeste,  lleuando  á  la  mano 
derecha  el  collado  ó  montezillo  dicho,  y  á  la  izquierda 
el  tantas  vezes  nonbrado  rio  de  Pangim,  quedando  el 
montezillo  a  cauallero  de  mucha  parte  de  la  giudad, 
particularmente  á  los  barrios  y  parroquias  de  Nuestra 
Señora  de  la  Luz  y  Trinidad,  en  los  quales  av,  por  no  ser 
bien  sanos,  menos  frecuencia  de  casas  que  tuuieron 
en  los  primeros  años  que  la  giudad  comengo  á  poblarse 
y  engrandegerse.  Y  aunque  este  collado  seria  ruin  pa- 
drasto  si  la  giudad  se  uviese  de  fortificar  como  es  for- 
zoso hazerse,  la  mayor  parte  de  esta  poblagion  de  las 
dichas  parochias  an  de  quedar  fuera  de  la  muralla,  y 
ansi  la  batería  seria  mas  lexos,  de  manera  que  por  flaga 
que  fuese  la  fortificagion  haria  en  ella  poco  efecto,  mas 
de  con  tiros  perdidos  causar  en  las  casas  algún  daño,  el 
qual  en  ningún  lugar,  por  fuerte  que  sea  de  sitio  y  de 
arte,  se  dexa  de  regibir. 
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Vase  continuando  la  ciudad  por  la  parte  del  rio  de 
Pangin  hasta  la  fortaleza  que  de  cjnquenta  años  á  esta 
parte  es  la  ordinaria  biuienda  de  los  Vireyes,  siéndolo 
antes  las  casas  de  Qabayo,  antiguo  señor  de  Goa,  en  que 
agora  reside  la  Inquisición,  en  la  plac,a  de  Leilan.  Es  la 
fortaleza  obra  de  moros,  tanbien  como  la  muralla, 
siendo  ellos  los  primeros  que  en  esta  isla  edificaron 
con  alguna  puligia  y  arte.  Agora  no  tiene  mas  señal 
de  fortaleza  que  algunos  pedamos  de  muralla  scarpada 
y  gruesa  que  sustentan  las  paredes  de  la  casa,  y  un  ba- 
luarte quadrado  en  que  se  an  hecho  aposentos  de  bi- 
uienda con  un  poco  de  jardín,  teniendo  hermosa  vista 
sobre  el  rio  y  surgidero  con  la  isla  de  Choran  y  tierra 
firme  cercana.  De  aqui  se  va  alargando  la  c.iudad 
hasta  la  parrochia  de  Santa  Lugia,  que  por  junto  al  rio 
es  lo  vltimo  della,  porque  desde  aqui  adelante  ay  una 
grande  intercadencja  y  vazio  de  casas  hasta  el  peque- 
ño barrio  de  la  Madre  de  Dios,  á  donde  fuera  de  aquel 
convento  de  Descalzos  menores  y  las  casas  del  capitán 
del  Paso  y  otros  offiQÍales  suyos,  los  mas  son  cristia- 
nos de  la  tierra  ó  algunos  moros  y  gentiles,  gente  mi- 
serable y  pobre.  Por  la  parte  de  la  mano  derecha,  ha- 
zia  el  monte,  después  de  auer  pasado  el  barrio  de 
Nuestra  Señora  de  la  Luz,  se  llega  al  de  la  Trinidad, 
la  mayor  parte  del  ya  despoblado,  que  es  lo  mas  sepa- 
rado del  cuerpo  de  la  giudad,  y  á  donde  se  ueen  arrui- 
nadas muchas  casas  y  algunas  dellas  labradas  sump- 
tuosamente  de  piedra  quadrada,  con  mucho  ventanage, 
mostrando  en  si  auer  sido  abitadas  de  gente  rrica  en 
tienpo  que  la  giudad  estubo  mas  poblada  por  esta 
parte.  Dizen  agora  los  pocos  y  pobres  moradores  que 
aqui  an  quedado  que  la  causa  de  auerse  despoblado 
este  sitio,  siendo  tan  apazible  y  ameno,  fue  que  un 
grande  elephante  que  trabaxaua  en  la  rribera  á  donde 
se  fabrican  los  nauios,  por  auerle  castigado  rigurosa- 
mente el  indio  que  lo  gouernaua,  enbrauecido  dello  lo 
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mató,  v  que  después  lo  sintió  de  manera  que  sin  que- 
rer comer  en  muchos  dias  se  vino  á  esta  parte  del  co- 
llado cercano  al  barrio  susso  dicho  y  que  alli  se  dexó 
morir.  Y  que  no  auiendolo  podido  cubrir  bien  de  tie- 
rra por  su  mucha  grandeza,  inficiono  de  manera  todo 
aquel  sitio  con  su  corrupción,  que  causó  una  terrible 
epidemia  en  todo  él  y  en  las  partes  mas  cercanas,  mu- 
riendo con  la  mesma  presteza  que  en  la  peste  la  mayor 
parte  de  sus  vezinos.  La  qual  enfermedad  continuó 
después  por  espacio  de  algunos  años  con  el  mesmo 
rigor  hasta  dexallo  despoblado  de  la  manera  que  agora 
paresQe.  Y  aunque  pudo  ser  que  la  inficion  del  aire 
fuese  en  aquel  año  causa  principal  del  mal  que  enton- 
ces corrió,  no  parece  verisímil  que  después  de  auerse 
consumido  su  malicia,  como  de  razón  auia  de  suceder 
siendo  tan  ardiente  y  eficaz  el  sol  en  la  India,  quedase 
después  el  aire  dispuesto  para  causar  la  mesma  enfer- 
medad, pues  la  causa  de  no  auer  peste  en  ella  es  su 
grande  y  continuo  calor,  consumiendo  y  resoluiendo 
en  pocos  dias  qualquiera  superfluidad  corronpida  y 
maligiosa.  Y  ansi  se  deue  entender  que  fue  vana  esta 
persuasión,  como  lo  suelen  ser  otras  muchas  entre  la 
gente  vulgar,  sucediendo  aquella  mala  qualidad  de  ca- 
lenturas maliciosas  por  causa  de  la  mala  dispusigion 
del  sitio  y  asiento  de  este  barrio.  Siendo  como  es  la 
dicha  parte  despoblada  con  otra  gran  parte  de  la  pa- 
rrochia  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  suelo  baxo  y 
concauo  de  donde  las  aguas  del  invierno  no  tienen 
salida  por  donde  poder  desaguarse,  y  ansi  están  mu- 
chas calles  en  aquel  tienpo  y  muchos  dias  después  en 
el  verano,  encharcadas  y  llenas  de  gieno,  por  cuya 
causa  fácilmente  se  corronpe  é  inficiona  el  aire.  Éste, 
después  de  corronpido,  no  pueden  los  vientos  Norte  y 
colaterales,  hallando  en  su  parte  opuesta  el  monte  que 
se  a  referido,  disipar  ni  lleuar  adelante  dexando  el 
anbiente  linpio  y  purificado.  Y  ansi  en  esta  parte  de 
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la  ciudad  con  lo  demás  della  desde  la  plaga  de  Peulo- 
riño  nueuo  y  lo  contenido  en  todo  el  barrio  de  San 
Pablo,  de  ordinario  en  todo  el  tienpo  del  año  ay  mas 
enfermedades  mas  prolixas  y  peligrosas  que  en  toda 
la  demás,  siendo  generalmente  infamada  de  mal  sana, 
por  cuya  causa  los  de  la  Conpañia  de  Jesús  por  la  ma- 
yor parte  an  desanparado  el  insigne  colegio  de  San  Pa- 
blo, fabricando  el  de  San  Roque  en  parte  alta  y  emi- 
nente á  donde  gozan  de  aires  mas  puros  y  saludables. 
No  obstante  la  ruina  del  barrio  de  la  Trinidad,  ay  en  él 
hermosas  y  verdes  arboledas,  ansi  de  palmas  como  de 
otros  arboles,  que  lo  hazen  notablemente  apazible  y 
ameno  hasta  llegar  á  la  Laguna,  siendo  esto  ya  en  el 
canpo  abierto  adonde  hallando  la  vista  un  grande  es- 
pacio desocupado  de  las  arboledas   y  de   qualquiera 
otro  inpedimento,  haze  con  sus  verdes  lexos  una  her- 
mosissima  perspectiua.  En  medio  de  este  gran  llano 
está  la  Laguna  que  ocupa  la  mayor  parte  del,  siendo 
lo  mas  baxo  y  hondo  de  todo  lo  interior  de  esta  isla, 
corriendo  alli  como  en  sentina  de  nauio  y  resumiendo 
la  superfluidades,  sobra  de  aguas  y  humedades  de  toda 
ella.  El  agua  que  tiene  es  baxa  y  de  poco  hondo,  pero 
tan  pantanosa  y  llena  de  gieno  que  no  se  puede  esgua- 
zar si  no  es  muy  gerca  de  sus  orillas,  estando  toda 
llena  de  yeruas  y  gruesos  limos,  cuyas  raizes  desde 
abaxo  brotan  hasta  la  superficie  del  agua  unas  grandes 
hojas  verdes  y  redondas  de  un  pie  mas  y  menos  de 
diámetro,  que  por  los  meses  del  verano,  que  como  ya 
se  a  dicho  es  el  invierno  de  Europa,  produzen  gran 
cantidad  de  flores  blancas,  de  manera  que  toda  la  lla- 
nura de  la  parte  superior  del  agua  se  muestra  cubierta 
dellas  con  la  uerdura  y  semejanga  de  un  florido  prado. 
En  el  invierno  de  la  India  corren  de  todas  las  partes 
cercanas  de  la  isla  en  esta  laguna,  como  en  parte  mas 
baxa,  todos  los  arroyos  del  agua  que  entonces  llueue, 
creciendo  mucho  mas  de  lo  ordinario  y  cubriendo  gran 
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parte  de  las  yemas  y  limos  que  se  a  dicho,  acudiendo 
en  aquella  sazón  gran  cantidad  de  aues  aquatiles,  y  en- 
tre ellas  algunas  manadas  de  añades  poco  menores  que 
los  lauancos  de  España.  Tiene  poco  v  ruin  pescado,  de 
que  solo  se  aprouecha  la  gente  pobre  y  mezquina  de 
los  naturales,  teniendo  algunos  dellos  alli  cerca  sus  ca- 
sas. Al  íin  del  estio  de  la  India,  que  es  la  primavera  de 
Europa,  casi  toda  esta  laguna  viene  á  quedar  seca,  cau- 
sando sus  vapores  y  exhalaciones  podridas  entonces  un 
grauissimo  y  terrible  olor  en  todo  aquel  contorno  y 
partes  mas  cercanas,  y  con  todo  este  grande  inconve- 
niente, algunos  vezinos  rricos  an  edificado  junto  á  este 
mal  pantano,  mas  propiamente  que  laguna,  quintas  y  jar- 
dines con  buenas  y  acomodadas  casas  en  ellos,  adonde 
biuen  gran  parte  del  año.  Y  es  cosa  de  grande  admira 
<jion  que  auiendose  corronpido  en  este  tienpo  el  agua  y 
cjeno  de  la  laguna  y  de  razón  se  auia  de  experimentar 
en  él  efectos,  no  solo  enfermos,  sino  también  pestilentes 
ó  malignos,  se  halla  comunmente  por  sano,  siéndolo 
tanbien  en  todo  lo  restante  del  año  conocidamente,  lo 
qual  es  por  causa  de  estar  sienpre  lauado  de  los  vien- 
tos Maestrales  Noroeste  y  Nornoroeste,  que  mas  de 
ordinario  corren  en  la  India,  cursando  ansimesmo  alli 
libremente  los  demás  vientos  como  en  parte  muy  des- 
cubierta y  patente  á  todos  ellos.  Y  aunque  el  barrio  de 
San  Pablo,  que  tan  infamado  está  de  poca  salud,  cae 
lexos  de  esta  laguna,  con  todo  es  el  mas  c,ercano  á  ella 
de  toda  la  ciudad,  y  por  esta  causa  le  atribuyen  la  di- 
cha falta,  no  lo  siendo  la  verdadera,  sino  la  que  ya  se 
a  dicho  atrás,  no  linpiandolo  bien  los  vientos  ya  refe- 
ridos, inpedidos  de  los  collados  de  San  Amaro  y  Nues- 
tra Señora  del  Monte,  lo  qual  no  sugede  en  la  laguna, 
aunque  sitio  mas  baxo  y  hondo  y  criarse  alli  las  exha- 
laciones mas  podridas  y  gruesas. 

Quando  se  viene  desde  la  Trinidad  á  la  laguna,  sigun 
se  a  dicho,  saliendo  de  entre  palmares  y  otros  arboles 
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á  lo  raso  y  descubierto,  se  entra  por  un  dique  ó  arzen 
no  mas  alto  que  braga  y  media  desde  el  plano  y  suelo 
mas  baxo,  y  de  ancho  poco  menos  de  quatro  por  su  pie, 
y  algo  más  de  dos  por  lo  alto,  pudiendo  cómodamente 
por  él  caminar  dos  honbres  de  á  cauallo  á  la  par,  ó  un 
carro,  lleuando  á  la  mano  derecha  unas  grandes  var- 
zias  ó  vegas  muy  baxas  por  donde  se  estiende  y  dilata 
espaciosamente  la  vista.  Aqui  tienen  los  naturales  sus 
sementeras  de  arroz,  siendo  esta  la  mayor  vega  y  al  pa- 
recer mas  fértil  y  de  mayor  cosecha  que  ninguna  otra 
de  quantas  ay  en  la  isla,  la  qual,  por  la  mayor  parte 
del  año,  está  con  un  pie  ó  mas  de  agua  inundada  igual- 
mente, que  le  viene  y  se  le  comunica  por  lo  mas  infe- 
rior del  dique  de  la  mesma  laguna  que  está  á  la  mano 
izquierda,  siendo  esta  la  causa  de  ser  las  varzias  ó  ve- 
gas tan  abundantes.  Y  es  cosa  verisímil,  sigun  la  dis- 
pusicjon  del  sitio,  que  de  muchos  siglos  atrás  los  anti- 
guos moradores  de  esta  isla  artificiosamente  ganaron 
este  gran  llano,  que  tanbien  deuió  de  ser  laguna,  diui- 
diendolo  con  el  dique  ya  referido,  para  se  aprouechar 
de  su  fértil  suelo,  como  muchas  vezes  se  a  hecho  en 
Italia,  en  los  Países  Baxos  y  otras  partes  de  Europa. 
Y  para  mas  comodidad  y  que  sienpre  uviese  agua  de 
que  regarse  esta  gran  vega,  dexaron  á  la  parte  izquier- 
da lo  que  agora  es  laguna,  como  suelo  mas  desigual  y 
pantanoso,  á  donde  desaguan  y  se  recogen  los  arroyos 
y  auenidas  del  invierno  y  de  donde  dos  vezes  en  el  año 
se  fecundan  y  fertilizan  las  dichas  sementeras,  siendo 
ansi  mesmo  dos  las  cosechas  que  cada  año  se  dan  en 
ellas.  Y  para  que  con  la  mucha  abundancia  de  agua  no 
trasvierta  por  sobre  el  dique  ó  lo  ronpa,llouiendo,  como 
Uueue  tanto  y  tan  continuamente  en  el  inuierno,  tiene  la 
laguna  un  desaguadero  en  el  fin  della  por  donde  corre  y 
se  desagua  hasta  el  mar,  que  no  cae  lexos  de  allí,  por- 
que, á  no  tenello,  inundaría,  no  solo  las  varzias  y  se- 
menteras, pero  las  casas  cercanas  á  la  laguna.  Acaban- 
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do  de  pasar  el  dique  ay  una  pontezuela  debaxo  de  la 
qual  corre  el  desaguadero;  se  buelue  á  la  giudad  lle- 
uando  tanbien  á  la  mano  izquierda  la  laguna  y  á  la  de- 
recha, primero  algunas  casas  de  naturales,  y  después 
otras  grandes  y  bien  fabricadas  con  acomodada  y  apa- 
zible  biuienda  de  vezinos,  gente  noble  y  rricade  la  ciu- 
dad. Llegase  después  desde  aqui  por  un  buen  trecho 
hasta  las  primeras  casas  del  barrio  de  San  Matías,  de 
donde  va  corriendo  una  muy  larga  calle  poblada  ansi 
de  banianes  y  gente  de  la  tierra,  como  de  portugueses, 
hasta  llegar  al  colegio  de  San  Pablo,  de  que  todo  aquel 
contorno  y  la  ancha  y  hermosa  calle  que  luego  se  sigue 
tomó  el  nonbre.  Desde  aqui  se  va  ya  por  lo  mas  pobla- 
do y  frecuente  de  la  giudad  hasta  las  carnicerías,  á  que 
llaman  el  Azougue,  y  la  plaga  del  Peuloriño,  de  donde, 
tomando  á  la  mano  derecha,  se  llega  luego  al  famoso 
y  celebre  hospital  de  la  Misericordia,  cuya  casa  tiene 
este  nonbre,  no  tanto  porque  allí  se  curen  enfermos, 
como  por  exerger  los  de  aquella  cofradía,  mediante  sus 
muhas  riquezas,  muchas  obras  de  caridad  y  piedad 
cristiana.  Entrase  desde  aqui  por  una  puerta  que  está 
en  la  muralla,  en  esta  sancta  casa  y  conuentc  que  en  ella 
ay  de  donzellas  portuguesas  hasta  que  puedan  casarse, 
y  otras  mugeres  casadas  cuyos  maridos  están  ausen- 
tes, comencando  luego  la  rúa  derecha,  que  justamente 
merece  este  nonbre  por  ser  toda  ella  muy  á  propor- 
ción y  á  niuel  hasta  llegar  y  acabar  en  el  terrero  y 
plaga  de  la  fortaleza,  la  qual  es  muy  capaz  y  gran- 
de para  qualquiera  genero  de  fiestas  y  exergigios  de 
á  pie  y  á  cauallo.  Desde  el  fin  de  este  terrero,  cami- 
nando á  la  mano  derecha,  se  ua  por  unas  callejuelas 
angostas  hasta  el  Manduin,  que  es  un  barrio  mal  po- 
blado, y  lo  mas  del  de  gente  pobre  de  los  naturales,  en 
que  ay  un  canpo,  mas  propiamente  que  plaga,  con  algu- 
nas pocas  casas  alderedor  en  que  se  uenden  frutas,  le- 
gunbres,  pescado  y  otros  mantenimientos,  y  en  las  de- 
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mas  partes  y  calles  gircunvezinas  ay  muchas  tauernas 
y  bodegones,  y  particularmente  una  gran  calle  de  todo 
genero  de  pipas  y  barriles,  con  otras  muchas  cosas  de 
madera,  por  estar  cerca  de  la  rribera  á  donde  contrata 
y  reside  toda  la  mas  gente  de  mar.  Lo  que  mas  lustre 
da  á  este  sitio  es  la  vezindad  del  conuento  de  Sancto  Do- 
mingo, que  aunque  antiguo  y  de  los  primeros  que  se 
fundaron  en  esta  ciudad,  puede  conpetir  en  grandeza  y 
bondad  de  edificios  con  muchos  de  las  mayores  ciuda- 
des de  España.  Alderedor  de  este  conuento  ay  buenas 
casas,  comentando  á  continuarse  desde  aqui  una  muy 
larga  calle  que  va  á  dar  á  Sancta  Luzia,  y  desde  alli  por 
mucho  spacio  mas  adelante,  camino  de  San  Blas,  otra 
grande  y  ancha  calle  del  nonbre  de  este  Sancto.  A  la 
mano  derecha,  como  se  ua  del  Manduin  á  Sancto  Do- 
mingo, parege  el  collado  de  San  Amaro,  corriendo  en- 
tre él  y  el  dicho  conuento  desde  la  parrochia  de  San 
Alexo,  la  calle  de  Nuestra  Señora  del  Monte,  que  por 
ser  muy  larga  y  de  buenas  casas  es  juzgada  por  una 
de  las  mejores  de  toda  la  ciudad.  Desde  su  principio  se 
ua  subiendo  blandamente  hasta  que,  haziendose  poco 
á  poco  mas  ardua  la  subida,  se  llega  al  fin  della  y  al  pie 
del  monte,  á  donde  se  halla  lo  mas  áspero  del,  pero  de 
manera  que  se  puede  subir  á  cauallo  sin  mucha  dificul- 
tad por  entre  arboles  que  hazen  calle  hasta  su  cunbre 
y  ermita  de  Nuestra  Señora,  que  por  auerse  fundado 
alli  se  llama  de  la  aduocacion  del  mesmo  monte,  con 
quien  toda  la  ciudad  tiene  particular  deuocion.  Descú- 
brese desde  aqui  como  de  la  parte  mas  eminente  de 
toda  la  isla  mucha  parte  della,  de  la  giudad,  rios  y  tie- 
rra firme.  Desde  la  hermita  se  ua  continuando  el  mes- 
mo monte  al  Oriente,  casi  igualmente  á  esta  su  mayor 
altura,  por  espagio  de  mas  de  quatrogientos  pasos,  á 
donde  está  una  gran  cruz  de  madera,  y  de  aqui  va  de- 
clinando y  baxandose  con  las  faldas  que  miran  al  rio 
cubiertas  de  arboleda,  hasta  que,  ya  del  todo  áspero  y 
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pedregoso,  llega  a  feneger  y  acabarse  cerca  del  paso  de 
San  Blas.  Mirando  desde  la  hermita  y  cimbre  de  este 
monte  hazia  la  parte  occidental  de  la  giudad,  está  el 
collado  que  ya  se  a  dicho  de  San  Amaro,  lexos  lo  mas 
alto  del  quinientos  pasos  de  la  subida  y  calle  de  arbo- 
les por  donde  se  sube  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Monte,  estando  el  dicho  collado  por  lo  más  alto  di- 
uidido  en  dos  cerrillos  apartados  buen  trecho  el  uno 
del  otro;  en  el  mas  alto,  que  cae  sobre  el  barrio  de  San 
Mathias,  ay  otra  cruz  semejante  á  la  que  está  detras  de 
la  ermita  de  Nuestra  Señora.  En  el  otro  cerrillo  está  la 
iglesia  de  San  Amaro,  rodeada  de  muchos  arboles,  y  mi- 
rando á  la  calle  de  Nuestra  Señora  del  Monte,  Manduin 
y  Sancto  Domingo.  Las  vertientes  de  este  collado,  des- 
de muy  gerca  de  la  iglesia  de  San  Amaro,  están  muy 
pobladas  de  casas  con  sus  jardines,  y  ansi  mesmo  lo 
está  todo  el  valle  que  corre  al  pie  de  estos  collados,  los 
quales  se  pudieran  tener  por  uno  solo,  por  ser  conti- 
nuados y  juntos,  si  vna  pequeña  quebrada  á  manera  de 
valle  que  se  haze  por  donde  se  sube  á  la  yglesia  de 
Nuestra  Señora  no  diuidiera  el  uno  del  otro  (i).  Y  sigun 
la  dispusieron  de  su  sitio,  parece  que  corresponden  al 
que  viene  continuado  desde  la  vltima  punta  de  Nues- 
tra Señora  del  Cabo  por  toda  la  isla  hasta  cerca  de  la 
laguna,  la  qual,  conforme  á  su  sitio  y  suelo  cauernoso, 
pantanoso  y  blando,  parege  tanbien  que  en  el  principio 
de  su  creación,  disponiéndolo  ansi  la  maestra  natura- 
leza, no  pudo  gufrir  el  graue  peso  v  solida  materia  del 
monte,  ó  que  después,  por  acídente  de  algún  gran  ten- 
blor  de  tierra,  la  parte  del  monte  á  donde  agora  está  la 
laguna  se  escondiese  y  sumiese  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  como  muchas  vezes  se  a  visto  en  diuersas  par- 
tes del  mundo,  quedando  aquel  suelo  tanto  mas  baxo 


(i)     Tachado:  Si  lo  mas  alto  dellos  no  estuviera  tan  lexos,  las 
iglesias  de  San  Amaro  y  de  Nuestra  Señora. 
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que  el  de  la  ciudad.  Boluiendo  á  la  rúa  derecha,  quan- 
do  se  viene  del  terrero  y  casa  de  los  Vireyes,  se  tuerce 
sobre  la  mano  derecha  hasta  llegar  á  la  iglesia  catredal, 
á  donde  se  labra  agora  un  grande  y  soberuio  tenplo  de 
buena  architectura,  siendo  en  el  que  de  presente  se  ce- 
lebra bastante  para  aquel  tienpo  en  que  Goa  se  comen- 
90  á  poblar  y  engrandecer  por  los  portugueses,  pero 
muy  desigual  á  los  que  después  en  los  conuentos  de 
frayles  se  an  labrado,  con  algunas  parroquias,  princi- 
palmente las  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  y  de 
la  Luz.  Sigúese  luego  después  de  un  gran  terrero  que 
está  al  Mediodía  de  la  chatredal,  el  conuento  de  San 
Francisco,  con  una  muy  hermosa  yglesia,  á  donde  ordi- 
nariamente residen  noventa  ó  cjen  frailes,  teniendo  ca- 
paz casa  para  mucha  mayor  cantidad.  Desde  San  Fran- 
cisco, que  está  ya  cerca  de  la  playa,  se  ua  á  dar  en  una 
plaga  pequeña  que  con  nonbre  arábigo  llaman  Bazari- 
ño,  en  que  se  vende  todo  genero  de  frutas,  ortalizas  y 
legunbres  de  la  tierra,  y  ansi  mesmo  pescado  y  otros 
mantenimientos,  siendo  esta  la  plaga  á  donde  mas  can- 
tidad de  estas  cosas  ay.  Y  particularmente  se  venden 
en  ella  muchas  inuenciones  de  frutas  hechas  de  masa 
de  arroz,  que  frien  en  manteca,  de  que  comunmente 
se  mantiene  mucha  parte  de  la  gente  pobre,  ó  los  que 
no  tienen  quien  les  aderece  de  comer  en  sus  posadas, 
supliendo  este  genero  de  mantenimiento  en  Goa  lo  que 
en  la  corte  y  ciudades  grandes  de  España  los  pasteles, 
enpanadas  y  tortas.  A  la  mano  izquierda,  como  desde 
San  Francisco  se  entra  en  el  Bazariño,  va  una  calle  no 
muy  larga  que  sale  á  dar  al  terrero  del  Buen  Jesús, 
que  es  la  casa  profesa  de  la  Compañía,  que  ansi  en 
grandeza  de  fábrica,  hermosura  y  capacidad  de  su  ten- 
plo, como  en  perfección  de  linda  architectura,  es  sin 
conparacion  la  mejor  de  esta  ciudad  y  de  las  buenas 
entre  las  mas  auentaxadas  que  la  Conpañia  tiene  en 
toda  Europa,  demás  de  estar  situada  y  fundada  en  el 
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gentro  y  parte  mas  frequentada  de  toda  la  ciudad.  Poco 
adelante  del  Buen  Jesús  está  la  lonja  contratación  y  tien- 
das de  los  bantanes,  á  donde  ay  gran  número  de  estos 
mercaderes  y  correctores  suyos,  hallándose  aqui  gran 
cantidad  de  todas  las  suertes  de  sedas  y  telas  de  oro, 
ansi  de  Chaul  como  de  la  China,  Meca  y  otras  partes. 
Texendose  ya,  particularmente  en  Chaul,  qualesquiera 
manera  de  tafetanes  y  gorgaranes,  lisos  y  labrados,  con 
la  perfecion  que  en  España  y  en  Italia,  no  haziendo  los 
de  estas  provincias,  ni  en  bondad  ni  hermosura  de  la- 
uores  ó  color,  ventaja  alguna.  Ay  tanbien  en  esta  lonja 
y  otra  calle  muy  larga  que  desde  allí  corre  hasta  el 
Peuloriño  nueuo,  que  por  biuir  en  ella  mucha  desta 
gente  llaman  calle  de  los  Banianes,  mucho  número 
de  orives,  plateros  y  lapidarios,  que  aunque  no  tienen 
la  inuentiua  que  los  officiales  de  Europa  labran  con 
gran  facilidad  y  presteza  qualesquiera  joyas  como  le 
muestren  el  modelo  ó  muestra  de  donde  puedan  saca- 
lio.  Y  es  cosa  de  mucha  admiragion  ver  con  quan  po- 
cos y  humildes  instrumentos  y  pobre  aparato  labran 
toda  manera  de  joyas,  sobrándoles  á  estos  pobres  in- 
dios las  hornazas,  vancos  y  tableros,  con  tanto  y  tan 
diferente  número  de  buriles,  limas  y  otras  herramientas 
de  que  vsan  los  oriues  y  plateros  de  Europa,  bastan- 
dolefs]  á  los  de  la  India  muy  pocos  caruones  en  algún 
tiesto  ó  teja  quebrada  puesta  en  el  suelo,  que  enciende 
un  muchacho  soplando  en  ellos  con  un  canuto,  y  el 
oriue  sentado  sobre  los  calcañares,  no  pasando  sus  ins- 
trumentos de  hierro  de  tres  ó  quatro  groseros  y  de  ma- 
lissima  forma,  con  una  yunque  ó  bigornia  de  poco  mas 
de  dos  libras  de  peso,  puesta  tanbien  en  el  suelo,  con 
solo  lo  qual  lleuan  á  suma  perfección  todo  lo  que  hazen, 
aunque  sea  de  obra  subtilissima  y  prima.  Y  si  como 
estos  officjales  labran  con  facilidad  y  poca  costa,  tuuie- 
ran  asistencia  al  trabaxo  y  con  la  continuación  que 
otras  naciones,  fueran  muy  caudalosos  y  prósperos  en 
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su  ganancia,  pero  generalmente  con  cierta  flaqueza  y 
poca  consistencia  natural,  tienen  poco  vigor  en  todas 
sus  acciones.  De  la  placa  del  Peulorino,  en  que  tanbien 
demás  de  otros  mantenimientos  se  uende  toda  la  caga 
biua  que  viene  de  tierra  firme,  se  buelue  por  la  calle  de 
los  Chapeleros  al  Buen  Jesús,  y  de  allí  á  la  calle  de  los 
Toneleros  y  desde  aquesta  á  las  Tres  Boticas,  siendo 
este  barrio  de  los  mas  frequentados  y  de  mejor  fábrica 
de  casas  de  la  cjudad.  De  aqui,  subiendo  cuesta  arriba 
por  la  calle  de  la  Cruz  y  dexando  á  la  mano  izquierda 
la  calle  de  los  Cargados,  se  llega  al  terrero  de  Nuestra 
Señora  de  Gragia,  que  es  un  espacio  de  canpo  vazio 
de  casas,  aunque  cercado  dellas  alderedor,  en  cuyo 
remate  y  parte  mas  eminente  está  este  hermoso  y  vis- 
toso conuento  de  la  orden  de  San  Agustín,  que  en 
grandeza,  sumptuosidad  de  fábrica  y  número  de  reli- 
giosos es  el  sigundo  de  esta  ciudad.  A  la  mano  derecha 
de  este  gran  terrero  queda  el  conuento  de  Sancta  Mo- 
nica,  de  monjas  de  la  mesma  orden,  que  de  muy  pocos 
años  á  esta  parte  fundó  Don  fray  Alexo  de  Meneses, 
siendo  Arcobispo  de  Goa  y  Gouernador  de  la  India. 
Mas  adelante  de  este  terrero  va  continuando  la  calle 
hasta  la  parrochia  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  á 
donde  se  acaba  esta  subida  con  una  muy  hermosa  pers- 
pectiva sobre  el  rio,  islas  de  Choran  y  del  Spiritu 
Sancto.  Tiene  la  dicha  parrochia  frontero  á  poco  mas 
de  veinte  pasos  el  colegio  del  nouiciado  de  la  Conpañia 
de  Jesús,  de  fuerte  y  hermosa  fábrica  y  capaz  de  mu- 
chos religiosos,  ocupando  este  colegio  y  la  iglesia  del 
Rosario  la  punta  ¡de  un  recodo  ó  braco  eminente  que 
nasce  del  collado  mayor  que  parte  la  isla,  y  parando 
aqui  como  en  la  parte  mas  eminente  de  toda  la  ciudad. 
Desde  un  poco  de  terrero  que  rrodea  la  parte  de  esta 
parrochia  que  mira  al  rrio,  se  ua  derribando  casi  á  plo- 
mo una  muy  agria  cuesta  con  grandes  derrunbaderos 
que  llegan  á  la  calle  del  colegio  de  San  Buena  Ventura, 
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y  aunque  tan  áspera  esta  ladera  ó  cuesta,  se  vee  llena 
de  palmas  y  otros  arboles  frondosos,  espesos  y  verdes. 
Desde  el  dicho  colegio  de  la  Compañía,  que  por  su  si- 
tio alto  llaman  de  San  Roque,  á  ymitacjon  del  que  tie- 
nen en  Lisboa,  se  ua  subiendo  por  el  dicho  bra<;o  del 
Collado,  dexando  á  la  mano  izquierda  la  iglesia  de  San 
Antonio  y  conuento  ya  dicho  de  Nuestra  Señora  de 
Graqia,  hasta  llegar  al  colegio  de  la  mesma  Orden,  que 
está  continuado  con  la  casa  profesa  con  un  arco  y  bo- 
ueda  que  por  lo  alto  atrauiesa  de  una  parte  á  otra  el 
paso  y  via  tan  frequentada,  que  ua  á  dar  á  la  calle  de 
Manganil,  y  ansimesmo  con  otra  boueda  ó  via  subte- 
rránea debaxo  del  mesmo  paso.  Es  un  grande  y  sum- 
ptuoso  edificio  el  de  este  colegio,  teniendo  á  todas  las 
partes  de  la  cjudad  y  rrio  de  Pangin  hermosissima  y 
agradable  vista  por  estar  en  lo  mas  eminente  de  la  ciu- 
dad, de  manera  que  descubriéndose  soberuiamente  ansi 
de  toda  la  mavor  parte  della,  como  del  rrio  y  otras 
partes  de  la  isla,  haze  verdadera  muestra  de  un  fuerte 
alcafar,  con  quatro  torres  en  los  quatro  ángulos  de  su 
edificio.  Luego,  pasado  el  colegio,  comienca  una  ancha 
calle  que  por  irse  por  ella  á  las  fuentes  de  Manganil 
tiene  su  propio  nonbre,  siendo  ya  aqui  por  esta  parte 
lo  vltimo  de  la  ciudad,  rematándose  la  dicha  calle  en 
un  grande  y  frondoso  árbol,  á  la  sonbra  del  qual  se 
ueen  de  ordinario  muchos  esclauos  y  esclauas  descan- 
sando, de  los  que  uan  y  vienen  cargados  de  agua  de  las 
dichas  fuentes.  Desde  poco  mas  adelante  de  este  árbol, 
á  la  mano  derecha,  dexando  á  la  izquierda  el  pobre  ba- 
rrio de  Mata  Vacas,  se  ua  descendiendo  á  un  valle  que 
en  la  mitad  de  su  altura  haze  el  mesmo  monte,  á  don- 
de están  estas  abundantes  y  hermosas  fuentes,  baxan- 
dose  buen  trecho,  antes  de  llegar  á  ellas,  por  una  muy 
ancha  y  bella  calcada  de  piedra  quadrada,  con  sus  pa- 
rapetos de  la  mesma  piedra  á  los  lados,  haziendose  con 
ella  la  baxada  y  subida  poco  dificultosa.  Llegando  á  las 
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fuentes  se  desciende  á  ellas  por  nueue  ó  diez  gradas 
desde  la  calcada,  á  donde  está  una  gruesa  y  alta  pared 
de  la  mesma  piedra,  con  su  frontispicio  bien  labrado, 
de  lo  mas  baxo  de  la  qual  salen  con  grande  inpetu  seis 
ó  siete  gruesos  caños  de  agua  por  grutescos  de  bronce, 
dando  en  una  gran  balsa  que  ocupa  por  lo  largo  toda 
la  distancia  de  la  pared.  En  el  frontispicio,  que  está 
adornado  con  sus  cornijas  y  remates  de  razonable  ar- 
chitectura,  se  muestra  por  la  inscripción  que  alli  pare- 
ce auer  hecho  las  dichas  fuentes  y  calcada,  de  menos 
de  ginquenta  años  á  esta  parte,  Don  Antonio  de  Noro- 
ña,  Virey  de  este  estado  de  la  India.  Son  estas  notables 
fuentes,  demás  de  la  bondad  de  su  agua,  abundantissi- 
mas,  mayormente  en  el  estio,  que  es  el  tienpo  de  las  llu- 
uias  de  este  clima,  y  entonc.es  sale  de  la  ya  dicha  balsa 
y  corre  un  grande  y  hermoso  arroyo  que  corriendo 
por  las  quebradas  de  aquel  valle,  ansi  como  la  calle 
que  emos  dicho,  toma  tanbien  el  nonbre  de  sus  fuen- 
tes. Después  de  acabada  la  furia  de  las  aguas  y  que 
entra  su  verano  ó  primavera,  que  es  nuestro  otoño,  se 
ua  poco  á  poco  desminuyendo  la  cantidad  y  abundan- 
cia del  agua  de  estos  caños,  conforme  á  como  el  vera- 
no se  detiene  ó  apresura,  de  manera  que  al  fin  del  la 
mucha  sequedad  de  la  tierra,  por  el  calor  grande  del 
sol,  consume  y  resuelve  la  mayor  parte  de  estos  ma- 
nantiales, cogiéndose  de  aquellos  caños,  antes  tan  abun- 
dantes, con  mucha  dificultad  el  agua,  porque  demás  de 
ser  notablemente  menos  su  cantidad  entonces,  por  su 
excelencia  beue  casi  toda  la  ciudad  ordinariamente  de- 
11a.  Luego  como  se  pasa  del  colegio  de  San  Roque  y 
antes  de  llegar  al  de  San  Agustín,  se  aparta  á  la  mano 
derecha,  muy  cuesta  abaxo,  la  calle  de  la  Calcada,  an- 
cha y  de  buenas  casas,  hasta  llegar  á  lo  llano,  á  donde 
está  una  puentezilla  sobre  un  estero  ó  caleta  de  agua 
salada  que  alli  haze  el  rio  de  Pangin  con  su  marea, 
en  que  entra  el  arroyo  de  Manganil,  acabando  aqui 
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su  breue  curso.  Pasada  esta  puente  se  uan  continuan- 
do las  casas  por  la  mano  izquierda,  lleuandose  á  la 
derecha  la  playa  descubierta  del  mesmo  rrio  hasta 
llegar  al  colegio  de  Sancto  Tomas,  de  la  Orden  de 
Sancto  Domingo,  y  de  alli  algo  mas  adelante  de  la  pa- 
rrochia  de  San  Pedro,  por  la  parte  de  Oeste,  se  acaba 
la  cjudad,  aunque  viniendo  desde  Pangim  es  el  princi- 
pio della.  Antes  un  trecho  de  llegar  á  la  puentezilla  so- 
bre el  estero  y  arroyo  de  Manganil,  como  se  viene  por 
la  calle  de  la  Calcada,  se  aparta  á  la  mano  derecha  la 
calle  del  colegio  de  San  Buena  Ventura,  de  frayles  me- 
nores, la  qual  es  muy  larga  y  estrecha  por  tener  á  la 
mano  derecha  el  cerro  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
y  colegio  de  San  Roque,  y  á  la  izquierda  el  rio  de 
Pangin.  Ay  en  ella,  aunque  es  algo  fuera  del  concurso 
de  la  ciudad,  muchas  y  muy  buenas  casas,  teniendo  las 
que  caen  á  la  parte  del  rio,  seruicio  á  él,  por  los  pal- 
mares y  quintales  que  tienen  á  sus  espaldas.  A  poco 
trecho,  algo  mas  de  cien  pasos  después  de  auer  entra- 
do en  esta  calle,  se  ua  labrando  al  tienpo  que  esto  se 
escriue,  el  colegio  de  San  Buena  Ventura,  que  será  un 
hermoso  y  capaz  edificio  con  bellissima  vista  sobre  el 
rio,  y  en  sitio,  aunque  baxo,  sano  y  apazible.  De  aqui 
va  continuando  esta  calle,  vendiéndose  en  toda  ella 
frutas,  legunbres,  pescados  fritos,  pan  y  las  tortillas  de 
arroz  que  ya  se  an  dicho,  por  morar  en  la  dicha  calle  y 
frequentarla  de  ordinario  mucha  de  la  gente  de  mar,  á 
donde  con  presteza  y  á  todas  oras  hallan  de  comer. 
Saliendo  de  esta  calle  y  llegando  á  la  de  los  Toneleros 
se  rebuelue  á  la  mano  izquierda  por  otra  calle  angosta 
á  dar  á  la  playa  cerca  del  Hospital  y  ermita  de  Sancta 
Catalina,  á  donde  están  los  officiales  de  la  fundición  de 
la  artillería,  fábrica  de  nauios  y  almazenes  del  Rey. 


CAPITULO  IV 


Habitantes  de  Goa. —  Portugueses  y  mestizos. — Los  banianes. — 
Los  brahmanes;  religión,  cultura  y  vida  de  éstos. — Los  yoghis. 
Indumentaria  usada  en  Goa. — Varias  noticias  de  esta  ciudad. — 
Cueva  sagrada  que  había  en  la  isla. — Peregrinación  de  los  in- 
dios á  ella. 

Los  vezinos  y  moradores  de  la  ciudad  de  Goa,  de- 
mas  de  los  eclesiásticos  y  seculares  portugueses,  hon- 
bres  y  mugeres,  que  en  diferentes  viages  an  venido  de 
Portugal  ó  que  an  nascido  y  criadose  en  la  India,  son 
mestizos  que  tienen  alguna  parte  de  portugueses  ó  de 
otras  naciones  de  Europa;  cristianos  naturales  de  la 
tierra,  banianes  y  bramenes,  gentiles  y  algunos  moros. 
Los  portugueses  no  llegan  á  ochogientos  vezinos  cabe- 
gas  de  familias,  entre  ciudadanos  y  nobles,  los  quales 
todos  biuen  del  comercio  y  contratación,  no  poseyen- 
do otros  algunos  bienes  en  la  India  con  que  poder  bi- 
uir  conforme  al  estado  de  cada  uno.  Los  cristianos 
naturales  ó  son  de  nuevo  convertidos  ó  hijos,  nietos  y 
visnietos  de  los  que  tomaron  la  religión  cristiana  desde 
el  tienpo  que  esta  isla  y  ciudad  se  ganó  de  los  moros, 
siendo  muchos  dellos  de  su  mesma  casta,  y  por  esto 
tenidos  en  mas  estima  que  los  otros.  Ansi  estos  como 
los  demás  se  precian  mas  de  si  quanto  a  mas  tienpo 
que  sus  padres  y  abuelos  fueron  cristianos.  De  la  mes- 
ma manera  los  mestizos  presumen  de  mas  honrados 
quanto  mas  sangre  les  toca  de  los  europeos,  auiendo 
entre  ellos  gran  cantidad  de  onbres  y  mugeres  estima- 
dos y  honrrados  y  admitidos  ya  á  dignidades  y  offigios 
públicos,  y  algunos  destos  en  el  cuerpo  y  número  de 
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la  gente  noble.  Particularmente  son  de  los  tales  mesti- 
zos casi  todos  los  clérigos,  que  son  muchos  los  que  en 
esta  cjudad  ay,  y  en  las  demás  que  los  portugueses 
poseen  en  la  India.  Muchos  destos  biuen  del  comercio 
como  los  demás  ciudadanos;  los  demás  se  ocupan  en 
diferentes  officios  y  ministerios,  ansi  en  las  cosas  que 
pertenezen  á  la  nauegacion  y  disgiplina  maritima , 
como  en  los  mechanicos  y  forenses  de  esta  república. 
De  los  demás  cristianos  naturales  son  muy  pocos  los 
que  ocupan  algo  del  cuerpo  de  la  giudad,  y  estos  por 
auer  aprendido  algún  offigio,  biuiendo  los  demás  entre 
palmares  que  alderredor  y  en  las  extremidades  della 
ay,  gente  toda  pobrissima  y  desnuda  que  ordinariamen- 
te sirue  de  marineros  y  pescadores  ó  de  lleuar  los  son- 
breros,  andadores  y  palanquines,  siendo  grande  núme- 
ro los  que  se  ocupan  en  semejantes  ministerios.  Algu- 
nos siruen  de  acarretar  agua,  piedra  y  otros  materiales 
para  diferentes  edificios,  y  las  demás  cosas  que  se  lie— 
uan  de  unas  partes  á  otras,  vsando  tanbien  para  esto 
muchas  vezes  de  bueyes  de  carga,  que  son  mansissi- 
mos  y  muchos  de  notable  grandeza;  particularmente 
aprouechan  para  los  mantenimientos  que  de  diuersas 
partes  de  la  isla  se  traen  á  la  ciudad.  Difieren  estos 
bueyes  de  los  de  Europa,  demás  de  su  mansedunbre, 
en  que  sobre  las  agujas,  junto  al  cuello  ó  geruiz,  tienen 
una  gran  corcoba;  y  tanbien  en  los  cuernos,  los  quales 
se  le[s]  deriban  derechos  sobre  las  espaldas  sin  poder 
hager  daño  con  ellos,  siendo  esto  mesmo  en  las  vacas 
y  búfalos.  El  trage  de  los  mestizos,  aunque  sean  de  los 
offigiales  mas  baxos,  es  el  mesmo  de  que  vsan  los  por- 
tugueses, ansi  honbres  como  mugeres.  La  demás  gen- 
te de  los  naturales,  que  ya  todos  los  de  la  giudad  y  la 
isla  son  cristianos,  quando  trabaxan,  por  su  pobreza 
anda  desnuda  con  solo  un  pedago  de  paño  de  algodón 
bien  [pe]queño  con  que  cubren  las  partes  anteriores, 
asido  á  un  cordón  muy  delgado  que  traen  geñido.  Los 
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demás  dias  visten  unos  zaragüelles  y  camisa  del  mes- 
mo  Heneo,  y  las  mugeres  de  lo  mesmo  una  gran  saua- 
na  mas  larga  que  ancha  con  que  se  cubren  desde  la 
cjntura  hasta  media  pierna,  reboluiendose  lo  demás 
por  debaxo  del  braco  derecho,  por  los  pechos  y  hon- 
bro  izquierdo,  cubriéndose  con  lo  vltimo  desta  sauana 
la  cabega,  andando  ansi  honbres  como  mugeres  todos 
ordinariamente  descalcos.  Los  banianes  se  diuiden  en 
tres  clases;  la  mas  Ínfima  es  la  de  los  mechanicos  y 
pescadores  y  marineros;  la  del  medio,  de  médicos,  bar- 
ueros  y  ervolarios;  la  superior  es  de  mercaderes,  labra- 
dores y  corretores,  eredando  de  padre  á  hijo  inmemo- 
rialmente  cada  uno  el  officio  y  modo  de  biuir  de  sus 
mayores,  sin  poder  en  ninguna  manera  auer  falta  en 
esto,  aunque  algunas  vezes  los  médicos  que  theorica- 
mente  an  aprendido  su  facultad  suben  á  mas  dignidad 
enparentando  con  los  demás  banianes  de  la  primera 
clase,  no  pudiendo  los  demás  casar  fuera  de  la  suya,  y 
muchos  en  solo  el  officio  ó  ministerio  que  profesa[n]. 
Pero  sienpre  se  guarda  entre  todos  ellos  un  cierto  gene- 
ro de  respecto,  con  alguna  diferencia  de  los  officios  mas 
honrrados  á  los  que  no  lo  son  tanto,  echándose  de  uer 
particularmente  esta  diferencia  en  que  el  de  mas  esti- 
ma jamas  come  alguna  cosa,  por  poca  que  sea,  en  casa 
del  que  es  algo  á  él  inferior,  pero  éste  sí  en  casa  del 
que  le  es  superior.  Conseruan  el  mesmo  abito  que  de 
infinitos  siglos  después  que  dellos  ay  memoria  sienpre 
acostunbraron  traer,  que  es  una  túnica  blanca  de  hen- 
eo de  algodón  hasta  los  pies,  con  otro  gran  pedaco  del 
mesmo  Heneo  que  sobre  la  mesma  túnica  le[s]  rodea  el 
cuerpo  desde  el  honbro  izquierdo  por  debaxo  del  bra- 
co derecho,  y  esto  es  infalible  en  todos,  para,  sigun  se 
echa  de  uer  en  ellos,  poder  cubrir  con  decencia  qual- 
quiera  cosa  que  se  les  offreciere  traer  de  una  parte  á 
otra.  Usando  esto  particularmente  los  corretores  por 
lleuar  alli  cubiertas  las  muestras  de  qualesquier  gene- 
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Heneo,  dadas  en  ella  tres  ó  quatro  bueltas  que  la  cubren 
por  todas  partes  con  no  mayor  bulto  que  las  tocas  de 
los  moros  de  Berueria.  En  los  pies  vsan  una  forma  de 
calgado  de  la  manera  que  en  las  pinturas  ó  estatuas 
antiguas  vemos  las  sandalias,  especialmente  en  las 
figuras  femeniles,  que  son  gapatos  que  no  cubren  del 
todo  la  parte  superior  del  pie  mas  de  con  unas  cintas 
ó  correas  delgadas  que  dando  muchos  lazos  sustentan 
las  suelas  atándolas  sobre  los  touillos.  La  gente  de  mas 
primor  entre  estos  banianes  vsan  con  mas  puliera  este 
calcado,  mezclando  algunos  cordones  ó  fintas  de  seda 
de  colores  con  las  mesmas  correas,  aunque  sus  muge- 
res,  hijas  y  ermanas,  por  inmemorial  y  antiquissima 
costunbre  andan  descaigas  por  no  obligarse  á  salir 
fuera  de  casa,  guardando  ansi  en  esto  como  en  lo  de- 
mas  una  rara  y  notable  onestidad,  y  deuese  mucho 
notar  que  auiendose  conocido  esta  forma  de  calcado 
sigun  la  tradición  y  memoria  que  tenemos  de  la  anti- 
güedad en  ^Egipto,  Palestina,  Suria  y  Grecia,  mayor- 
mente de  las  estatuas  y  monedas  que  aun  no  an  podi- 
do acabar  tantos  siglos,  parece  auer  pasado  el  vso  del 
desde  estas  partes  orientales  por  la  nauegagion  del  Mar 
Rojo  á  las  prouincias  referidas,  quedando  en  vso  sola- 
mente en  su  parte  original,  auiendose  ya  del  todo  aca- 
bado en  todas  las  otras  del  mundo.  De  las  sandalias 
tenemos  noticia  gierta  auer  sido  calcado  ordinario  de 
las  mugeres,  ansi  por  las  letras  sagradas  como  profa- 
nas, pero  la  verdadera  forma  dellas,  demás  de  la  pintu- 
ra y  estatuaria,  solo  nos  la  pinta  Dicearco,  autor  grie- 
go, quando  descriuiendo  la  verdadera  Gregia  entre  la 
montaña  de  Termopilas  y  el  Ismo  corintiaco,  llega  á 
tratar  del  trage,  postura  de  cabello  y  calgado  de  las 
mugeres  thebanas,  alabándolas  de  hermosas  y  gentiles, 
meregiendo  este  nonbre  demás  de  [a]verse  hallado  entre 
ellas  madres  de  sus  Dioses,  aludiendo  á  Semele  y  Al- 
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cumena,  madres  de  Bacho  y  Hercules.  Y  dice  este  au- 
tor que  no  solo  eran  las  mugeres  de  Thebas  de  la  gen- 
tileza y  primor  que  se  a  dicho,  mas  que  contra  la  natu- 
raleza austera  y  medio  barbara  de  los  honbres,  eran  las 
mas  primorosas,  hermosas  y  discretas  de  toda  Grecia. 
Las  sandalias  ó  capatillos  no  eran  altos  como  los  co- 
turnos de  Ninphas  ó  mugeres  sucintas,  sino  muy  ba- 
xos,  con  muchas  ventanillas  ó  agujerillos,  de  manera 
que  con  gracia  y  venustad  mostrauan  la  mayor  parte 
del  pie;  y  de  que  fue  calcado  este  elegante  y  hermoso 
para  las  mugeres  lo  encarece  con  gran  propiedad  y 
fuerca  la  Sagrada  Scriptura  con  dos  palabras  en  el  libro 
de  Judiht,  y  Estrabon  en  el  libro  17.  Agora  en  la  India 
solamente  lo  vsan  estos  banianes  y  bramenes,  aunque 
sus  mugeres,  como  se  a  dicho,  andan  descalcas,  pero  las 
demás  que  moran  mas  al  oriente  de  otras  naciones,  cada 
una,  sigun  su  estado  y  posibilidad,  traen  estas  sandalias 
guarnecidas  de  oro  y  piedras,  poniendo  en  esto  y  en  el 
ornato  del  cabello  mas  cuidado  que  en  otra  cosa  alguna. 
La  casta  bramene  es  la  de  mayor  estimación  y  dig- 
nidad entre  estos  gentiles  orientales,  la  qual  se  diuide 
en  otras  tres  clases;  la  inferior  profesa,  demás  de  algu- 
nos que  vsan  la  mercancía,  el  ser  notarios,  contadores 
y  publícanos,  teniendo  cuenta  con  las  rentas  públicas 
y  arrendándolas  á  diferentes  principes  y  señores;  los  de 
menos  caudal  y  suficjencja  muestran  á  contar  y  es- 
creuir,  como  se  acostunbra  en  las  escuelas  de  Europa, 
á  los  muchachos.  A  estos  tanpoco  como  á  los  banianes 
se  les  permite  vsar  otro  officio  del  que  profesaron  sus 
pasados,  ni  casar  fuera  de  su  clase.  La  sigunda  es  de 
los  labradores  y  ganaderos,  y  esta  es  mucho  mas  hon- 
rrada  que  la  primera,  pero'subjecta  á  las  mesmas  leyes, 
no  exercjtando  ninguna  destas  dos  clases  otros  ningu- 
nos officjos  seruiles  y  baxos  como  en  las  de  los  bania- 
nes, ni  comiendo  en  sus  casas,  que  es  una  de  las  ciri- 
monias  en  que  mas  se  conoce  la  diferencia  de  la  calidad 
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de  los  unos  á  los  otros,  cosa  entre  ellos  infaliblemente 
obseruada  y  guardada  como  todas  las  demás  que  estos 
gentiles  tienen.  Los  de  estas  dos  clases  no  comen  cosa 
que  tenga  spiritu,  aunque  ay  algunos  de  la  mas  baxa 
que  comen  pescado  que  carezca  de  sangre,  como  es  el 
marisco,  siendo  su  principal  y  ordinario  mantenimien- 
to la  leche  y  lo  demás  que  della  se  haze,  arroz,  pan  y 
toda  suerte  de  frutas  y  legunbres,  con  otros  conpues- 
tos que  de  lo  mesmo  se  hazen.  Aunque  entre  los  ba- 
nianes  de  las  dos  clases  inferiores  comen  toda  suerte  de 
pescado  v  algunos  carne,  pero  ninguno  la  de  buey  ó 
vaca,  teniéndolo  generalmente  por  abominable  sacrile- 
gio como  de  animal  entre  ellos  sancto  y  sagrado.  Y 
esta  veneración  de  los  bueyes  y  vacas  está  tan  recibida 
desde  una  inmemorial  y  antiquissima  tradición,  no 
solo  entre  los  bramenes  y  banianes,  pero  aun  entre  los 
mas  rústicos  de  todos  los  demás  gentiles  de  la  India, 
que  como  en  mi  posada  en  Goa  se  matasen  algunas 
vacas  y  terneras  como  mantenimiento  ordinario  para 
la  familia,  algunos  destos  banianes  que  acudían  alli  con 
mercadurías  y  para  algunos  otros  ministerios,  con  mu- 
cha instancia  y  lagrimas  me  pedían  no  consintiese  co- 
meter una  tan  grande  offensa  contra  Dios  en  parte  á 
donde  yo  estuuiese,  mas  que  si  no  pudiera  escusarse,  á 
lo  menos  se  matasen  fuera  de  casa,  lo  qual  siendo  para 
mi  cosa  muy  molesta  por  el  ruido  que  la  casa  auia,  les 
concedi  supeticjon.  Y  aunque  parezca  digresión  de  poca 
inportancia,  juzgo  que  no  se  deuen  en  este  lugar  pasar 
en  silencio  dos  cosas  en  que  se  muestra  la  mucha  ve- 
neración en  que  todos  estos  gentiles  orientales  veneran 
esta  specje,  y  de  la  credulidad  y  persuasión  falsa,  aun- 
que en  lo  demás  tan  subtiles  y  racionales,  con  que  tie- 
nen creyda  y  aprehendida  su  religión.  La  una  es,  que  al 
tienpo  que  alguno  (i)  destos  bramenes  se  halla  ya  pro- 


(i)     En  el  original:  algunos. 
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pinco  á  morir,  le  llegan  muy  cerca  algún  buey  ó  vaca¿ 
y  teniéndole  con  la  mano  derecha  asida  la  cola  está 
desta  manera  con  muestras  de  grandissima  deuocion 
hasta  despedir  el  alma,  siendo  esto  para  ellos  una  ire- 
missible  indulgencia  de  todas  sus  culpas  y  pecados.  Y 
ansi  los  bramenes  y  banianes,  quanto  mas  obseruantes 
son  en  su  religión  ó  por  mas  honrrados  se  tienen,  tanto 
mas  precisamente  guardan  esta  gerimonia.  La  otra  es 
que  todos  los  reyes  gentiles  del  Malabar  y  Ganara  y 
los  demás  de  la  India  que  no  sean  de  secta  mahometa- 
na, hazen  con  mucho  cuydado  teñir  y  aderezar  el  suelo 
ó  pauimento  de  todos  los  aposentos  en  que  ordinaria- 
mente abitan,  con  el  estiércol  ó  excremento  de  los  bue- 
yes y  vacas,  siendo  las  mugeres  las  que  por  particular 
deuocion  se  ocupan  en  el  tal  ministerio,  como  quando 
en  las  aldeas  de  mucha  parte  de  España,  particular- 
mente en  Estremadura,  las  labradoras  enbarran  y  en- 
luzen  los  suelos  de  sus  casas.  Por  acá  en  la  India  hazen 
esto  con  mucho  primor  las  mugeres  indianas,  teniendo 
por  esta  causa,  no  solo  por  santificadas  sus  casas,  pero 
por  mas  sanas,  linpias  y  olorosas  con  el  tal  excremen- 
to, y  que  haze  el  pauimento  mas  hermoso  y  apazible. 
Y  no  solo  acostunbran  esto  en  los  aposentos  de  sus 
reyes  y  gente  de  mas  calidad,  sino  tanbien  en  sus  ten- 
plos  ó  pagodes,  lo  qual  a  pasado  ansi  mesmo  á  los 
cristianos  de  la  nación  portuguesa  que  biuen  en  la  In- 
dia, sigun  yo  vi  en  la  iglesia  del  colegio  Real  de  los  Re- 
yes Magos,  de  la  Orden  de  los  Menores,  que  está  junto 
á  la  fortaleza  de  Bardes,  adonde  me  hallé  los  dias  de  la 
Semana  Sancta  del  año  de  1616,  que  vi  el  plano  de  la 
iglesia  enluzido  con  el  mesmo  excremento,  quedando 
casi  negro  y  muy  liso,  y  ansimesmo  quanto  un  pie  de 
alto  desde  el  suelo  por  las  paredes  alderredor,  causan- 
do notablemente  buen  olor  y  muy  apazible  vista.  Y 
esta  es  la  causa,  demás  de  la  deuogion  que  estos  genti- 
les tienen  con  la  specie  destos  animales,  para  que  tanto 
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cuydado  tengan  de  enluzir  el  suelo  de  sus  casas  y  ten- 
plos  con  su  excremento,  porque  siendo  mansissimos  y 
de  tanto  prouecho  á  los  honores,  estos  indianos,  que 
de  suyo  son  misericordiosos  y  notablemente  conpasi- 
bles,  adquirieron  con  ellos  religiosamente  la  venera- 
ción, amor  y  respecto  en  que  de  todos  son  tenidos. 

La  superior  clase  de  los  bramenes  es  la  de  sus  sa- 
cerdotes y  sabios,  los  quales  juntamente  con  las  semen- 
cias y  conocimiento  de  cosas  naturales  son  dedicados 
al  seruicio  y  culto  de  sus  tenplos,  auiendo  entre  ellos 
honbres  muy  señalados  en  anbas  professiones.  En  lo 
que  toca  á  su  religión,  como  sienpre  an  sido  della  ob- 
seruantissimos,  lo  son  tanbien  agora,  aunque  oprimi- 
dos, en  las  prouingias  y  reynos  á  donde  los  moros  son 
señores,  y  también  en  lo  que  los  portugueses  poseen 
en  la  India. 

En  las  facultades  y  semencias  naturales  an  venido  en 
mucha  declinación,  porque  auiendo  tenido  de  infinitos 
siglos  á  esta  parte  por  sus  generales  escuelas  la  gran 
Ciudad  de  Bisnagar,  en  la  prouincia  y  grande  reyno  de 
Narsinga,  cabeca  de  todo  el  Indostan,  que  es  lo  con- 
prehendido  entre  los  dos  famosos  rrios  Indo  y  Ganges, 
se  hizieron  señores  de  quatrocientos  años  hasta  agora 
diuersos  reyes  moros  de  nación  árabes,  persianos  y 
tártaros,  de  la  mejor  y  mayor  parte  de  toda  esta  región, 
extinguiendo  y  acabando  los  mas  poderosos  reyes  gen- 
tiles que  en  ella  auia.  Con  esta  mudanca,  siendo  tan 
grande  la  que  en  todas  partes  a  causado  qualquiera 
nueua  religión,  comenco  la  de  los  orientales  gentiles  á 
disminuirse,  abracando  muchos  dellos  la  que  luego  sen- 
braron  estos  sus  nueuos  enemigos,  mayormente  vsur- 
pandoles  el  estado  tenporal,  biuiendo  en  seruidunbre  y 
conforme  á  sus  leyes.  Fuese  cada  dia  mas  arraigando 
el  inperio  de  los  moros  en  el  Indostan,  pero  no  obstan- 
te que  el  grande  reyno  de  Canbaya  con  la  mayor  parte 
de  las  prouincias  del  Conchan,  Decan  y  Cañara  viniese 
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á  su  poder,  teniendo  reyes  en  estas  partes,  auia  todauia 
quedado  el  coragon  del  Indostan  con  rey  de  su  mesma 
nación  y  religión,  y  este  tan  poderoso  que  demás  de 
poseer  mucha  parte  del  Decan  y  Cañara  era  señor  de 
los  grandes  reynos  de  Bisnagar  y  Narsinga,  con  otros 
muchos  hasta  las  corrientes  del  Ganges,  y  ansi  el  mas 
temido  y  de  mayor  reputación  de  la  India  aun  hasta 
el  tienpo  que  los  portugueses  vinieron  á  ella.  Y  aunque 
en  las  demás  partes  á  donde  los  moros  eran  señores,  sin 
le[s]  perturbar  á  los  gentiles  con  alguna  violencia,  les 
quedaua  libre  el  vso  y  administración  de  sus  tenplos, 
en  este  poderoso  y  gran  reyno  de  Narsinga,  como  con 
rey  natural  y  de  su  mesma  religión,  tuuieron  mayor 
mano  y  florecieron  mas  los  bramenes  y  banianes  como 
en  centro  y  particular  asiento  suyo,  teniendo  vniversa- 
les  escuelas  en  la  ciudad  de  Bisnagar,  cabeca  de  este 
inperio,  adonde  con  gran  cuydado  se  leían  y  enseñauan 
diuersas  facultades  con  premios  y  salarios  señalados 
por  sus  reyes.  Mas  lo  que  particularmente  profesauan 
en  esta  universidad,  seminario  antiquissimo  de  su  Phi- 
losophia  divina  y  humana,  era  tratar  de  la  esencia,  po- 
tencia infinita,  justicia  y  eternidad  de  Dios,  y  ansi  mes- 
mo  de  todas  las  cosas  por  él  criadas,  que  es  lo  mesmo 
que  nuestra  Theologia,  Astrologia  y  Phisica,  por  cuya 
rrazon  adquirió  Bisnagar  el  nonbre  de  ciudad  de  scien- 
Cias,  que  esto  es  lo  que  significa  por  antigua  é  inmemo- 
rial tradición  de  lengua  propia.  Este  gran  rey  gentil, 
señor  de  tan  grande  rreino  y  poderoso  inperio,  no  fue 
posible  conseruarse  en  su  antigua  potencia,  hallándose 
rrodeado  por  todas  partes  de  otros  reyes  que  por  ser 
moros  eran  de  diferente  religión  y  costunbres  de  las 
suyas,  y  por  esto  conocidamente  sus  enemigos,  de  los 
quales  el  de  Canbaya  (1)  por  el  Occidente  y  el  Mogor 
por  el  Septentrión,  aunque  al  principio  muy  sus  infe- 


(1)    En  el  original:  Canbaya  que. 
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riores,  después  qualquiera  dellos  le  fue  igual  en  poten- 
cia de  señorio  y  superior  en  valor  de  soldados;  los  que 
le  caian  al  Mediodia  y  mas  vezinos  á  la  falda  del  mar, 
aunque  no  eran  tan  poderosos  en  grandeza  de  reynos 
y  número  de  gente  de  guerra,  en  la  calidad  della  le  ha- 
zian  todos  juntos  y  unidos  ventaja,  teniendo  á  su  suel- 
do muchos  árabes,  turcos,  abissinos  renegados  y  per- 
sianos.  Y  ansi  el  Niza  Maluco,  rey  de  mucha  parte  del 
Decan  (i)  que  confina  con  Chaul,  y  el  Hidalcan,  del 
Conchan  y  Cañera,  vezino  por  la  tierra  firme  con  la  isla 
de  Goa,  y  el  Cotubixa,  de  la  costa  de  Sancto  Thome  y 
ensenada  de  Bengala,  juntos  estos  tres  reguíos,  no  muy 
desiguales  uno  á  otro  en  poder,  poco  menos  a  de  seten- 
ta años,  por  auer  visto  al  rey  de  Narsinga  quebrantado 
de  una  rrota  que  le  auia  dado  el  Mogor,  se  ligaron 
entre  sí  moviéndole  una  terrible  guerra  en  que  vinien- 
do á'general  batalla  quedó  vencido  y  muerto  y  su  flore- 
ciente y  oppulentissimo  reino  á  todas  las  miserias,  sa- 
cos y  destruiciones  que  suelen  padecer  los  vencidos. 
Particularmente  fue  tenida  [en]  esta  lamentable  eversión 
por  mas  lastimosa  la  que  padegió  la  ciudad  de  Bisnagar, 
tan  llena  de  rriquezas,  ansi  de  los  reyes  pasados  como 
de  sus  moradores,  que  exgede  á  todo  encaresgimiento 
humano  lo  que  sobre  ello  cada  dia  cuentan  y  lamentan 
los  gentiles.  Lo  qual  no  puede  dexar  de  ser  en  gran  par- 
te creedero  por  auer  sido  estos  reyes  de  Narsinga  [ricos] 
de  dos  cosas  las  de  mayor  estima  y  valor  que  ay  y  a 
auido  jamas  en  todo  el  Oriente,  que  son  las  minas  de 
los  diamantes  y  la  pesquería  de  las  perlas  en  el  canal 
entre  la  costa  de  Choromandel  y  la  isla  de  Seylan.  Por 
cuya  causa  acudían  á  Bisnagar  como  á  enporio  y  feria 
de  cosas  tan  prec/osas  mercaderes  de  todas  las  provin- 
cias de  Asia  y  Europa  y  de  hasta  de  las  mas  remotas 
regiones  de  la  China  y  Cathayo.  Quedando  como  que- 


(a)     Tachado:  y  reyno  de  Deli. 
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dó  Bisnagar,  casi  asolada,  perdieron  estos  gentiles  por 
la  mayor  parte  todo  el  lustre  y  grandeza  de  sus  escue- 
las, siendo  muy  pocos  los  que,  reduzida  ya  [á]  poco  nú- 
mero de  vezinos,  exercitan  las  facultades  ya  referidas, 
siendo  los  mas  de  estos  bramenes  los  que  las  apren- 
den por  sola  tradición  y  muy  pocos  theoricamente,  y 
estos  por  la  mayor  parte  biuen  por  lo  interior  del  In- 
dostan,  y  ansi  se  tiene  dellos  poca  y  confusa  noticia.  Y 
aunque  todauia  an  quedado  reyes  gentiles  en  Bisnagar, 
son  muy  desiguales  en  potencia  y  señorío  á  los  anti- 
guos y  famosos  reyes  de  Narsinga,  residiendo  agora 
en  aquella  parte  montuosa  que  nace  de  las  grandes 
montañas  de  Gate  entre  la  giudad  de  Bisnagar  y  pro- 
uingia  de  Santo  Thome,  no  lexos  de  la  ciudad  que  tie- 
ne el  mesmo  nonbre,  á  quien  los  gentiles  llaman  Melia- 
por,  colonia  nobilissima  de  portugueses  y  que  merece 
tener  el  cuerpo  de  este  sancto. 

Demás  de  la  lengua  vulgar  de  que  vsan  los  bra- 
menes y  banianes,  tienen  otra  particular  aprendida  con 
los  preceptos  de  su  gramática,  sin  los  "quales,  como 
entre  nosotros  el  latin,  no  puede  entenderse.  En  esta 
tienen  los  libros  de  sus  facultades  y  con  la  que  en  sus 
escuelas  las  enseñan,  pero  el  alphabeto,  que  es  de  figu- 
ras muy  perfectas,  semejantes  á  las  de  la  lengua  arme- 
nica,  es  todo  uno,  aprendiendo  todos  los  mercaderes, 
notarios  y  contadores,  con  los  demás  que  administran 
las  rentas  públicas,  solamente  á  leer  y  escreuir  y  con- 
tar diestramente,  dejando  la  lengua  escolástica  á  los 
letrados  y  sagerdotes.  Y  aunque  los  caracteres  y  notas, 
como  se  a  dicho,  sean  tan  perfectas  y  antiguas  que  se 
pueden  estimar  por  las  primeras  del  mundo,  no  tienen 
aparencja  ni  semejanza  alguna  con  la  letra  hebrea,  si- 
riaca ni  arábiga,  pues  siendo  estas  de  las  que  primero 
se  tuvo  noticia  y  de  quien  se  aprendieron  las  demás  en 
Asia  y  Europa,  auian  de  sinbolizar  en  algo  con  la  bra- 
mene  indiana,  pues  las  facultades  y  artes  por  su  mucha 
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antigüedad  y  perfección  y  puntualidad  en  sus  obserua- 
Ciones,  parece  auer  aprendido  todas  las  que  después 
florecieron.  No  tiene  su  alphabeto  mas  de  veinte  y  dos 
elementos  ó  figuras,  pero  aunque  sean  menos  que  los 
griegos  y  latinos,  su  lengua  sin  conparacion  es  mucho 
mas  copiosa  y  fagil  de  aprender  y  hablar,  por  tener 
como  tienen,  todas  las  vocales  dobladas,  y  las  conso- 
nantes de  tres  y  de  quatro  diferencias,  las  quales  sola- 
mente se  distinguen  unas  de  otras  con  ciertos  puntos, 
señalando  con  ellos  diferentes  significados  y  con  diuersa 
pronunciación  quando  la  hablan.  Y  queriéndome  par- 
ticularmente informar  de  un  medico  banian  que  cura- 
ua  mis  criados,  llamado  Rama,  sobre  algunas  opiniones 
que  los  bramenes  y  demás  letrados  tienen  sigun  la  phi- 
losophia  que  profesan,  no  supo  con  certeza  ni  distin- 
ción dezir  nada,  y  aunque  me  prometió  de  traer  algu- 
nos libros,  no  lo  cunplio  después,  y  ansi  se  echó  de  uer 
que  lo  que  sabia  solo  era  de  tradición  y  en  lo  que  en 
su  lengua  vulgar  podía  auer  aprendido,  como  son  todos 
los  demás  que  en  esta  ciudad  de  Goa  residen.  Pero  lo 
que  entre  ellos  está  divulgado  como  cosa  muy  sabida, 
fuera  de  los  muy  rústicos,  es  que  las  almas  en  los  hon- 
bres  son  inmortales  y  eternas,  con  la  trasmutación  de 
unos  cuerpos  en  otros,  ora  sea  de  honbres  racionales, 
ora  de  otros  animales  brutos,  conforme  á  los  méritos  ó 
culpas  de  cada  uno;  opinión  que,  aunque  los  griegos 
la  atribuyeron  á  Pitagoras  como  inuencion  y  particu- 
lar doctrina  suya,  á  la  verdad  fue  imitada  y  tomada  de 
estos  antiquisimos  philosophos  orientales  de  quien  las 
demás  artes  pasaron  á  los  Caldeos  y  ^Egipcios  y  des- 
pués á  Grecia,  á  donde  por  tantos  siglos  florescieron. 
La  firme  y  recibida  opinión  que  hasta  oy  a  quedado 
aun  entre  los  vulgares  de  estos  gentiles  les  haze  ser  tan 
piadosos  y  conpasiuos  para  con  qualquiera  genero  de 
animales,  aunque  sea  de  los  mas  inmundos,  de  manera 
que  por  ningún  caso  matan  cosa  biua,  persuadiendo- 
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se  que  en  su  spiritu  ay  alguna  alma  racional,  teniendo 
por  de  mas  perfección  y  demás  bienauenturanga  las 
almas  que  entran  en  las  vacas  ó  bueyes.  De  fray  Juan 
de  San  Matías,  de  la  Orden  de  los  Menores,  el  qual  a 
mas  de  veinte  años  que  asiste  continuamente  á  la  con- 
versión de  los  gentiles  de  la  tierra  firme  de  Bardes, 
contigua  á  la  isla  de  Goa,  me  informé  de  muchas  cosas 
tocantes  á  su  religión,  y  ansimesmo  de  lo  que  sienten 
del  número  y  mouimiento  de  los  orbes  celestes  y  de  su 
primera  creación,  con  lo  demás  contenido  en  ellos. 
Pero  aunque  este  frayle  no  supo  dar  entera  noticia  de 
esto  mas  de  como  honbre  que  solamente  sabia  perfec- 
tamente hablar,  leer  y  escriuir  su  lengua  vulgar  y  que 
en  ella  misma  auia  visto  algunos  libros  como  los  que 
ordinariamente  ay  en  Europa  de  contenplaciones  de- 
uotas  y  pias,  me  refirió  como  religioso  senzillo  y  sin 
ningún  artificio  algunas  opiniones  de  las  quales  eran 
muy  conformes  á  las  que  por  tradición  sabia  y  me  auia 
dicho  el  medico  Rama  ya  nonbrado. 

Creen  firmemente  que  el  mundo  tuvo  principio  por 
una  inteligencia  inefable,  inmensa,  inconprehensible, 
eterna,  sin  principio  ni  fin  y  de  suma  bondad  y  justi- 
cia, y  que  ansimesmo  después  de  quatro  edades  á 
cada  una  de  las  quales  les  dan  un  número  infinito  de 
años,  toda  esta  machina  aetherea  y  elementar  se  tiene 
de  acabar  y  disoluer,  viniendo  esta  suma  inteligencia  y 
gran  Dios  en  figura  de  fuego,;dando  premio  eterno  á  los 
buenos  y  de  la  mesma  manera  pena  á  los  malos.  Para 
todas  estas  significaciones  tienen  vocablos  muy  pro- 
pios con  que  claramente  se  expresan  y  perciben,  de  la 
manera  que  aqui  las  escriuo,  sino  que  su  lengua  dellos, 
como  tanto  mas  copiosa,  los  distingue  y  señala  con  mas 
propiedad.  Y  que  antes  de  la  creación  del  mundo  sólo 
auia  una  materia  informe  y  confusa  sin  distinción  de 
elementos  ni  cuerpos  celestes>  hasta  que  esta  grande 
inteligencia  formó  primero  la  luz,  separándola  de  las 
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tinieblas,  con  todo  lo  demás  y  por  la  mesma  orden  que 
nos  lo  muestra  el  primero  libro  del  Génesis.  Y  es  cosa 
de  mucha  admiración  que  en  este  primero  conocimien- 
to de  Dios  ayan  tenido  y  tengan  estos  gentiles,  permi- 
tiéndolo ansi  su  diuinaprouidencja,  tanta  lunbre  y  co- 
nocimiento que  casi  estén  propíneos  á  los  fundamentos 
de  nuestra  verdadera  religión  cristiana.   Hazen  distin- 
tos los  elementos  del  fuego  y  aire;  el  de  la  tierra  con- 
funden y  juntan  con  el  del  agua,  dándole  solamente 
nonbre  de  un  elemento  solo,  diziendo  que  estando  an- 
bos  vnidos  y  abracados  en  sí  formando  un  globo  per- 
fectamente spherico,  son  partes  comunes  el  uno  del 
otro.  Ponen  sucesiuamente,  conforme  á  nuestra  común 
doctrina,  los  orbes  de  los  siete  planetas,  con  las  mesmas 
figuras  y  aunque  con  nonbres  diferentes,  con  propia 
significación  de  las  calidades  y  naturaleza  de  cada  uno; 
primero  el  de  la  Luna,  como  mas  cercano  á  la  parte 
elementar,  y  el  de  Saturno  el  mas  superior.  Sobre  este 
ponen  el  firmamento  de  la  octaua  sphera  con  toda  la 
conposicion  perfecta  de  sus  circuios  y  latitud  del  Zo- 
diaco, y  en  él  los  doze  signos  señalados  con  los  mes- 
mos  charateres  y  figuras  que  nosotros  los  tenemos,  con 
los  nonbres  en  su  lengua,  significatiuos  y  propios  de 
las  imagines  de  cada  signo.  Comienc,an  á  contar  los 
dias  del  año  desde  el  aequinoejo  verno,  que  el  sol  en- 
tra en  Aries,  y  ansi  este  dia  como  en  el  que  entra  en 
Libra  en  el  Autumal,  juntamente  con  los  dos  de  los 
solsticios,  los  tienen  conocidamente  por  faustos  y  di- 
chosos. Las  demás  imagines  y  constelaciones,  fuera 
del    Zodiaco,  tienen  ansimesmo  notadas  y  señaladas 
con  la  mesma  propiedad  en  su  lengua  que  las  demás 
naciones  del  mundo  las  conocen  en  la  suya.  Y  aun- 
que este  buen  rreligioso  no  tenia  vso  ni  conoscimiento 
alguno  aun  de  los  primeros  principios  de  la  conposi- 
Cion  de  la  sphera,  dezia  que  alderredor  y  cerca  del  Nor- 
te, como  vulgarmente  llamaua  al  Polo  Ártico,  se  co- 
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nocían  aun  entre  la  gente  rustica  de  estos  banianes  y 
bramenes  las  constelaciones  de  las  Ossas  mayor  y  me- 
nor, del  Drago,  Hercules  y  otras,  y  ansi  mesmo  saben 
por  reglas  facilissimas  y  aprendidas  de  unos  á  otros 
por  tradición,  puntualmente,  las  conjunciones  y  oposi- 
ciones del  sol  con  la  luna. 

Conponen  el  año  de  doze  lunas,  dándole  á  cada 
luna  treinta  dias,  añadiendo  á  cierto  número  de  años 
una  luna  mas  en  el  postrero,  con  algún  tienpo  poco 
mas  ó  menos,  conforme  á  como  hallan  que  ay  necesi- 
dad de  concertar  el  año  sigun  la  variedad  que  causan 
las  aparentas  en  los  movimientos  de  los  orbes  supe- 
riores, juntamente  con  el  de  los  diferentes  del  auge  del 
Sol.  Y  para  que  la  cuenta  en  esto  le[s]  salga  precisa  é 
infalible,  an  acrecentado  mucho  mas  número  de  orbes 
de  los  que  tiene  recibido  la  común  doctrina  de  los 
astrólogos  de  nuestros  tienpos,  porque  los  llegan  á 
veinte  y  tres,  entrando  en  este  número  los  dos  elemen- 
tos de  fuego  y  aire,  y  ansi  tienen  con  toda  perfección 
concertada  la  cuenta  de  sus  años. 

Esta  superior  classe  de  los  bramenes  son  tan  religio- 
sos y  abstinentes  que  no  comen  mas  que  yeruas,  le- 
gunbres  y  fructas,  profesando  sienpre  mucha  modestia 
y  sanctidad  de  costunbres.  Su  mesmo  traje  y  hábito  es 
como  el  de  los  banianes,  auiendolo  conseruado  desde 
infinitos  siglos,  pues  es  el  propio  que  vsauan  en  el  tien- 
po que  Alexandro  Magno  entró  en  la  India,  como  nos  lo 
muestra  Quinto  Curcio  en  el  libro  octauo  de  su  Histo- 
ria. Entre  ellos  se  hallan  algunos  que  hazen  una  vida 
asperissima  y  del  todo  austera  y  penitente,  de  manera 
que  excede,  conforme  á  lo  que  dellos  se  publica,  á  la 
que  hazian  en  los  yermos  nuestros  hermitaños  anti- 
guos, porque  demás  de  andar  casi  desnudos,  expues- 
tos á  las  injurias  del  cielo  y  durmiendo  en  el  suelo  per- 
petuamente, de  proposito  se  ensuzian  y  ponen  muy 
squalidos,  con  poluo  y  c,eniza  todo  el  cuerpo,  junta- 
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mente  con  el  cabello  y  barua,  muy  largo  y  crecido,  y 
algunos  por  particular  deuocjon  rapado  lo  uno  y  lo 
otro.  Solo  traen  cubiertas  las  partes  anteriores  con  al- 
gún pedaco  de  cuero  ó  estera  de  palma,  siendo  cosa 
increíble  lo  que  cuentan  de  sus  abstinencias,   no  co- 
miendo en  muchos  dias.  Y  lo  que  mayor  admiración 
deue  hazer  es  que  de  la  manera  que  tenemos  por  me- 
moria las  penitencias  prodigiosas  que  hazian  aquellos 
padres  del  yermo  en  la  primitiua  Iglesia,  biuiendo  al- 
gunos dellos  sobre  una  coluna,  es  agora  genero  de  pe- 
nitencia muy  vsada  entre  estos  iogues,   que   ansi  se 
llaman  los  dichos  hermitaños  indianos,  siendo  las  co- 
lunas en  que  se  ponen  por  mucho  tienpo,  tan  estrechas 
que  apenas  pueden  estar  sentados  en  ellas,  rodeadas  de 
puntas  de  hierro  muy  agudas  que  salen  de  algunas  ba- 
rillas  de  lo  mesmo  que  rodean  la  coluna,  y  esto  para 
no  poderse  recostar  ni  dormir.  Muchos  destos  se  ofre- 
cen fácilmente  á  qualquiera  genero  de  muerte,  por  cruel 
que  sea,  en  seruicio  de  sus  ídolos,  dedicándose  á  ellos, 
y  esto  con  un  senblante  rrisueño  y  alegre.  Y  conforme 
á  esto  no  deue  hacer  tanta  admiración,  aunque  cosa 
increíble  á  muchos,  la  muerte  que  el  bramene  Calano  se 
dio  en  Persia  (i)  quemándose  publicamente  en  una  gran 
hoguera  delante  de  Alexandro  Magno,  ni  la  que  de  la 
mesma  suerte  se  dio  Zamarco  en  Athenas  en  presencia 
de  Augusto  Qesar,  entranbos  indios  y  desta  mesma 
profesión  de  philosophos.  Pero  el  caso  que  sucedió  en 
Malaca  de  cien  años  á  esta  parte,  por  auer  nacido  de 
una  honrrada  y  justa  indignación  y  no  de  anbicion 
vana  como  la  de  los  ya  dichos  bramenes  antiguos,  me- 
rece anteponerse  al  que  dellos  está  tan  encarecido  y 
alabado  por  los  autores  graues  de  la  antigüedad,  de- 
mas  de  que  auiendo  sucedido  en  edad  tan  propinqua  á 
la  nuestra,  aprueua  y  haze  mas  auténticos  los  que  por 


(i)     Tachado:  Babilonia. 
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ser  tan  antiguos  apenas  parecen  ser  creíbles.  Luego 
como  Alphonso  de  Albuquerque  ganó  con  tanto  va- 
lor y  alabanca  suya  la  cjudad  de  Malaca,  que  es  la 
Áurea  Quersoneso  de  Ptolomeo,  y  después  conpusiese 
lo  que  en  ella  convenia,  ansi  en  lo  tocante  á  su  presidio 
y  defensa,  como  á  las  rentas  públicas  y  derechos  de  la 
mercancía,  para  lo  primero  dexó  un  valeroso  capitán 
portugués  con  bastante  número  de  soldados,  y  para  lo 
sigundo,  que  era  el  manejo  de  hazienda,  á  un  gentil  de 
casta  y  profesión  bramene,  llamado  Ninachatu,  pode- 
roso y  rriquissimo  mercader.  Llamauan  entonces  á 
quien  exercja  este  officio  bandara,  y  era  el  primero  en 
dignidad  después  del  rey  quando  lo  auia;  mas  después 
que  Alphonso  de  Albuquerque  les  ganó  á  Malaca  y  los 
expelió  della,  el  officio  de  bandara  quedó  en  la  mesma 
grandeza,  estimación  y  dignidad  que  antes.  Partido 
Alphonso  de  Albuquerque  á  Goa,  el  capitán  que  auia 
quedado  en  Malaca,  por  negociación  que  con  él  se  hizo 
ó  por  parecerle  que  convenia  ansi,  fauorescio  para  po- 
ner en  el  mesmo  officio  de  bandara  á  un  reyezillo  muy 
vezino  á  Malaca,  á  quien  llamauan  rey  de  Ior,  el  qual 
pretendia  mucho  esta  dignidad  con  promesas  de  ayu- 
dar y  fauorescer  con  su  armada  y  gente  de  guerra  á  los 
portugueses  que  esluuiesen  en  aquella  ciudad.  Lo  qual, 
comunicado  por  el  capitán  con  Alphonso  de  Albuquer- 
que, escribiéndole  á  Goa  sobre  ello,  mandó  por  los  res- 
petos dichos  que  se  hiziese  ansi.  Llegó  la  nueua  de  esto 
luego  al  bandara  Ninachatu,  y  sin  hazer  diligencia  al- 
guna con  el  capitán  ni  otra  sumission  hizo  entoldar 
soberuia  y  rricamente  con  sedas  y  telas  de  oro  una  calle 
muy  larga  que  corría  desde  la  fortaleza  hasta  su  casa, 
y  á  la  puerta  della  mandó  hazer  una  gran  hoguera  de 
palos  de  sándalo  y  águila,  echando  en  ella  gran  canti- 
dad de  perfumes  de  los  muchos  que  abunda  aquel 
Oriente,  y  saliendo  él  después  muy  lleno  de  joyas  y  cu- 
bierto sobre  su  común  hábito  de  bramene  con  una 
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rropa  de  rriquissimo  brocado,  hizo  una  muy  solene, 
aunque  breue  oración,  que  refiere  Juan  de  Barros,  fa- 
moso autor  de  aquel  tienpo,  á  sus  hijos,  nietos  y  mu- 
geres,  presente  su  numerosa  familia  de  esclauos  que  11c- 
gauan  á  diez  mil,  y  después  de  auer  inuocado  la  poten- 
cia y  justicia  de  Dios,  protestando  el  castigo  diuino  á 
quien  ansi  le  auia  injuriado,  se  lancó  biuo  en  la  hogue- 
ra, quemándose  tanbien  muchos  de  sus  esclauos  y  mu- 
geres  con  él.  Particularmente  se  deue  de  hazer  aqui 
esta  digression,  demás  de  mere^ello  la  generosa  muer- 
te y  heroico  ánimo  deste  bramene,  por  auer  dentro  de 
muy  pocos  años  sido  despojado  Alfonso  de  Albuquer- 
que  de  la  governacion  de  la  India,  no  le  ualiendo  sus 
grandes  méritos  después  de  tan  señaladas  victorias  con 
que  illustró  su  nación  entre  todas  estas  gentes  orienta- 
les, con  notable  reuerencja  y  espanto  de  su  valor,  mu- 
riendo después,  no  tanto  de  la  fuerga  de  la  enfermedad 
como  del  dolor  é  indignación  que  recibió,  pareciendole 
que  se  uengauan  del  sus  enemigos,  los  quales  auia  ad- 
quirido muchos,  no  por  auellos  offendido,  sino  por  la 
enbidia  que  en  ellos  causó  su  mucho  valor,  como  su- 
cede por  la  mayor  parte,  enbidiada  y  odiada  la  virtud 
en  todos  los  honbres  señalados  del  mundo. 

Mas  aunque  los  iogues  de  que  se  ua  tratando  sean 
los  mas  penitentes  y  austeros  de  todos  estos  bramenes, 
se  hallan  en  algunos  juntamente  con  la  aspereza  y  rri- 
gor  de  su  vida  enormes  y  terribles  vicios  de  toda  suer- 
te, encubriéndolos  con  aquella  falsa  apariencia  de  sanc- 
tidad  para  tener  mas  lugar  de  vsallos  y  cometellos,  de 
la  manera  que  entre  los  turcos  y  moros  se  hallan  mu- 
chos hermitaños  y  sanciones,  á  quien  llaman  deruis,  los 
quales,  sin  ninguna  verguenca,  andan  desnudos  enga- 
ñando á  la  gente  ignorante  con  las  mesmas  demostra- 
ciones que  los  iogues  indianos,  siendo  iguales  los  unos 
á  los  otros  en  todo  genero  de  maldades  y  pecados. 
Traen  todos  los  bramenes  por  particular  insignia  y 
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prerrogatiua  de  su  dignidad  y  generación,  tres  ó  qua- 
tro  cuerdas  de  algodón  blancas,  no  mas  gruesas  que  el 
hilo  de  que  vsan  los  capateros,  y  estas  sobre  las  carnes, 
rrodeandoles  el  cuerpo  por  los  pechos  y  espaldas  des- 
de el  honbro  derecho  hasta  debaxo  del  braco  izquier- 
do, sin  quitárselas  en  tienpo  alguno.  Sus  mugeres,  par- 
ticularmente las  de  la  clase  mas  honrrada,  andan  del 
mesmo  trage  que  las  de  los  banianes,  pero  mas  ence- 
rradas, ocupándose  con  mucho  cuydado  en  lo  tocante 
á  sus  casas  y  familias,  particularmente  en  seruir  y  rre- 
galar  á  sus  maridos,  saliendo  rraras  vezes  fuera,  y  estas 
solamente  á  sus  pagodes  ó  tenplos,  muy  adornadas  de 
joyas,  siendo  la  honestidad  y  suma  castidad  de  estas 
mugeres,  con  todo  su  recato,  sujetas  al  engaño  é  inpos- 
tura de  sus  iogues  y  otros  ministros  de  su  rreligion,  cosa 
que  en  todas  edades  a  sido  muy  vsada  y  recibida.  Son 
los  bramenes,  honbres  y  mugeres,  menos  morenos  que 
todos  los  demás  indios,  y  algunos  casi  blancos,  pero 
todos  de  buenas  facciones  y  de  costunbres  politicas  y 
humanas;  lo  que  no  es  en  los  que  profesan  desnudez  y 
penitencia,  que  son  los  iogues  y  hermitaños  de  quien 
se  a  hablado,  porque  entre  estos,  aunque  se  hallen  al- 
gunos de  buena  vida,  que  son  muy  rraros,  todos  los 
mas  tienen  los  vicios  que  los  mas  relaxados  y  perdidos 
honbres  del  mundo. 

La  costunbre  de  quemarse  las  mugeres  de  los  bra- 
menes y  banianes,  aunque  las  destos  menos  vezes,  a 
sido  muy  recibida  en  el  Indostan,  particularmente  por 
las  de  la  clase  superior;  estas  se  quemauan  lasándo- 
se voluntariamente  en  el  fuego  en  que  se  quemauan 
los  cuerpos  de  sus  maridos,  muy  adornadas  de  joyas 
y  con  toda  demostración  de  alegría.  Pero  esta  cos- 
tunbre tan  inhumana  y  fiera  por  la  mayor  parte  está  ya 
en  poco  vso  porque  las  mugeres  que  hazian  de  sí  este 
horrible  acto,  aunque  aparentemente  parecían  comete- 
11o  de  su  voluntad,  la  verdad  era  ir  persuadidas  de  sus 
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padres,  hermanos  y  otros  parientes  suyos,  pare^ien- 
doles  quedar  mas  honrrados  de  auer  cometido  estas 
miserables  tan  cruel  genero  de  sacrificio,  con  el  qual  se 
persuadían  con  una  vana  y  sinple  anbicion  que  dexauan 
de  si  una  perpetua  fama  de  castas  y  honrradas,  demás 
de  gozarse  eterna  é  inmortalmente  con  sus  maridos;  y 
lo  que  ansimesmo  tiene  en  poco  vso  y  enflaquecida 
esta  rigurosa  manera  de  exequias,  es  no  consentillo  los 
reyes  moros  de  la  India,  ni  los  portugueses  en  lo  que 
poseen  della.  Los  soldados  de  su  nación  que  por  delic- 
tos  andan  siruiendo  en  la  guerra  á  algunos  de  los  di- 
chos reyes  ó  de  algunos  otros  gentiles,  de  que  ay  mu- 
chos esparzidos  por  toda  la  India,  an  quitado  diuersas 
vezes  muchas  destas  mugeres  que  entre  bailes  y  músi- 
ca parecían  ir  muy  contentas  á  quemarse,  quedando 
después  muy  contentas  y  agradecidas  de  que  se  lo 
uviesen  estorvado.  Y  á  la  verdad,  como  de  muchos 
destos  bramenes  yo  me  e  informado,  aunque  persua- 
didas y  con  la  vehemente  anbigion,  son  muy  pocas  las 
que  agora  se  queman,  y  estas,  ó  por  verse  afrentadas 
de  alguna  infamia  que  le[s]  uviese  sido  puesta,  ó  por 
quedar  pobres  y  sin  hijos  después  de  la  muerte  de  sus 
maridos,  no  teniendo  quien  las  anpare. 

Los  vezinos  y  soldados  de  Goa,  con  todos  los  demás 
portugueses  de  la  India,  andan  como  en  Portugal,  con- 
forme á  como  el  tienpo  haze  mudanca,  en  nueuo  trage, 
mas  de  que  los  calcones  son  del  todo  nueuos  y  des- 
usados de  lo  que  acostunbran  las  demás  naciones  del 
mundo,  tan  largos  que  llegan  al  touillo,  y  anchos  que 
plegándolos  vienen  á  quedar  en  una  muy  estrecha 
boca,  y  atados  sobre  el  cuello  del  pie  vienen  á  quedar 
tan  abultados  y  anchos  de  abaxo,  aunque  son  de  una 
seda  muy  delgada,  que  desde  lexos  parecen  vasquiñas 
de  mugeres,  pareciendoseles  escasamente  los  pies.  Y  con 
ser  un  abito  tan  inpedido  lo  vsan  todos  por  el  calor  y 
porque  ansí  escusan  medias  calcas  y  ligas,  no  inpidien- 
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doles  poder  andar  á  cauallo,  de  que  vsan  muchos,  y 
otros  en  palanquines,  que  es  una  manera  de  andores 
muy  vsados  de  honbres  y  mugeres  en  la  India,  con 
grandes  sonbreros  de  paja,  por  el  sol,  que  le[s]  lleuan 
esclauos  ó  naturales  de  la  tierra  alquilados  para  ello. 
El  habito  y  trage  de  las  mugeres  portuguesas,  ansí 
las  que  an  venido  de  Portugal  como  las  demás  que  an 
nacjdo  en  la  India,  es  el  mesmo  que  traen  en  Portugal 
las  mas  principales  y  honrradas,  porque  en  esto  son 
por  acá  todas  iguales  aunque  las  calidades  sean  dife- 
rentes, pero  dentro  en  sus  casas,  á  las  visitas  de  sus 
amigas  y  parientas  ó  quando  van  á  entretenerse  y  ba- 
ñarse á  sus  quintas  fuera  de  la  ciudad,  vsan  un  trage 
feissimo,  bestial  y  del  todo  bárbaro  no  menos  que  des- 
honesto, aunque  sin  ningún  genero  de  venustad,  que 
es  un  paño  de  algodón  de  muchas  colores,  ceñido  y 
rodeado  con  muchas  bueltas  desde  la  pintura  igual- 
mente hasta  algo  mas  abaxo  de  medias  piernas,  quedan- 
do parte  dellas  descubiertas,  y  en  los  pies  unas  chine- 
las ó  pianelas  que  les  cubren  poco  mas  de  los  dedos  y 
son  de  terciopelo  negro  ó  verde  ó  morado,  y  las  de  mas 
caudal  con  muchos  clauos  de  oro  pequeños  en  ellas. 
Traen  ansimesmo  una  camisilla  de  bolante  ó  gasa  muy 
delgada  y  clara,  de  manera  que  de  ninguna  suerte  inpi- 
de para  que  no  se  uea  todo  el  cuerpo,  demás  que  la 
traen  muy  abierta  por  delante  hasta  mas  abaxo  de  los 
pechos,  mostrándolos  muy  patentes  y  á  la  vista  de  to- 
dos. Estas  camisas,  que  en  la  India  con  lengua  malaya 
llaman  bajus,  son  tan  cortas  que  muchas  vezes  no 
llegan  al  paño  que  traen  Reñido,  y  como  andan  sueltas, 
por  no  Reñirse  sobre  ellas,  aunque  no  fueran  tan  claras 
y  transparentes  con  qualquier  poco  mouimiento  hazen 
el  mesmo  efecto,  mostrando  desnudas  á  quien  las  trae. 
Las  mugeres  de  mas  calidad  y  otras  aunque  no  lo  sean 
de  tanta,  siendo  mocas  y  que  se  precien  de  hermosas, 
vsan  estas  camisillas  labradas  de  plata  y  oro  como  la 
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gasa  de  Italia  y  España,  con  las  mangas  muy  justas  y 
que  no  llegan  á  las  manos,  descubriendo  las  muñecas 
y  trayendo  no  solo  en  ellas  sino  en  todos  los  bracos 
hasta  el  codo  muchos  brazaletes  y  manillas  de  oro,  y 
algunas  dellas  con  piedras,  conforme  á  la  costunbre  de 
las  indianas.  Traen  ansimesmo  collares  y  gargantillas 
con  perlas  y  diamantes,  y  en  cada  una  de  las  orejas 
dos  ó  tres  pares  de  grandes  cardillos  de  lo  mesmo,  en 
que  ponen  particular  cuydado    paresciendoles  suma 
pobreza  y  miseria  no  tener  y  andar  adornadas  de  joyas 
aun  hasta  las  esclauas  y  mugeres  de  baxo  estado.  Los 
cabellos  traen  sin  ningún  artificio  ni  gentileza,  por  la 
mayor  parte  ruuios,  ó  naturalmente  ó  por  arte,  muy 
estirados  hazia  rriba  y  rodeados  en  la  coronilla  ó  en  lo 
mas  alto  de  la  cabera,  rematados  con  un  grueso  ñudo 
en  el  qual  tanbien  ponen  cintas  de  perlas  y  piedras,  ó 
un  clauo  de  oro  con  la  cabera  redonda  y  llana,  del  ta- 
maño de  unrreal,  y  en  ella  engastados  diamantes,  gas- 
tando en  esto  mas  de  lo  que  pide  el  estado  de  cada 
una.  Los  paños  con  que  se  ciñen  las  cubren  desde  la 
pintura  hasta  una  mano  arriba  del  touillo,  y  aunque 
son  muy  delgados  y  finos  no  dan  lugar  para  que  se 
uea  sobre  lo  que  andan  puestos,  como  las  camisillas  ó 
bajus,  pero  como  los  traen  rodeados  sobre  el  vientre, 
caderas,  muslos  y  piernas,  muestran  fácil  y  euidente- 
mente  lo  releuado  de  todas  estas  partes  como  si  se  cu- 
brieran y  apretaran  con   un  sinple  y  delgado  liento, 
siendo  los  dichos  paños  que  en  lengua  malaya  llaman 
garagas,  de  suyo  muy  subtiles  y  blandos.  Los  quales 
demás  de  tener  esta  calidad,  son  sin  hechura  ni  forma 
alguna,  porque  no  hazen  algún  ruedo  ó  seno  en  la  par- 
te inferior  como  los  manteos,  faldellines  y  vasquiñas  de 
las  mugeres  de  Europa,  sino  solamente  iguales  de  la 
manera  como  quedan  quando  se  acaban  de  texer,  ó 
como  si  se  cortase  de  una  piega  de  paño  ó  Heneo  lo  que 
bastase  para  darse,  como  se  dan,  dos  ó  tres  bueltas  des- 
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de  la  pintura  hasta  la  parte  que  se  a  dicho  de  las  pier- 
nas, quedándoles  muy  ceñidas  y  liadas.  De  suerte  que 
si  el  paño  no  fuese  tan  subtil  y  blando  apenas  les  da- 
ría lugar  para  poder  andar,  dexandoles  vna  forma  abo- 
minable, indecente  y  fea,  de  la  mesma  manera  que 
tienen  las  esclauas  negras  de  ^Ethopia  que  lleuan  á 
vender  de  Portugal  á  Castilla.  Mas  con  toda  esta  feal- 
dad que  en  la  India  parece  suma  venustad  y  gentileza, 
las  damas  y  hermosas,  aunque  sea  con  mucha  costa, 
traen  estos  paños  listados  de  oro  y  plata  ó  con  flores 
de  lo  mesmo  texidas  y  labradas  en  ellos.  Y  aunque 
cuando  tienen  alguna  visita  en  sus  casas  de  personas 
que  no  le  son  familiares,  ó  quando  salen  á  misa  los  dias 
festiuales  publicamente,  van  con  sus  mantos  y  con  el 
demás  trage  que  en  Portugal,  los  jubones  y  gorgueras 
lleuan  tan  abiertos  y  desabrochados  que  descubren  to- 
dos los  pechos  hasta  la  cintura,  los  quales,  por  nunca  fa- 
xarlos  ni  apretarlos  tienen  notablemente  grandes  y  cre- 
cidos, aunque  las  mugeres  sean  muy  moQas  y  por  ca- 
sar, preciándose  todas  de  tenellos  ansi.  Los  demás  dias 
como  no  tengan  alguna  ocasión  de  casamiento  ó  bau- 
tizo de  parientas  ó  amigas,  sienpre  usan  su  común 
abito  indiano,  como  se  a  dicho,  y  en  él  salen  tanbien 
muchos  de  los  dias  de  fiesta  que  no  quieren  ir  en  públi- 
co, y  esto  mucho  antes  que  amanezca,  en  sus  andores 
y  palanquines,  y  quando  no  llueue,  á  pie  con  todas  sus 
esclauas,  que  ordinariamente  son  muchas,  y  ansimes- 
mo  con  sus  esclauos  y  criados  alderredor  con  picas  y 
alauardas  por  guarda  y  fausto  de  sus  personas.  De  dia, 
aunque  sean  las  mas  pobres,  andan  en  sus  palanquines 
á  honbros  de  esclauos,  ó  en  el  un  trage,  ó  en  el  otro, 
pero  cubiertas,  sin  poder  ser  uistas,  con  unas  esteras  de 
palma  sobre  los  palanquines  que  los  cubren  por  todas 
partes,  teniendo  á  los  lados  en  la  mesma  estera  dos 
ventanillas  pequeñas  cuyas  puertas  leuantan  algunas 
vezes  quando  quieren  ver  algo  ó  ser  uistas  de  quien  les 
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parece,  lo  qual  sucede  en  las  menos  por  guardar  en 
todas  las  partes  publicas  mucha  conpostura,  graue- 
dad  y  degengia.  Ase  tratado  tan  menudamente  y  por 
extenso  del  trage  priuado  de  las  mugeres  de  la  India, 
porque  la  nouedad  y  estrañeza  suya,  siendo  tan  rraro 
y  peregrino,  lo  pide  ansi,  y  tanbien  para  que  se  vea  con 
quanta  promptitud  y  facilidad  todas  las  mugeres  ad- 
miten y  abracan  qualesquiera  costunbres  licenciosas  y 
libres  á  que  el  vso  aya  dado  lugar,  aunque  del  todo 
sean  indecentes  y  desonestas,  quanto  lo  fueron  las  de 
aquellos  sacrificaos  festivales  de  Bacho  y  Qibeles  y 
otros  mas  detestables,  á  donde  interuenian  con  par- 
ticular muestra  de  religión  toda  suerte  de  mugeres,  y 
esto  en  repúblicas  tan  bien  ordenadas  como  lo  fueron 
las  de  los  griegos  y  romanos. 

Las  mas  de  las  casas  de  Goa  son  de  buena  fábrica  y 
capacidad,  de  aposentos  mayores  y  mas  altos  de  los  que 
comunmente  se  vsan  y  habitan  en  España,  con  grandes 
ventanas  y  corredores  por  gozar  á  todas  oras  del  aire, 
sin  el  qual  se  biue  con  gran  molestia  y  trabaxo,  ó  mas 
propiamente  hablando,  es  imposible  biuir.  Y  como  la 
Ciudad  ocupa  tanto  sitio  todas  tienen  grandes  corrales 
y  jardines  con  palmas  y  otros  arboles  en  ellos,  siendo 
por  esta  causa  tan  flaca  y  débil  que  con  qualquiera 
repentino  insulto  de  enemigos  puede  con  mucha  faci- 
lidad ser  puesta  á  saco  y  quemada,  por  no  tener  genero 
alguno  de  defensa  por  naturaleza  ni  por  arte. 

Fuera  de  los  tenplos  y  fortaleza  no  tiene  esta  ciudad 
edificio  público  alguno,  si  no  son  las  casas  de  la  Inqui- 
sición, que  antiguamente  fueron  del  Qabayo  de  los  vlti- 
mos  señores  della.  Y  aunque  son  de  fábrica  morisca, 
por  ser  altas  y  grandes,  con  la  subida  de  muchas  gra- 
das desde  el  suelo  hasta  llegar  á  la  puerta,  tienen  ma- 
gestad  y  apazible  perspectiua.  La  forma  de  las  venta- 
nas es  de  la  mesma  suerte  de  las  que  vemos  que  an 
quedado  en  algunas  casas  grandes  antiguas  en  España 
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ó  en  aposentos  de  las  fortalezas  principales  della  de 
aquel  mesmo  tienpo,  mostrándose  claramente  que  es- 
tos moros  árabes  que  vinieron  á  la  India  fueron  de 
los  mesmos  que  pasaron  y  conquistaron  á  África  y 
España,  conseruando  desde  entonc.es  á  donde  quiera 
que  están  un  mesmo  modo  en  sus  edificios,  tanbien 
como  en  su  trage,  siendo  del  todo  semejante  el  que 
vsan  en  toda  Arabia  y  en  la  India  al  que  generalmente 
traen  en  Berueria  y  tuuieron  los  moros  españoles  an- 
tes de  ser  expelidos  del  reyno  de  Granada. 

Es  la  placa  del  Leylan,  á  donde  están  estas  grandes 
y  antiguas  casas  del  Qabayo,  la  mas  frecuentada  de  to- 
das las  de  Goa,  no  auiendo  tanto  concurso  de  gente  en 
ninguna  otra  parte  della,  porque  demás  de  su  sitio,  que 
es  entre  la  Seo  iglesia  catedral  y  rrua  Derecha,  se 
haze  cada  dia  en  ella  una  general  feria  ó  mercado  des- 
de que  amanece  hasta  las  diez,  adonde  se  vende  todo 
genero  de  las  cosas  vsuales  y  domesticas,  y  tanbien  las 
del  regalo,  á  toda  manera  de  personas;  particularmente 
se  uenden  en  esta  plaga  aderecos  de  casas  y  otras  al- 
hajas, haziendose  destas  cosas  muchas  almonedas,  y 
es  tanta  la  gente  que  alli  acude  que  con  dificultad  se 
puede  ronper  por  ella  á  pie  ni  á  cauallo.  Está  toda  cer- 
cada de  muy  buenas  casas,  ennobleciéndose  en  esto 
mas  cada  dia  por  ser  parte  tan  pública  y  estar  en  el 
centro  y  coracon  de  la  cmdad.  Y  aunque  en  la  discrip- 
cion  que  se  hizo  della  no  se  puso  esta  placa,  es  bien 
que  en  este  lugar  se  haya  hecho  la  presente  relación  y 
memoria  suya. 

Vna  de  las  cosas  que  mas  admiración  deue  hazer  en 
esta  giudad  es  que  siendo  tan  grande  la  cantidad  de 
cal  que  se  gasta  en  ella,  ansi  en  los  tenplos,  que  son 
muchos  y  sumptuosos,  como  en  las  casas  particulares, 
que  todas,  aun  de  la  gente  mas  misera  y  pobre,  son  de 
piedra  y  cal,  toda  ella  se  haze  de  solas  las  conchas  de 
las  ostras,  sin  otra  materia  alguna.  Y  aunque  esto  pa- 


—  207  — 

resca  increíble,  el  vso  nos  lo  muestra  y  haze  creedero, 
viéndose  cada  dia  leuantar  y  hazer  tanto  número  de 
casas  y  tenploscomo  sienpre  se  fabrican.  Y  lo  que  mas 
se  deue  notar  que  no  se  gasta  limitadamente  ni  con  es- 
caseza  la  dicha  cal,  sino  con  mucha  largueza  y  abundan- 
cia, porque  no  solo  se  liga  todo  el  edificio  con  cal,  y 
después  las  paredes  del  se  enluzen  con  ella  por  de  fuera 
y  por  de  dentro,  pero  los  suelos  y  pauimentos  son  de 
lo  mesmo  en  todos  los  aposentos  y  varandas.  Y  en  las 
casas  de  los  vezinos  portugueses  y  en  muchas  de  los 
mestizos  que  tienen  alguna  sustancia,  sobre  los  suelos, 
que  son  de  una  costra  gruesa  de  cal,  le[s]  hazen  otros  de 
la  mas  fina  y  blanca,  aunque  muy  delgados,  cuya  haz 
aderezan  y  pulen  con  cierta  conpostura  de  claras  de 
hueuos,  acucar  y  otras  cosas,  quedando  después  tan 
lisos  y  blancos  que  propiamente  parecen  de  marmor 
muy  fino  y  bruñido,  siendo  lo  mesmo  en  todas  las  es- 
caleras de  todos  los  conuentos  y  casas  que  no  sean  de 
gente  muy  pobre.  Y  esto  es  de  manera  que  los  prime- 
ros dias  de  mi  llegada  á  Goa  crei  que  las  escaleras  del 
colegio  de  Sancto  Thomas,  á  donde  fue  huésped,  eran 
todas  de  marmor,  espantándome  de  que  las  gradas, 
siendo  tan  espaciosas,  fuesen  de  una  sola  piedra.  La 
infinita  cantidad  de  ostras  que  se  cogen  en  el  rrio  de 
Pangin  y  en  los  demás  canales  y  cortaduras  del  mar 
que  diuiden  y  rodean  en  partes  esta  isla,  es  de  manera 
que  no  solo  basta  con  abundancia  á  dar  toda  la  cal 
que  se  a  dicho,  pero  tanbien  para  que  de  las  túnicas 
interiores  de  las  mesmas  ostras  adonde  está  pegada  la 
carne  dellas,  se  hagan  todas  las  vedrieras  de  infinitas 
ventanas,  corredores  y  varandas  de  los  dichos  edificios, 
con  ser  tantas,  tan  rasgadas  y  grandes,  por  causa  de 
recibir  á  todas  oras  el  aire,  que  en  ninguna  parte  del 
mundo  se  podran  ver  mas.  Y  aunque  las  tales  vedrieras 
no  sean  diaphanas  ni  se  uea  lo  que  fuera  dellas  estu- 
viere, son  mas  claras  que  los  liencos  ni  encerados  que 
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en  España  á  donde  no  ay  vedrieras  se  ponen  en  las 
ventanas,  y  duran  mucho  mas  tienpo.  Conponense  de 
pedacillos  de  las  dichas  túnicas,  quadrados,  de  tres  ó 
quatro  dedos,  y  éstos  encaxados  entre  unas  barrillas 
de  maderas  angostas  de  que  están  conpuestas  las  puer- 
tas de  las  tales  vedrieras,  las  quales  siruen  y  se  cierran 
de  invierno  quando  las  aguas  son  inpetuosas  y  conti- 
nuas, ó  quando  se  quiere  inpedir  que  el  sol  no  entre 
por  las  ventanas,  estando  todo  el  demás  tienpo  de  dia 
y  de  noche  abiertas,  como  se  a  dicho,  por  recibir  el 
aire.  La  discripcion  desta  isla  y  ciudad  de  Goa  se  con- 
cluye con  una  notable  deuocjon  que  todos  los  gentiles 
del  Indostan  tienen  en  ella,  por  cuya  causa,  sigun  al 
principio  se  dixo,  es  tenida  y  estimada  dellos  como 
cosa  sancta  y  sagrada  y  sumamente  religiosa,  vene- 
rándola como  á  tal;  la  deuo?ion  y  causa  de  tenella  es  la 
que  se  sigue. 

Nauegandose  desde  el  paso  de  Augin  ó  Madre  de 
Dios  para  la  fortaleza  de  Narua  ó  del  Spiritu  Sancto, 
está  á  la  mano  izquierda  del  rrio,  cayendo  sobre  él  casi 
á  plomo,  una  peña  que  desde  el  pie  della  y  de  la  mesma 
agua  hasta  lo  mas  alto  no  tendrá  mas  de  dos  picas,  la 
qual  peña  cae  frontero  de  la  isla  de  Don  Bernardo,  que 
como  se  a  dicho,  es  la  punta  de  la  isla  de  Luna  la  ma- 
yor ó  San  Esteuan,  que  cae  mas  ^erca  de  tierra  firme. 
En  la  mitad  de  la  altura  desta  peña  está  una  cueua  de 
quince  ó  diez  y  seis  pies  de  boca,  cuya  entrada,  que 
derechamente  mira  á  la  parte  oriental,  es  algo  mas  an- 
cha que  profunda,  de  manera  que  estando  por  esto 
muy  clara  pareqe  desde  fuera  á  los  que  nauegan  ?erca 
todo  el  hueco  della,  cuyo  suelo  es  igual  y  ella  tan  alta 
que  no  puede  tocarse  el  techo  con  la  mano,  que  es  ca- 
uado  y  sin  artificio  alguno  en  la  mesma  piedra.  Sobre 
la  entrada  cae  una  losa  ó  peña  derecha  que  como  un 
architraue  sustenta  lo  que  está  encama,  saliendo  parte 
della  afuera  como  una  falda  de  montera  ó  sonbrero,  y 
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dentro  frontero  de  la  entrada,  esta  otra  cueua  muy  pe- 
queña por  donde  baxando  un  honbre  algo  el  cuerpo 
puede  entrar  dentro,  siendo  el  hueco  y  vazio  que  alli 
ay  de  seis  ó  siete  pies  en  quadro.  Aqui  no  se  halla  otra 
cosa  sino  un  agujero  en  el  suelo  de  poco  mas  de  un 
pie  de  diámetro,  el  qual,  sigun  dizen  los  gentiles  de  la 
isla,  va  á  salir  á  una  gran  sima  ó  profundidad  que  sale 
al  pie  del  monte  por  la  parte  contraria  de  la  entrada  de 
la  cueua.  Quando  se  sube  á  ella  desde  el  pie  de  la  peña, 
aunque  mirándola  desde  la  mar  parece  difícil  la  subida, 
se  ua  por  ella  con  poco  trabajo,  no  siendo  mas  de  una 
pica  de  alto  desde  el  agua  hasta  la  entrada  de  la  cueua. 
Súbese  á  la  cunbre  y  mayor  altura  de  la  peña  desde  la 
boca  de  la  cueua,  un  poco  á  la  mano  izquierda,  con  algo 
mas  dificultad  que  hasta  alli,  siendo  lo  de  arriba  llano 
y  el  suelo  apazible  y  cubierto  de  yerua,  de  donde  se  ua 
baxando  por  una  muy  blanda  ladera,  casi  sin  pie- 
dra alguna,  hasta  lo  mas  llano,  á  donde  está  una  sima 
ó  pozo  muy  hondo  y  sin  agua,  que  es,  como  se  a  dicho, 
adonde  va  á  parar  el  agugero  que  se  auia  visto  en  la 
cueua  pequeña  dentro  de  la  mayor,  y  esto  es  ya  detras 
de  la  peña  en  parte  que  mira  al  occidente.  En  esta  cue- 
ua tienen  tan  particular  douogion,  no  solo  todos  los 
gentiles  del  Indostan,  sino  tanbien  los  de  otras  prouin- 
cjas  mas  orientales,  pasado  el  Ganges,  que  todos  los 
años  viene  ¿numerable  cantidad  dellos  en  un  cjerto  dia 
señalado  por  la  mayor  parte  de  los  de  la  luna  de  Agos- 
to, cayendo  este  su  festiuo  y  memorable  dia  vnas  ve- 
zes  en  el  principio  deste  mes,  mas  ó  menos  tarde,  aun- 
que algunas  suqede  ser  en  los  primeros  de  Septienbre 
6  postreros  de  Jullio,  sigun  la  cuenta  que  sus  sacerdo- 
tes tienen  por  los  dias  de  la  Luna,  que  es  muy  puntual 
y  preqissa.  Y  era  tanta  mas  la  deuoqion  y  suma  vene- 
ración en  que  era  tenido  este  su  santuario,  quanto  no 
era  fabricado  por  manos  de  honbres  como  los  demás 
templos  y  pagodes  de  la  India,  que  son  infinitos,  rri- 
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quissimos  y  sumptuosos,  sino  por  la  mente  y  sola  vo- 
luntad diuina,  y  ansí  nunca  le  quisieron  añadir  ni  acre- 
centar nada  mas  de  como  naturalmente  lo  hallaron, 
cuyos  principios  es  de  inmemorables  siglos,  siendo  in- 
memorial la  fama  que  entre  ellos  ay  ansi  por  sus 
escripturas  como  por  antigua  tradición.  Lo  que  en  esta 
cueua  particularmente  se  adoraua  era  una  figura  de 
culebra  de  oro  de  aquella  mortífera  y  venenosa  espe- 
cie que  acá  en  la  India  llaman  de  capelo  los  portugue- 
ses, que  en  lengua  cañara  se  llama  joropo.  Y  no  solo 
era  su  adoración  exteriormente  en  esta  figura,  sino  que 
generalmente  creían  que  Dios  les  apáresela  en  forma 
de  culebra  biua  en  aquella  cueua,  por  causa  de  auerse 
visto  allí  alguna,  como  era  cosa  verisímil  criarse  en  se- 
mejante lugar.  Y  ansi  lo  afirmauan  y  dezian  al  vulgo 
sus  sacerdotes,  publicando  reuelac,iones  y  respuestas 
de  lo  que  preguntauan  en  todos  los  casos  de  buenos  ó 
malos  sugesos,  de  la  manera  que  en  Delphos,  adonde 
tanto  tienpo  estuuieron  los  griegos  en  semejante  en- 
gaño. 

A  la  parte  izquierda  de  la  entrada  desta  cueua  y  en 
aquella  mesma  altura,  un  poco  al  Noroeste,  están  en  la 
mesma  peña,  labradas  artificialmente,  á  lo  que  se  puede 
juzgar,  tres  entradas  ó  puertas,  la  del  medio  mucho  ma- 
yor que  las  otras,  de  manera  que  pueden  entrar  por  ella 
dos  hombres  á  la  par,  y  tan  alta  que  casi  no  alcanza- 
rá ninguno  con  la  mano  á  lo  mas  alto;  las  otras  dos  co- 
laterales son  mucho  menores,  por  cada  una  de  las  qua- 
les  puede  entrar  un  honbre  baxando  algo  la  cabera. 
Lo  vazio  que  está  dentro  destas  tres  puertas,  por  estar 
la  peña  desde  el  suelo  á  ellas  cortada  á  plomo  en  mas 
altura  que  una  pica,  no  se  puede  desde  afuera  ver  que 
cantidad  será,  mas  de  auer  dicho  algunos  destos  genti- 
les que  lo  an  visto  que  es  poco  mas  que  toda  la  otra 
primera  cueua,  y  parece,  sigun  la  postura  y  dispusi- 
eron de  esta  sigunda  cueua,  que  fue  antiguamente  mo- 
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rada  de  algunos  iogues,  por  seruigio,  religión  y  cul- 
to deste  su   tan  venerando  sanctuario.   La  cerimonia 
que  hazian  quando  tanto  número  de  gente  venian  á  él 
era  lauarse  todos,  ansi  honbres  como  mugeres,  al  pie 
desta  peña,  paresciendoles  quedar  con  esto  absueltos 
de  sus  culpas  y  pecados,  escepto  de  lo  hurtado  y  vsur- 
pado  con  engaño  á  otros,  y  luego  subían  y  adorauan 
con  grandes  muestras  de  deuocion  la  cueua,  dexando 
sus  offertas  sigun  era  la  calidad  y  sustancia  de  cada 
uno,  y  ansi  boluian  contentos  á  sus  casas  como  de  un 
grande  y  sancto  jubileo.  Todo  el  tienpo  que  la  isla  de 
Goa  fue  de  gentiles  antes  que  los  moros  entraran  en 
ella,  estuvo  este  su  pagode  muy  floresciente  y  frequen- 
tado  de  todas  las  naciones  indianas  orientales,  aun- 
que de  tan  rustica  y  pobre  aparencia;  pero  luego  que 
los  moros  del  Conchan  y  Decan,  vezinos  á  la  isla,  se 
hizieron  señores  della,   vino  esta    su  romería  en  al- 
guna declinación  por  las  vexagiones  y  molestias  que 
dellos  recibían  los  pobres  peregrinos,  aunque  permi- 
tiéndoles sus  cerimonias  en  la  cueua  como  las  hazian 
antes.  Mas  después  que  Alphonso  de  Albuquerque,  que 
a  mas  de  cien  años  que  la  ganó  á  los  moros,  y  que  la 
ciudad  de  Goa  se  pobló  de  portugueses,   de  ninguna 
manera  consintieron  los  arzobispos  della  que  esta  su- 
persticiosa costunbre  y  abuso  gentílico  se  continuase 
siendo  dentro  de  la  mesma  isla,  porque  no  inpidiese  la 
conuersion  de  sus  moradores,  que  comencauan  á  abra- 
Car  nuestra  cristiana  religión.  Lo  qual  no  bastó  para 
que  los  indios  de  tantas  prouincias,  en  cuyos  ánimos 
está  fixa  y  resabida  desde  inmemoriales  siglos  la  de- 
uocion de  su  pagode,  dexasen  su  antigua  perigrinacion 
y  penitente  jornada.  Y  visto  que  les  era  vedado  pasar 
á  la  isla  y  visitar  la  cueua  después  de  auerse  lauado  al 
pie  della,  prosiguieron  su  vana  adoración  desde  la  pla- 
ya del  mar  en  la   tierra  firme   frontera   de   la  mesma 
peña,  á  distancia  de  quinientos  pasos,  que  es  laanchu- 
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ra  del  estrecho  que  circularmente,  como  tantas  vezes 
antes  se  a  dicho,  diuide  la  tierra  firme  de  la  isla.  En  la 
dicha  playa,  de  donde  claramente  se  descubre,  aunque 
algo  de  traues,  la  puerta  de  la  cueua,  labraron  cinco  ó 
seis  gradas  de  largura  de  mas  de  c,ien  pasos,  que  quan- 
do  es  mar  llena  entran  todas  en  el  agua,  para  que  sen- 
tados los  peregrinos  en  ellas,  puedan  bañarse  conmo- 
damente,  ó  baxarse  en  marea  vazia  al  suelo  de  la  pla- 
ya al  mesmo  efecto.  En  dos  años  y  medio  que  me  de- 
tuue  en  Goa  me  hallé  dos  vezes,  y  confieso  que  con 
mucho  gusto  y  curiosidad  mia,  á  ver  esta  gran  junta 
de  gente.  La  primera  vez  fue  el  año  de  i6i5,  cayendo 
entonces  este  su  dia  jubilado  domingo,  á  quinze  de 
Agosto,  en  que  acudió  gran  número  de  gente,  aunque 
no  sigun  el  encaresgimiento  que  antes  se  auia  publica- 
do, pero  á  lo  que  buenamente  se  pudo  juzgar  serian 
quinze  ó  diez  y  seis  mil  personas  de  todo  sexo  y  edad. 
La  mayor  parte  della  era  gente  sumamente  misera  y 
pobre,  si  esto  se  podia  distinguir  viéndose  todos  des- 
nudos, los  mas  dellos  casi  negros;  otros  como  los  mu- 
latos de  España,  mas  ó  menos  bacos  sigun  la  dispusi- 
eron de  las  prouincjas  de  donde  eran  naturales.  Muchos 
auia  del  color  como  los  moros  de  Berueria,  y  pocos  ó 
ningunos  mas  claros,  pero  todos  con  tan  singulares  y 
estrañas  demostraciones  de  deuo?ion  que  en  conpara- 
cion  suya  paresgeria[n]  tibiezas  las  que  los  cristianos 
tenemos  en  semejantes  actos.  Ponense  todos  sentados  en 
las  gradas,  ó  en  pie  abaxo  dellas,  dándoles  el  agua  á  los 
pechos;  los  honbres  con  un  pedago  pequeño  de  liento 
por  delante  y  las  mugeres  con  otros  paños  mayores 
que  les  cubre[n]  desde  la  pintura  hasta  media  pierna;  en 
el  resto  desnudas  y  suelto  el  cabello,  pero  con  mucha 
conpostura  y  honestidad.  Lauanse  muy  bien  primero  y 
luego  juntas  las  manos  de  la  manera  que  los  cristianos 
hazemos  oración,  están  ansi  grande  espacio  en  el  agua 
rezando  con  gran  heruor  y  spiritu,  los  ojos  puestos 
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fixamente  en  la  peña  á  donde  están  las  cueuas,  que 
como  se  a  dicho,  distara[n]  de  donde  ellos  se  lauan  qui- 
nientos pasos,  y  de  quando  en  quando  se  baxan  y  ca- 
bullen  las  cabec^s  debaxo  del  agua,  gastando  en  esta 
c,erimonia,  que  continúan  muchas  vezes,  mas  ó  menos 
tienpo,  conforme  á  como  cada  uno  tiene  la  deuocion. 
Estando  en  esta  forma,  leuantando  tanbien  muchas  ve- 
zes los  ojos  al  cjelo  y  rezando,  arrrojan  en  el  agua  en 
derecho  de  la  cueua  algunos  pedacjllos  de  fruta,  gra- 
nos de  arroz  ó  hojas  de  betre,  que  son  aquellas  hojas 
verdes  que  común  y  ordinariamente  traen  en  la  boca, 
en  forma  de  ofrenda,  con  lo  qual  dan  fin  á  su  estación. 
Pero  lo  que  en  ella  ay  mas  que  notar  es  que  por  toda 
aquella  largura  de  las  gradas,  algo  dentro  del  agua  ó 
fuera  della,  está  grande  número  de  bramenes  ó  sacer- 
dotes rezando  y  poniendo  las  manos  en  forma  de  ab- 
solución sobre  las  caberas  de  los  que  quieren  entrar  á 
bañarse,  y  tanbien  de  los  que  mas  ^erca  dellos  se  están 
bañando,  particularmente  quando  son  mugeres,  y  esto 
con  gran  vehemencia  de  spiritu,  rezando  alto,  ansi  el 
bramene  como  el  penitente,  de  manera  que  se  pueden 
oir  unos  á  otros.  Son  estos  sacerdotes  muy  conocidos 
y  notados  entre  los  demás,  ansi  por  este  acto  de  su- 
persticiosa absolución,  como  por  estar  vestidos  de  tú- 
nicas blancas  ó  listadas  de  colores,  y  estas  mas  cortas 
y  sucintas  de  las  que  ordinariamente  los  demás  bra- 
menes vsan,  porque  no  inpidan  aquel  deuoto  exercicjo 
suyo  en  dia  semejante;  y  tanbien  se  diferencian  de  los 
otros  en  que  traen  en  las  caberas  mayores  tocas,  y  es- 
pesas y  crecidas  baruas,  demás  de  unas  muy  grandes 
bolsas  de  cuero  colgadas  de  la  cjnta  en  que  traen  los 
pedacjllos  de  fruta,  hojas  de  betre  y  semillas  que  se  a 
dicho,  lo  qual  ellos  dan  á  todos  los  penitentes  después 
de  absueltos  para  que  desde  alli  lo  offrezcan  echándolo 
en  el  mar,  va  que  no  pueden  llegar  mas  c,erca  de  su 
sanctuario.  Toda  esta  gente,  particularm«nte  los  sacer- 
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dotes,  traen  cuentas  al  cuello,  siendo  cosa  muy  vsada 
entre  ellos  ordinariamente,  aun  fuera  de  esta  ocasión, 
porque  los  gentiles  de  todo  el  Oriente  rezan  en  ellas 
grande  número  de  oraciones,  como  acostunbraua  el 
gran  mogor  Aquebar,  abuelo  del  que  agora  reyna  en 
aquel  grande  imperio,  el  qual,  teniendo  mas  de  gentil 
que  de  moro,  rezaua  por  unas  grandes  cuentas  quatro- 
qientas  oraciones  al  sol  cada  dia.  La  parte  de  tierra  fir- 
me cercana  á  estas  gradas  adonde  se  celebra  tan  insig- 
ne lauatorio,  se  leuanta  desde  el  mar  en  un  áspero  co- 
llado, aunque  con  algunos  arboles  y  otras  matas,  de 
manera  que  su  cunbre  cae  muy  sobre  la  playa,  pare- 
ciéndose desde  ella  toda  la  ladera  y  cuesta  del  monte- 
zillo  hasta  su  mesma  cunbre  en  forma  de  theatro.  En 
las  partes  mas  agrias  de  su  baxada  ay  escaleras  hechas 
de  piedra  ó  cauadas  en  ella,  por  donde  pueden  decen- 
dir  á  lo  llano  hasta  la  playa  y  gradas  inferiores  que  to- 
can en  el  agua,  estando  toda  la  decliuidad  y  cunbre  del 
monte  cubierta  de  esta  cantidad  de  peregrinos  baxando 
ó  subiendo  de  bañarse.  Y  aunque  se  uan  muchos  lue- 
go que  concluyen  con  su  estación  á  los  lugares  mas 
cercanos  á  comer  y  descansar,  otra  mucha  cantidad  se 
detiene  en  el  mesmo  collado  y  ladera  suya  agasaján- 
dose debaxo  de  los  arboles  ó  en  barracas  de  rramas  ó 
liento  que  alli  hazen,  y  ansi  es  notable  la  perspectiua 
que  se  descubre  por  los  que  la  miran  desde  el  mar. 

Pero  dexada  á  un  cabo  la  consideragion  que  se 
offrece  viendo  la  deuocion  que  á  todo  lo  tocante  á  su 
rreligion  muestran  tener  estos  gentiles,  dos  cosas  parti- 
cularmente arrebataron  y  llenaron  tras  sí  la  vista  de  los 
que  se  hallaron- presentes  este  dia;  la  una  fue  un  iogue 
que  estaua  en  la  cunbre  del  monte,  con  el  cabello  y 
barua  tan  crecido  que  le  llegaua  á  la  ginta,  lo  uno 
y  lo  otro  tan  hirsuto  y  suzio  como  si  de  proposito 
se  uviese  puesto  de  aquella  forma,  dando  de  sí  una 
muestra  espantosa  y  fiera.  Tenia  sobre  sí  una  gruesa 
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estera  de  palma,  no  mayor  que  una  mugeta  ó  esclaui- 
na,  con  los  bracos  estendidos  de  la  manera  que  una  per- 
sona quiere  abracar  á  otra,  y  con  el  rrostro  leuantado, 
mirando  atentissimamente  á  la  peña  del  pagode  y  al 
<;ielo  que  cae  sobre  ella,  y  esto  con  tan  estraño  arrebata- 
miento y  suspensión  que  verdaderamente  parescia  es- 
tar del  todo  fuera  de  sí,  sin  hazer  mouimiento  alguno, 
aunque  muchos  de  aquellos  peregrinos  andauan  alde- 
rredor del  y  se  le  llegauan;  deuia  de  ser,  sigun  la  reue- 
rengia  en  que  de  todos  los  demás  gentiles  son  tenidos, 
para  tocarlo  como  á  cosa  sanctificada.  Y  como  yo  tu- 
viese gran  deseo  de  uer  de  mas  cerca  este  nueuo  her- 
mitaño  de  tan  notable  figura,  rrogue  á  algunos  soldados 
que  entre  la  demás  turba  de  gentiles  se  hallaron  pre- 
sentes y  entonces  por  delitos  se  auian  retirado  de  Goa 
á  la  tierra  firme,  que  procurasen  traerme  alli  aquel 
iogue,  y  queriéndolo  ellos  hazer  ansi  con  mucha  dili- 
gencia, no  solo  no  se  mouio  del  lugar  y  postura  en  que 
estaua,  pero  no  hizo  muestra  de  mirallos  ni  quitar  los 
ojos  de  donde  con  tanta  contenplagion  los  tenia  pues- 
tos, aunque  los  soldados  lo  amenazaron  poniéndole  las 
dagas  á  la  garganta,  hasta  que  vista  su  obstinación, 
mandé  que  diesen  bozes  á  los  soldados  para  que  le  de- 
xasen.  Quedóse  este  iogue  en  la  forma  que  estaua  an- 
tes, sin  mudar  la  vista  ni  los  bracos  de  como  antes  los 
tenia,  por  espagio  de  mas  de  dos  oras  que  yo  alli  me 
detuve.  El  rresto  del  cuerpo  tenia  desnudo,  y  aunque 
no  era  muy  negro  paremia  tan  suzio,  squalido  y  con- 
sumido en  lo  que  en  aquella  distancia  la  vista  podia 
juzgar,  que  se  echaua  bien  de  uer  la  falsa  persuasión 
y  vehemente  hipocresía  conque  estos  iogues  profesan 
y  siguen  su  engañosa  secta,  dedicándose  á  ella  hasta 
padecer  rrigurosas  muertes.  Y  con  toda  esta  su  in- 
creíble penitencia,  debaxo  de  la  falsa  aparencja  de- 
11a,  con  gran  simulación  y  engaño  encubren  todo  lo 
opuesto  y  contrario  á  lo  que  professan,  porque  de  la 
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manera  que  sienpre  en  el  mundo  an  preualescido  y 
preualecen  en  nuestra  edad  mas  que  nunca  las  demos- 
traciones de  fingida  virtud,  siruiendo  de  velo  y  capa  á 
grandes  vicios,  ansi  tanbien  en  este  número  de  peni- 
tentes y  austerissimos  hermitaños  gentiles  se  hallan 
muchos  llenos  de  toda  suerte  de  abominables  y  melo- 
sas costunbres. 

La  sigunda  cosa  que  este  dia  con  admiración  se  uio 
fue  una  muger  notablemente  hermosa,  no  pudiendo 
esto  ser  engaño  de  la  vista,  por  auer  sido  á  menos  de 
diez  passos;  si  ya  la  nouedad  y  estrañeza  no  esperada 
entre  gente  negra,  pobre  y  miserable,  no  forco  y  obli- 
gó á  creer  lo  contrario  de  la  verdad  á  todos  los  que  nos 
hallamos  presentes,  ó  á  lo  menos  fue  causa  para  que 
se  juzgasen  por  mas  alabadas  y  encarescjdas  las  partes 
que  entonges  se  vieron  en  esta  gentil  indiana.  Auia 
muy  junto  á  las  gradas  de  la  playa  del  mar  una  canti- 
dad de  mugeres  que  tenian  hecho  un  cerco  rrodeando, 
á  lo  que  después  pareció,  otra  que  hasta  entonces  no 
daua  muestra  de  si  ni  se  auia  descubierto.  Estauan 
tanbien  entre  las  mesmas  mugeres  muchos  de  aque- 
llos sanciones  bramenes  que  ya  se  a  dicho,  los  quales 
hazian  gran  ruido,  de  manera  que  á  mi  y  á  los  que  co- 
migo  estauan  obligaron  á  mirar  hazia  aquella  parte, 
estando  con  el  espolón  de  la  manchua  ó  phalua  jun- 
to á  las  gradas.  El  tumulto  y  rruido  que  los  brame- 
nes y  mugeres  hazian  era  para  inpedir  que  no  se  ba- 
ñase la  muger  que  tenian  en  medio  y  querer  ella  en- 
trar en  el  agua  á  despecho  suyo,  en  cuyo  contraste, 
no  pudiendo  del  todo  detenella,  descubrió  la  frente  y 
ojos  con  parte  del  cabello,  siendo  todo  esto  y  ansimes- 
mo  las  manos,  con  que  apartaua  á  los  que  la  inpedian, 
de  tanta  perfección,  que  todos  los  que  allí  estauamos 
con  atención  reboluimos  á  miralla  admirados  de  lo  que 
víamos.  Y  como  sea  cosa  tan  natural  en  todas  las 
mugeres,  mayormente  en  las  hermosas,  gustar  de  ser 
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vistas  y  alabadas,  ansi  le  sucedió  á  esta,  porque  no- 
tando el  cuvdado  con  que  la  mirauan  hizo  gran  fuerza 
por  escabullirse  de  los  que  la  detenían  y  descubrió 
todo  el  rrostro  y  cabera,  quitándose  un  tafetán  ó  paño 
de  algodón  amarillo  que  traia  encima,  y  quedando  con 
una  forma  de  túnica  de  cendal  azul  se  arrojó  en  el 
agua  con  los  cabellos  sueltos  y  solamente  el  rrostro  y 
garganta  y  parte  de  los  bracos  descubiertos.  Con  la 
salua  que  ya  se  a  hecho  parescio  esta  nueua  Andró- 
meda con  tanta  venustad  y  gentil  donaire,  que  en 
qualquiera  parte  de  Europa  pudiera  merecer,  y  con 
razón,  nonbre  de  muy  hermosa,  pareciendolo  mas  en 
aquella  ocasión  por  quedar  algo  encendida  de  rostro 
con  las  muestras  de  enojada  y  fuerga  que  puso  con  los 
que  la  inpedian  que  se  bañase.  Tenia  propiamente  el 
color  en  la  cara,  manos,  garganta  y  cabello  que  las 
mugeres  españolas,  sin  el  estremo  de  blancura  que  las 
flamencas,  inglesas  ó  tudescas;  los  cabellos  castaños, 
largos  y  lustrosos,  parescjendo  aun  blanca  en  las  ma- 
nos, bracos  y  garganta,  y  con  tan  hermosos  ojos  y  dis- 
pusieron, que  con  esto  principalmente  lleuó  luego  tras 
sí  todos  los  que  alli  se  hallaron.  Mas  fue  esta  muestra 
y  aparencia  suya  tan  repentina  y  breue,  que  casi  no  dio 
lugar  para  se  poder  notar  en  ella  lo  que  se  a  dicho, 
aunque  uvo  algunos  que  después  dezian  y  contauan 
otras  mas  particularidades,  en  especial  del  ornato  de  las 
joyas  que  lleuaua,  lo  qual  yo  no  ui  ni  percibí.  Porque 
al  momento  que  ella  entró  en  el  agua,  todas  aquellas 
mugeres  que  la  tenían  cercada,  unas  vestidas  y  otras 
medio  desnudas,  se  lancaron  con  gran  priesa  tras  ella 
en  el  mar  y  la  rrodearon  y  cubrieron,  haziendo  lo  mes- 
mo  los  bramenes  que  con  ellas  estauan,  con  todos  los 
demás  que  alli  se  hallaron,  y  esto  con  muy  particular 
demostración  de  enojo  de  lo  que  ella  auia  hecho,  por 
uer  que  con  atención  la  mirauan,  y  ansi  por  no  dalles 
mas  cuydado  y  turbar  su  deuocion   mandé  apartar 
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lexos  de  allí  mi  barco,  mayormente  porque  ya  la  india- 
na de  ninguna  manera  parescia,  siendo  tantos  los  bra- 
menes  que  acudieron,  y  por  de  fuera  tenían  hecho  ?er- 
co,  leuantando  todos  juntos  los  bracos  en  alto  para 
inpedir  la  vista,  que  ni  aun  las  demás  mugeres  apenas 
podian  verse.  Enbie  luego  un  marinero  desde  un  pal- 
mar á  donde  me  fue  á  comer,  en  la  isla  de  San  Esteuan 
para  que  se  informase  de  qué  prouincia  de  la  India  era 
aquella  muger  y  de  qué  calidad  y  estado,  pero  ningu- 
na cosa  quisieron  respondelle,  aunque  ella  auia  ya  aca- 
uado  su  baño  y  no  parescja,  preguntando  lo  mesmo  á 
muchas  personas,  mas  de  auerle  dicho  un  viejo  del  Ba- 
lagate  que  vendia  hojas  de  betre,  que  aquella  muger 
auia  oido  dezir  que  era  de  muy  lexos.  Y  aunque  des- 
pués fueron  otros  negros  de  la  isla  á  informarse  me- 
jor, ninguna  rrazon  truxeron  ni  pudo  saberse  otra 
cosa.  Lo  que  se  pudo  inferir  por  el  color  blanco  de 
aquella  muger,  tan  diferente  de  todas  las  de  la  India,  y 
por  lo  que  el  viejo  que  vendia  el  betre  dixo  al  mari- 
nero, que  podria  ser  de  alguna  de  las  prouincjas  mas 
septentrionales,  sujectas  á  los  patanes  ó  mogores  cer- 
canas al  grande  monte  Imaos,  que  corriendo  desde  el 
Mar  Caspio  de  Occidente  á  Oriente  hasta  el  Indico 
Oriental  diuide  á  Tartaria  de  la  India. 

El  año  de  1616  cayó  esta  indulgencia  jueves  á  qua- 
tro  de  Agosto,  y  aunque  vino  mucha  cantidad  de  pe- 
regrinos no  fue  con  gran  parte  tanta  como  la  del  año 
antes  por  las  excesivas  aguas  que  continuamente  11o- 
uieron  en  todo  este  mes  y  antes  en  todo  Jullio,  que 
fueron  mayores  que  en  muchos  años  atrás  en  la  India 
se  auian  jamas  visto. 
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Dificultades  que  el  Virrey  D.  Jerónimo  de  Acevedo  puso  á  la  emba- 
jada de  D.  García  de  Silva. — Embárcase  éste  con  rumbo  á  Mas- 
cate. — Diario  de  su  navegación. — Descripción  de  dicha  ciudad. 

Luego,  pasados  tres  ó  quatro  diasque  las  ñaues  lle- 
garon á  la  India,  se  supo  por  cartas  que  vinieron  de 
Ormuz,  de  la  guerra  que  el  rey  de  Persia  hazia  en  aquel 
reyno,  auiendo  entrado  en  la  isla  de  Queyxome  y  sa- 
queado los  vezinos  della  el  gouernador  de  Lara,  y  des- 
pués sitiado  la  fortaleza  de  Comoran.  Esta  fuerca,  aun- 
que era  muy  flaca,  pues  su  fábrica  solo  era  de  unas 
débiles  paredes  de  tapias  sin  foso  ni  terrapleno,  todavía 
era  de  grande  inportancia,  ansi  para  recoger  las  cáfilas 
que  venían  ó  iuan  de  Persia  á  Ormuz,  como  por  faci- 
litar el  paso  y  poder  licuar  siguramente  en  qualquiera 
tienpo  de  tierra  firme  todo  genero  de  mantenimientos, 
particularmente  agua,  careciendo  de  todo  esto  la  isla 
de  Ormuz,  de  la  qual  está  algo  mas  de  tres  leguas.  La 
isla  de  Queyxome,  por  estar  tanbien  tan  vezina  daua  la 
mesma  comodidad,  de  manera  que  faltando  estas  dos 
cosas  tan  esenciales  paremia  que  la  propia  ciudad  de 
Ormuz  padecía  en  efecto  las  descomodidades  de  sitia- 
da. Ansi  la  nueua  desta  guerra  como  el  poco  gusto  de 
los  ministros  de  Su  Magestad  en  la  India,  de  que  el  En- 
baxador  hiziese  la  enbaxada  a  Persia,  dio  ocasión  para 
que  en  su  despacho  se  pusiesen,   como  se  pusieron 
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después,  tantas  dificultades.  Porque  bien  que  el  Virrey, 
que  entonc.es  era  Don  Gerónimo  de  Azeuedo,  prometió 
luego  al  Enbaxador  de  proueerle  de  todo  lo  necesario 
para  se  poder  enbarcar  á  Ormuz  por  la  moncion  de 
Hebrero,  después  no  lo  cunplió  ni  dexó  orden  al  arzo- 
bispo de  Goa,  que  quedó  en  su  lugar  quando  se  enbarcó 
para  Qurrate,  que  lo  hiziese.  Y  aunque  el  Enbaxador 
cuando  llegó  á  Goa  venia  con  tan  poca  salud  que  mu- 
chos dias  estuuo  desconfiado  della  en  el  colegio  de 
Sancto  Thomas,  á  donde  desenbarcó  y  se  estuuo  cu- 
rando, después  que  tuuo  alguna  mejoría  procuró  y  hizo 
grande  istancia  con  el  Virrey,  que  se  aprestaua  á  su 
jornada,  para  que  con  toda  la  armada  que  tenia  fuese 
en  aquella  ocasión  á  Ormuz,  pues  ninguna  se  le  offre- 
<¿ia  de  presente  en  la  India,  á  donde  con  tanto  seruicjo 
de  Su  Magestad  podia  enplear  las  mercas  de  aquella 
gruesa  armada  que  entonces  tenia  junta.  Gastóse  todo 
el  mes  de  Novienbre  y  hasta  veinte  y  siete  de  Dizien- 
bre,  que  se  enbarcó,  en  apercibirse,  aunque  bien  claro 
se  echaua  de  uer  que  el  detenerse  tanto  era  solo  por 
gastar  el  tienpo  hasta  que  los  ingleses  se  fuesen,  lo  qual 
después  no  solo  no  le  aprouechó,  pero  le  fue  causa  de 
recibir  tan  vergonzosa  afrenta  qual  jamas  á  nadie  en 
ningún  tienpo  en  semejante  caso  le  pudo  suceder.  En 
estos  dias,  el  Enbaxador,  que  ya  auia  cobrado  salud, 
boluio  á  inportunalle  las  vezes  que  se  uio  con  él  y  por 
medio  de  algunos  capitanes  viejos  que  se  auian  de  en- 
barcar en  la  mesma  armada,  para  que  no  haziendo 
caso  de  las  ñaues  de  Inglaterra  que  estauan  en  Qurra- 
te,  pues  no  venían  como  enemigos,  sino  á  contratar  en 
aquel  puerto,  pasase  á  Ormuz  personalmente  en  defen- 
sa de  aquel  reyno,  siendo  la  cosa  de  mas  reputación, 
calidad  y  prouecho  que  auia  en  la  India,  dándole  para 
esto  muchas  razones  que  no  es  bien  bayan  en  esta  re- 
lación. Halló  el  Enbaxador  al  Virrey,  sienpre  que  le  ha- 
bló en  esta  materia,  al  parecer  perplexo  y  sin  resolu- 
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cjon  para  nada,  diziendo  unas  vezes  que  auia  de  haz©r 
lo  que  le  dezia,  y  otras  que  no  conuenia  alexarse  tanto 
de  la  India;  pero  sigun  las  muestras  que  daua  con  la 
tibieza  de  aprestarse,  se  conocja  en  él  querer  dar  tien- 
po  al  tienpo  en  vano,  hasta  que  se  vino  sin  muchos 
discursos  finalmente  á  echar  de  ver  de  que  no  era  per- 
plexidad  ni  confusión  la  suya,  sino  firme  resolución  de 
que  los  ingleses  acabasen  de  cargar  sus  naos  y  se  fue- 
sen, para  que  no  hallándolos  después  parescjese  auer 
cunplido  con  su  jornada.  Esto  se  conocía  con  mucha 
mas  euidenc,ia  por  lleuar  la  armada  desapercibida  de 
todas  las  cosas  esenciales  y  forzosas  que  sienpre  se 
preuienen  quando  se  espera  llegar  á  las  manos  con 
qualesquiera  enemigos,  no  lleuando  sino  mucho  núme- 
ro de  nauios  y  gente  poco  pratica  y  amedrentada  en 
ellos.  Auiendo  ya  desconfiado  el  Enbaxador  de  que  el 
Virrey  quisiese  hazer  jornada  á  Ormuz,  le  pidió  y  se  le 
ofrecjo  para  ir  enbarcado  con  él  en  qualquiera  caso  que 
se  le  offrecjese,  y  que  hallándose  después  en  Qurrate  ó 
Dio,  con  tanta  parte  del  viage  andado  para  Ormuz, 
que  desde  alli  podría  despachallo,  pues  no  obstante  la 
guerra  del  Bandel  convenia  mucho  al  seruigio  de  Su 
Magestad  hazerse  aquella  enbaxada  que  tanto  trabaxo 
y  gasto  costaua  ya.  No  pudo  acabar  nada  con  él,  es- 
cusandose  con  dezirle  que  aun  estaua  flaco  para  en- 
barcarse,  y  ansí  no  quiso  lleuarle  por  testigo  del  suceso 
desastrado  que  después  tuuo,  temiendo  no  le  obligase 
á  pelear,  cosa  que  él  tanto  aborrecía  (i). 

Sin  dexar  en  nadie  esperanza  alguna  de  buen  suceso, 
se  enbarcó,  como  ya  se  a  dicho,  á  27  de  Dizienbre,  y  no 
ay  para  que  gastarse  aqui  el  tienpo  en  escrcvir  el  suc,e- 


(1)  Tachado:  en  lo  que  le  hizo  amistad  en  dos  años  y  medio 
que  le  tuvo  en  Goa,  pues  tuvo  vergüenza  del  en  lo  que  después  de 
todo  punto  le  faltó  para  no  dexar  de  caer  en  tan  notorias  fla- 
quezas. 
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so  de  su  jornada,  no  tocando  á  la  de  la  enbaxada  cuya 
es  esta  relación,  y  tanbien  porque  los  acaescimientos 
aduersos  y  que  nos  están  mal  el  oyllos  y  referillos,  de 
mejor  gana  se  callan  que  se  publican.  En  todo  el  tien- 
po  que  el  Virrey  se  detuuo  en  la  costa  del  Norte,  bol- 
uio  á  hazer  el  Enbaxador  instancia  sobre  su  partida, 
con  el  arcobispo,  y  como  atrás  se  a  dicho,  se  escusó  con 
dezir  que  el  Virrey  no  le  auia  dexado  orden  para  ello, 
acabándose  ya  con  esto  de  conocer,  no  por  congetu- 
ras,  sino  con  euidencias,  de  quan  mal  lleuauan  los  por- 
tugueses la  venida  del  Enbaxador  á  la  India  y  Persia. 
Llegó  el  Virrey  por  los  primeros  de  Abril  de  i6i5,  con 
la  nueua  de  como  se  auia  perdido  el  fuerte  de  Como- 
ran  y  degolladose  la  mayor  parte  de  la  gente  que  se 
entregó  á  los  enemigos,  y  aunque  no  se  podia  ya  naue- 
gar  á  Ormuz  por  auerse  del  todo  acabado  la  moncion, 
de  nueuo  hizo  diligencia  el  Enbaxador  con  el  Virrey 
para  que  luego  que  pasase  el  rigor  del  inuierno,  que  en 
la  India  es  por  los  meses  del  verano  y  estio,  en  que  no 
se  puede  nauegar,  le  tuuiese  apercebido  lo  necesario  á 
su  jornada,  porque  de  qualquiera  manera  que  estuuie- 
sen  las  cosas  de  Persia  convenia  hazella,  pues  no  podia 
tener  tan  mal  sugeso  en  ella  como  gastar  inútilmente 
el  tienpo  en  la  India.  Esta  diligencia,  aunque  muchas 
vezes  se  hizo  por  escrito  y  de  palabra,  y  se  dio  cuenta 
á  Su  Magestad,  ansi  por  las  ñaues  que  cada  año  vienen 
y  van  á  Portugal,  como  por  correos  por  tierra,  se  dilató 
la  estada  del  Enbaxador  en  Goa,  desde  seis  de  Nouien- 
bre  de  1614  hasta  21  de  Margo  de  1 617,  sin  poder  aca- 
bar con  el  Virrey  que  le  despachase.  Y  como  todo  el 
expediente  y  dinero  desta  enbaxada,  no  obstante  que 
corría  y  se  auia  acordado  por  el  Consejo  de  Estado,  se 
auia  de  ejecutar  por  el  Consejo  de  Portugal  y  minis- 
tros de  la  India,  no  tuuieron  efecto  en  todo  este  tien- 
po los  auisos  que  á  Su  Magestad  sobre  ello  se  le  die- 
ron, como  tanpoco  lo  tuuieron  los  que  ansimesmo  se 
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le  escriuieron  por  el  Enbaxador  y  por  otras  muchas 
personas  sobre  la  presurosa  ruina  de  aquel  Estado.  Y 
auiendo  vltimamente  recibido  el  Enbaxador  una  carta 
de  Su  Magestad  á  22  de  Octubre  de  16 16,  en  que  le 
mandaua  precisamente  que  como  la  guerra  de  Persia 
diera  lugar  á  ello  hiziese  su  jornada,  y  que  para  faci- 
litalla  mandaua  al  Virrey  le  diese  todo  el  despacho  nece- 
sario en  Goa,  boluio,  aunque  muy  desconfiado,  auien- 
do conocido  su  mal  animo,  á  tratar  de  su  enbarcagion, 
sin  poder  reduzillo  á  ningún  medio  que  para  esto  se  le 
offregiese;  y  entreteniendo  y  gastando  el  tienpo,  de  un 
dia  á  otro  se  pasó  el  año  de  16 16. 

Y  porque  con  el  mesmo  engaño  y  disimulaciones  que 
pudieron  vsar  con  un  enemigo  de  su  rey  andauan  ten- 
porizando,  dexando  pasar  en  vano  los  días  del  año  que 
auia  comengado  de  16 17,  el  Enbaxador  resoluio  de  se 
enbarcar  con  lo  que  el  quisiese  dalle,  como  tuuiese  na- 
uio  conpetente  para  ello,  porque  pasándose  la  mongion 
que  comienca  á  i5  de  Hebrero  y  se  acaba  en  fin  de 
Margo,  para  salir  de  Goa,  no  podia  ya  aquel  año  hasta 
la  mongion  de  Octubre  hazer  su  viage.  Auiale  prome- 
tido muchos  meses  antes  el  Virrey  un  patage  bien  arti- 
llado que  el  año  atrás  auia  venido  de  Bengala,  y  en- 
tonces se  escuso  con  dezir  que  lo  auia  menester  para 
otra  ocasión;  lo  mesmo  hizo  de  una  galera  que  auien- 
dose  comengado  á  aprestar  porque  estaua  desarmada, 
se  la  negó  después  de  auersela  tanbien  prometido,  po- 
niendo otros  inconvenientes.  Al  cabo,  vistose  el  Enba- 
xador por  todas  vias  engañado  y  que  la  mayor  parte 
del  mes  de  Margo  se  auia  pasado,  se  enbarcó  en  una 
naveta  de  un  mercader  de  Bagain,  de  menos  de  dozien- 
tas  toneladas,  sin  artillería  ni  soldados,  con  sola  la  gen- 
te de  su  familia  y  veinte  marineros  moros. 

A  19  de  Margo  de  1617,  ya  noche,  se  salió  del  sur- 
gidero junto  al  caiz  de  la  casa  del  Enbaxador,  remol- 
cando la  naveta,  por  ir  cargada,  tres  ó  quatro  barcos 
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hasta  pasar  el  banco  que  está  en  medio  del  rrio,  en- 
frente de  Panelin,  y  á  las  diez  se  surgió  junto  á  la  torre 
y  casa  nueua  de  Pangin,  por  aguardar  alli  la  marea  de 
la  noche  de  adelante  para  pasar  el  banco  de  la  barra. 

A  20,  Domingo  de  Ramos,  el  Enbaxador  fue  muy  de 
mañana  en  una  manchua  con  su  capellán  y  algunos 
criados  al  colegio  de  los  Reyes  Magos,  que  estaua  el 
rrio  abaxo  media  legua  del  surgidero,  y  alli  sé  confesó 
y  comulgó  y  oyó  misa,  y  después  de  auerse  hallado 
en  la  procesión  de  los  Ramos  y  despedidose  de  los 
frayles  se  boluio  á  su  nao.  A  la  hora  de  la  noche 
antes  que  eran  poco  mas  de  las  ocho,  boluieron  los 
barcos  á  remolcar  la  naveta  ó  patage,  y  auiendose  pa- 
sado con  trabaxo  el  banco  de  la  barra  se  surgió  tre- 
zientos  pasos  del  fuerte  de  la  Aguada  antes  de  las  onze 
de  la  noche,  siendo  forcoso  aguardar  alli  otro  dia  para 
hazer  aguada  hasta  Ormuz. 

A  21,  se  hizo  conmodamente  agua,  que  estaua  muy 
c,erca,  y  á  las  nueue  de  la  noche,  después  de  auer  leuan- 
tado  un  ancora  en  que  el  patage  estaua  surto,  se  hizo 
á  la  uela  y  doblando  la  punta  de  la  tierra  firme  de 
Bardes,  el  patage  se  hizo  á  la  mar  con  viento  fresco  de 
Sudeste,  viage  Oes  Noroeste,  nauegandose  ansi  toda  la 
noche. 

A  22,  quando  amaneció  estauamos  ya  tan  engolfa- 
dos que  no  páresela  tierra,  y  por  apartarse  de  la  costa 
el  piloto  gouernó  una  quarta  mas  al  Oeste,  lleuando  el 
mesmo  viento  todo  el  dia  y  la  noche. 

A  23,  el  viento  se  puso  de  Les  Nordeste,  lleuando  la 
nao  la  proa  á  Oeste,  quarta  á  Noroeste,  haziendose  los 
marineros,  por  lo  mas  c,erca,  veinte  leguas  de  tierra; 
púsose  luego  el  viento  de  Nordeste,  haziendose  el  mes- 
mo viage  con  bolinas  largas  y  el  mar  llano  y  con  bo- 
nanza. 

A  24,  el  mesmo  viento  Nordeste,  lleuando  ya  la  nao 
la  proa  á  Noroeste,  pareciendole  al  piloto  que  era  bien 
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demandar  mas  altura  por  (i )  si  el  viento  le  fauoreqiese 
doblar  el  cabo  de  Roc,algate  antes  de  descubrir  ningu- 
na otra  tierra  de  la  costa  de  Arabia. 

A  25,  viento  Nordeste  y  Les  Nordeste,  viage  á  Nor- 
ceste  con  mucha  bonanza  en  el  mar  y  paresciendo  ya 
en  él  algún  pescado. 

A  26,  viento  Les  Nordeste,  viage  á  Noroeste;  pescá- 
ronse desde  el  patage  este  dia  algunos  dorados,  de  me- 
jor gusto,  aunque  no  tan  grandes,  como  los  de  la  costa 
de  Guinea  v  Brasil,  lleuando  la  tierra  lexos  á  la  mano 
derecha  mas  de  quarenta  leguas. 

A  27,  28,  29,  viento  Nordeste  y  Leste,  quarta  á  Nor- 
deste, con  el  mesmo  viage  á  Noroeste,  muriendo  ya 
tanta  cantidad  de  dorados  que  bastaua  á  toda  la  gente 
de  la  nao  que,  con  algunos  pasageros,  llegauan  al  nú- 
mero de  107  personas. 

A  3o,  comento  á  escasear  el  viento  poniéndose  Nor- 
deste, quarta  al  Norte,  viage  á  Noroeste  con  bolinas  es- 
trechas, echándose  de  uer  que  por  ir  mal  estiuado  el 
patage  ó  lleuar  las  velas  muy  lasas  y  gastadas  naue- 
gaua  mal  á  la  bolina. 

A  3i,  el  mesmo  viento  y  algunas  oras  una  quarta 
mas  largo,  fauorescjendo  el  mar  la  nauegaqion  por  es- 
tar muv  llana  y  apazible,  y  el  aire  mas  tenplado  que 
en  Goa  porque  estauamos  ya  en  mayor  altura. 

A  primero  de  Abril,  Nordeste,  quarta  al  Norte,  viage 
a  Noroeste; comentáronse  á  uer  este  dia  algunas  gauio- 
tas  v  un  alcatraz,  muriendo  todauia  muchos  dorados, 
sin  parecer  otro  pescado  alguno. 

A  2,  se  alargó  el  viento  á  Les  Nordeste,  pero  muy 
flaco,  de  manera  que  con  ser  larga  la  bolina  á  Noroeste 
se  caminaua  poco.  En  la  nao  iuan  todos  con  salud, 
sintiéndose  ya  de  noche  algún  mas  calor. 

A  3,  4,  5,  6,  se  nauegó  con  Les  Nordeste,  y  algunas 
vezescon  Leste  y  Nordeste  el  mesmo  viage  á  Noroeste, 

(i)     En  el  original:  porque. 

>5 
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haziendose  poca  nauegacjon  por  ser  estos  vientos  muy 
flacos.  Los  dorados  auian  faltado  ya,  pareziendo  mas 
cantidad  de  alcatrazes,  pero  el  color  del  agua  muy 
azul,  sin  algunos  señales  de  tierra.  No  se  auia  tomado 
el  sol  porque  en  el  patage  no  se  halló  astrolabio,  y 
nuestro  piloto,  que  era  un  persiano  natural  de  Mogos- 
tan,  en  la  tierra  firme,  junto  á  Ormuz,  llamado  Mustafa, 
no  lo  traia  ni  otro  instrumento  para  tomar  el  sol,  ni  las- 
estrellas  de  noche,  mas  de  uno  muy  estraño  y  grosero, 
de  hechura  de  peyne  con  algunas  cuerdas  que  salían 
del  dados  muchos  nudos  en  ella.  Con  esta  investigación 
de  que  generalmente  vsan  todos  los  malemos  ó  pilotos 
árabes,  tomaba  nuestro  Mustafa  la  altura  de  la  estrella 
Polar  y  de  alguna  de  las  guardas,  y  al  Sur  tanbien  la  de 
otras  dos  ó  tres,  siendo  las  mas  ordinarias  de  las  que 
están  al  lado  derecho,  y  esto  hazia  á  qualquiera  ora  de 
la  noche.  Esta  cuenta  le  salia  al  malemo  muy  cierta 
para  saber  infaliblemente  lo  que  auia  nauegado  y  si  se 
hallaua  cerca  ó  lexos  de  tierra.  Pero  este  vltimo  dia 
de  6,  visto  que  conforme  á  los  vientos  flacos  y  escasos 
que  en  este  parage  corren,  mayormente  en  esta  mon- 
gion  que  es  ya  la  postrera,  los  auia  traído  agora  mucho 
mejores,  se  espantaua  de  no  auer  ya  descubierto  tierra 
ó  del  cabo  de  Rogalgate  ó  cerca  del.  Dos  dias  antes  se 
hauia  hallado  en  poder  de  un  criado  del  Enbaxador  un 
mal  quadrante  de  madera  de  menos  de  una  sesma  de 
semidiámetro,  queenGoa  le  auia  dado  uno  de  la  Con- 
pañia,  su  conoscido,  y  por  él  le  auia  dado  algunas  licio- 
nes para  poder  tomar  el  sol;  pero  él  lo  deuia  de  auer 
aprendido  mal  porque  no  traia  tablas  del  lugar  del  sol 
ni  de  la  declinación  de  la  ^quinogial,  como  los  ordi- 
narios regimientos  de  los  pilotos  de  Europa,  sino  que 
á  sus  solas,  antes  de  confesar  á  nadie  que  tenia  el  tal 
quadrante,  procuró  tomar  el  sol  con  él,  dos  ó  tres  dias 
auia.  Y  no  saliendole  bien  la  cuenta,  porque  sigun  él 
dezia  después,  unas  vec^s  hallaua  5o,  otras  6o  grados  y 
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mas,  vino  á  descubrirme  el  secreto  de  cómo  tenia  aquel 
quadrante,  el  qual  parescjo  alli  luego  de  la  suerte  que 
se  a  dicho,  y  siendo  esto  algo  antes  de  medio  dia  le 
mandó  que  delante  del  tomase  el  sol,  pero  aun  del  todo 
ignoraua  de  la  manera  que  se  auia  de  poner  el  qua- 
drante, ó  si  la  altura  que  con  él  se  tomase  auia  de  ser 
la  meridiana  ó  á  qualquiera  otra  ora  del  dia,  porque  él 
en  diferentes  otras  la  auia  prouado  á  tomar  antes,  y 
ansi  se  trabaxó  mucho  con  él,  porque  el  Enbaxadorno 
se  atreuia  á  ponerse  al  sol,  para  que  se  tomase  aquel 
dia  su  altura  con  la  poca  gerteza  que  podia  dar  tan  mal 
instrumento.  Con  esto,  aunque  sin  tablas  y  con  lo  que 
á  montón,  como  vulgarmente  se  dize,  se  pudo  conge- 
turar,  no  estando  el  sol  muy  lexos  de  la  ^Equinogial  le 
pareció  al  Enbaxador  que  estauamos  en  menos  altura 
de  lo  que  el  piloto  dezia,  que  seria  en  diez  y  ocho 
grados  y  medio,  poco  mas  ó  menos,  y  que  conforme  á 
esto  estaríamos  Leste  Oeste  con  Curia,  Muria  ó  Ma- 
traca, en  la  costa  de  Arabia.  Y  aunque  el  piloto,  como 
muv  pratico  en  aquel  viage,  era  difícil  y  arrogante 
para  admitir  nada  que  se  le  dixese,  entonces  tomó  el 
parecer  del  Enbaxador  que  era  que  se  gouernase  dere- 
cho en  demanda  de  tierra  Oeste,  quarta  á  Noroeste 
porque  entonc.es  con  viento  mas  largo  se  haria  mucho 
mas  uiage.  Hizolo  ansi  el  malemo,  aunque  muy  enfada- 
do de  que  se  le  aduirtiese  nada,  y  con  Les  Nordeste 
casi  en  popa  se  nauegó  todo  el  resto  de  aquel  dia  y 
noche. 

A  7,  se  uieron  muchos  mas  alcatrazes  y  el  agua  pa- 
reció mas  gruesa,  de  manera  que  á  la  tarde  comenco 
á  uerse  algo  verde,  creciendo  mas  los  alcatrazes  en 
vandas,  y  el  piloto  se  hazia  Leste  Oeste  con  el  cabo 
de  Macjera,  un  grado  mas  arriba  de  donde  después  se 
descubrió  la  costa. 

A  8,  quando  fue  dia,  se  comenco  á  descubrir  lo  mas 
alto  en  aquel  parage  de  las  montañas  de  Arabia,  y  en 
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la  costa  las  islas  de  Curia,  Muria,  tanbien  tierra  alta  á 
seis  ó  siete  leguas;  luego,  el  piloto  gouerno  á  Noroeste 
hasta  llegar  aquella  tarde  á  tres  leguas  de  tierra,  y  des- 
de aqui  con  Les  Nordeste;  lleuando  la  costa  á  la  mano 
izquierda  se  nauegó  á  Nornoroeste  hasta  pasar  el  cabo 
de  Matraca  aquella  noche. 

A  9,  el  viento  quedó  mas  flaco  que  todos  los  días  de 
atrás  y  mas  escaso,  siendo  Nordeste,  quarta  al  Este,  no 
cursando  los  vientos  de  Oeste  y  Oes  Sudueste  que  se 
suelen  hallar  en  aquella  costa  de  Arabia.  El  calor  era 
ya  muy  grande,  con  la  desapazible  vista  de  aquellas 
tristissimas  sierras  de  color  de  arena  bermeja,  sinpare- 
zer  en  ellas  cosa  alguna  verde,  ni  señal  de  ser  habitadas. 

A  10,  quedó  la  nao  casi  en  calma,  creciendo  mas  el 
calor,  aunque  después  de  media  noche  se  nauegó  algo 
hasta  que  era  de  dia  con  algún  bahage  de  Leste  y  Les 
Nordeste. 

A  n,  12,  estuuimos  del  todo  en  calma,  sino  fue  dos 
ó  tres  oras  antes  de  amanecer  con  el  mesmo  bahage, 
lleuando  el  patage  la  proa  entonces  al  Norte  y  quarta 
al  Nordeste,  sin  parecer  en  el  mar  pescado  ni  señal  de 
cosa  biua  en  la  costa. 

A  1 3,  comentó  un  poco  de  Sudueste  con  que  casi 
en  popa  se  nauegó  al  Norte,  lleuando  todos  gran  cuy- 
dado  de  no  dar  de  noche  en  la  ensenada  de  Maniera,  la 
qual  por  entrar  mucho  en  la  tierra  y  ser  las  montañas 
en  su  costa  mucho  menos  altas  a  engañado  á  muchos 
entrando  en  ella  y  peligrando  en  los  baxos  que  allí  ha- 
llan, demás  de  no  poder  salir  por  entre  los  canales  cie- 
gos que  los  muchos  baxos  hazen,  y  ansi  el  piloto,  por 
huir  este  peligro,  se  hizo  la  tarde  deste  dia  mas  á  la 
mar,  nauegando  á  Nordeste. 

A  14,  quando  amaneció,  nos  hallamos  doblado  el 
cabo,  mas  adelante  de  la  dicha  ensenada,  descubrién- 
dose ya  la  baya  de  San  Pedro,  con  viento  Oeste  y  Oes- 
te, quarta  á  Sudueste,  viage  al  Norte,  A  la  tarde  descu- 
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brimos  el  cabo  de  San  Pedro,  que  sigun  el  viage  que 
se  lleuaua  nos  demoraua  á  Noroeste. 

A  1 5,  con  el  mesmo  viento  del  dia  de  antes,  descu- 
brimos luego  que  fue  de  dia  los  palleiros,  que  ansi  le 
llaman  los  marineros  portugueses  á  giertos  montes  que 
parecen  sobre  las  cunbres  de  las  montañas,  de  la  forma 
que  suelen  estar  en  España  las  paruas  del  trigo  ó  ceua- 
da  quando  después  de  trilladas  las  tienen  amontona- 
das antes  de  las  linpiar  para  apartar  la  paja  del  trigo,  y 
son  estos  montezillos  tres  ó  quatro,  muy  á  vista  de  los 
que  por  alli  nauegan,  y  á  todos  los  que  tienen  en  este 
viage  derecha  moncion  se  le  descubren  estos  palleiros 
primero  que  ninguna  otra  tierra  de  la  costa  de  Arabia. 
Después  de  medio  dia  el  piloto  gouerno  á  Nordeste, 
haziendose  mas  á  la  mar  por  poder  doblar  aquella  no- 
che sin  peligro  el  cabo  de  Rocalgate. 

A  16,  poco  después  de  media  noche,  con  Sudueste 
doblamos  el  cabo  de  Rogalgate,  de  manera  que  quan- 
do amaneció  casi  no  se  via  ya  por  ser  tierra  menos 
alta  que  la  demás  la  que  haze  este  cabo,  y  por  auerse 
nauegado  muy  á  la  mar  la  noche  antes,  tanpoco  vimos 
la  giudad  de  Calayate,  dos  ó  tres  leguas  mas  adelante 
del  mesmo  cabo,  el  qual  es  la  parte  mas  oriental  de  toda 
la  gran  tierra  y  estendida  región  de  Arabia,  y  ansi  el 
Meridiano  que  por  él  pasa  es  el  que  toca  á  la  primera 
India,  al  Occidente  del  rrio  Indo. 

A  17,  el  viento  que  auia  comencado  á  faltar  la  tarde 
antes,  nos  dexo  del  todo,  y  porque  se  lleuaua  ya  aper- 
cibido el  batel  del  patage,  por  hazer  algún  viage  co- 
menco  algunos  ratos  á  rremolcar,  ayudando  á  esto  algo 
las  corrientes;  lleuauase  muy  gerca  la  costa,  pero  de 
ninguno  de  los  lugares  della  no  acudió  barco  á  la  nao, 
que  se  deseaua  por  todos,  con  algún  refresco  de  tierra; 
pero  con  ser  aquellos  lugares,  que  son:  Calayate,  Te- 
bebe  y  Curíate,  de  la  jurisdígion  y  señorío  del  reyno  de 
Ormuz,  como  lo  son  tanbien  todos  los  que  ay  en  aque- 
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lia  costa  de  Arabia  hasta  el  cabo  de  Mocandan,  casi  es- 
tan  ya  fuera  de  su  obediencia,  auiendose  desminuido 
con  tanta  quiebra  de  su  reputación,  las  fuerzas  de  los 
portugueses  en  este  rreyno.  Calayate  fue  lugar  grande 
y  muy  poblado,  pero  agora,  ansi  él  como  los  demás, 
están  muy  poco  menos  que  destruidos  y  solos.  A  pri- 
ma noche  comento  á  soplar  un  poco  de  bahage  de 
tierra,  y  lo  que  duró,  que  fueron  tres  horas,  el  batel 
ayudó  algo  á  la  nauegac,ion  rremolcando  el  patage. 

A  1 8,  Sueste  casi  calma,  la  proa  de  la  nao  á  Noroes- 
te, quarta  Oeste.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  descubrió 
á  la  mano  izquierda,  muy  cerca  de  la  costa,  una  grande 
nao,  la  qual  lleuaua  contraria  nauegacjon  de  lo  que  la 
nuestra  hazia.  Algunos  marineros  la  auian  reconocido 
mucho  antes  casi  por  proa,  pero  luego  se  fue  haziendo 
mas  á  la  tierra,  de  manera  que  quando  de  todos  fue 
vista  no  iua  media  legua  della,  con  fin  de  huir  de 
nuestro  patage,  creyendo  fuese  de  cosarios  de  Europa, 
por  auer  estado  mas  de  un  mes  antes  una  nao  inglesa 
algunos  dias  en  el  cabo  de  Iasquez,  que  es  en  la  costa 
del  Mogostan,  y  25  leguas  de  la  ciudad  de  Ormuz,  y  alli 
echaron  algunos  honbres  en  tierra  con  cantidad  de 
mercadurías.  En  el  parage  que  esta  nao  se  reconoció 
era  frontero  de  Thebe,  lugarejo  pequeño  del  mesmo 
reyno  de  Ormuz,  en  la  costa  de  Arabia,  el  qual  está 
metido  en  una  pequeña  quebrada  en  aquella  aspereza 
é  inmensa  continuación  de  peñas,  á  tres  leguas  de  don- 
de nauegauamos,  entra  en  aquella  quebrada  un  her- 
moso golpe  de  clarissima  y  excelente  agua,  formando 
un  arroyo  tan  hondo  y  ancho  que  pueden  barcos  pe- 
queños subir  algún  espacio  por  él  y  hazer  aguada  fá- 
cilmente á  qualquiera  grande  armada  que  alli  llegare. 
Es  el  lugar  de  i5o  casillas  pobres,  como  lo  son  las  de 
todos  aquellos  árabes,  de  barro  y  madera  delgada.  El 
lugar  no  se  parecía  desde  nuestro  patage,  ni  la  boca  del 
arroyo  cuando  entraua  en  el  mar,  mas  de  que  se  des- 
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cubría  entre  la  angosta  quebrada  de  las  peñas,  espe- 
sas arboledas  verdes  que  los  que  allí  se  auian  hallado 
dezian  que  eran  de  palmas,  naranjos  y  limones,  y  las 
naranjas  que  allí  se  crian  tan  excelentes,  que  algunas 
que  dieron  al  Enbaxador  en  Mazcate,  que  es  nueve  ó 
diez  leguas  adelante  de  aqueste  fresco  y  ameno  arroyo, 
ningunas  se  vieron  en  España  tales,  ansi  en  grandeza 
como  en  lo  demás;  no  eran  muy  redondas,  sino  algo 
prolongadas,  y  con  poco  agrio,  pero  tan  llenas  de 
gumo  que  parecía  milagro  de  naturaleza  criarse  en 
suelo  tan  estéril  y  seco. 

A  19,  aunque  poco  antes  de  amanecer,  se  tuuo  al- 
guna poca  de  borrasca,  con  Les  Nordeste,  gesó  luego 
que  fue  de  dia,  teniendo  por  la  mayor  parte  del  gran 
calma  hasta  muy  tarde  que  vento  Leste,  viage  á  Oes 
Noroeste,  descubriéndose  ya  las  fragosas  montañas  de 
Mazcate,  y  ansi  se  fue  nauegando  hasta  que  fue  de 
noche .  A  esta  ora  el  mesmo  viento  fue  cargando  de 
manera  que  fue  menester  amaynar  las  velas  de  gauia 
y  quitar  las  bonetas,  hasta  llegar  muy  gerca  de  Mazca- 
te; entonc.es,  auiendo  ya  parado  el  viento  de  Leste,  se 
puso  de  Nordeste,  que  inpidio  tomar  el  puerto  princi- 
pal, que  está  al  pie  de  la  fortaleza,  y  porque  el  tienpo 
estaua  borrascoso  y  Se  temia  algún  rezio  tenporal  se 
dio  fondo  entre  unas  altas  peñas,  aunque  surgidero  si- 
guro,  gerca  de  la  fortaleza  vieja  que  mira  á  Les  Sueste. 

A  20,  quiso  el  Enbaxador  salir  en  tierra  y  oir  misa, 
y  ansi  lo  hizo  á  las  siete  de  la  mañana,  dozientos  pasos 
de  donde  se  auia  surgido  en  una  poca  de  playa  llana, 
de  menos  de  quarenta  pasos,  entre  dos  altissimas  rro- 
cas,  no  auiendo  otra  entrada  sino  aquella,  desde  la 
qual  la  mesma  aspereza  de  peñas  se  iuan  poco  á  poco 
ensanchando  de  anbas  partes  hasta  dexar  un  poco  de 
suelo  por  lo  mas  ancho,  en  que  estaua  fundado  el  lu- 
gar, de  dozientos  pasos  y  de  quinientos  ó  seisgientos  de 
largo,  boluiendose  al  fin  de  esta  distangia  á  juntar  es- 


—  232  — 

tas  rocas  en  mucho  mayor  altura  hasta  dexar  otra  es- 
trechura semejante  á  la  del  desenbarcadero,  pero  muy 
áspera ,  y  por  donde  muchos  pasos  se  iua  subiendo 
hasta  de^endir  y  entrar  en  la  tierra  llana  de  Arabia. 
Halló  el  Enbaxador  quando  salió  del  batel  en  tierra  al 
capitán  de  la  fortaleza,  que  se  dezia  Juan  de  Quadros, 
con  otros  dos  vezinos  y  algunos  soldados,  pero  canti- 
dad de  alarbes  y  moros,  á  ver  estos  la  gente  que  se 
desenbarcaua,  como  lo  suelen  hazer  sienpre  que  alli 
llega  algún  nauio,  y  los  portugueses  con  el  prior  y 
frayles  de  San  Agustín  que  entonces  llegaron  á  recjbir 
y  aconpañar  al  Enbaxador,  el  qual  después  de  auer 
llegado  a  la  yglesia  parrochial  y  hecho  oración  se  fue 
al  conuento  de  San  Agustín,  rodeado  de  gran  número 
de  aquellos  moros,  á  donde,  oido  misa,  se  despidió  del 
capitán  y  de  los  demás  con  fin  de  reposar  un  poco  y 
boluerse  después  á  comer  al  patage.  Pero  los  frayles 
instaron  tanto  con  él  que  se  quedó  á  comer  con  ellos, 
que  por  esto  y  por  ver  después  la  fortaleza  antes  de 
enbarcarse,  lo  uvo  de  hazer,  quedándose  alli  dos  ó 
tres  criados  con  él  y  enbiando  los  demás  á  comer  al 
nauio.  El  mar  todauia  auia  quedado  alterado  desde  la 
noche  antes;  el  piloto  enbió  á  dezir  al  Enbaxador  que 
era  forcoso  aguardar  otro  dia  por  ver  como  entraua  la 
luna,  que  era  conjunción,  y  que  en  mitigándose  aquella 
mareta,  que  comencaua  mucho  á  cargar,  quería  asigu- 
rar  el  patage  metiéndole  aquella  tarde  en  el  puerto 
principal,  siendo  esto  mesmo  lo  que  aduirtio  él  capitán 
que  auia  ya  buelto  al  conuento  con  algunos  marineros 
portugueses  que  alli  se  hallaron.  A  la  una  del  dia,  el 
viento  Ñor  Nordeste  cargó  de  manera  que  no  dio  lu- 
gar á  que  ningún  marinero  ni  criado  del  Enbaxador  de 
los  que  auian  quedado  en  tierra  pudiesen  boluer  al 
nauio,  ni  del  salir  á  dar  auiso  de  nada,  mas  de  que  se 
amarraron  con  otra  ancora  mas,  porque  temieron  aun- 
que se  tenía  por  siguro  el  surgidero  la  ancora  sobre  que 
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estaua  surto  no  fuesen  garando  hasta  llegar  á  la  mala 
vezindad  de  aquellas  peñas  que  estauan  menos  de  se- 
senta pasos.  El  tenporal  rezio  duró  mas  de  dos  oras, 
quedando  todauia  el  mar  tan  alborotado  que  ningún 
barco  se  atreuio  aquel  dia  á  llegar  al  patage.  Y  pare- 
ciendo al  Enbaxador  que  el  tienpo  le  obligaua  á  que- 
darse alli  aquel  dia,  quiso  subir  y  ver  la  fortaleza,  la 
qual,  por  la  ardua  aspereza  y  estrañeza  de  su  sitio, 
como  lo  que  se  le  a  añadido  artificialmente,  hasta  que- 
dar, como  agora  está,  del  todo  inexpunable,  merece 
juntamente  con  su  pequeña  población  discription  par- 
ticular. 

Ya  se  a  dicho  como  en  esta  abierta  y  poco  llano  que 
haze  la  gran  machina  de  peñas  está  fundado  Mazcate, 
lugar  detrezientas  casas,  y  tan  pequeñas  y  rruines  que 
las  mejores  no  son  mayores  que  las  casas  delanteras, 
como  le[s]  llaman  los  labradores,  ó  azaguanes  de  las  ca- 
sas pobres  de  España,  y  aun  estas  son  de  tapias  gruesas 
y  piedra;  mas  las  de  estos  pobres  árabes  son  fabricadas 
de  unos  delgados  cañizos  ó  varas  muy  juntas,  cubier- 
tas con  hojas  de  palmas,  con  gran  corriente  en  los 
techos  porque  no  les  entre  agua  por  ellos,  y  al  pie  for- 
tificadas con  algunas  piedras  pequeñas  y  barro,  tanbien 
para  defensa  de  los  aguaceros  que  suelen  tener  inpe- 
tuosos  y  grandes.  Están  las  casas  tan  juntas  que  casi 
no  dan  lugar  á  que  pasen  entre  las  unas  y  otras,  pare- 
ciendo con  esto  la  población  aun  menor  de  lo  que  es, 
si  no  es  en  la  parte  por  donde  se  uiene  á  la  parroquia, 
conuento  y  fortaleza,  desde  la  mar,  que  alli  por  auer 
algunas  casas  de  portugueses,  de  piedra  y  cal,  con  sus 
terrados,  y  tiendas  de  indios  y  banianes,  están  las  calles 
mas  espaciosas,  siendo  esto  lo  mejor  del  lugar.  El  con- 
uento de  San  Agustín  se  a  fundado  aqui  de  pocos  años 
á  estaparte,  con  razonable  yglesia  y  casa  bastantemen- 
te capaz  para  una  dozena  de  religiosos;  tiene  una  muy 
hermosa  huerta  con  algunas  parras  y  arboles  de  fruta 
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pero  lo  mas  della  ocupada  con  muchas  palmas,  y  es  el 
suelo  tan  fecundo  y  fértil  que  con  estar  aun  tan  pe- 
queñas que  no  pasan  el  altor  de  una  pica,  por  no  auer 
mas  de  seis  ó  siete  años  que  las  senbraron,  que  á  su 
sazón  están  todas  cargadas  de  grandes  razimos  de  da- 
tiles,  produziendolos  con  toda  la  perfección  y  bondad 
que  las  otras  palmas  grandes  y  cultiuadas.  Quando  es-v 
tuuo  aqui  el  Enbaxador  estauan  estos  razimos  con  los 
dátiles  verdes  y  por  sazonar,  mas  en  tanta  abundancia 
que  causaua  grande  admiración,  mayormente  que  á  dos 
ó  tres  pies  que  se  cauase  de  hondo  el  suelo  de  la  huer- 
ta, se  hallaua  la  peña  biua.  Regauase  esta  huerta  de 
un  pozo  que  en  ella  auia  de  abundantissima  y  dulc,e 
agua,  siendo  toda  la  demás  que  ay  en  aquel  lugar,  ansi 
mesmo  de  pozos,  aunque  perfecta  y  saludable  para 
beuer;  junto  al  pozo  de  la  huerta  deste  conuento  tienen 
los  frayles  un  grande  y  hermoso  estanque  cubierto  por 
el  rrigor  del  sol,  en  que  de  ordinario  se  bañan  por  los 
excjessiuos  calores  del  verano,  que  no  es  el  mesmo  de 
la  India,  sino  en  los  meses  estiuales  como  lo  tenemos 
en  Europa.  Frontero  del  conuento  de  San  Agustín,  á 
menos  de  cinquenta  pasos  se  leuanta  la  peña  sobre  que 
está  fundada  la  fortaleza,  cuya  primera  subida  comien- 
9a  desde  un  cobertizo  ó  rramada  que  mira  á  Sueste  y 
al  desenbarcadero  deanbos  puertos,  ansi  del  que  tomó 
tierra  el  Enbaxador  como  del  principal  que  cae  mucho 
mas  gerca  desta  subida.  Alli  debaxo  de  la  mesma  rama- 
da ay  algunos  soldados  ó  cristianos  de  la  tierra  que  tie- 
nen cuydado  de  la  entrada, desde  donde  se  comienga  á 
subir  por  veinte  ó  treinta  grados  hasta  el  primer  rebellín, 
que  estara  dos  picas  del  suelo,  con  sus  cañoneras  altas 
y  baxas,  y  aqui  está  y  comienga  la  muralla  con  su 
puerta  muy  fuerte,  que  entrado  por  ella,  se  buelue  á 
subir  por  una  escalera  de  piedra,  harto  agria,  de  mas 
de  sesenta  ó  setenta  gradas,  que  llega  hasta  el  sigundo 
rebellín,  que  tiene  las  mesmas  cañoneras  y  defensa  que 
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el  primero,  mas  de  que  descubre  casi  todo  el  llano  que 
rodean  las  peñas,  como  se  a  dicho,  con  los  desenbar- 
caderos  de  ambos  puertos.  Pasado  este  sigundo  rebe- 
llín, ó  en  él  hablando  mas  propiamente,  comienca  la 
sigunda  muralla  con  su  puerta,  y  della  se  sube  por 
otra  escalera  aun  de  mas  grados  y  mas  áspera  que  la 
primera,  hasta  el  suelo  v  plano  del  fuerte,  cuya  plac,a 
al  principio  no  es  mas  capaz  de  una  muy  moderada  y 
estrecha  casa  del  castellano  ó  capitán,  y  dos  ó  tres  bo- 
uedas  para  la  munición.  La  defensa  que  este  fuerte 
arriba  tiene  es  un  torreón  que  cae  sobre  el  convento  y 
lugar,  descubriendo,  demás  de  los  desenbarcaderos, 
toda  la  abierta  entre  aquellos  rriscos  hasta  la  entrada 
de  lo  llano  de  la  tierra  de  Arabia;  de  manera  que  nadie 
puede  parecer  en  ninguna  destas  partes  que  la  artille- 
ría, que  es  mucha  y  buena,  fagilmente  no  le  pesque.  Y 
lo  que  mas  inexpugnable  haze  esta  fuerza  es  que  como 
la  muralla  que  la  rrodea,  sigun  la  dispusieron  y  sitio 
suyo,  siendo  en  parte  tan  áspera  y  desigual  no  corra 
derecha,  forzosamente  haze  muchos  senos  y  ángulos, 
ansi  exteriores  como  interiores,  siruiendo  de  traueses 
y  defensas  los  unos  á  los  otros,  en  los  quales  ay  sus 
cañoneras  con  artillería,  aunque  todo  esto  no  tan  bien 
entendido  como  conviniera  hazerse,  pero  la  fortaleza 
del  sitio  suple  bastantemente  qualquiera  defecto.  Desde 
este  torreón  que  sé  a  dicho,  corren  dos  bracos  de  mu- 
ralla de  hasta  treinta  pasos  por  la  mesma  cumbre  de 
las  peñas,  continuadas  con  la  en  que  está  fundada  el 
resto  de  la  fortaleza,  y  aqui  en  el  fin  de  esta  muralla  se 
leuanta  otro  gran  torreón  que  por  el  Mediodía  cae  so- 
bre el  lugar  llano  y  conuento,  y  por  el  Norte  sobre  él 
puerto  grande,  descubriendo  el  surgidero,  entrada  y 
desenbarcadero  del.  El  fabricarse  aqui  este  torreón 
fue  porque  corriendo  como  corre  desde  la  garganta  y 
entrada  á  lo  llano  de  Arabia  una  muy  alta  sierra  de 
peña  biua,  de  Oeste  á  Leste,  acaba  en  una  punta  me- 
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nos  encunbrada  que  la  demás,  á  donde  está  fundada  la 
fortaleza,  y  por  ser  la  parte  desta  cunbre  á  donde  se 
fundó  este  sigundo  torreón  mas  eminente  que  el  plano 
de  la  mesma  fortaleza,  se  fabricó  allí  con  cañoneras 
altas  y  baxas  á  todas  partes,  haziendo  traués  al  primer 
torreón  y  lientos  de  la  muralla  que  ay  entre  el  uno  y 
el  otro  y  á  todas  las  partes  esenciales  del  puerto,  como 
se  a  dicho.  Toda  la  cunbre  desta  sierra  es  tan  difícil  de 
andar  por  ella,  sigun  desde  lexos  parece,  que  con  peli- 
gro se  puede  llegar  un  honbre  tras  otro  al  pie  deste 
sigundo  torreón,  y  esto  no  es  posible  si  no  fuese  de  dia, 
porque  de  noche  aunque  fuesen  muy  praticos  los  que 
tal  intentasen  seria  muy  cierto  el  despeñarse,  pero  con 
ser  esta  qima.  y  cuchillo  de  peñas  tan  agudo  y  arduo, 
estaua  muy  falta  la  fortaleza  sin  este  fuerte  torreón. 

Desde  la  casa  del  capitán  se  suben  diez  ó  doze  gra- 
das hasta  lo  mas  alto  del  sitio  de  la  fuerza,  adonde  se 
haze  una  placeta  de  treze  ó  catorze  pasos  de  diámetro, 
debaxo  de  la  qual  está  una  ancha  y  honda  cisterna  que 
puede  dar  agua  dos  años  á  trezientos  hombres;  de 
aqui  se  suben  otras  tres  ó  quatro  gradas,  á  donde  está 
una  capilla  con  su  canpana  para  velar,  y  una  ventana 
con  sus  asientos  que  descubre  todo  el  surgidero  adon- 
de se  auia  llegado  la  noche  antes,  con  la  mayor  parte 
del  puerto  pringipal,  mirando  derechamente  á  la  forta- 
leza vieja  que  está  de  ésta  quatrogientos  pasos,  y  ansi 
no  podia  ser  padrasto  para  ella  de  consideración  por 
estar  tan  lexos;  aqui  ay  otro  torreón  que  mira  á  las 
partes  dichas,  con  las  mesmas  defensas,  aunque  no  tan 
grande  como  ninguno  de  los  dos  primeros.  Descen- 
diendo de  esta  placeta  en  que  está  la  cisterna  por  otras 
doze  ó  catorze  gradas,  al  contrario  de  por  donde  se 
sube  á  ella  de  la  casa  del  capitán,  se  llega  á  la  muralla 
que  mira  al  Norte  y  que  cae  sobre  el  puerto  mayor, 
que  aunque  no  es  muy  grande  es  de  los  mejores  y  mas 
siguros  del  mundo,  porque  corriendo  aquella  altura  de 
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asperissimas  breñas  desde  la  fortaleza  vieja  y  puerto 
menor  al  Nordeste,  encornándose  y  dexando  en  si  un 
gran  seno  hasta  el  Norte  por  la  una  parte,  y  por  la  otra 
la  sierra  y  cuchillo  desde  el  torreón  grande,  dando  una 
gran  buelta  por  Oes  Noroeste  y  Noroeste,  torciéndose 
hasta  el  Norte,  dexan  estas  dos  murallas,  fortissimas  de 
naturaleza,  hecha  una  estrecha  boca  de  menos  de  do- 
zientos  pasos,  estando  en  qualquiera  parte  de  este  si- 
gurissimo  puerto  surtos  qualcsquiera  genero  de  nauios 
por  grandes  que  sean.  Desde  la  muralla  que  ya  se  a  di- 
cho cae  sobre  el  puerto,  se  baxan  algunas  gradas  mas 
á  un  poco  de  pla<;a  á  donde  ay  algunas  casillas  para 
soldados  y  dos  bouedas  para  leña  y  municiones,  auien- 
do  tanbien  en  el  parapeto  desta  placa  cañoneras  para 
poder  poner  artillería,  descubriéndose  de  aqui  no  solo  el 
puerto,  mas  muy  lexos  el  mar  alto.  De  aqui  se  buelue 
á  baxar  por  una  muy  áspera  escalera  casi  á  plomo,  dan- 
do bueltas  por  la  peña  de  mas  de  sesenta  grados,  muy 
altas,  hasta  llegar  á  una  gran  plataforma  ó  rrebellin  que 
á  todas  las  partes  del  puerto  tiene  mucha  y  gruesa  ar- 
tillería, desde  donde  tanbien  se  baxa  con  otra  escalera 
mas  derecha  y  larga  que  la  primera  hasta  la  sigunda 
plataforma,  que  está  tan  baxa  y  <jerca  del  agua  que 
con  la  mucha  artillería  pesca  qualquiera  pequeño  ba- 
tel que  quisiese  entrar  en  el  puerto,  no  siendo  de  ami- 
gos. A  estas  dos  plataformas,  particularmente  á  la  mas 
baxa,  haze  traues  el  torreón  grande  que  llega  á  la  cun- 
bre  de  la  sierra,  aguda  y  peynada  por  anbas  partes,  de 
que  ya  se  a  hecho  menqion,  y  demás  <jerca  tanbien 
haze  traues  el  brac,o  de  muralla  que  llega  al  dicho  to- 
rreón, teniendo  troneras  muy  á  proposito  en  lo  mas 
baxo  de  la  mesma  muralla,  y  tanbien  las  tiene  á  la  par- 
te contraria  que  cae  sobre  el  lugar  y  convento  de  San 
Agustin.  Tiene  este  brago  de  muralla  dos  liencos,  uno 
que  mira  sobre  el  lugar,  y  otro  sobre  el  puerto,  con 
bastante  espacio  entre  ellos  para  que  pueda  caminar  la 
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gente  cubierta,  y  jugar  y  manejarse  la  artillería  que  á 
entranbas  partes  haze  traues,  con  siguridad  de  la  fuer- 
za, cuando  ella  no  fuera  en  sí  tan  fuerte  como  se  a  di- 
cho. Después  de  auer  visto  el  Enuaxador  la  fuerza  bol- 
uio  á  subir  á  lo  mas  alto  della,  siendo  ya  muy  tar- 
de para  ver  si  se  auia  ya  desamarrado  el  patage,  del 
puerto  menor  en  que  estaua,  para  se  pasar  al  mayor, 
asigurandose  aquella  noche  porque  el  tenporal  comen- 
qa.ua  á  crecer;  mas  descubrióse  desde  alli  cómo  hazia 
fuerza  remolcándole  una  galeota,  y  con  el  trinquete  y 
geuadera,  pero  no  podia  doblar  la  punta  de  las  peñas 
de  la  mano  derecha  del  puerto,  aunque  el  viento  era 
Les  Nordeste,  hasta  que  mudándose  algo  mas  al  Leste 
entró  dentro  ya  casi  noche.  Con  esto  el  Enbaxador  se 
recogió  al  conuento  después  de  auerse  despedido  del 
capitán. 

Demás  de  tres  ó  quatro  casas  de  portugueses  casa- 
dos y  algunos  pocos  soldados,  todos  los  demás  que 
abitan  en  Mazcate  son  moros  árabes,  naturales  de  la 
tierra,  gentiles  y  judíos.  Los  portugueses  y  gentiles, 
con  algunos  moros  que  tienen  caudal,  contratan  en 
Ormuz  y  Elcjnde  y  en  los  lugares  de  las  dos  costas  de 
Arabia  y  de  Persia.  Los  judíos,  que  serán  quinze  ó 
veinte  casas,  es  gente  sumamente  miserable,  y  tan  rus- 
ticos  que  no  tienen  de  judíos  mas  que  el  nonbre;  su 
vida  es  vender  cosas  de  comer,  hablando  arábigo  como 
los  demás,  y  recoger  en  sus  casillas  las  moras  de  mala 
vida  que  de  los  lugares  mas  cercanos  de  la  tierra  aden- 
tro vienen  á  Mazcate  á  la  fama  de  auer  llegando  alli 
armada  ó  qualesquiera  ñaues  otras  de  mercaderes.  El 
resto  de  la  gente  de  la  tierra  es  pobrissima,  no  comien- 
do sino  támaras  y  leche  y  algún  poco  de  arroz  por 
fiesta;  honbres  y  mugeres,  con  el  habito  que  los  demás 
árabes,  como  en  Fez  y  Marruecos,  y  en  Granada  an- 
tes de  la  expulsión  de  los  moros  después  del  leuan- 
tamiento;  mas  de  que  el  trage  destos  es  miserable  y 
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pobre;  vienen  v  acuden  muy  de  ordinario  ansi  mesmo 
de  la  tierra  adentro  á  este  lugar  muchos  árabes  de  los 
que  en  Berueria  y  en  España  vulgarmente  llaman  alá- 
rabes, que  son  los  que  en  aduares  ó  cabildas  moran 
en  la  canpaña  con  sus  ganados,  mudándose  por  causa 
de  los  pastos  de  una  parte  á  otra.  Estos,  ansi  como  se 
precian  y  estiman  por  mas  honrrados  que  los  demás 
árabes  que  habitan  en  los  lugares,  ansi  se  diferencian 
mucho  dellos  en  el  trage,  que  es  un  gran  rropon  blan- 
co de  lana  de  cabras  y  lino  basto  que  le[s]  llega  al  suelo, 
con  unas  mangas  tan  anchas  ó  mas  que  los  frayles  ó 
monges  benitos  y  bernardos,  y  la  mesma  forma  de  cu- 
gulla sobre  la  cabera,  todos  con  grandes  baruas  y  con 
tanta  presunción,  conpostura  y  mesura,  que  parece 
cada  uno  dellos  un  abad  de  algún  conuento  de  los  di- 
chos monges.  Algunos  traen  la  cogulla  negra,  que  es 
dignidad  particular  entre  ellos,  ó  por  cabera  de  aduar 
ó  altaqui  en  su  seta,  pero  todos  estos  árabes  con  un 
dardo  delgado  en  la  mano;  sus  mugeres  traen  los  mes- 
mos  ropones,  sin  descubrirse  aun  los  pies,  y  los  rros- 
tros  muy  tapados  sin  poder  ser  vistas,  pero  no  con  tan 
grandes  cogullas  como  los  honbres,  y  los  rropones  ó 
camisas  labradas  de  hilo  ó  seda  de  colores  diferentes, 
y  esto  las  mugeres  mas  honrradas  y  ricas.  Vienen,  lue- 
go que  se  sabe  que  an  llegado  ñaues  á  Mazcate,  de  sus 
aduares,  á  vender  gallinas,  pollos,  cabritos  y  dátiles, 
que  comunmente  llaman  támaras,  y  á  conprar  arroz  v 
algunos  paños  de  la  India,  bastos,  y  ansi  auia  entonc.es 
en  este  lugar  muchos  destos  árabes  canpestres.  Haze 
en  Mazcate  grandissimo  calor  por  estar  casi  debaxo 
del  Trópico  de  Cancro,  y  ansi  luego  como  entran  los 
primeros  de  Mayo  se  suben  á  dormir  en  los  terrados, 
que  es  sobre  los  techos  de  las  casas,  hechos  grandes 
palizadas  en  ellos  de  la  manera  que  se  dirá  ade- 
lante descriuiendose  la  giudad  de  Ormuz,  y  alli  pa- 
san las  noches  de  todo  el  verano  hasta  que  es  bien 
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entrado  ó  gastado  por  la  mayor  parte  el  mes  de  Sep- 
tienbre. 

A  21,  quedó  el  dia  muy  asentado  y  sin  alguna  señal 
de  la  borrasca  pasada,  y  ansí  el  Enbaxador  quiso  en- 
barcarse  luego  de  mañana,  pero  el  piloto  y  maestre  del 
patage,  que  gustauan  de  estar  aquel  dia  en  el  lugar,  vi- 
nieron á  dezille  que  por  ser  primero  de  luna  era  me- 
nester aguardar  hasta  otro  dia.  A  esto  ayudó  que  (i) 
tanbien  el  patrón  de  la  nao  quería  meter  mas  lastre  en 
ella,  temiéndose,  según  el  dezia,  no  sucediese,  viniendo 
alguna  repentina  borrasca,  la  desgracia  que  auia  pasa- 
do por  una  nao  grande  de  Chaul,  dentro  ya  del  cabo  de 
Rogalgate,  nueue  ó  diez  dias  antes  que  pasara  nuestro 
patage  por  alli,  de  lo  qual  el  prior  del  conuento  auia  he- 
cho relación  (2)  al  Enbaxador,  saluandose  muy  acaso  de 
aquel  triste  naufragio.  Y  fue,  que  viniendo  esta  nao  de 
Chaul  con  giento  y  veinte  personas  y  mucha  mercadu- 
ría, doblaron  el  cabo  de  Rogalgate  con  buen  tienpo  y 
claro,  y  otro  dia  les  dio  por  proa  un  terrible  y  repenti- 
no tenporal  de  Ñor  Noroeste  á  quien  los  marineros  de 
este  estrecho,  juntamente  con  el  Norte  y  Ñor  Nordeste, 
indiferentemente  llaman  Xamal,  y  hallando  la  nao  con 
todas  sus  velas  sin  poder  los  marineros  amaynar  mas 
de  las  de  gauia,  la  atrauesó  dando  mucho  á  la  una  van- 
da.  Traia  la  nao  en  lugar  de  lastre,  cantidad  de  arroz, 
cosa  muy  ordinaria  en  los  mercaderes  de  la  India,  sien- 
do tan  cjega  la  cudicja  entre  ellos  que  se  ponen  á  noto- 
rio peligro  de  perder  sus  personas  y  haziendas,  como 
sucedió  á  los  cuytados  que  aqui  venían,  porque  pares- 
cjendoles  que  la  mesma  carga  y  peso  del  lastre  que 
auia  de  ser  de  piedra,  les  daria  la  ganancia  de  otro  tanto 
peso  de  arroz,  lastrearon  con  él  toda  la  nao  sin  alguna 
piedra,  y  esto  suelto  el  grano  como  suele  estar  amon- 


(1)  En  el  original:  á  que. 

(2)  Tachado:  auia  contado. 
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tonado  un  montón  de  trigo  en  una  panera  ó  troje,  y  no 
en  fardos  pequeños  como  de  ordinario  y  siguramente 
se  acostunbraua  lleuar  el  arroz  por  carga,  pero  yendo 
las  naos  siguras  y  bien  lastreadas  de  piedra.  Pues  quan- 
do  con  el  inpetu  y  furia  del  viento,  la  nao  de  que  va- 
mos tratando  se  atrauesó  y  dio  á  la  uanda,  todo  aquel 
grano  de  arroz  suelto  corrió  y  se  acostó  hazia  la  una 
parte,  y  no  teniendo  peso  bastante  en  la  quilla  para 
poderse  enderezar,  en  un  momento  se  trastornó  y  (jo- 
Cobró,  boluiendo  la  quilla  para  arriba,  ahogando[se] 
miserablemente  mercaderes  y  marineros  sin  poder  salir 
ninguno  á  nado.  Venia  en  esta  desgraciada  nao,  entre 
los  demás,  desde  Chaul,  el  prior  que  auia  sido  por  su 
Orden  electo  para  Alazcate,  el  qual  se  halló  al  tiempo 
que  la  nao  se  boleó,  c,erca  del  bordo  contrario  de  donde 
se  fue  inclinando,  de  manera  que  él  y  otros  seis  ó  siete 
marineros  quedaron  asidos  al  costado  de  fuera,  y  de 
alli  se  fueron  agarrando  hasta  ponerse  encima  de  la  qui- 
lla; luego  el  batel  en  que  venían  dos  marineros  cortan- 
do el  cabo  que  venia  dado  á  la  nao,  llegó  á  ellos  y  los 
saluó.  La  fuerca  del  tenporal  lleuó  el  batel  á  la  costa 
de  Persia,  entre  Guadel  y  el  cabo  de  lasques,  de  donde 
llegaron  después  á  Mazcate  dos  dias  antes  que  el  En- 
baxador  llegase,  á  quien  el  prior,  que  venia  muy  enfer- 
mo de  los  trabaxos  padecidos,  refirió  como  aqui  se 
dize,  este  triste  naufragio,  el  qual  por  ser  tan  público 
mouió  al  patrón  de  la  nao  para  querer  meter  mas  las- 
tre en  ella,  porque  el  que  traia  era  tanbien  de  arroz 
suelto,  no  auiendo  bastado  ningunas  diligencias  que  el 
Enbaxador  auia  hecho  en  Goa  para  que  le  metiesen  su 
lastre  ordinario  de  piedra.  Y  como  la  cudigia  de  éste 
era  igual  á  la  de  los  otros  que  se  perdieron,  traia  pilo- 
tos y  otros  marineros  praticos,  y  entre  ellos  al  maestre 
de  la  ribera,  que  era  piloto  mayor,  para  persuadille 
cómo  el  arroz  suelto  era  sigurissimo  lastre,  y  aunque 
el  Enbaxador  les  dezia  que  no  lo  podia  ser,  porque 
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aquella  cantidad  ocupaua  mucho  mas  lugar,  auiendo 
de  ir  todo  aquel  peso  en  la  parte  mas  baxa  ó  quilla  del 
patage,  ocupando  poca  cantidad  mucho  peso,  al  cabo 
no  pudo  mas  sino  fue  que  hizo  meter  algunos  quinta- 
les de  plomo,  pero  este  fue  muy  poco,  y  ansi  en  Maz- 
cate,  no  obstante  lo  mucho  que  deseaua  partirse,  luego 
se  detuvo  hasta  la  tarde  para  que  luego  se  lleuase  una 
batelada  de  piedra  al  nauio.  Ya  casi  noche  se  enbarcó 
el  Enbaxador  muy  enfadado  porque  el  piloto  y  los  mas 
de  los  marineros  no  parecían  ni  fue  posible  lleuarlos 
aquella  noche  á  la  nao,  aunque  enbió  á  hazer  grandes 
diligencias  sobre  ello. 


CAPITULO  II 


Salida  de  Máscate. — Arabia  y  sus  costas.— La  isla  de  Areca. — Lle- 
gada á  Ormuz. — Descripción  de  esta  isla. — Sus  cisternas. — Sus 
sepulcros. — Casas  de  recreo. — El  castillo. — La  ciudad  de  Or- 
muz.— Sus  edificios. — El  puerto. — Los  habitantes  de  Ormuz. — 
La  piedra  pómez. — Otras  noticias  de  aquel  país. 

A  22,  á  mas  de  las  9,  llegaron  los  marineros  que 
faltauan,  pero  no  se  pudo  salir  del  puerto  ni  dar  á  la 
vela,  hasta  que  á  las  tres,  con  un  poco  de  Les  Sueste 
fresco  salimos  fuera,  lleuando  el  patage  la  proa  á  Ñor 
Noroeste  y  Norte,  quarta  á  Noroeste;  el  viento  fue  re- 
frescándose mas,  lleuando  la  costa  de  Arabia  á  la  mano 
izquierda  á  poco  mas  de  media  legua,  pareciéndose  al- 
gunos pequeños  lugarejos  de  aquellas  chocas  ó  caba- 
nas como  las  de  Mazcate,  éntrelas  quebradas  de  aque- 
llos grandes  rriscos  junto  al  mar.  En  algunas  destas 
quebradas  parecían  palmas,  naranjos  y  otros  arboles 
que  en  tanta  aspereza  la  Naturaleza  proueia  con  algu- 
nas venas  de  agua  para  que  no  faltasen  moradores  en 
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ella,  y  ansi  estos  angostos  y  al  parecer  incultos  valles 
mostrauan  entre  la  triste  perspectiua  de  sus  sequissi- 
mas  peñas  una  apazible  y  agradable  verdura.  Dos  co- 
sas son  causa  de  auer  en  toda  esta  costa  de  Arabia 
continuada  desde  Suez,  vltimo  seno  del  mar  Rojo,  has- 
ta el  cabo  de  Mongandan,  en  el  estrecho  de  Ormuz, 
por  mas  de  ochozientas  leguas,  muchos  de  estos  an- 
gostos valles  fecundos  y  poblados;  la  primera  es  nager 
en  ellos  venas  de  agua;  pero  solo  esto,  con  la  industria 
ni  trabaxo  de  los  honbres,  no  bastara  á  fertilizar  el 
duro  y  sequissimo  suelo  destas  breñas,  si  la  mesma 
Naturaleza,  como  tan  prouida,  no  supliera  esta  falta, 
trayendo  y  lleuando  las  lluuias  á  las  quebradas  y  va- 
lles que  las  mesmas  peñas  hazen,  desde  sus  mas  altas 
cunbres,  las  partes  mas  delgadas  y  subtiles  dellas.  Y 
como  esto  sea  por  la  continuación  de  infinitos  siglos, 
se  halla  en  las  dichas  quebradas  tierra  que  baste  á 
senbrar,  no  solo  todo  genero  de  legunbres,  mas  aun 
para  en  muchas  partes  sustentar  grandes  arboles,  de 
manera  que  puedan  alimentarse  muchas  destas  pobla- 
ciones pequeñas  que  ya  se  an  dicho,  mayormente  sien- 
do la  gente  dellas  miserable  y  que  se  contenta  con  poco 
y  mal  mantenimiento. 

Continuóse  esta  tarde  la  nauegacion,  y  antes  que  yé- 
rrase la  noche  se  dexó  á  la  mano  izquierda,  junto  á 
tierra,  la  isla  de  la  Victoria,  que  es  una  peña  pequeña 
con  muy  poca  arena  alderredor,  pero  famosa  por  auer 
cerca  della,  mas  a  de  cinquenta  años,  ganado,  pelean- 
do, nueue  galeras  de  turcos  Don  Hernando  de  Noroña, 
hijo  de  Don  Antonio  de  Noroña,  Visorrey  de  la  India. 

Toda  esta  noche  se  nauegó  prósperamente  con  el 
mesmo  viento  y  lleuando  el  propio  viage. 

A  23,  Leste  y  Les  Nordeste,  la  proa  á  Noroeste, 
quarta  al  Norte,  con  la  tierra  á  menos  de  dos  leguas, 
hasta  que  ya  muy  tarde  el  viento  calmó  casi  del  todo, 
siendo  menester  que  los  marineros  con  el  batel  remol- 
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casen  el  patage,  siendo  muy  poco  ó  nada  lo  que  se  ga- 
naua  del  camino.  Hallauamonos  ya  mas  de  veinte 
leguas  de  Mazcate,  y  aquella  noche  á  los  dos  quartos 
rendidos  boluió  á  refrescar  algo  Les  Sueste,  aunque 
paró  del  todo  antes  de  rendido  el  quarto  del  alúa. 

A  24,  amanecimos  á  vista  de  las  muy  altas  monta- 
ñas de  Lima,  á  poco  mas  de  una  legua  de  tierra;  son 
estas  montañas  las  mas  altas  y  peynadas  á  la  mar  de 
quantas  hasta  entonc.es  se  auian  visto,  y  tan  profundo 
y  acantilado  el  mar  al  pie  dellas,  y  ansi  de  todas  las 
demás  que  se  auian  visto  en  esta  costa,  que  con  seten- 
ta ni  qien  bragas  se  podia  surgir  alli  quando  alguna 
necesidad  obligase  á  ello,  por  cuya  causa  van  sien- 
pre  los  marineros  por  este  viage  apercibidos  y  con 
cuydado  para  correr,  aunque  sea  desandar  el  cami- 
no que  an  hecho,  quando  el  viento  es  algo  trauesia. 
Pero  quando  corren  éstos  que  son  Leste,  Les  Sues- 
te ó  Les  Nordeste,  son  tan  blandos  que  no  se  teme 
dellos  peligro  alguno,  porque  los  que  soplan  con  vio- 
lencia, como  son,  Norte,  Noroeste  y  Nordeste  ó  los  co- 
laterales al  Norte,  á  quien  los  árabes  indiferentemente 
y  con  un  solo  nombre  llaman  Xamal,  nunca  an  causa- 
do naufragio  en  la  una  costa  ni  en  la  otra,  mas  de  obli- 
gar á  correr  en  contrario  de  lo  que  se  a  nauegado,  su- 
cediendo muchas  ve^es  salir  fuera  del  cabo  de  Rocal- 
gate  muchas  leguas,  no  auiendo  lugar  en  estas  costas, 
estando  tan  cercanas,  para  entretenerse  á  las  bueltas 
como  en  mar  largo,  ni  tanpoco  es  cosa  sigura,  cuando 
estos  tenporales  son  deshechos  y  furiosos,  aguardallos 
mar  en  traués,  aunque  sea  muy  bueno  el  nauio.  Todo 
lo  mas  deste  dia  estuuimos  en  calma,  y  á  la  tarde,  con 
un  poco  de  bahage  de  Sueste,  se  fue  nauegando  hasta 
llegar  á  una  legua  de  lo  mas  alto  de  la  ya  nonbrada 
montaña  de  Lima,  al  principio  de  la  qual  estaua  un 
islote  ó  peñasco  pequeño,  de  altura  de  una  pica,  ha- 
ziendo  entre  él  y  el  pie  de  la  montaña  un  estrecho  ca- 
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nal  por  donde  podía  pasar  una  terrada  ó  batel  de  una 
nao.  Al  anochecer,  por  ir  faltando  el  flaco  viento  que 
soplaua,  los  marineros,  aunque  con  trabaxo,  con  el  ba- 
tel por  dos  oras  remolcaron  el  patage,  quedando  por 
todo  el  resto  de  la  noche  en  grandissima  calma. 

A  25,  se  amaneció  con  la  mesma  calma  y  con  terri- 
ble calor,  sin  ninguna  señal  de  viento  y  sin  poder  ga- 
nar un  paso  de  viage  aunque  se  procuró  remolcar  el 
nauio,  y  ansi,  por  no  ayudar  el  viento,  se  estuuo  en 
calma  hasta  mas  de  puesto  el  sol,  quel  mesmo  bahage 
de  Sueste  como  el  dia  de  antes,  y  con  ayuda  del  batel, 
se  nauegó  alguna  cosa,  aunque  no  de  manera  que  nos 
pudiésemos  desarrinconar  destas  tristes  y  encunbra- 
das  montañas,  teniéndolas  poco  mas  de  media  legua  á 
la  mano  izquierda,  padeciéndose  toda  la  noche  la  mes- 
ma calma  que  la  pasada. 

A  26,  con  mayor  calma  que  los  dias  de  atrás,  y  aun- 
que las  tardes  hasta  una  ó  dos  horas  de  la  noche,  con  el 
poco  viento  que  entonces  soplaua  se  hiziese  algún  poco 
de  viage,  las  corrientes  que  teníamos  por  proa  nos  bol- 
uia  atrás,  de  manera  que  cuando  amanecía  se  hallaua 
el  patage  una  legua  mas  descaídos  (1)  junto  al  islote 
que  ya  se  a  dicho,  teniendo  esto  á  los  marineros  des- 
confiados del  viage  y  tan  cansados  de  remar  las  tardes 
y  mañanas  sin  prouecho  que  casi  no  estauan  de  sér- 
melo, si  algunos  criados  del  Enbaxador  y  otros  pasa- 
geros  á  quien  daua  de  comer  en  este  viage  no  les  ayu- 
daran á  remar  y  á  las  demás  faenas  del  nauio.  Con  esta 
calma  y  trabajo  se  pasó  toda  la  noche  del  dicho  dia. 

A  27,  continuo  la  calma  mayor  que  nunca,  siendo 
este  parage  mas  dificultoso  que  todos  los  demás  que 
se  hallan  en  la  nauegacjon  de  Goa  á  Ormuz,  porque 
los  marineros  praticos  della  procuran  sienpre  abrigar- 
se con  esta  enrriscadissima  costa  á  causa  de  que  co- 

(1)     Tachado:  atrás. 
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giendolos  algún  tenporal  rezio  destos  Xamales  en  me- 
dio del  canal,  no  los  arrebate  y  lleue  fuera  del  estrecho, 
como  se  a  dicho.  Y  siendo  los  vientos  que  cursan  en 
el  mas  de  ordinario  Suestes,  Lestes  y  Les  Nordestes, 
estos  son  tan  flacos  que  no  aprouechan,  enflaqueciéndo- 
los mas  las  dichas  montañas,  que  como  están  opuestas 
á  ellos  los  detienen  del  todo,  y  los  Oestes,  Oes  Nor- 
oestes y  Oes  Suduestes,  que  eran  á  proposito  para  hazer 
viage,  las  mesmas  montañas  los  impiden  con  su  mucha 
altura.  Los  sures  y  colaterales,  que  son  en  popa  y  los 
mejores  vientos,  son  muy  inciertos  y  los  que  menos 
cursan  en  este  canal.  Auia  'ya  cinco  dias  que  estaua- 
mos  á  menos  de  una  legua  de  las  montañas  de  Lima, 
medio  desconfiados  del  viage  y  con  la  desapazible  y 
triste  perspectiva  de  aquellas  secas  breñas,  que  aunque 
como  se  a  dicho  atrás,  son  de  color  de  arena  y  algo 
rojas  á  la  vista  en  Mazcate,  á  donde  se  uian  de  mas 
gerca  eran  casi  negras,  y  en  estas  adonde  agora  esta- 
uamos  detenidos  no  parecía  por  mucha  distancia  que- 
brada ni  valle  á  donde  uviese  cosa  verde.  Y  es  mucho 
para  notar  que  por  tanta  distancia  de  leguas,  Na- 
turaleza rodease  toda  la  costa  marítima  de  Arabia  de 
esta  fortissima  y  encunbrada  muralla  de  peñas,  dexan- 
do  lo  interior  de  la  tierra  y  todo  lo  que  detras  dellas  se 
encierra  con  tan  diferente  tenple,  figura  y  fecundidad 
de  lo  que  de  fuera  prometen,  que  causa  admiración  á 
todos  los  que  la  an  visto.  Porque  demás  de  ser  el  ca- 
lor en  el  verano  muy  tenplado,  á  este  respecto  tienen 
su  invierno  muy  blando  por  no  alexarseles  entonc.es 
mucho  el  sol,  y  la  tierra  es  tan  abundante  que  lleua 
gran  cantidad  de  trigo  y  ceuada  y  todas  las  frutas  y 
legunbres  de  Europa  con  gran  perfección,  mayormente 
los  higos,  uvas  y  granadas,  siendo  allí  las  mejores  del 
mundo,  de  manera  que  á  esta  tan  grande  y  principal 
parte  del  no  fue  engaño  de  los  antiguos  llamarla  felix 
y  bienauenturada.  Y  aunque  esto  es  ansí,  no  puede  en 
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tierra  tan  grande  y  dilatada  dexar  de  auer  partes  algu- 
nas estériles  y  deshabitadas,  como  las  ay  en  todas  las 
prouinejas  mas  abundantes  y  fecundas  de  Asia  y  Eu- 
ropa, y  mayormente  tiene  esta  falta  Arabia  en  sus  ex- 
tremidades que  miran  al  Septentrión,  tocando  en  el  rio 
Euphrates,  Suria  y  ^-Egipto;  pero  lo  que  se  conprehen- 
de  entre  los  mares  Rojo  y  Pérsico  y  el  Oc^eano  Indico, 
rodeado  destas  terribles  breñas,  como  milagro  de  Natu- 
raleza, en  clima  tan  ardiente,  merece,  á  rrespeto  de  lo 
demás,  el  nonbre  que  de  tienpo  inmemorial  tiene  ad- 
quirido. Auiendose  pasado  este  dia  con  la  gran  calma 
que  se  a  dicho,  ya  después  de  puesto  el  sol,  acabándose 
de  dezir  la  salue  en  la  tolda  alta  de  la  nao,  á  donde  el 
Enbaxador  tenia  su  camarote  y  varanda,  comenco  á 
soplar  un  poco  de  Norte  por  proa,  y  al  momento  cargó 
tan  rezio  y  furioso  que,  dando  solo  lugar  á  que  se  amay- 
nasen  las  velas  de  gauia,  arrebató  inpetuosamente  la 
nao  y  la  hizo  boluer  atrás.  El  piloto  gritaua  desatina- 
do que  se  quitasen  las  bonetas,  pero  siendo  el  tenporal 
tan  desecho  auia  peligro,  hallándose  la  nao  con  las 
velas  grandes,  de  cocobrar  ó  arrimarse  á  aquella  peli- 
grosa costa  que  estaua  á  menos  de  una  legua,  si  el  En- 
baxador, visto  el  peligro,  no  diera  priesa,  como  luego  se 
hizo,  para  que  amaynasen  de  rromania  y  se  tomasen 
todas  las  velas.  Y  lleuando  mal  de  su  grado  la  furia  del 
viento  la  nao  hazia  atrás,  en  un  momento  la  puso  mu- 
cho mas  abaxo  del  islote,  de  manera  que  por  sustentar 
el  viage  que  tanto  trabaxo  nos  costaua  ya  y  no  correr 
por  lo  menos  hasta  Mazcate,  el  piloto  puso  el  patage 
mar  en  traués,  y  aunque  era  nauio  pequeño  lo  sufrió, 
con  gran  quietud  de  los  que  en  él  iuan,  mas  de  tres  oras 
que  duró  el  rrigor  del  Norte,  hasta  que  mudándose  á 
Les  Nordeste  se  aplacó  del  todo  el  viento,  quedando 
en  una  muy  quieta  calma.  A  las  onze  de  la  noche  so- 
pló Les  Sueste  fresco  con  que  se  boluieron  á  leuantar 
las  velas  todas,  nauegandose  al  Norte,  y  aunque  á  poco 
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mas  de  la  una  abiuó  otra  vez  hasta  el  quarto  del  alúa, 
de  Sueste,  paró  del  todo  dos  oras  antes  de  amanecer. 

A  28,  amanecimos  algo  mas  adelante  de  las  ya  di- 
chas montañas  de  Lima,  con  alguna  ventaja  de  viage 
que  el  dia  pasado,  pero  con  terrible  calma,  creciendo 
por  horas  el  mucho  calor. 

Auiase  descubierto  desde  los  26,  por  proa,  un  gran 
peñasco  en  el  mar,  muy  junto  á  la  costa  de  Arabia,  y 
aunque  no  se  descubría  del  todo  por  estar  á  mas  de 
quatro  leguas,  este  dia  se  vio  muy  claramente;  era  re- 
dondo y  muy  alto,  conocido  mucho  de  todos  los  mari- 
neros y  pasageros  de  este  viage,  porque  sienpre  se  pasa 
á  vista  ó  muy  cerca  del,  llamándole  la  isla  de  los  Ra- 
tones, y  teniéndose  ya  por  bien  nauegados  en  su  para- 
ge.  Está  el  dicho  islote  seis  ó  siete  leguas  del  cabo  de 
Mocandan  y  tan  pegado  con  la  costa  que  en  baxa  mar 
apenas  dexa  vn  estrecho  canal  por  donde  puede  pasar 
una  fusta.  Hallándonos  con  esta  calma,  á  las  nueue  co- 
mento un  poco  de  mouimiento  en  el  agua  de  la  parte 
del  Sur,  pero  con  tan  insensible  bahage  que  no  mouia 
las  velas,  ni  la  nao  hazia  camino  alguno,  mas  de  que 
se  sentía  conocidamente  el  aire  ó  anbiente  fresco,  y  to- 
dos muy  alentados,  sintiendo  dos  oras  antes  grandi- 
ssimo  calor.  Cada  momento  páresela  que  el  mar  se  iua 
encrespando  mas,  hasta  que  á  las  onze  conocidamente 
se  echó  de  uer  que  la  nao  nauegaua  con  viento  Sur, 
gouernando  el  piloto  á  Norte,  quarta  á  Nordeste,  y 
aunque  el  viento  era  blando,  como  era 'derecho  para  el 
viage,  á  vísperas  auiamos  dexado  ya  atrás  el  islote  de 
los  Ratones,  y  á  puestas  del  sol  descubrimos  distinta- 
mente el  cabo  de  Mocandan,  que  está  en  la  costa  de 
Arabia  y  á  la  boca  del  seno  Pérsico.  Este  cabo  y  el  de 
Roqalgate  son  las  partes  menos  altas  de  toda  la  costa 
desde  Curia  Muria  hasta  aqui.  Por  la  mano  derecha, 
desde  por  la  mañana,  se  descubrió  la  costa  del  Mogos- 
tan,  que  inpropiamente  llaman  costa  de  Persia,  aunque 
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desde  muy  lexos,  viéndose  con  dificultad  solas  las  cun- 
bres  de  las  mas  altas  montañas;  á  la  tarde  se  parescian 
mas  distintamente,  pero  á  mas  de  á  seis  leguas.  El 
mesmo  Sur,  con  la  noche,  comento  á  refrescar,  lleuan- 
do  el  patage  la  proa  al  Nordeste,  nauegandose  toda 
ella  con  viento  mas  largo  que  se  auia  nunca  traído  en 
todo  el  viage. 

A  29,  amanecimos  con  la  isla  de  Areca  por  proa,  á  tres 
leguas,  mostrándose  por  detras  della  la  tierra  mas  alta 
de  la  grande  isla  de  Queixome,  y  como  la  Areca  es  tan- 
to mayor  isla  que  la  de  Ormuz  y  [está]  delante  della  su 
punta  de  hazia  la  mano  derecha,  no  se  podia  descubrir 
entonces  nada  de  la  isla  de  Ormuz,  hasta  que  dexandose 
á  las  nueue  la  Areca  á  la  mano  izquierda,  á  menos  de 
una  legua  se  comencaron  á  uer  blanqueando  los  salados 
montes  suyos  á  tres  leguas  y  la  contracosta  de  la  en 
que  está  su  puerto,  ciudad  y  fortaleza,  cayendo  en  esta 
que  primero  se  descubrió  sus  conozidos  pozos  de  Tu- 
runbaque.  Antes  que  se  perdiese  de  vista  la  isla  de 
Areca,  hallándonos  ya  á  dos  leguas  de  la  de  Ormuz,  á 
poco  mas  de  las  diez,  nos  calmó  repentinamente  el 
buen  uiento  que  desde  el  dia  de  atrás  se  auia  traído, 
sobreuiniendo  un  muy  intolerable  calor.  Tiene  la  isla 
de  Areca,  pues  aqui  viene  bien  el  descriuilla,  tres  le- 
guas de  largo  y  mas  de  una  de  ancho;  es  tierra  de  co- 
limas cortadas  con  algunos  vallezillos  en  que  por  todos 
ellos  ay  (1)  matas  de  monte  muy  baxo  y  claro,  adonde  se 
crian  muchas  gazelas,  que  son  como  los  coraos  de  Es- 
paña, y  algunas  liebres,  con  gran  cantidad  de  perdizes; 
toda  esta  caqa  es  en  sumo  grado  desabrida  y  dura,  ma- 
yormente las  perdizes,  que  son  tan  duras  y  secas  que 
si  no  fuese  con  necesidad  no  pueden  comerse.  Es  tie- 
rra del  todo  desabitada,  aunque  ay  en  ella  comodidad 
para  criarse  ganado,  pozos  de  agua  y  alguna  leña,  pero 


(1)     Tachado:  ay  algunas. 
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no  la  mora  nadie,  porque  no  pudiéndose  poblar  ningún 
lugar  grande  en  ella  por  ser  inportuosa,  corrían  noto- 
rio peligro  sus  moradores  por  causa  de  los  muchos 
cosarios  Naytaques  y  Niquiluzes  de  la  costa  de  Persia, 
que  de  ordinario  andan  haziendo  daños  con  sus  terra- 
das  en  todo  lo  que  hallan,  ansi  de  la  isla  de  Queyxome, 
como  en  lo  demás  deste  mar  y  costa  de  Arabia.  Con- 
tinuóse la  calma  hasta  las  tres  de  la  tarde,  que  á  esta 
ora  boluio  á  soplar  frescamente  el  Sur,  lleuando  la  nao 
la  proa  al  Norte,  quarta  al  Nordeste,  rrodeando  la  isla 
y  dexando  ya  todo  lo  descubierto  della  á  la  mano  iz- 
quierda, hasta  que  llegándose  á  la  punta  adonde  está  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza,  se  comentó 
á  descubrir  el  puerto  y  parte  de  la  ciudad  con  su  for- 
taleza. Desde  aqui  saluamos  la  ermita  que  se  a  dicho, 
estando  poco  mas  de  un  quarto  de  legua,  y  tanbien  la 
de  Nuestra  Señora  de  la  Peña,  que  está  fundada  en  un 
encunbrado  monte  de  sal,  el  mas  alto  de  toda  esta  isla, 
y  pareciéndose  ya  toda  la  c,iudad,  por  faltar  el  viento 
no  se  pudo  llegar  al  surgidero  ordinario  de  las  naos 
gruesas,  y  ansi  dio  fondo  el  patage  á  las  ginco  de  la 
tarde  enfrente  de  la  ermita  de  Santa  Luzia,  á  menos  de 
un  quarto  de  legua  de  tierra.  Y  porque  se  sabia  que  el 
Enbaxador  venia,  llegaron  luego  á  la  nao  con  el  Vee- 
dor de  hazienda,  Miguel  de  Sosa  Pimentel,  en  su  man- 
chua,  el  prior  y  algunos  frailes  de  Nuestra  Señora  de 
Gracja,  de  la  orden  de  San  Agustín,  por  auer  de  posar 
en  su  conuento  el  Enbaxador  en  el  ínterin  que  se 
aprestaua  su  posada;  ansimesmo  vino  un  criado  de 
Don  Luis  de  Gama,  capitán  de  la  fortaleza,  enbiandole 
con  él  su  manchua,  en  la  qual  se  enbarcó  el  Enbaxa- 
dor con  todos  los  que  le  auian  venido  á  visitar,  y  se 
fue  al  dicho  conuento  antes  que  del  todo  gerrase  la  no- 
che, quedándose  casi  todos  sus  criados  en  la  ñaue. 

La  isla  de  Ormuz  [está]  en  el  Seno  Pérsico,  doze  le- 
guas dentro  de  la  boca  de  su  estrecho,  á  quien  los  ara- 
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bes  llaman  Gerun;  corresponde  su  mayor  largura  Suesle 
Noroeste;  es  triquetra  ó  triangular;  su  mayor  lado,  que 
por  la  mayor  parte  mira  á  Les  Nordeste,  viene  desde  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanca  hasta  el  án- 
gulo ó  punta  á  donde  está  situada  la  fortaleza,  que  es 
la  parte  mas  qercana  á  la  tierra  firme,  por  distancia 
poco  mas  ó  menos  de  una  legua,  donde  estaua  la  forta- 
leza de  Comoranen  (i).  El  otro  lado  corre  de  la  mesma 
ermita  nonbrada  de  Sueste  por  Sur,  Mediodía  y  Su- 
dueste  hasta  la  punta  ó  ángulo  de  Caru;  de  aqui  por 
Oes  Sudueste  y  Oeste  cierra  la  basa  de  este  triangulo 
su  menor  lado  desde  Caru  á  la  dicha  fortaleza.  De  las 
otras  partes  de  la  tierra  firme  del  Mogostan,  que  gene- 
ralmente llaman  de  Persia,  dista  dos  leguas  y  menos 
por  algunas  partes.  La  costa  de  toda  esta  isla,  que  bo- 
jará  poco  mas  de  tres  leguas,  no  tiene  la  aspereza  de  lo 
marítimo  de  Arabia,  de  cuya  serranía  podia  comuni- 
cársele; pero  lo  interior  y  mediterráneo  della  está  ocu- 
pado con  altas  sierras  de  color  rojas  y  blancas,  las  qua- 
les  por  la  mayor  parte  son  de  muy  fina  sal.  Es  de  todo 
punto  estéril  esta  pequeña  isleta  sin  tener  mas  de  á  tre- 
chos algunos  pocos  arboles,  que  aunque  infructíferos, 
fuera  de  alguna  palma  y  una  frutilla  que  producen 
unas  matas  de  espinos,  son  frondosos  y  verdes,  siruien- 
do  de  sonbra.  Otras  matas  mas  propiamente  que  ar- 
boles ay  que  aunque  tienen  alguna  hoja  es  muy  menu- 
da y  áspera,  y  ansí  todas  estas  matas,  que  algunas  son 
grandes  y  de  gruesos  troncos,  llenas  de  espinos,  son 
tristissimas  á  la  vista,  tanbien  como  las  pocas  yeruas 
que  su  seco  y  estéril  suelo  produze.  Por  las  vertientes 
que  miran  á  Leste,  tanbien  como  por  las  del  Sur,  co- 
rren de  estas  sierras  algunos  pequeños  arroyuelos  de 
agua  que  aunque  muy  clara  es  toda  ella  de  sal,  y  ansí 
por  sus  orillas  ay  grandes  montones  della  muy  blanca 


( i)     lachado:  la  qual  mira  á  Noroeste. 
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y  fina,  quedando  por  el  estío  los  mas  destos  arroyos 
secos  y  mostrando  la  sal  quajada  la  señal  de  su  co- 
rriente. En  lo  mas  alto  y  cunbre  de  estas  sierras  ay 
una  ermita  cuya  aduocagion  es  Nuestra  Señora  de  la 
Peña,  y  como  por  la  mayor  parte  sea  esta  sierra  de 
sal,  evidentemente  se  conoge  que  de  pocos  años  á  esta 
parte  la  mesma  ermita  se  va  levantando  mas  creciendo 
la  cunbre  de  la  sierra:  y  esto  es  cosa  muy  verisimil 
siendo  tanta  parte  della  de  sal  piedra,  acufre  y  salitre. 
Súbese  á  la  ermita,  con  que  la  gente  de  esta  ciudad  tiene 
gran  deuogion,  por  la  ladera  de  la  sierra,  haziendo  mu- 
chas bueltas  el  camino  por  su  mucha  aspereza,  el  qual 
se  muda  por  algunas  partes  á  tiempos  por  gastarse  fá- 
cilmente lo  que  en  la  peña  se  ua  cauando,  para  hazer 
camino  mas  cómodo  y  llano.  Ay,  un  poco  trecho  apar- 
tado de  la  sierra  grande  en  cuya  cunbre  está  esta  er- 
mita, un  gran  c,erro  redondo  y  muy  alto  que  viene  á 
rematarse  en  una  punta  como  la  de  una  pirámide,  y 
todo  él  desde  su  pie  hasta  la  punta  es  de  blanquissima  y 
muy  pura  sal,  teniendo  la  propia  figura  que  un  monte 
redondo  cubierto  todo  de  nieue:  está  este  notable  co- 
llado no  lexos  de  la  ermita  de  Sancta  Luzia,  detras  de 
unas  torres  viejas  ya  y  derribadas  á  donde  los  antiguos 
reyes  de  Ormuz,  después  de  auer  pegado  á  sus  herma- 
nos, los  tenían  presos  y  recogidos.  Fuera  délos  peque- 
ños arroyos  de  agua  salada  que  se  an  dicho,  no  ay  otra 
ninguna  sino  de  pozos  hondos,  y  esta  casi  salobre  mas 
ó  menos,  y  á  necesidad  se  puede  beuer  aquella  que  se 
sacaren  marea  baxa,  y  quanto  mas  lexos  estuuieren  estos 
pozos  de  la  sierra  tanto  son  menos  salobres.  Viniendo 
de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanca  á  la  cjudad  está  á  la 
mitad  del  camino  la  ermita  de  Sancta  Luzia,  teniendo 
algunas  casas  alderredor  en  que  algunos  vezinos  de  Or- 
muz van  á  pasar  los  grandes  calores  del  verano,  auien- 
do  tanbien  por  muchas  partes  de  la  isla  gerca  de  la  pla- 
ya del  mar  muchas  destas  casas,  las  mas  dellas  de 
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cañas,  ramos  y  hojas  de  palmas,  como  las  de  Mazcate. 
Entre  la  cjudad  y  la  sierra,  desde  Sancta  Luzia,  co- 
mienza un  llano  en  el  qual  ay  muchas  cisternas  cubier- 
tas con  sus  bouedas,  de  vezinos  de  la  giudad,  las  quales 
tienen  perradas  con  sus  llaues,  y  aunque  el  agua  es  11o- 
uediza  y  se  recoge  de  la  que  llueue  cerca  y  alderredor 
de  las  cisternas  á  donde  el  suelo  es  salado  como  todo 
lo  demás  de  la  isla,  asentada  el  agua  es  mucho  mejor 
que  la  de  los  pozos  que  en  ella  ay,  aunque  no  tal  como 
la  que  se  trae  de  la  tierra  firme  y  isla  de  Queyxome. 
Lo  demás  de  este  llano  está  ocupado  con  sepulturas  de 
moros,  gentiles  y  judios,  sin  distinción  de  sitios,  mez- 
cladas las  unas  y  las  otras  indiferentemente,  siendo  mu- 
chas dellas  labradas  en  forma  de  capillas  descubiertas 
por  todas  quatro  partes  como  los  humilladeros  entre 
cristianos. 

Es  cosa  muy  notable  ver  las  muchas  mugeres  de 
estas  naciones  que  á  las  tardes  van  á  visitar  estas  se- 
pulturas, sentadas  alderredor  dellas,  de  toda  suerte, 
donzellas  y  casadas,  muchas  ó  la  mayor  parte  de  las 
quales  lleuan  sus  offrendas  de  cosas  de  comer  en  unos 
platillos  y  cazoletas  pequeñas,  siendo  en  casi  todas  ge- 
neral esta  costunbre,  aprendida  por  los  moros  y  judios 
en  gran  parte  de  los  gentiles  como  mas  tenazes  y  ob- 
servantes de  su  rreligion.  Ya  tanbien  mucha  desta  gen- 
te á  visitar  con  particular  deuogion  los  entierros  que  se 
an  dicho,  labrados  mas  sumptuosamente  por  auer  sido 
de  algunos  sanciones  tenidos  de  los  moros  y  gentiles 
en  gran  veneración  con  grande  opinión  de  sanctidad. 
Adelante  luego  deste  sitio  va  continuado  con  él  tan- 
bien  entre  la  sierra  y  la  ciudad  el  mesmo  llano,  á  que 
con  particular  nonbre  llaman  los  moros  Ardemira,  que 
en  lengua  persiana  quiere  dezir  canpo  llano  y  de  buena 
vista:  en  él  juegan  los  moros  que  ay  en  casa  del  Rey  y 
del  Goazil  á  la  chueca,  á  cauallo,  jugando  muchas  ve- 
zes  el  mesmo  rey  entre  ellos  con  ser  uno  de  los  mas 
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gordos  honbres  del  mundo.  Acabase  este  llano  gerca 
del  mar  al  Oeste  en  el  camino  que  se  lleua  al  sitio  de 
Caru,  siendo  esta  salida  muy  frequentada  y  apazible. 
Detras  de  la  sierra,  al  Sur,  Sudueste  y  Oes  Sudueste, 
cae  la  otra  parte  de  la  isla  contrapuesta  á  la  que  se  a 
descripto,  en  la  qual  se  conprehende  el  sitio  de  Turun- 
baque, aunque  todo  este  espacio  es  mucho  mas  estre- 
cho, auiendo  muy  poco  lugar  (i)  entre  la  sierra  y  el  mar, 
pero  muy  conocido,  ansi  por  tener  allí  los  antiguos  re- 
yes de  Ormuz  una  casa  de  recreación  con  algunos  po- 
cos arbolillos  y  hasta  cjnquenta  palmas,  como  por  dos 
hondos  y  anchos  pozos  con'abundancia  de  agua,  llama- 
dos, por  el  sitio  en  que  están,  pozos  de  Turunbaque, 
cuya  agua  es  la  menos  mala  y  salobre  de  todos  los  de- 
mas  pozos  que  en  tienpo  de  necesidad  se  an  intentado 
de  cauar  en  la  isla.  En  la  casa  de  recreación  que  se  a 
dicho  ay  un  estanque  de  agua  que  se  hinche  del  agua 
sacada  á  mano  de  los  mesmos  pozos,  ó  de  un  arroyuelo 
muy  pequeño  que  viene  de  la  sierra  cercana,  cuya 
agua  no  es  tan  salada  como  la  de  los  otros  que  corren 
en  la  contracosta  y  en  la  parte  que  mira  al  Leste  y  Les 
Nordeste,  que  se  convierte  en  sal.  Hallase  agora  esta 
casa  muy  malparada,  conforme  á  como  sus  dueños  an 
venido  en  diminución  y  en  tan  diferente  fortuna  que 
antes,  aunque  an  quedado  algunos  aposentos  en  pie 
en  que  el  rey  de  Ormuz  se  ua  á  pasar  los  inmensos 
calores  del  estio.  Ay  tanbien  en  Turunbaque  quinze  ó 
veinte  casillas  juntas  que  hazen  forma  de  población,  de 
cañizos  y  ramos  de  palmas,  en  que  biuen  algunos  mo- 
ros con  sus  familias,  gente  pobrissima,  como  tanbien 
ay  algunas  casillas  destas  en  algunas  partes  de  la  isla, 
particularmente  entre  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza 
y  Sancta  Luzia  y  entre  Turunbaque  y  la  Esperanca. 
Muchos  vezinos  de  la  ciudad,  aunque  en  ella  tengan 


(i)     Tachado:  trecho. 
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buenas  casas,  vienen  á  pasar  el  verano  á  Turunbaque, 
acomodándose  en  algunas  destas  pobres  casas  de  pal- 
ma que  fabrican  para  este  efecto,  y  aunque  con  desco- 
modidad pasan  allí  el  tienpo  que  duran  las  calores  con 
sus  mugeres,  hijos  y  esclauos,  porque  ya  por  la  espe- 
riengia  que  tienen  de  muchos  años  y  por  la  inmemo- 
rial tradición  de  los  moros,  tienen  por  mas  saludable  el 
aire  fuera  en  el  canpo  en  aquel  tienpo  que  en  la  ciudad, 
cosa  muy  contraria  á  las  demás  partes  del  mundo.  A 
la  sonbra  de  algunos  arboles  que  aqui  se  hallan  se  aga- 
sajan, por  defeto  de  casas  y  por  gozar  mas  del  aire,  al- 
gunos de  los  dichos  vezinos,  haziendo  atajos  y  recogi- 
mientos con  liencos  y  rama  en  que  se  acomodan  con  sus 
familias  (i).  En  el  sitio  de  Caru,  que  es  á  la  parte  del 
Oeste  junto  al  mar,  á  donde  se  acaba  la  sierra,  ay  tan- 
bien  algunas  casas  de  moros,  aunque  menos  que  en  Tu- 
runbaque y  de  la  mesma  pobre  fábrica,  demás  de  las 
quales  tienen  los  frailes  agustinos  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  una  casa,  aunque  pequeña,  en  que  se  uan  á  re- 
crear algunos  religiosos,  y  en  ella  un  muy  buen  estan- 
que con  algunos  arboles  para  sonbra,  demás  de  una 
gran  cisterna  de  agua  llovediza  de  que  abundantemen- 
te tienen  para  beuer  muchos  dias  y  henchir  el  estanque. 
Ase  hecho  mengion  en  la  discrip^ion  de  esta  isla  de 
auer  en  muchas  partes  della  arboles  frondosos  y  gran- 
des algunos  dellos,  contra  la  opinión  de  todos  los  de- 
mas  que  della  an  hecho  relación  diziendo  no  se  hallar 
en  toda  ella  cosa  verde,  criándose  tanbien  en  las  que- 
bradas de  la  sierra  y  por  las  faldas  della  muchas  gaze- 
las  y  algunas  liebres.  La  fortaleza,  que  es  la  defensa  de 
aquesta  ciudad  de  Ormuz  (2)  como  los  portugueses  pu- 
blican, al  principio,  quando  Alphonso  de  Albuquerque 
la  fundó,  no  era  mas  que  dos  torres  pequeñas  que  ago- 


1 1 1      Fachado:  sus  mugeres  y  hijas. 
iíi     Tachado:  todo  el  reyno  de  Ormuz. 
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ra  están  después  de  la  primera  puerta  y  al  cabo  de  una 
placeta  que  alli  se  haze,  estando,  como  está  agora,  en 
lo  grueso  de  la  pared  de  la  primera  torre  una  figura  de 
este  famoso  capitán  armado  (i).  Después,  pareciendo 
que  esta  era  tan  estrecha  plaga  que  no  bastaua  aun  para 
muy  pocos  soldados,  la  fueron  alargando  dexando  den- 
tro della  la  fortaleza  vieja,  y  en  discurso  de  muchos 
años  y  en  poder  de  diuersos  capitanes  se  uino  á  aca- 
bar como  agora  está,  que  es  en  lo  vltimo  de  la  punta 
que  la  isla  haze  á  la  parte  de  Noroeste,  rodeada  de  las 
dos  partes  del  mar:  la  de  tierra  mira  á  la  ciudad,  te- 
niendo delante  una  muy  gran  placa  de  mas  de  quatro- 
gientos  pasos  de  largo  y  ancho.  Es  fuerga  de  muy  poca 
plaga,  con  quatro  baluartes  á  donde  apenas  se  puede 
manejar  la  poca  artillería  que  tienen,  y  sin  terrapleno. 
Las  cortinas  y  baluartes  son  (2)  de  flaquissima  fábrica  de 
piedras  pequeñas  y  la  cal  amasada  con  el  agua  del  mar, 
de  manera  que  por  muchas  partes  en  diuersas  vezes  se 
a  caido  (3)  grandes  pedagos  de  lo  uno  y  lo  otro,  aunque 
después  se  a  reparado,  pero  de  la  mesma  fábrica  que 
antes.  El  foso  es  muy  baxo,  aunque  con  mucha  facili- 
dad se  pudiera  ensanchar  y  ahondar,  entrándole  bas- 
tantemente el  agua  del  mar,  á  donde  llega  por  ambas 
partes.  Y  siendo  ansi,  esta  fortaleza  es  tenida  general- 
mente de  todos  los  portugueses  por  cosa  inexpunable. 
De  los  demás  defectos  que  tiene,  callando  lo  mucho  y 
mas  esencial  que  le  falta,  no  se  trata  aqui  por  muchos 
respectos,  y  particularmente  porque  no  parezca  (4)  nota 
para  algunos  y  no  relagion  verdadera  lo  que  aqui  se 
escriue. 

La  ciudad  comienga  desde  el  fin  desta  gran  plaga,  en 
cuyo  testero  y  perspectiua  ay  algunas  casas  bien  labra- 


(1)  Tachado:  de  Alphonso  de  Albuquerque. 

(2)  Tachado:  que  entre  ellos  ay,  demás  de  ser  todos. 

(3)  Tachado:  de  si  propia  mucha  parte  della. 

(4)  Tachado:  invectiva. 


—  2D7  — 

das  y  con  mucho  ventanage,  de  algunos  vezinos  rricos, 
con  la  iglesia  y  casa  de  la  Misericordia,  y  aunque  por  la 
mayor  parte  derribada  y  deformada,  la  mezquita  prin- 
cipal de  los  moros,  pareciendo  en  lo  que  agora  mues- 
tra aver  sido  un  grande  y  soberuio  edificio.  Quedó  en 
pie  un  altissimo  alcoran  ó  torre  muy  labrado  por  de 
fuera,  que  desde  muy  lexos  y  primero  que  otro  ningún 
edificio  de  la  ciudad  dá  de  sí  una  muy  hermosa  vis- 
ta. Derribóse  esta  gran  mezquita  de  muy  pocos  años 
á  esta  parte,  por  la  poca  prudencia  de  algunos  minis- 
tros, con  gran  dolor  y  mucha  indignación,  no  solo  de 
los  moros  de  la  ciudad,  pero  de  todos  los  de  la  tierra 
firme  comarcana,  particularmente  del  mesmo  rey  de 
Persia,  de  que  a  rresultado  euidentes  daños  á  esta  ciu- 
dad, con  pérdida  de  lo  que  se  poseía  en  tierra  firme. 
En  la  parte  izquierda  desta  perspectiua  de  edificios, 
como  se  viene  de  la  fortaleza,  pegado[s]  con  la  marina, 
están  los  almazenes  y  casa  de  alfandiga  del  Rey,  co- 
mencando  desde  aqui  la  parte  de  la  ciudad  que  mira  al 
Nordeste,  Les  Nordeste  y  Leste,  y  que  cae  sobre  el  mar, 
y  retirándose  la  costa  muy  adentro  de  tierra  haze  (i) 
una  grande  ensenada,  batiendo  con  marea  llena  el  mar 
en  las  casas,  y  con  la  menguante  quedando  el  agua  tan 
baxa  que  se  puede  entrar  por  ella  mas  de  ciento  y  cin- 
quenta  pasos  sin  llegar  a  la  rrodilla  (2)  y  otro  tanto  es- 
pacio la  playa  descubierta.  Lo  poblado  es  de  la  mejor 
fábrica  de  casas  de  toda  la  ciudad,  la  qual  llega  hasta  el 
conuento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  y  desde  aqui 
hazia  el  camino  de  Sancta  Luzia  y  por  donde  se  sale  á 
la  Ardemira  y  canpo  de  las  cisternas  y  sepulturas  que 
ya  se  a  dicho,  á  donde  ay  un  gran  pedaco  de  población; 
pero  fuera  de  algunas  pocas  casas  de  piedra  y  cal,  las 
demás  son  de  cañizos,  hojas  de  palmas  y  barro  por  los 


(i)     Tuchado;  y  haziendo. 

(a)     Tachado;  quedando  más  de. 
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pimientos,  como  las  casas  de  los  moros  de  Mazcate, 
hallándose  aqui  muchos  bodegoncillos  y  tiendas  con 
cosas  de  comer  de  carne,  y  pescado  aderezado  con  fru- 
tas secas  y  verdes.  Todo  el  cuerpo  de  la  ciudad,  fuera 
este  arrabal,  son  casas  altas  de  á  dos  y  tres  suelos,  las 
mas  dellas  de  cal  y  piedra,  con  muchas  ventanas,  y 
todas  ellas  con  gelosias;  pero  casi  todas  estas  casas, 
fuera  las  de  los  vezinos  portugueses,  aunque  de  mu- 
chos suelos  y  cantidad  de  ventanas,  son  de  poco  (i)  y 
estrecho  aposento,  y  las  calles  tan  angostas  que  por 
ninguna  dellas  pueden  ir  mas  de  dos  honbres  á  la  par 
á  pie ,  y  á  cauallo  uno  solo .  Mas  tiene  un  bien  esta 
angostura  de  calles,  con  ser  las  casas  tan  altas,  que  en 
el  verano  (2),  cuyo  rrigor  es  de  mas  de  cinco  meses,  y 
con  tan  terribles  calores,  haze  sonbra  á  todas  oras  á 
los  que  andan  por  la  ciudad,  aviendo  tanbien  por  esta 
estrechura  de  calles  aire  fresco  que  uiene  quebrado 
y  mas  subtil  por  las  trauiesas  mas  angostas  que  á  las 
calles  salen.  Demás  de  ser  las  casas  en  general  muy 
altas,  lo  parecen  mas  por  los  catauientos  que  tienen 
sobre  los  techos,  los  quales  parecen  pequeñas  torres; 
la  necesidad,  como  maestra  en  los  defectos  de  la  Na- 
turaleza, buscó  inuencion  y  arte  con  que  poder  preva- 
lerse contra  los  prolixos  é  intolerables  calores  del  ve- 
rano, que  es  en  el  tienpo  que  en  Europa,  leuantando 
esta  forma  de  edificios  para  recoger  el  viento,  que  aun- 
que caliente  poco  ó  mucho  corre  casi  á  todas  oras,  sin 
el  qual  fuera  inposible  biuir.  Son  los  dichos  catavien- 
tos abiertos  por  los  lados  á  todas  quatro  partes,  sien- 
do de  quatro  lados,  aunque  desiguales,  porque  por 
las  dos  vandas  son  mayores  que  las  otras  dos,  como 
las  chimineas  comunes  de  España;  á  estos  los  deuide 
un  tabique  muy  delgado  por  su  mayor  largura,  siendo 


(1)  Tachado:  pequeñas. 

(2)  Tachado:  que  dura  el  rigor  del. 
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este  mas  ó  menos,  sigun  la  anchura  de  los  aposentos 
sobre  que  se  hazen  cada  largura  ó  díuision  de  estas, 
correspondiendo  la  una  á  la  otra,  como  si  la  una  mira- 
se al  Norte  y  la  otra  al  Sur;  están  diuididas  con  otros 
tabiques  pequeños  en  tres  ó  quatro  ó  ginco  ó  mas  par- 
tes, sigun  es  la  grandeza  del  catauiento,  dexando  otras 
tantas  diuisiones  cada  una  de  dos  y  tres  pies  en  qua- 
dro,  y  de  la  largura  ó  altura  del  cataviento,  que  co- 
munmente tiene  dos  brabas  y  algunos  mas.  El  techo  (i) 
desta  fábrica  está  cubierto  por  todas  partes  y  muy  bien 
qerrado  con  otro  tabique,  de  manera  que  por  todos 
quatro  lados  el  cataviento  está  abierto  y  hueco,  diui- 
dido  solamente  con  aquellos  delgados  y  pequeños  tabi- 
ques, porque  por  los  otros  dos  lados  angostos,  corres- 
pondientes uno  á  otro,  al  contrario  de  los  grandes,  mi- 
rando á  Leste  y  á  Oeste,  los  deuide  un  solo  tabique, 
dexando  dos  diuisiones  ó  vazios  en  su  anchura,  del  ta- 
maño y  grandeza  de  las  que  están  en  los  lados  mayo- 
res, que  como  se  a  dicho,  tienen  dos  y  tres  pies  en 
quadro,  pero  diuididas  dellas  con  otro  tabique  de  por  si, 
de  manera  que  cada  lado  destos  angostos  no  tiene  mas 
de  dos  vazios  ó  diuisiones  abiertas  solamente  por  de- 
lante y  perradas  por  los  tres  lados,  y  por  el  techo  con 
los  dichos  tabiques.  Esta  machina  recibe  el  aire  por  la 
parte  que  está  abierta,  y  no  pudiendo  salir  por  ningu- 
no de  los  tres  lados,  ni  por  lo  alto  de  arriba,  por  estar 
todos  cerrados,  es  fuerca  que  el  aire  contra  su  mesma 
naturaleza  busque  salida,  y  ansi  violentado  corre  hazia 
baxo  por  la  parte  inferior  del  catauiento  que  está  va- 
zia  y  sin  suelo,  hasta  llegar  al  aposento  para  que  se  a 
fabricado.  Desgienden  ordinariamente  los  catavientos 
arrimados  á  la  pared  del  aposento  por  donde  él  es  mas 
estrecho,  dexando  dos  ordenes  de  los  agugeros  grandes 
de  dos  ó  tres  pies  en  quadro,  como  se  a  dicho,  tenien- 


0)     Tachado:  ó  cubertura. 
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do  á  tres  y  quatro  y  ginco  agugeros  cada  orden,  diui- 
didos  unos  de  otros  con  sus  tabiques  hasta  la  mitad  de 
la  altura  de  la  pared,  y  quanto  el  cataviento  viene  de 
mas  alto,  teniendo  el  aposento  á  donde  va  á  dar  otros 
aposentos  sobre  si,  tanto  mas  fresco  baxa  por  él  el  aire, 
aunque  corra  fuera  muy  caliente,  sigun  es  mayor  la 
distancia  por  donde  baxa,  y  es  cosa  notable  ver  y  sen- 
tir que  por  muy  poco  viento  que  haga  se  siente  luego 
en  el  aposento  que  tiene  este  rreparo,  alentando  y  res- 
pirando los  que  en  él  están  con  la  tenplanca  con  que 
viene,  sin  el  qual  remedio  no  parece  posible  que  se  bi- 
uiese  en  Ormuz.   Pero  aunque  de  dia  basta,  aunque 
con  gran  dificultad,  para  pasar  el  gran  calor  de  noche 
después  de  mediado  Mayo  hasta  fin  de  Septienbre  ó 
principio  de  Octubre  (i)  es  forcoso  luego  en  poniéndose 
el  sol  subirse  todos  á  dormir  en  los  terrados,  no  te- 
niendo por  esta  causa  tejados  sobre  las  casas.  Y  esto 
es  tan  general  en  todos  que  no  queda  abaxo  en  los 
aposentos  dellas  ni  una  sola  persona  ni  perro  ni  gato 
ni  otra  cosa  biua,  porque  ellos  son  los  que  primero  se 
suben  arriba,  baxandose  todos  después  de  salido  el  sol. 
Los  pertrechos  que  en  los  terrados  tienen  para  pasar 
tan  largo  estio  parece[n]  otra  nueua  población,  leuantan- 
do  sobre  madera  delgada  lugar  mas  alto  en  que  hazer 
las  camas,  con  reparos  alderredor  dellas  de  cañizos  y 
ramas  de  palmas  para  no  ser  vistos  de  los  otros  terra- 
dos cercanos,  pero  que  no  inpiden  el  aire,  quedando 
en  forma  de  gelosias,  pero  á  vista  de  toda  la  familia, 
por  dormir  muy  juntos,  estando  honbres  y  mugeres 
desnudos,  sin  poder  sufrir  mas  que  las  camisas  algu- 
nos; los  demás,  particularmente  los  nacidos  y  criados 
en  Ormuz,   sin  cosa  alguna  encima.   Todas  las  casas 
tienen  pasadizos  de  unas  á  otras  desde  los  terrados,  y 
auiendo  por  esta  causa  tanta  comodidad  y  aparejo 


(i)     Tachado:  mediado  Septienbre  ó  á  los  postreros  del. 
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para  cometerse  hurtos  y  otros  insultos,  mayormente 
entre  gente  de  diferentes  naciones,  no  sucede  ansi,  antes 
como  qerimonia  de  obseruada  religión  guardan  co- 
munmente entre  sí  toda  buena  vezindad  y  correspon- 
dencia. 

El  puerto  está  en  la  baia  entre  los  dos  cabos  de 
Nuestra  Señora  de  la  Esperanca  y  la  fortaleza,  aun- 
que mucho  mas  cerca  de  la  ciudad,  de  manera  que  el 
surgidero  de  las  naos  gruesas,  galeras  y  otros  nauios 
menores  cae  enfrente  de  la  vanda  de  la  ciudad  que 
mira  á  Les  Nordeste  y  Nordeste,  entre  los  conventos 
del  Carmen  y  San  Agustín.  Y  aunque  en  este  parage 
es  lo  mas  ensenado  de  la  baía  y  en  mar  lleno  bate  el 
agua  tres  ó  quatro  pies  alta  en  los  fundamentos  de  las 
casas,  el  suelo  desta  ensenada  queda  tan  de  poco  fon- 
do que  en  baxa  mar  es  playa  casi  dozientos  pasos,  y 
por  mas  de  otros  ciento  y  c,inquenta  se  ua  por  él  con 
el  agua  á  la  rodilla  por  lo  mas  hondo,  de  manera  que 
las  naos  gruesas  surgen  ya  casi  fuera  de  la  baia  á  seis- 
cientos pasos  de  la  ciudad  y  las  galeras  á  quinientos, 
por  cuya  causa  algunas  vezes  que  el  viento  de  Leste 
corre  muy  furioso  no  es  del  todo  siguro  este  puerto, 
auiendose  visto  peligrar  algunos  nauios  en  él,  y  fuera 
mucho  mas  peligroso  si  por  la  cercanía  de  la  tierra 
firme  que  tiene  á  Leste  y  Nordeste,  y  de  la  isla  de 
Queyxome  que  le  cae  al  Norte  y  Noroeste,  no  le  abri- 
garan quebrando  en  sus  contra  costas  la  furia  del  mar. 
Sacase  en  toda  esta  ensenada  hasta  el  cabo  de  Nuestra 
Señora  de  la  Esperanca  y  desde  alli  por  la  contra  costa 
de  la  isla,  debaxo  del  agua  mucha  leña,  aunque  por  la 
mayor  parte  menuda,  entera  y  sin  corrupción,  la  qual 
viene  de  la  costa  frontera  de  Persia  que  tiene  á  dos, 
tres  y  quatro  leguas,  traida  en  el  mar  de  la  creciente  de 
los  rrios  que  baxan  de  las  sierras,  aunque  es  cosa  par- 
ticular y  contraria  de  lo  que  se  conoce  en  otras  islas 
que  tienen  costas  de  tierra  firme  ó  de  otras  grandes 
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islas  cercanas,  viniendo  por  la  mesma  causa  mucha 
leña  grande  y  pequeña  á  ellas  por  las  crecientes  de  los 
rrios,  pero  toda  ésta  sale  fuera  y  se  halla  en  la  playa 
fuera  del  agua  y  mucha  della  podrida  por  el  tienpo, 
mas  la  que  se  halla  cerca  desta  isla  es  toda  debaxo  del 
mar  sin  alguna  alteración,  mas  de  ser  menuda  y  re- 
torcida la  mas  della  en  forma  de  raizes,  dando  ocasión 
á  muchos,  y  vulgarmente  se  cree  ansi,  para  dezir  que 
esta  madera  nazia  debaxo  del  agua,  lo  qual  tiene  al- 
guna aparencia  de  verdad  sigun  son  grandes  y  no  del 
todo  averiguados  los  secretos  de  la  naturaleza. 

Hállase  tanbien  debaxo  del  agua  en  toda  la  costa 
desta  isla  gran  cantidad  de  piedra  suelta  de  la  calidad 
y  tamario  de  la  piedra  pómez  que  se  halla  sienpre 
Cerca  de  donde  ay  bolcanes,  mas  de  que  ésta  es  toda 
blanca  y  diferente  de  las  otras  que  son  negras  ó  par- 
das, pero  espongiosas  y  liuianas  como  las  demás;  ay 
mucha  cantidad  dellas  y  siruen  generalmente  para  ha- 
zer  los  catauientos,  porque  siendo  liuianas  y  prendien- 
do mucho  la  cal  en  ellas  por  los  vazios  que  tienen, 
grauan  menos  las  casas  y  queda  tan  trauada  y  unida 
su  fábrica  que  resiste  á  la  furia  del  viento  que  algunas 
vezes,  mayormente  en  las  mutaciones  del  año,  corre  en 
esta  isla  inpetuosissimamente. 

La  vezindad  ó  grandeza  de  la  ciudad  de  Ormuz  es 
de  dos  mil  y  quinientas  hasta  tres  mil  casas,  aunque 
parece  mucho  menor  por  la  suma  estrechura  de  sus 
calles,  en  cuyas  casas  no  ay  ningún  genero  de  jardin  ni 
corral,  sino  un  poco  de  patio  en  algunas  dellas.  Hasta 
el  número  de  trezientas  son  de  la  forma  que  se  a  dicho 
que  son  las  de  Mazcate,  en  que  biue  la  gente  mas  po- 
bre de  la  ciudad,  y  en  la  extremidad  della,  de  la  otra 
parte  del  convento  del  Carmen  y  como  se  sale  al  can- 
po  á  donde  están  las  cisternas,  la  mayor  parte  desta 
Ciudad,  demás  de  muchos  cristianos  de  la  tierra,  la  ha- 
bitan moros  árabes,   aunque  generalmente  hablan  la 
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lengua  persiana;  los  demás  son  gentiles  indianos  de  la 
prouingia  del  Qinde,  y  algunos  de  Canbaya,  llegando 
todo  el  número  de  sus  habitantes  á  mas  de  quarenta 
mil  almas.  Son  los  más  mercaderes  rricos  que  contra- 
tan en  Persia  y  Arabia  con  mercadurías  que  conpran 
á  los  portugueses;  los  otros  son  offigiales  mechanicos 
de  toda  suerte,  y  si  como  son  abiles  y  dispiertos  para 
labrar  de  lo  que  ellos  tienen  ya  aprendido  y  en  vso  ó 
le  dan  señalado  en  dibuxo  ó  en  qualquiera  otra  forma, 
tuuieran  invención,  fueran  los  mejores  officiales  del 
mundo.  Entre  estos  moros  y  gentiles  ay  pocas  menos 
de  gien  casas  ( i )  de  judíos,  los  mas  dellos  gente  misera  y 
pobre,  fuera  de  algunos  pocos  que  tienen  algún  caudal; 
ansi  ellos  como  los  gentiles  vsan  un  mesmo  trage  que  es 
como  el  de  los  moros,  fuera  de  los  mercaderes  (2)  de  la 
India,  que  estos  traen  su  abito  ordinario  de  banianes,  y 
ansi  mesmo  algunos  de  los  mechanicos  de  algún  cau- 
dal. Las  mugeres  destas  tres  nagiones  traen  un  mesmo 
abito,  cubiertas  con  unas  grandes  mantas  de  algodón 
blanco  y  azul  hasta  los  pies  y  solos  los  ojos  descubier- 
tos y  en  la  nariz  metido  un  clauo  de  oro.  Son  estos  ju- 
díos solo  en  el  nonbre  porque  ni  saben  hebreo  ni  otra 
cosa  perteneciente  á  su  religión,  sino  algunas  cerimo- 
nias  della  mezcladas  con  otras  de  los  moros  y  gentiles; 
solamente  entre  ellos  acudía  un  corretor  que  se  llamaua 
Isac,  con  otro  de  su  officio,  á  casa  del  Enbaxador,  que 
hablaua  muy  bien  su  lengua  propia,  y  aunque  mogo, 
mostraua  ser  muy  visto  y  leido  en  la  Scritura  del  Tes- 
tamento Viejo.  Este  y  algunos  otros  hablan  entre  si  es- 
pañol, cuyos  antepasados  vinieron  de  Alepo  y  Tripol  y 
algunos  de  Costantinopla,  pero  con  el  tienpo  se  ua  en- 
tre ellos  perdiendo  ya  la  lengua,  vsando,  como  se  a  di- 
cho, todos  de  la  persiana. 

( 1 )     Tachado:  quarenta  ó  finquenta  casas. 
111     Tachado:  banianes  gentiles. 
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Los  vezinos  portugueses  moradores  de  Ormuz  no  pa- 
san de  dozientas  (1)  casas  ó  familias,  y  fuera  de  este  nú- 
mero algunos  soldados  casados.  Todos  ellos  biuen  de 
contratación  con  la  comodidad  de  la  vecindad  de  Per- 
sia  y  de  la  giudad  de  Bacora  y  cosas  mercantiles  que 
les  vienen  de  la  India  y  prouingia  del  Qinde,  mas  todos 
de  poco  caudal,  siendo  este  en  ellos  cada  dia  menos 
por  convertir  en  si  todo  el  prouecho  del  comercio  el 
capitán  que  es  de  la  fortaleza,  de  cuya  voluntad,  bue- 
na ó  mala  que  sea,  depende  todo  lo  eclesiástico  y  se- 
cular que  en  esta  giudad  se  halla,  y  con  todo  esto  casi 
todos  estos  vezinos  tienen  sus  cauallos  para  las  ocasio- 
nes que  se  pudieren  ofrecer  de  guerra.  Tienen  tanbien 
en  general  muchos  esclauos  y  esclauas,  y  sus  mugeres 
y  hijas  no  salen  fuera  de  casa  sino  á  oir  misa  los  dias 
festiuales,  y  esto  antes  que  amanezca,  y  de  dia  al  canpo 
en  palanquines;  el  traje  y  costunbres  es  el  mesmo  que 
en  las  mugeres  portuguesas  de  la  India,  sino  que  las  de 
Ormuz  criadas  y  nacidas  en  él  hablan  persiano  apren- 
dido con  la  comunicación  y  trato  de  las  mugeres  de  la 
tierra;  el  abito  de  los  honbres  es  tanbien  como  el  de  la 
India.  El  color  dellos  y  dellas  muy  menos  blanco  que 
el  de  allá,  porque  de  mas  de  auerse  mezclado  muchos 
dellos  con  gente  de  la  tierra  el  sitio  desta  isla  es  abra- 
sado rigurosamente  del  sol,  aunque  está  en  25  grados 
y  40  minutos  de  latitud  al  Polo  Ártico,  á  donde,  con- 
forme al  clima,  auia  de  hager  menos  calor  y  ser  la  gen- 
te menos  tostada  que  en  Goa,  que  está  en  menos  de  16 
grados. 

Auiendose  dicho  de  las  piedras  pómez  de  que  se  fa- 
brican los  catavientos,  que  se  hallan  en  el  mar  ^erca  de 
la  isla,  será  bien  dezir  de  donde  an  procedido,  porque 
luego  que  el  Enbaxador  tuuo  noticia  dellas  y  las  vio, 
juzgó  que  en  algunos  tienpos  atrás,  la  montaña  de  que 


(1)     Tachado:  setenta. 
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se  aya  hecho  mención,  lancase  fuego  de  si,  siendo  esto 
muv  verisímil  por  su  conpostura  nitrosa  y  por  la  mu- 
cha sal  que  de  fuera  parece;  pero  auiendo  preguntado 
informándose  de  algunos  portugueses  si  esto  auia  su- 
cedido en  su  tienpo  alguna  vez,  respondieron  que  no 
tenían  memoria  de  tal,  y  con  todo  esto  sienpre  el  En- 
baxador  tuuo  por  cierto  que  en  otros  siglos  uviese  su- 
cedido (i)  y  que  en  el  proceso  de  infinitos  años  muchas 
vezes  vomitase  el  monte  toda  la  cantidad  de  piedras 
que  en  el  mar  unas  sobre  las  otras  continuamente  se 
hallan.  Notauase  para  conprobacion  de  esto  que  en 
las  noches  mas  calientes  del  estio,  como  se  dormía  en 
los  terrados,  quando  venia  el  viento  Su  Sueste  y  Su 
Sudueste,  que  corrían  de  la  parte  de  la  sierra,  se  sen- 
tia  un  gravissimo  olor  de  acufre,  sucediendo  (2)  y  con- 
tinuándose esto  en  una  mesma  noche,  muchas  vezes, 
conforme  á  como  ventauan  los  dichos  vientos.  Y  aun- 
que el  Sur  viene  mas  por  la  mitad  de  la  sierra,  no  hazia 
este  efecto,  siendo  el  viento  menos  caliente  de  todos, 
como  se  dirá  adelante.  Este  secreto  del  bolean  se  aue- 
riguo  el  presente  año  de  1617,  cuyo  verano  y  estio  el 
Enbaxador  pasó  en  Ormuz,  porque  como  sus  criados 
y  algunos  frayles  de  San  Agustín  le  persuadiesen  á  que 
fuese  á  visitar  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña, 
ansi  por  la  mucha  deuocion  que  con  ella  se  tiene,  como 
por  la  estrañeza  de  su  sitio,  estando  fundada  en  la  mas 
alta  cunbre  deste  monte,  y  él  se  uviese  descuydado  de 
hazello,  mayormente  por  la  dificultad  de  la  subida, 
sucedió  que  ocho  dias  antes  de  la  fiesta  de  la  Natiuidad 
de  Nuestra  Señora,  que  cae  á  ocho  de  Septienbre,  los 
frayles  agustinos  del  conuento  desta  ciudad,  á  cuyo 
cargo  está  la  dicha  ermita,  baxaron  la  ymagen  al  pie 
de  la  tierra  como  lo  acostunbran  hazer  cada  año,  y 


(1)  Tachado:  precedido. 

(2)  Tachado:  repetiéndose. 
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haziendo  alli  una  gran  rramada  con  mucha  conpostura 
y  atauio,  tienen  alli  la  imagen  todos  los  ocho  dias  has- 
ta pasada  la  festiuidad,  concurriendo  en  todo  este  tien- 
po  de  dia  y  de  noche  toda  la  gente  de  Ormuz  á  visitar 
este  santuario.  Un  dia  destos  por  la  tarde  fue  el  En- 
baxador  á  rezar  y  visitar  la  ymagen,  y  después  de  ha- 
uer  hecho  oración  salió  fuera  á  ver  la  subida  de  la 
sierra,  que  comencaua,  como  se  a  dicho,  desde  la  mes- 
ma  rramada,  y  luego  como  miró  hazia  aquella  parte 
vio  á  la  mano  izquierda,  un  poco  desuiado  del  camino 
que  sube  á  la  ermita,  en  lo  mas  áspero  del  monte,  gran- 
de cantidad  de  piedras  negras  como  caruon,  que  des- 
de la  mas  alta  cunbre  por  la  mesma  ladera  venian  has- 
ta lo  llano,  adonde  se  via  muchas  dellas  amontonadas, 
y  aunque  entonces  no  se  acordaua  de  las  piedras  que 
se  hallauan  en  el  mar,  preguntó  á  un  cristiano  de  la 
tierra,  que  sirue  de  continuo  de  ermitaño  en  la  dicha 
ermita  y  paremia  un  sancto  honbre,  qué  novedad  era 
aquella  de  tantas  piedras  negras  quemadas  como  en  el 
monte  se  vian,  y  él  respondió,   que  aunque  era  viejo, 
no  se  acordaua  de  auerlo  visto,  pero  que  auia  oido  de- 
zir  á  muchos  en  su  mocedad  que  de  lo  alto  de  la  sie- 
rra solia  algunas  vezes  salir  mucho  fuego  y  humo  y 
muchas  de  aquellas  piedras  quemadas,  pero  después 
que  los  cristianos  ganaron  á  Ormuz  no  se  auia  senti- 
do ninguna  tenpestad  destas.  Con  las  pocas  palabras 
con  que  el  ermitaño  se  dio  á  entender  se  infirió  bien 
clara  la  verdad  de  lo  que  el  Enbaxador  auia  sospecha- 
do, ó  por  mejor  dezir,  tenido  por  c,ierto  y  conforme  á 
rrazon  natural,  viéndose  que  a  tanto  tienpo  que  no  se 
exhala  el  humo  grueso  que  está  encerrado  en  las  en- 
trañas de  aquellas  cauernas;  hinchándose  y  leuantan- 
dose  mas  la  cunbre  del  monte,  como  se  dixo  quando 
al  principio  se  descriuió  la  ermita,  se  puede  temer  al- 
gún gran  tenblor  de  tierra  con  lanzar  el  monte  de  sí  al- 
guna gran  cantidad  de  fuego;  el  hallarse  las  dichas  pie- 
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dras  blancas,  siendo  negras,  es  por  auerlas  lauado  las 
continuas  mareas  en  tanto  discurso  de  años. 

Aunque  los  calores  en  el  estío  sean  tan  rigurosos  y 
ardientes  en  Ormuz,  no  de  la  manera  como  muchos 
hablando  y  escriuiendo  desta  giudad  an  publicado  que 
obligue  á  dormir  de  dia  y  de  noche  en  gauetas  de  agua, 
pasando  ansi  mesmo  mucha  parte  del  tienpo  en  ellas; 
verdad  es  que  demás  de  ser  el  calor  vehementissimo, 
con  un  descaymiento  y  resolugion  de  spiritus  notable, 
la  mesma  naturaleza  pide  entrar  en  tienpo  semejante 
en  el  agua,  y  ansi  es  bueno  bañarse  algunas  vezes  aun- 
que toda  el  agua  de  Ormuz  es  de  cisternas  ó  de  pozos, 
traída  del  Bandel  en  tierra  firme,  ó  de  la  isla  de  Quey- 
xome,  que  por  no  estar  quebrantada  con  alguna  co- 
rriente, ni  curada  del  sol  como  la  de  los  rrios,  no  es  sa- 
ludable para  baño,  pero  la  nescesidad  la  haze  buena  en 
este  lugar,  como  se  a  dicho,  bañándose  en  ella,  no  con 
la  continuagion  que  lo  hazen  los  portugueses  criados 
en  la  India  y  en  Ormuz,  siendo  esto  ya  en  ellos,  no  pre- 
gissa  necesidad,  quanto  una  viciosa  y  habituada  cos- 
tunbre.  Finalmente,  aqui  es  menester  entrar  en  el  agua, 
mas  escusandose  dello  lo  mas  que  pudieren ,  por  ser 
la  dulce,  si  tal  se  puede  llamar  la  que  aqui  ay,  de  la 
calidad  que  se  a  dicho,  y  tan  argilosa  la  que  viene  de 
los  pozos  que  rezien  echada  en  el  baño  parege  blanca 
como  leche,  y  después  de  hecho  asiento,  aunque  queda 
clara,  es  con  dos  dedos  de  barro  en  el  hondo  del  baño  ó 
de  las  vasijas  en  que  se  guarda  para  beuer.  El  mar,  que 
muchas  de  las  casas  tienen  tan  gerca,  está  lleno  quando 
los  calores  son  mayores  (1),  ansi  de  mugeres  como  de 
honbres  de  toda  edad,  de  gente  de  la  tierra,  porque  de 
la  de  Europa  pocos  lo  vsan  por  ser  el  agua  tan  salada 
que  les  haze  mudar  el  cuero;  y  en  resolugion,  lo  mas 


1 1  1      Tachado:  que  es  el  tienpo  de  mas  de  tres  meses. 
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es  encarescjmiento  quanto  acerca  de  los  calores  sé 
dice,  porque  las  noches  que  mas  encendidos  los  hazia 
en  el  verano  que  el  Enbaxador  estuuo  en  Ormuz,  se 
pasauan,  aunque  trabaxosamente,  con  rrocjar  y  mojar 
las  sauanas  y  almohadas  de  las  camas. 

Es  tanta  la  variedad  y  diferencia  de  los  vientos  que 
en  el  verano  corren  en  este  lugar  que  pone  admira- 
ción, porque  en  solo  media  quarta  de  diferencia  con- 
forme al  aguja,  se  siente  diferentissimos  efectos,  siendo 
unos  vientos  mas  calientes  que  otros,  haziendo  los  unos 
sudar  mucho,  otros  constipar,  y  secar  los  pozos,  aun- 
que son  estos  los  mas  ardientes.  Los  que  en  este  tien- 
po  corren  son  Lestes,  Suestes,  Suduestes  y  Oes  Sudu- 
estes,  y  menos  vezes  que  todos  el  Sur,  pero  éste,  aun- 
que sea  tan  caliente,  no  relaxa  ni  disuelue  como  los 
demás,  y  es  aqui  de  tan  estraña  naturaleza  que  tocan- 
do en  el  agua  que  esté  en  las  vasijas  la  buelue  bastan- 
temente fria,  aunque  es  notorio  engaño  de  los  que 
dizen  que  entonces  los  aposentos  están  frescos,  no  ha- 
llándose tal  diferencia. 

Demás  de  ser  entradas  las  calores  quando  el  Enba- 
xador llegó  á  Ormuz,  se  le  offrecieron  allí  las  mesmas 
dificultades  que  en  Goa,  siendo  causa  principal  de  re- 
tardar su  jornada  la  mucha  cudicja  de  los  unos  minis- 
tros y  de  los  otros,  y  ansi  fue  forcoso  detenerse  todo 
el  verano  en  parte  que  tan  trabaxosa  era  de  pasar,  y 
porque  semejantes  enbaxadas  son  bien  ó  mal  recibidas, 
sigun  la  reputación  y  estimación  de  los  principes  que 
las  enbian  acerca  de  los  á  que  son  enbiados,  esta  la 
halló  el  Enbaxador  muy  de  quiebra  en  la  opinión  del 
Rey  de  Persia  y  sus  vasallos,  auiendose  perdido  tres 
años  antes  la  fortaleza  de  Comoran  en  la  costa  de  la 
tierra  firme,  quatro  leguas  de  Ormuz,  con  muerte  de 
la  mayor  parte  del  presidio  que  en  ella  auia,  y  ansi 
mesmo  puestose  tributo  á  los  moradores  de  la  isla  de 
Queixome,  de  donde  cada  dia  viene  el  agua  y  gran 
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parte  del  mantenimiento  de  la  ciudad.  Pudiera  esto  in- 
pedir la  enbaxada  atendiendo  á  otras  cosas  mas  esen- 
ciales, pues  se  hallaua  tan  desigual  correspondencia  en 
un  rey  á  quien  de  tan  lexos  se  buscaua  como  amigo  y 
confederado,  y  que  se  hallaua,  aunque  con  aparentas 
exteriores  de  amistad,  esencialmente  enemigo,  si  Su 
Magestad  después  de  auer  sabido  el  rronpimiento  de  la 
guerra  no  mandara,  escriuiendo  expresamente  al  En- 
baxador  antes  que  partiera  de  Goa,  que  no  obstante 
lo  sucedido  continuase  su  viage  y  hiziese  su  enbaxa- 
da. Pero  ni  esto  ni  otra  carta  que  del  rey  su  señor,  el 
Enbaxador  recibió  en  Ormuz,  mandándole  lo  mesmo, 
bastara  á  resoluerse  para  pasar  á  Persia,  sigun  la  inso- 
lencia que  auia  reconocido  en  aquella  nación,  si  la  fla- 
queza y  mal  cobro  que  uio  en  aquella  ciudad  y  fortale- 
za no  le  obligaran  á  ello,  pues  le  atribuyrian  la  culpa  de 
qualquier  riesgo  y  mal  suceso  suyo,  estando  tan  en  la 
mano  suceder,  hallándose  el  rey  de  Persia  desocupado 
de  la  guerra  del  turco,  sigun  se  publicaua,  y  ansí  luego 
como  el  rigor  del  tienpo  dio  algún  lugar(i), acabando  de 
aprestarse  para  su  jornada,  escriuio  á  los  gouernadores 
del  Bandel,  Lara  y  Xiras  le  tuuiesen  los  camellos  y  otros 
bagajes  necesarios,  en  la  tierra  firme  cercana,  para  los 
primeros  de  Otubre,  y  luego  como  tuuo  nueua  que 
eran  llegados  hizo  enbarcar  lo  que  desde  España  y  la 
India  traia  de  parte  de  Su  Magestad  al  rey  de  Persia, 
con  las  demás  cosas  de  su  casa  y  recamara,  para  otro 
dia  salir  de  Ormuz. 


(1  i     Tachado:  dio  priesa. 
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Llegada  á  la  costa  de  Persia. — Recibe  á  D.  García  el  Gobernador 
Cafen  Bec. — La  provincia  de  Lara. — Los  caravasares. — La  al- 
dea de  Cabrestán. — Banquete  con  que  allí  fué  obsequiado  el 
Embajador. — El  caravasar  y  acueducto  de  Tango  Talan. — 
Rocas  y  conchas  que  vio  en  su  camino  D.  García. — Entrada 
en  Lara. 

Á  12  de  Octubre,  á  las  ocho  del  dia,  después  de 
auer  oydo  misa  en  San  Agustín,  á  donde  llegó  á  des- 
pedirse del  don  Luis  de  Gama,  capitán  de  la  fortaleza, 
se  enbarcó  el  Enbaxador  con  algunos  criados  suyos 
en  la  galera  San  Francisco,  que  estaba  bien  armada  de 
soldados  y  artillería.  Y  aunque  la  nauegacion  era  de 
pocas  oras,  por  faltar  la  marea  y  el  viento,  la  galera 
quedó  en  calma  por  (i)  todo  el  tienpo  de  la  menguante 
del  mar,  á  uista  de  las  tres  islas  de  Ormuz,  de  Lareca 
y  de  Queixome  y  de  la  tierra  firme,  en  medio  de  aquel 
canal,  después  de  auer  surgido  en  poco  mas  de  quatro 
bracas.  Son  todos  estos  canales,  entre  las  dichas  islas 
y  la  costa  continente,  de  muy  poco  fondo,  de  quatro  y 
Qinco  brabas  á  lo  mas;  y  aunque  entonces  era  ya  tan 
entrado  el  otoño,  fué  el  calor  que  se  pasó  hasta  boluer 
la  marea  y  viento,  molestissimo,  hasta  que  con  un 
poco  de  Sueste  la  galera  se  hizo  á  la  vela  a?ercan- 
dose  á  la  costa  del  Bandel,  adonde  se  auia  de  tomar 


(i)     Tachado:  espacjo  de  seis. 
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tierra,  viéndose  ya  la  gente  que  estaba  en  la  playa. 
Entonces  el  Enbaxador,  porque  la  galera  no  tocase  (1), 
salió  de  ella  en  una  manchua  que  lleuaua  por  popa,  ha- 
ziendo  salua  (2)  la  galera  con  su  artillería,  á  que  luego 
respondió  la  fortaleza  que  los  persianos  an  hecho  en  el 
Bandel.  Halló  el  Enbaxador,  quando  salió  á  tierra,  á 
Caqen  Bec,  gouernador  della  por  el  rey  de  Persia,  con 
los  soldados  de  aquel  presidio  y  otra  mas  cantidad  de 
gente  de  los  lugares  cercanos,  todos  armados  con  ar- 
cos y  arcabuzes.  El  governador  y  otros  cinco  ó  seis  ve- 
nían á  cauallo  á  la  persiana,  con  aljubas  de  sedas  de 
colores  y  tocas  listadas  de  oro;  las  cimitarras  mas 
corúas,  aunque  no  tan  pesadas  como  las  que  vsan  los 
turcos;  la  guarnición  de  la  que  traia  el  gouernador 
y  el  cabo  del  puñal  era  de  oro  con  algunas  turquesas 
y  rubíes  engastados  en  ella,  y  porque  el  gobernador  se 
apeó  y  llegó  á  recibir  al  Enbaxador  con  grandes  de- 
mostraciones de  cortesía,  no  quiso  el  Enbaxador  en- 
trar en  un  palanquín  ó  andor  que  allí  sus  criados  le 
tenían,  hasta  que  él  boluio  á  tomar  su  cauallo,  acom- 
pañándolo él  y  todos  los  demás  con  muchas  saluas  de 
arcabuzeria,  hasta  la  puerta  de  sus  tiendas,  que  estauan 
asentadas  junto  á  las  ruinas  de  la  fortaleza  de  Como- 
ran,  perdida  tres  años  antes  con  tanta  infamia,  no 
tanto  de  los  que  estauan  en  su  defensa,  como  de  quien 
pudiera  socorrella.  Y  porque  se  auian  de  conprar  ca- 
uallos  para  los  criados  del  Enbaxador  y  los  frayles  que 
lleuaua  consigo,  hasta  llegar  á  Lara  y  de  alli  á  Xiras, 
y  los  camellos,  aunque  auia  algunos  días  que  auian 
venido,  por  causa  del  pasto  estauan  lexos  de  alli,  fue 
menester  detenerse  el  Enbaxador  algunos  días  con 
exc,essiuo  calor,  siendo  toda  aquella  costa  y  falda  del 
mar  de  la  mesma  naturaleza  y  calidad  que  la  isla  de 

(i)     Tachado:  en  aquella  playa. 
(2)     Tachado:  disparando. 
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Ormuz,  tierra  seca,  salada  y  fuera  de  algunas  palmas 
del  todo  estéril. 

Trezientos  pasos  de  las  ruinas  de  nuestra  antigua 
fortaleza  y  de  las  tiendas  del  Enbaxador,  ay  una  po- 
blación de  moros  de  la  tierra,  de  dozientas  casas,  gente 
pobre,  y  que  quando  la  fortaleza  estaua  por  Su  Mages- 
tad  se  halló  sienpre  á  deuocion  y  obediencia  del  capi- 
tán que  alli  auia,  con  los  demás  lugares  de  aquella  co- 
marca, pero  luego  como  los  persianos  y  su  capitán 
Alibec,  gouernador  de  Xiras,  tomó  aquella  fortaleza,  la 
desmanteló,  mandando  labrar   otra   trezientos  pasos 
apartada  del  mar  y  dexando  en  ella  presidio  con  su 
capitán  que  gouernase  aquella  tierra.  Es  la  fortaleza  pe- 
queña y  de  tapias  (1)  y  barro,  aunque  bien  labrada,  de 
la  fábrica  que  en  Europa,  particularmente  en  España, 
vemos  las  fortalezas  antiguas  labradas  en  tienpo  de  mo- 
ros, con  su  baruacana  alderredor,  y  fuera  un  foso  an- 
gosto y  de  tres  bracas  de  hondo,  pero  toda  ella  de  muy 
poca  defensa,  no  teniendo  lugar  cómodo  para  asestar 
artillería,  mas  de  algunas  pequeñas  saeteras  para  es- 
meriles ó  mosquetes,  aunque  para  tomarse  ay  necesi- 
dad de  batirse,  porque  el  barro  de  que  está  guarnecida 
por  ser  muy  tenaz  y  mezclado  con  paxa  muy  menuda, 
como  cosa  muy  vsada  en  todos  los  edificios  de  los 
reynos  de  Lara,Querman  y  Persia,  abraca  y  lia  fuerte- 
mente la  muralla,  ansi  por  fuera  como  por  dentro,  de- 
mas  de  ser  la  tapia  interior  bastantemente  gruesa.  El  si- 
tio de  la  fortaleza  antigua  que  perdieron  los  portugue- 
ses, está  al  Oeste  de  la  isla  de  Ormuz,  en  sitio  un  poco 
eminente  de  la  playa,  pero  que  con  la  hinchenta  de  la 
marea  llegaua  á  batir  el  agua  en  su  muralla,  de  manera 
que  con  facilidad  podían  llegar  á  ella  los  barcos  y  te- 
rradas.  Auia  en  ella  bastante  sitio,  ansi  para  la  guarni- 
ción que  en  ella  uviese,  como  para  recoger  las  carava- 


(1)     lachado:  piedra. 
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ñas  que  llegauan  de  Persia,  sigun  parece  por  sus  ruinas, 
quedando  rodeada  del  mar  casi  la  mitad  della.  Por  la 
parte  de  tierra  tenia  tanbien  alguna  eminengia,  y  aun- 
que ya  giego  al  tienpo  que  ella  se  perdió,  tenia  su  foso 
que  á  los  sitiados  le[s]  uviera  sido  de  mucho  prouecho 
si  le  uvieran  linpiado  y  ahondado,  de  manera  que  pu- 
dieran no  perderse  si  para  lo  que  de  tanta  inportangia 
les  uviera  sido  tuuieran  algún  cuydado  del  mucho  que 
ponían  en  otras  cosas,  siendo  el  sitio  fuerte  y  acomo- 
dado para  defenderse  y  recibir  socorro. 

Esta  parte  del  reyno  de  Lara,  como  toda  la  demás 
de  aquella  estéril  prouingia,  es  tierra  pobre  y  muy  se- 
mejante á  la  de  la  isla  de  Ormuz,  aunque  de  mejor 
suerte  por  hallarse  agua  dulge  en  los  pozos  que  para 
ello  cauan,  pero  esto  es  solo  en  la  falda  del  mar,  fal- 
tando esta  comodidad  en  la  tierra  adentro.  En  recon- 
pensa  de  otras  muchas  cosas  que  le  faltan  le  proueyó 
la  Naturaleza  con  gran  cantidad  de  palmas,  de  que  tie- 
nen una  muy  abundante  cosecha  de  dátiles,  que  es  el 
mantenimiento  ordinario  de  todos  sus  moradores,  de 
que  tanbien  se  aprouechan  lleuandolos  á  otras  partes. 
Llamóse  antiguamente  toda  esta  tierra,  que  corre  por 
la  falda  marítima  del  mar  Pérsico  desde  el  cabo  de 
Guadel  hasta  la  boca  del  rio  Eufrates,  Carmania  la 
desierta,  teniendo  y  confinando  con  ella  por  la  parte 
del  Norte  las  prouincjas  de  (1)  Persia  y  Carmania  la 
abundante,  á  que  los  persianos  llaman  agora  Quer- 
man,  y  á  donde  Aexandro  Magno  paró  y  descansó  con 
su  exergito  viniendo  de  la  India.  Y  porque  este  non- 
bre  ó  apellido  de  desierta  suena  lo  mesmo  y  signi- 
fica que  Arabia,  le  pudiéramos  dar  este  nonbre  agora, 
si  la  antigüedad,  con  el  particular  de  Carmania  no  la 
uviera  distinguido  y  separado  de  la  demás  Arabia,  ha- 
bitándose de  la  mesma  gente,  con  el  trage,  lengua  y 


( 1 1     Tachado:  Asiría  y. 
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costunbres  que  los  demás  árabes.  Contiene  en  sí  la  an- 
tigua Carmania  desierta  dos  reynos  ó  prouinc,ias  muy 
conocidas,  que  son  el  reyno  de  Lara  y  de  Oeza,  que 
vulgarmente  se  llama  del  Monbareca,  con  la  tierra  del 
Mogostan.  El  de  Lara,  que  es  de  que  ahora  se  ua  tra- 
tando, con  toda  la  demás  costa  Oriental  hasta  el  cabo 
de  Guadel,  a  diez  y  seis  años  que  lo  ocupó  Xa  Abas, 
rey  que  de  presente  es  de  Persia,  despojando  del  á  sus 
propios  y  naturales  reyes  que  de  tienpo  de  mas  dos 
mil  años  lo  auian  poseido.  El  de  Oeza,  pocos  dias  antes 
que  el  Enbaxador  saliese  de  Ormuz,  se  hallaua  altera- 
do y  con  disensiones,  porque  auiendo  muerto  Qide 
Monbareca,  su  rey,  y  queriendo  aquellos  árabes  elegir 
en  su  lugar  un  hijo  suyo  menor,  el  mayor,  que  estaua 
en  poder  del  rey  de  Persia,  de  su  voluntad,  ó  lo  que  es 
mas  verisímil,  conpelido  á  ello,  renunció  en  él  su  reyno, 
no  sabiéndose,  quando  esto  se  escriue,  otra  cosa  mas 
cjerta  de  lo  sucedido  en  este  caso. 

Detuuose  el  Enbaxador  en  el  Bandel  hasta  auerse 
juntado  los  camellos  con  algunos  otros  bagages  nece- 
sarios, que  todos  llegarían  á  quatrocientos,  y  tanbien 
por  conprar  allí  cauallos  para  sus  criados,  hasta  19  del 
dicho  mes  de  Octubre,  que  á  las  quatro  de  la  tarde  sa- 
lió para  Bandali,  que  es  un  pequeño  caravasar,  tres  le- 
guas del  Bandel,  caminando  delante  dos  oras  antes  la 
carauana  con  la  mayor  parte  de  su  familia.  A  las  nue- 
ue  de  la  noche,  por  no  acertar,  haziendo  muy  obscuro, 
con  el  caravasar,  halló  el  Enbaxador  auer  parado  la 
carauana  en  medio  de  algunas  matas  y  arbolillos  pe- 
queños, á  donde  se  padeció  inmenso  calor,  atollados 
todos  en  el  arena,  no  auiendo  lugar  conmodo  para  re- 
posar, y  ansi  luego  que  salió  la  luna  se  boluio  á  cami- 
nar hasta  las  ocho  de  la  mañana  que  se  llegó  al  cara- 
vasar de  Guichi,  que  está  de  Bandali  quatro  leguas. 

Traese  el  mar  sienpre  á  la  mano  izquierda,  no  es- 
tando aun  media  legua  distante  deste  caravasar;  por  el 
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un  lado  y  otro  de  este  camino  vienen  grandes  sierras 
peladas,  sin  ninguna  señal  de  matas  ni  yeruas  en  ellas, 
todas  de  una  tierra  blanca,  sin  piedra  por  defuera,  y 
estas  dexan  un  gran  valle  en  medio,  por  donde  se  ca- 
mina, siendo  mas  ancho  ó  menos  sigun  se  acercan  ó 
apartan  las  dichas  sierras,  hasta  atrauesar  alguna  otra 
que  corta  el  camino,  decindiendo  luego  á  dar  en  otro 
valle,  y  esto  es  no  solo  en  la  distancia  de  este  camino, 
pero  en  todo  el  reyno  de  Lara  y  la  Persia. 

Es  toda  esta  tierra  sequísima,  sin  auer  en  ella  yerua 
ni  árbol,  fuera  de  algunos  pocos  pequeños  y  de  hoja 
muy  menuda,  todos  ellos  espinosos  y  tristes,  y  algunas 
muy  pequeñas  matas  de  espinos,  menores  que  las  abo- 
lagas  de  España,  aunque  mas  pungentes,  siruiendo  por 
la  penuria  de  yerua  de  pasto  para  los  camellos. 

Luego,  como  se  dexa  el  Bandel,  á  donde  ay  pozos  de 
agua  dulce,  falta  del  todo  esta  comodidad,  no  auiendo 
otra  sino  de  la  que  se  recoge  llouediza  en  grandes  cis- 
ternas que  desde  este  carauasal  de  Guichi  ay  por  todo 
el  camino  hasta  Lara  y  Xiras;  poco  antes  de  llegar  al 
dicho  carauasar  ay  una  nueua  y  muy  hermosa,  en  que 
auia,  con  no  auer  aun  comencado  las  lluuias,  cantidad 
de  muy  fria  y  clarissima  agua  que  bastantemente  sirue 
para  todos  los  pasageros  y  para  algunos  casares  de 
árabes  mas  cercanos.  Esta  se  auia  hecho  de  la  limosna 
que  dexó  un  mercader  de  Lara,  siendo  todas  las  de- 
mas  fabricadas  de  obras  pias  y  legados  de  personas  re- 
ligiosas que  dexan  quando  mueren,  como  lo  son  tan- 
bien  casi  todos  los  carauasares  ó  casas  de  posadas  en 
toda  Asia.  Y  porque  antes  que  vengan  las  aguas,  que 
en  esta  tierra  toda  son  pocas,  suele  estar  muy  baxa 
en  las  mas  de  las  cisternas,  y  mucho  limo  y  cieno  de- 
uaxo,  por  no  enturuiarla  con  las  botijas  ó  cantaros 
vsan  estos  árabes  de  una  ingeniosa  y  cómoda  inuen- 
cjon  para  sacar  agua,  que  es  un  cuero  redondo  y  pla- 
no, de  dos  pies  de  diámetro,  por  la  circunferencia  del 
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qual  están  asidas  muchas  cuerdas  delgadas,  las  quales 
atadas  en  la  distancia  que  es  el  semidiámetro  del  cuero 
viene  á  quedar  el  ñudo  á  donde  todas  las  cuerdas  se 
juntan,  justamente  en  el  centro  del/nesmo  cuero  quan- 
do  está  igual  y  planamente  estendido.  Y  atando  otra 
cuerda  gruesa  y  larga,  como  las  que  comunmente  se 
vsan  en  todas  partes  para  sacar  agua  de  pozos,  en  el 
ñudo  y  remate  de  las  cuerdas  delgadas,  dexan  caer  de 
golpe  el  cuero  en  la  cisterna,  el  qual,  cayendo  estendi- 
do en  la  superficie  del  agua,  por  muy  poco  que  entre 
en  ella  recoge  por  su  circunferencia  la  cantidad  que 
basta,  de  manera  que  tirando  por  la  cuerda  mas  grue- 
sa todas  las  demás  pequeñas  se  uienen  recogiendo  y 
juntando  unas  con  otras,  quedando  el  cuero,  con  el 
peso  del  agua  que  se  recoge  á  su  centro,  de  la  forma 
de  una  gran  bolsa  en  que  cabe  un  buen  cántaro  de 
agua.  De  manera,  que  en  menos  de  un  palmo  della  que 
aya  en  la  cisterna,  sin  turballa  ni  llegar  al  c^no  que 
está  debaxo,  sale  linpia  y  pura. 

Es  el  carauasar  de  Guichi,  con  todos  los  demás  has- 
ta Lara,  de  diferente  forma  que  los  de  alli  adelante,  por 
que  es  de  la  manera  de  un  cruzero  de  iglesia,  con  qua- 
tro  puertas;  en  las  quatro  partes  del  cruzero  y  en  el 
Centro  del  un  cmborrio,  que  es  la  mejor  estancia,  por 
entrar  aire  por  todas  partes,  siendo  éste  menester  en 
la  mayor  parte  del  año.  Por  defuera  es  quadrado  y  le- 
uantado  del  suelo  dos  ó  tres  pies,  porque  no  puedan 
en  él  entrar  camellos  ni  otras  bestias,  y  por  todo  alde- 
rredor queda  un  poyo  que  sirue  de  pesebres,  y  por 
donde  se  entra  en  el  carauasar  y  en  siete  ó  ocho  apo- 
sentillos  pequeños  cuyas  puertas  salen  al  dicho  poyo, 
y  estos  están  en  los  quatro  ángulos  del  cruzero,  que 
como  se  a  dicho,  hazen  todo  el  edificio  quadrado  por 
de  fuera.  Dentro,  á  donde  por  la  comodidad  del  aire  se 
está  mas  á  lo  fresco,  no  ay  parte  que  no  sea  muy  publi- 
ca á  todos,  viéndose  todo  lo  que  en  él  ay  por  las  quatro 
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puertas,  y  ansi  era  menester,  quando  el  Enbaxador  lle- 
gaua  á  estos  carauasares,  atrauesar  en  alguno  de  los 
bracos  del  cruzero  alguna  cortina  ó  estera,  por  no  se 
poder  seruir  por  dentro  de  ninguno  de  los  aposentillos, 
quedando  estos  sienpre  de  fuera  para  sus  criados.  Y 
aunque  esta  tierra  es  pobrissima  y  seca  se  crian  en 
ella  los  mejores  y  mas  sabrosos  cabritos  de  todo  Asia, 
de  algunos  aduares  y  casares  de  árabes,  no  teniendo 
mas  caudal  que  algunas  pocas  de  cabras. 

De  Guichi,  que  en  lengua  de  los  naturales  suena  lo 
mesmo  que  cabra,  salió  la  carauana  poco  después  de 
media  noche  con  gran  calor,  hallando  la  mesma  dispu- 
sieron de  las  sierras,  arbolillos  y  matas  de  espinos  que 
el  dia  de  atrás,  pero  ponia  mucha  admiración  ver  en 
tierra  tan  estéril  y  seca  la  inumerable  cantidad  de  per- 
dizes  que  en  ella  auia.  Poco  después  de  auer  amane- 
cido llegó  un  criado  del  governador  de  Cabrestan,  con 
un  rrecado  suyo  al  Enbaxador,  enbiandole  un  cauallo 
y  á  dezir  como  salia  á  re§ibillo.  Y  después,  á  media  le- 
gua del  lugar,  llegó  el  mesmo  gouernador  con  otros 
tres  ó  quatro  á  cauallo,  vsando  de  muchas  cortesías  y 
cunplimientos,  y  porque  el  Enbaxador  venia  en  un  an- 
dor  ó  palanquín,  el  governador  y  los  demás  le  fueron 
delante  aconpañando  hasta  el  caravasar,  que  estaua 
junto  al  lugar,  el  qual  era  de  la  mesma  forma  del  de 
Guichi,  aunque  algo  menor.  Era  el  governador  un 
mancebo  de  veinte  y  quatro  años,  de  muy  buen  talle  y 
dispusieron,  que  después  de  auer  salido  el  Enbaxador 
del  palanquín,  offreciendole  su  casa  se  despidió  del  y 
se  fue.  Luego,  dentro  de  poco  tienpo,  le  enbió  un  gran 
refresco  de  perdizes,  gallinas,  cabritos  y  carneros,  con 
mucha  fruta,  y  ansimesmo  el  cauallo  que  en  el  cami- 
no le  auia  offrescido,  y  aunque  el  Enbaxador  se  qui- 
siera escusar  para  no  regibillo,  lo  uvo  de  hazer  por  ser 
grande  offensa  para  todos  los  persianos  no  resc,ibir  lo 
que  offrecen. 
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Está  asentado  este  pequeño  lugar  de  Cabrestan  en  un 
gran  llano  que  dexan  las  sierras,  apartándose  aqui  mas 
de  una  legua,  y  por  particular  dispusieron  de  la  tierra  se 
hallan  aqui  algunos  pozos,  aunque  de  agua  medio  salo- 
bre, pero  que  sacándose  con  norias  basta  á  rregar  y 
fertilizar  mucha  parte  de  aquel  llano,  teniendo  los  mo- 
radores sus  sementeras  de  c,euada  y  otras  legunbres  con 
algunas  yeruas  de  que  se  aprouechan.  Ay  tanbien,  con 
el  beneficio  del  agua,  muchos  de  los  arboles  con  espi- 
nas que  se  auian  hallado  antes  por  el  camino,  aunque 
con  mas  hoja  y  sonbra,  adonde  se  reparauan  del  sol 
muchos  de  los  criados  del  Enbaxador  con  la  demás 
gente  de  la  caravana.  A  la  tarde  vino  el  governador  al 
caravasar  y  pidió  muy  encaresc,idamente  al  Enbaxador 
se  quisiese  detener  alli  tres  ó  quatro  dias,  offregiendose 
á  lleuarle  á  un  monte  alli  c,erca  adonde  auia  mucha 
ca^a  de  gazelas,  venados  y  puercos,  y  aunque  esto  no 
páresela  posible,  siendo  los  demás  que  hasta  alli  se 
auian  uisto  sin  ningún  genero  de  arboles  ni  matas  á 
donde  la  tal  cac,a  pudiera  criarse,  el  Enbaxador  por  dar 
gusto  á  este  persiano  se  detuuiera  alli  algún  dia  si  la 
priesa  de  acabar  su  jornada  lo  permitiera,  y  por  esta 
causa  se  escusó,  agradeciendo  al  governador  la  volun- 
tad que  mostraba;  y  auiendose  despedido,  el  Enbaxa- 
dor quiso  velle  en  su  casa,  saliendo  á  visitalle  poco 
antes  que  anocheciese  con  algunos  de  sus  criados.  Fue 
cosa  muy  de  notar  ver  la  forma  y  suma  estrechura  de  su 
casa,  porque  auiendo  de  subir  por  una  escalerilla  á  lo 
alto  della,  era  tan  agria  y  angosta  que  se  padeció  gran 
trabajo  en  subir  arriba,  y  después  mucho  mayor  en  pa- 
sar dos  ó  tres  puertas  hasta  salir  á  un  terradillo  descu- 
bierto, siendo  menester  ponerse  casi  de  gatas  para  po- 
der entrar  por  ellas,  no  teniendo  estas  puertas  mejor 
fábrica  que  los  agugeros  que  tienen  los  paxares  de  los 
labradores  de  España,  hechos  en  las  paredes  de  tapias 
sin  luzir,  siendo  de  la  mesma  manera  toda  esta  casa. 
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Salidos  al  terrado  se  halló  en  él  una  rrazonable  cama 
con  sus  almohadas  y  colcha  de  tafetán,  adonde  el  Enba- 
xador  por  ir  muy  cansado  se  asentó,  sentándose  el  go- 
vernador  y  otros  dos  persianos  en  vna  estera  en  el  sue- 
lo, como  es  su  costunbre,  pidiendo  al  Enbaxador  le 
quisiese  honrrar  cenando  allí  sus  criados;  y  diziendole 
que  gustaua  mucho  dello,  vino  luego  un  gran  candil  de 
metal,  porque  era  ya  noche,  y  con  él  una  grandissima 
olla  con  gallinas,  carnero  y  mucho  arroz,  y  poniéndo- 
se un  criado  del  governador  de  cruquillas,  comenco  á 
sacar  lo  que  en  la  olla  auia  con  un  largo  cucharon  de 
palo  y  repartillo  en  platos  grandes  de  estaño  y  latón, 
viniendo  otros  luego  con  porcelanas  y  garrafas  de  vino 
que  apenas  se  auia  espremido  de  las  uvas.  Viendo  el 
Enbaxador  la  llaneza  y  voluntad  con  que  se  offrecja 
este  vanquete,  prouó  un  poco  de  arroz,  y  beuio,  aun- 
que no  lo  acostunbraua,  de  aquel  vino,  mandando  á  sus 
criados  que  comiesen,  lo  qual  se  hizo  con  mucha  fies- 
ta, acabándose  la  cena  con  dátiles  y  melones.  Luego, 
por  ser  tarde,  se  boluio  á  pasar  con  el  mesmo  trabaxo 
por  los  agugeros  que  antes,  siendo  mayor  en  la  baxa- 
da  de  la  escalera,  y  porque  no  se  le  consintió  al  gover- 
nador que  aconpañase  al  Enbaxador,  despidiéndose 
del  enbió  á  sus  criados  con  muchas  lunbres  hasta  el 
carauasar,  á  quien[es]  el  Enbaxador  mandó  dar  tocas 
ycabayas  y  algún  dinero  con  que  boluieron  muy  con- 
tentos á  su  casa.  El  dia  siguiente,  á  las  dos  después  de 
media  noche,  se  salió  de  Cabrestan  con  luna  muy  clara, 
caminándose  por  buen  camino,  aunque  entre  las  mes- 
mas  sierras,  de  las  quales  se  uian,  después  que  amánes- 
elo, grandes  pedacos  dellas  despegados  de  lo  demás, 
que  auian  venido  derrunbandose  de  lo  alto  hasta  junto 
al  camino,  adonde  se  notó  una  cosa  marauillosa,  pa- 
resejendo  propiamente  pedacos  de  argamasa  de  obra 
romana,  por  ser  conpuestos  de  guijas  grandes  y  peque- 
ñas, por  la  mayor  parte  redondas  como  las  que  se  crian 
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en  los  arroyos  que  suelen  traer  grandes  crecientes  de 
aguas  en  el  invierno.  Estauan  estas  guijas  unidas  entre 
sí  y  pegadas  con  aquella  tierra  blanca  y  argilosa  de  que 
eran  conpuestas  todas  aquellas  sierras,  quedando  casi 
con  la  mesma  dureza  y  fortaleza  que  las  argamasas  ro- 
manas, y  tan  semejantes  en  todo  á  ellas  que  pudiera 
qualquiera  persona,  por  curiosa  que  fuera,  engañarse 
sino  se  vieran  mucha  cantidad  de  estos  pedacos  con- 
tinuados por  muchas  leguas,  y  las  señales  en  las  mes- 
mas  sierras  de  donde  se  auian  caido  y  despegado. 
Llegóse  este  dia,  dos  leguas  antes  que  se  descubriese 
el  caravasar,  á  un  llano  que  dexauan  las  sierras,  de 
casi  una  legua  de  ancho  y  dos  de  largo,  auiendo  has- 
ta alli  venido  muy  juntas,  en  el  qual  parescia,  aun- 
que aqui  casi  no  llueue  de  invierno  ni  verano,  auer  es- 
tado alagado,  por  verse  todo  lo  mas  del  cubierto  de  las 
mesmas  guijas  grandes  y  pequeñas  de  que  estauan  con- 
puestas las  ruinas  y  pedacos  de  los  montes  que  ya  se  an 
dicho.  Parescjanse  ansimesmo  entre  las  piedras  seña- 
les de  agua  salada,  y  esto  no  solo  en  el  llano,  pero  aun 
en  las  partes  mas  altas,  de  la  manera  que  en  las  maris- 
mas ó  partes  que  an  sido  alagadas  con  el  mar.  Pero 
aunque  esto  mas  verisimilmente  páresela  auerlo  causa- 
do las  lluuias,  aunque  pocas  en  todos  tienpos,  recogi- 
das en  este  llano  de  las  alturas  de  tantas  y  tan  altas 
sierras,  con  todo  esto  se  echaua  de  ver  que  pudo  esto 
proceder  de  otra  mayor  causa,  y  al  Enbaxador,  que  con 
mucho  cuydado  iua  considerando  la  dispusicion  desta 
tierra,  le  parescia  no  auer  sido  los  montes  que  en  ella  se 
vian  y  auian  visto,  criados  ansi  en  su  principio,  sino 
agerados  y  formados  después  de  algún  grande  inpulso 
y  violencia  del  mar  que  pocas  leguas  estaua  lexos. 

Desde  que  se  salió  del  Bandel  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad de  Lara  se  traia  el  mar  á  la  mano  izquierda  al 
principio,  por  espagio  de  poco  menos  de  media  legua 
á  la  vista,  caminándose  junto  á  la  playa;  mas  después, 
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apartándose  del  mas  el  camino,  se  uino  á  perder  de  vis- 
ta aquella  tarde  antes  que  anocheciese  y  se  llegase  á 
Bandali,  leuantandose  y  creciendo  poco  á  poco  los 
montes  que  inpedian  poderse  ver. 

De  manera,  que  caminándose  todo  este  camino  has- 
ta Lara  derechamente  al  Oeste  ó  Occidente  Equino- 
gial,  y  corriendo  por  la  mayor  parte  este  mar  del  seno 
Pérsico  Les  Sueste  Oes  Noroeste,  parece  que  no  solo 
nos  auiamos  de  apartar  del  lleuando  la  vista  al  Oeste, 
mas  que  auiamos  de  dar  en  él  inpidiendonos  el  camino. 

Pero  este  golpho  desde  su  mas  estrecha  boca  que 
haze  el  cabo  de  Moc,andan  y  la  costa  frontera  del  Mo- 
gastan,  cerca  de  Ormuz,  corre  á  Oes  Sudueste,  hazien- 
do  una  grande  ensenada  por  espacio  de  mas  de  cin- 
quenta  leguas  hasta  Niquilu,  corriendo  junto  á  la  mes- 
ma  costa  la  grande  isla  de  Queyxome;  después  rebuel- 
ue,  como  se  ha  dicho,  lo  mas  del  á  Oes  Noroeste  hasta 
Bacora  y  la  boca  del  rio  Euphrates,  quedando  en  me- 
dio de  este  seno,  que  es  mucho  mas  largo  que  ancho, 
la  fértil  isla  de  Bañaren,  á  quien  Strabon  y  Plinio  non- 
bran  Tilos,  famosa  en  todo  el  Oriente  por  la  rriqui- 
ssima  pesquería  de  sus  perlas.  Esta  es  la  causa  porque 
saliendo  del  Bandel  con  el  mar  á  la  mano  izquierda, 
lo  vamos  después  perdiendo  de  vista,  porque  lleuando, 
como  ya  se  a  referido,  el  camino  derechamente  al  Oes- 
te, la  costa  de  este  golpho  va  corriendo  á  Oes  Sudues- 
te, de  manera  que  en  esta  jornada  de  que  se  va  tratando 
nos  iua  el  mar,  aunque  los  montes  inpedian  su  vista,  á 
la  mano  izquierda  poco  mas  ó  menos  de  tres  leguas 
apartado  del  camino.  Aquella  mañana,  antes  de  llegar 
al  caravasar,  se  llegó  á  la  litera  en  que  iua  el  Enbaxa- 
dor  considerando  entonces  la  dispusieron  de  esta  tierra, 
Jusepe  Saluador,  uno  de  los  interpretes  que  uenian  en 
su  conpañia,  de  nación  armenio,  pero  muy  pratico  por 
auer  estado  muchas  vezes  en  España  y  que  auia  andado 
en  diuersos  viages  este  camino,  y  sin  ser  preguntado 
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de  cosa  alguna,  sino  como  en  otras  ocasiones  solía  en- 
tretenerle contándole  cosas  de  la  Persia,  le  dixo  como 
viniendo  algunos  años  antes  por  aquel  camino  con  el 
obispo  de  Qirene,  auian  llegado  á  ver  una  gran  corta- 
dura que  se  auia  hecho  en  un  monte  de  aquellos,  una 
legua  de  alli  hazia  la  mar,  la  qual  obra,  sigun  la  fama 
que  entre  los  persianos  auia,  era  antiquísima  y  se  auia 
hecho  por  orden  y  á  costa  de  una  muger  soltera  de 
Xiras,  y  tan  rrica  que  pudo  enprender  y  acabar  tan 
insigne  y  costosa  obra.  Y  porque  el  armenio  natural- 
mente era  hablador  y  de  buena  gana  dezia  lo  que  sabia 
y  auia  oydo,  pasó  mas  adelante  con  su  cuento,  dizien- 
do  que  esta  muger  auia  gastado  toda  su  hazienda  en 
cortar  aquella  sierra,  por  dexar  memoria  de  sí  y  por 
desalagar  toda  aquella  tierra  que  estaua  hecha  un  mar, 
para  que  la  abitasen  los  convezinos,  y  que  ansi,  por 
aquella  boca  que  abrió  en  el  monte  toda  el  agua  co- 
rrió al  mar,  dexando  enxuto  el  suelo  de  muchas  leguas. 
El  Enbaxador  que  oyó  cosa  tan  conforme  á  lo  que  ve- 
nia considerando,   aunque  de  persona  tan  vulgar,  le 
preguntó  á  quien  auia  oido  aquel  cuento,  y  él  respon- 
dió que  en  todo  el  reyno  de  Lara  y  de  la   Persia  era 
cosa,  aunque  tan  antigua,  muy  divulgada  entre  todos 
y  muy  sabida  de  tradición  de  padres  á  hijos,  teniendo 
en  gran  veneración  la  memoria  de  esta  famosa  muger, 
en  la  qual,  como  en  otra  Rodope,  fue  posible  hallarse 
ánimo  lleno  de  tanta  generosidad  y  grandeza.  Llegóse 
antes  mucho  de  medio  dia  al  carauasar  de  Gehun,  algo 
mayor  y  de  la  mesma  fábrica  que  los  demás,  á  donde 
se  pasó  gran  calor,  trayéndose  mantenimiento  para 
aquel  dia  de  los  villages  y  aduares  mas  cercanos. 

Otro  dia,  á  23,  vino  la  carauana  á  parar  al  carauasar 
de  Tango  Talan,  haziendose  alli  mas  estrecho  el  valle 
por  donde  se  caminaua,  por  estar  los  montes  mas  cer- 
canos, á  donde  fue  la  primera  vez  que  se  uio  correr 
agua  de  un  arroyo  salado,  aunque  traia  tan  poca  que 
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apenas  mojauan  los  camellos  los  pies  en  ella,  pero  todo 
aquel  llano  parecía  cubierto  de  aquellas  guijas  redon- 
das que  suele  auer  en  los  rrios.  Auia  junto  á  este  ca- 
rauasar  dos  grandes  cisternas  con  abundancia  de  bue- 
na agua;  mas  la  que  venia  encañada  desde  la  sierra  de 
la  mano  derecha  por  un  aqueducto  que  en  algunas 
partes  estaua  descubierto,  era  en  todo  estremo  perfec- 
ta, y  tan  fria  que  con  estar  el  suelo  por  donde  venia 
abrasado  del  sol,  á  la  tarde,  quando  de  rrazon  auia  de 
venir  mas  caliente,  se  hallaua  como  de  la  mas  fria  cis- 
terna que  después  se  pudo  ver  en  Lara,  siendo  las  de 
aquella  ciudad,  como  adelante  se  dirá,  las  mejores  del 
mundo.  Este  aqueducto  ó  caño  de  agua,  que  era  muy 
copioso,  después  de  pasar  todo  aquel  valle  iua  a  dar 
al  pie  de  la  otra  sierra  frontera  y  entraua  por  una  mina 
que  la  atrauesaua  toda  hasta  la  otra  parte  que  salia  á 
un  canpo  muy  espacioso  de  mas  de  dos  leguas,  y  allí 
se  repartía  en  otros  caños  menores  con  que  se  regauan 
las  sementeras  y  algunas  huertas  de  los  moradores  que 
alli  auia,  siendo  antes  todo  aquel  sitio  despoblado  y  del 
todo  inculto;  por  un  legado  y  obra  pia  que  dexó  un 
ciudadano  rrico  de  Lara  se  encañó  y  sacó  el  agua  des- 
de la  una  sierra  á  la  otra  y  haziendose  la  mina  que  se 
a  dicho.  Algunos  criados  del  Enbaxador  entraron  por 
ella,  diziendo  que  era  capaz  para  ir  dos  honbres  á  la  par 
hasta  salir  al  llano,  y  de  un  quarto  de  legua  de  largo,  y 
tan  por  linea  recta  que  desde  la  entrada  se  uia  muy 
distintamente  la  salida,  usando  sienpre  de  este  camino 
como  fácil  y  llano  todos  los  que  paran  en  este  carava- 
sar de  Tango  Talan,  quando  van  á  buscar  manteni- 
mientos á  los  casares  de  aquel  llano,  poblado  por  be- 
neficio del  aqueducto.  Salióse  de  aqui  después  de  me- 
dia noche,  caminándose  hasta  casi  que  amanecjo  por 
un  muy  áspero  y  estrecho  valle,  dexando  muy  poco 
espacio  los  montes  entre  sí,  y  éste  inpedido  con  mu- 
chas de  aquellas  piedras  ó  guijas  redondas,  aunque  fue 
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mayor  la  molestia  que  dio  el  arroyo  que  el  dia  antes 
se  auia  pasado,  el  qual  daua  infinitas  bueltas  por  la  es- 
trechura de  aquel  valle,  siendo  forgoso  caminar  casi 
sienpre  por  él  pasándolo  muchas  vezes,  y  aunque  traía 
entonces  alguna  mas  agua  lo  que  mas  enbaragaua  eran 
las  muchas  piedras  que  en  su  salado  lecho  se  hallauan. 
Este  dia  y  el  siguiente  se  paró  y  hizo  jornada  en  ca- 
rauasares  de  la  forma  de  los  pasados,  todos  con  bue- 
nas gisternas  gerca,  y  la  mesma  dispusieron  de  la  tierra 
en  la  conpostura  de  sus  sierras  y  en  los  pequeños  ar- 
boles pobres  de  hoja  y  espinosos  que  algunas  veges  se 
hallauan  gerca  del  camino. 

A  25,  comengandose  sienpre  á  caminar,  por  el  gran 
calor,  después  de  media  noche,  se  salió  con  toda  la  ca- 
rauana  deste  sigundo  caravasar,  y  luego,  después  que 
amanegio,  se  comengaron  á  descubrir  de  lexos  algunas 
palmas,  que  desde  que  se  salió  del  Bandel  no  se  auian 
visto,  pasando  luego  entre  grandes  bosques  de  estos 
arboles  de  una  parte  y  otra  del  camino,  y  ansimesmo 
entre  algunas  pocas  vacas  y  cabras,  y  después  por  jun- 
to á  un  gercado  de  piedra  suelta,  con  palmas  y  grana- 
dos, echándose  de  uer  en  la  mejoría  de  esta  poca  tierra 
ser  poblada  y  cultiuada  mediante  el  benefigio  de  la  Na- 
turaleza con  la  industria  de  sus  moradores;  llegó  luego 
la  carauana  á  otro  carauasar  que  estaua  junto  á  un  lu- 
garejo  de  setenta  casillas  de  tapias  de  pobrissima  fábri- 
ca, pero  en  un  apazible  y  hermoso  sitio  por  estar  me- 
tido entre  muchas  palmas  y  algunos  otros  arboles,  que 
aunque  tan  entrado  el  otoño  muy  frescos  y  llenos  de 
hoja.  Llamase  este  lugar,  de  la  mucha  abundangia  y 
bondad  de  sus  dátiles,  Hormu,  y  demás  de  dos  grandes 
gisternas  tiene  por  el  campo  alderredor  algunos  pozos 
de  agua  dulge  con  que  riegan  sus  huertas,  y  algunas 
cortas  sementeras  de  geuada,  siendo  la  gente  misera  y 
pobre,  como  lo  son  los  demás  árabes  de  toda  esta  tie- 
rra, aunque  demás  de  los  palmares,  que  es  su  general  y 
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común  mantenimiento,  tienen  algún  ganado  de  cabras 
y  vacas,  y  estas  no  mayores  que  los  bezerros  de  un  año 
de  España,  con  los  cuernos  de  menos  de  un  palmo, 
pero  tan  domesticas  ellas  y  los  bueyes,  que  son  de  la 
mesma  forma,  que  se  síruendellos  como  de  los  jumen- 
tos, y  por  que  descansasen  los  camellos  quiso  el  En- 
baxador  que  se  parase  aqui  y  se  refrescasen  todos  has- 
ta otro  dia  en  la  tarde. 

A  26,  salimos  de  este  lugar  á  las  tres  después  de 
medio  dia,  porque  se  auia  de  atrauesar  una  de  aquellas 
sierras,  que  comenqaua  tres  quartos  de  legua  de  alli,  y 
era  forzoso  pasarla  de  dia  aunque  hazia  gran  calor.  No 
fue  la  subida  de  la  sierra  muy  agria,  pero  después  ha- 
zia tantas  quebradas  y  pasos  tan  estrechos  y  ásperos 
que  se  padeció  gran  trabajo  en  pasallos,  lleuandose  á 
una  mano  y  á  otra  grandes  derrunbaderos  de  aquel 
monte,  hallándose  como  despegados,  de  poco  tienpo, 
de  su  mayor  altura,  hasta  dar  y  enbaracar  en  el  mesmo 
camino,  muchos  y  grandísimos  pedacos  de  aquella  for- 
ma de  argamasa  antigua  de  que  atrás  se  a  hecho  me- 
moria, que  demás  de  la  estrechura  que  el  camino  tenia 
en  sí  lo  hazian  mas  difícil  y  áspero.  Y  como  por  esta 
causa  los  camellos  y  demás  bagages  auian  de  ir  á  la 
hila  y  unos  tras  otros,  dio  orden  el  Enbaxador  para  que 
demás  de  los  camelleros  fuese  repartida  toda  la  gente 
de  su  familia  por  la  carauana,  porque  en  aquellas  que- 
bradas en  que  auia  matas  y  algunos  arbolillos  de  es- 
pinas no  se  perdiesen  algunas  cargas,  y  tanbien  por- 
que diesen  priesa  á  salir  con  dia  de  aquellos  malos 
pasos. 

Iua  entre  los  delanteros  vn  maestresala  del  Enba- 
xador, que  era  español  y  natural  de  Ledesma,  que  se 
llamaua  Pedro  Ximenez,  y  como  por  caminar  los  ca- 
mellos uno  tras  otro  y  gastar  mucho  tienpo  en  pasar 
fuese  menester  parar  él  algunas  vezes,  una,  en  que  fue 
forcoso  detenerse  mas  tienpo  en  un  mal  paso  adonde 
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casi  se  tocaua  de  una  parte  y  otra,  estando  á  cauallo, 
en  estas  grandes  formas  de  argamasas,  ó  por  mas  pro- 
piamente hablar,  pedacos  de  monte,  vio  reluzir  algo 
entre  las  piedras  del  uno  dellos,  y  mirando  con  mas 
atención  vio  que  era  una  concha  marina,  pero  por  cer- 
tificarse mas  si  esto  era  ansi,  auiendo  tienpo  por  pasar 
muy  de  espacio  la  caravana,  se  apeó  y  con  la  daga  ha- 
ziendo  mucha  fuerza  pudo  despegar  tres  ó  quatro  de 
estas  conchas,  no  enteras  del  todo,  sino  en  pedacos 
mayores  y  menores,  siendo  propiamente  de  las  que  el 
mar  cria  y  produze  y  de  la  mesma  forma  de  las  que  en 
España  por  deuocion  los  romeros  y  peregrinos  que  vie- 
nen de  Santiago  traen  cosidas  en  los  sonbreros. 

Y  dezia  después  que  estauan  tan  unidas  é  incorpo- 
radas estas  conchas  con  las  piedras  y  tierra  de  que  eran 
conpuestos  estos  fragmentos  del  monte,  que  parecía 
todo  una  mesma  cosa,  de  manera  que  ronpió  y  torció 
la  punta  de  la  daga  para  sacallos  y  quebrallos,  y  dando 
quatro  dias  después  en  Lara  el  dicho  Pedro  Ximenez 
al  Enbaxador  estas  conchas,  le  afirmó  auer  hallado  allí 
donde  las  sacó  otras  grandes  conchas  de  ostras,  y  que 
por  estar  muy  metidas  entre  las  piedras  y  tierra  no 
pudo  despegallas,  que  c,ierto  como  cosa  tan  maravillo- 
sa y  rrara  no  fuera  de  creer  si  no  lo  certificaran  las 
conchas  menores  que  el  Enbaxador  tiene  en  su  poder 
con  la  mesma  tierra  argilosa  y  blanca  que  salió  pegada 
á  ellas.  Y  dexado  á  una  parte  lo  que  sobre  esto  se  puede 
discurrir,  estando  la  mar  siete  leguas  por  lo  menos  de 
allí  y  auerse  hallado  las  conchas  en  lo  alto  y  quebrada 
deste  monte,  y  auer  otros  mayores  entre  el  mar  y  él, 
solo  se  puede  y  deue  considerar  la  inmensa  grandeza  y 
magestad  de  la  Naturaleza,  en  cuyo  profundo  seno  es- 
tán encubiertas  mayores  cosas.  Esta  á  lo  menos  es 
muy  conforme  y  verisimil  á  lo  que  el  Enbaxador  venia 
discurriendo  en  la  jornada  después  que  salió  de  Cabres- 
tan,  como  ya  se  a  referido. 
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Antes  que  yérrase  la  noche  se  salió  de  esta  sierra  y 
malos  pasos,  haxandose  después  por  una  cuesta  blan- 
da y  llana,  apartándose  poco  á  poco  los  montes  hasta 
dexar  un  gran  llano  de  mas  de  dos  leguas,  por  donde 
se  caminó  hasta  llegar  á  un  caravasar  medio  derriba- 
do, que  por  ser  mala  estancia,  el  Enbaxador  pasó  la  no- 
che en  su  litera,  y  los  demás  por  comengar  ya  las  noches 
á  ser  frias,  aunque  de  dia  hazia  calor,  arrancando  con 
agadones  de  aquellas  pequeñas  y  espinosas  matillas  de 
abolagas  hazian  muchos  fuegos  adonde  se  agasajaron. 

Otro  dia  (i),  dos  horas  después  de  salido  el  sol,  se  lle- 
gó al  caravasar  de  Charcaph,  una  legua  de  Lara,  á  don- 
de el  gouernador  de  aquella  ciudad  enbió  luego  á  visitar 
al  Enbaxador,  pidiéndole  no  entrase  en  ella  hasta  otro 
dia  á  las  ocho  ó  las  nueue,  porque  le  quena  hazer  re- 
cibimiento. Aquella  tarde  vino  allí  fray  Melchior  de  los 
Angeles  desde  el  Ordu  ó  Real  del  rey  de  Persia,  con 
una  prouision  muy  anpla  del  mesmo  rey,  que  en  len- 
gua persiana  llaman  parauana,  para  que  al  Enbaxador 
y  toda  su  familia,  camellos  y  bagages  se  le  diesen 
mantenimientos  y  todo  lo  demás  necesario  para  su  via- 
ge,  aunque  sienpre  se  le  auia  dado  antes,  por  solo 
auerlo  mandado  ansi  por  orden  del  rey,  el  Soltan  de 
Xiras,  Emancolican,  cuya  jurisdigion  se  estiende  en 
todo  el  reyno  de  Lara  con  todo  lo  nueuamente  adqui- 
rido en  la  rribera  del  mar  Pérsico  y  la  isla  de  Bañaren 
demás  de  gran  parte  del  reyno  particular  de  Persia.  De 
Lara  enbiaron  aquel  dia  hermosissimas  uvas,  dátiles 
y  melones;  toda  esta  fruta  la  mejor  que  hasta  alli  se 
auia  visto,  con  otros  regalos,  y  sobre  todo,  muchos 
cantaros  de  exgelentissima  agua,  que  aunque  el  dia  era 
de  mucho  calor  venia  bastantemente  fria. 

Otro  dia,  á  28  del  dicho  mes  de  Octubre,  dia  de  los 
Apostóles  San  Simón  y  Judas,  auiendo  caminado  de- 


(1)     Tachado:  tres  horas  antes  que  amaneciese. 
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lante  la  carauana  y  oficiales  de  su  casa,  el  Enbaxador 
se  puso  á  cauallo,  caminando  á  la  ciudad,  media  legua 
de  la  qual  halló  al  governador,  que  se  llamaua  Chan- 
berbec,  con  mucha  gente  á  cauallo,  muy  luzida  de  ca- 
ballas ó  aljubas  de  sedas  de  varias  colores  y  tocas  de 
oro,  con  cimitarras  y  puñales  guarnecidas  de  oro  y  pla- 
ta. Delante  de  la  gente  de  á  cauallo  venían  quatrocjen- 
tos  persianos,  los  mas  dellos  arcabuzeros,  y  los  demás 
con  sus  arcos  y  aljauas  llenas  de  flechas,  que  son  la 
guarda,  sin  los  que  ay  en  la  fortaleza  que  el  gouernador 
tiene  en  la  ciudad,  el  qual  llegó  á  hablar  al  Enbaxador 
con  el  capitán  del  fuerte,  tesorero  y  otras  personas 
principales.  Y  porque  sin  la  gente  que  se  a  dicho  auia 
salido  otro  gran  número  della  de  la  ciudad  y  tenia  inpe- 
dido el  camino  y  canpo  alderredor,  para  poder  caminar 
andauan  muchos  porteros  y  otros  ministros  del  [gober- 
nador dando  palos  por  apartalla,  no  bastando  esta  vio- 
lencia ni  otras  amenazas  y  pregones  para  que  [no  estu- 
viesen] con  notable  cudicja  de  uer  de  muy  gerca  el  nueuo 
trage  para  ellos  del  Enbaxador  y  sus  criados.  Caminóse 
después  de  auer  estado  parados  algún  espacio,  para  la 
ciudad,  lleuando  el  Enbaxador  á  su  lado  izquierdo  al 
gouernador,  y  los  demás  delante  con  sus  criados,  rro- 
deados  por  todas  partes  de  los  arcabuzeros  y  flecheros 
que  se  an  dicho;  luego  llegó  una  gran  música  de  tron- 
petillas  y  gaytas  y  seis  ó  siete  panderos,  que  todo  ello 
junto,  aunque  para  entre  estos  persianos  es  muy  vsado 
y  bien  recibido,  hazia  un  incondito  y  bestial  sonido, 
con  tan  gran  rumor  que  atronauan  aquellos  canpos, 
sin  ningún  genero  de  consonancia.  Eran  estos  panderos, 
que  es  su  instrumento  mas  ordinario,  de  la  hechura, 
aunque  mucho  mayores,  de  los  cedacos  con  que  en  Es- 
paña ciernen  la  harina,  sino  que  aquel  cerco  no  es  tan 
alto,  con  la  menbrana  ó  cuero  clauado  por  la  una  par- 
te como  en  un  atanbor,  en  que  dan  con  las  manos  muy 
rezio  quando  tañen;  por  la  otra  vanda  está  descubier- 
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to  y  sin  cuero,  y  por  el  gerco  alderedor  á  trechos 
grandes  sonajas  de  metal.  Este  vulgar  y  bárbaro  ins- 
trumento, vsado  en  casi  todo  el  Oriente,  deuió  de  pa- 
sar á  España  con  los  moros,  porque  en  muchas  aldeas 
de  Estremadura  no  a  muchos  años  que  era  muy  co- 
mún en  los  bavles  y  fiestas  de  aquellos  labradores, 
pero  entre  todas  las  prouingias  de  la  Persia  tan  apazi- 
ble  á  sus  oydos  y  generalmente  estimado  que  ninguna 
fiesta  ni  bayle  se  haze  á  su  rey  que  no  se  toquen  mu- 
chos juntos.  Con  esta  música  iua  baylando  un  mucha- 
cho de  catorze  ó  quinze  años,  de  nación  georgiano, 
con  cabello  largo  como  muger  y  una  vasquiña  corta, 
que  no  le  llegaua  al  touillo,  porque  no  le  inpidiese,  de 
manera  que  de  muchos  fue  tenido  por  henbra;  lleuaua 
en  las  manos,  en  lugar  de  castañetas,  dos  canpanillas, 
haziendo  tantos  ademanes  con  el  mouimiento  del  cuer- 
po, bracos  y  cabera,  que  propiamente  parecían  á  los 
que  las  mugeres  hazen  en  los  bayles  de  las  comedias 
en  España;  y  aunque  después  de  gran  rato,  se  llegó 
muy  gerca  de  la  qiudad,  era  tan  grande  el  poluo  que 
se  auia  leuantado  con  la  mucha  gente,  que  ninguna 
parte  della  se  paresgia,  mas  de  un  áspero  y  leuantado 
collado  por  cuyo  pie  se  estendia,  con  otros  mas  altos 
montes  que  tenia  c,erca;  con  el  gran  calor,  poluo,  gran 
ruido  de  gaytas  y  panderos,  y  el  incesante  bayle  del 
georgiano,  se  entró  por  las  estrechas  y  poco  vistosas 
calles  de  Lara,  hasta  un  gran  canpo  que  se  hazia  á  un 
lado  della,  al  cabo  del  qual,  desde  el  dia  de  antes,  es- 
tauan  las  tiendas  del  Enbaxador,  á  donde  se  apeó  muy 
cansado  después  de  auerse  despedido  del  governador 
y  de  los  demás  que  ie  vinieron  acompañando  hasta 
auerle  dexado  en  ellas. 
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CAPITULO  II 


Descripción  de  Lara.— Su  lonja.— Las  cisternas.— Comida  que  dio 
el  Gobernador. — Música  de  los  persas. — Castillo  de  Lara. — 
Prosigúese  el  viaje.— Contratiempos  que  hubo  en  el  camino. — 
El  pueblo  de  Benaru  y  sus  bandidos. 

Es  la  ciudad  de  Lara,  cabeqa  de  Carmania  la  desier- 
ta, antiquissima  y  de  grande  estimación  entre  todos 
estos  árabes;  su  sitio  es  en  el  fin  de  un  gran  llano, 
auiendose   apartado  los  montes  que  sienpre  an  ve- 
nido continuándose,  tanto  unos  de  otros,  que  dexan 
la  canpaña  llana  y  abierta  por  espacio  de  mas  de  tres 
leguas  de  ancho,  boluiendose  á  juntar  poco  adelante 
la  giudad  y  dexando  un  angosto  puerto  ó  garganta 
de  entre  sí  por  donde  va  el  camino  que  se  lleua  á 
Xiras.  La  grandeza  de  Lara  es  poco  menos  que  la  de 
Ormuz,  aunque  no  de  calles  tan  estrechas,  ni  de  tan 
buena  fábrica  de  casas,  las  quales  son  todas  de  tapia, 
enluzidas  por  de  fuera  de  aquel  barro  y  paja  menuda, 
como  se  dixo  de  la  fortaleza  del  Bandel;  de  manera, 
que  á  la  vista  exterior  son  pobremente  fabricadas,  aun- 
que de  dentro,  por  la  mayor  parte,  están  blanqueadas 
con  cal,  y  muchas  dellas  pintadas  con  lauores  moris- 
cas y  el  suelo  de  ladrillo  raspado  y  junto.  Pocas  dellas 
tienen  mas  de  un  alto,  con  ventanas  pequeñas  y  muy 
cerradas  con  gelosias  ó  esteras,  y  todas  generalmente 
con  terrados  como  en  Ormuz,  y  algunas,  de  la  gente 
mas  honrrada,  con  catauientos,  casi  de  la  mesma  for- 
ma, aunque  en  general  no  los  tienen,  que  es  indicio  no 
ser  en  Lara  tan  rrigurosos  los  calores;  y  aunque  lo  mas 
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de  su  sitio  es  en  llano,  como  ésta  pegada  con  el  collado 
de  la  fortaleza,  parte  della  está  un  poco  leuantada  por 
la  ladera  del  monte,  mayormente  por  donde  se  sube 
arriba,  adonde  con  dificultad  se  puede  ir  á  cauallo.  Es 
aqui  escala  ordinaria  de  las  carauanas  ó  cáfilas  que  de 
Persia,  Cherman  y  otras  partes  pasan  á  Ormuz,  y  de 
las  que  de  alli  y  Arabia  pasan  á  las  dichas  prouincias, 
y  ansí  ay  muchos  mercaderes  persianos,  árabes,  gen- 
tiles y  judíos,  teniendo  esta  ciudad  grandes  caravasa- 
res para  acogida  dellos  y  de  sus  mercadurías.  Pero  lo 
que  á  esta  ciudad  illustra  agora  y  ennoblece  mas,  es 
una  muy  grande  y  sumptuosa  placa  de  cosas  venales, 
que  en  arábigo  vulgarmente  llaman  Bazar,  obra  de 
Alauerdechan,  Soltan  de  Xiras,  la  qual  es  de  los  sober- 
uios  é  insignes  edificios  que  se  pueden  hallar  en  Asia 
y  conpararse  con  muchos  de  los  mas  famosos  de  Eu- 
ropa. Es  por  defuera  toda  esta  obra  en  quadro,  de 
paredes  muy  altas  de  piedra  labrada  blanca  y  durissi- 
ma,  de  ciento  y  cinquenta  pasos  por  todos  quatro  la- 
dos, en  cada  uno  de  los  quales  está  una  gran  puerta 
con  sus  guardas  en  ellas,  prosiguiendo  desde  cada  una 
una  calle  que  van  á  dar  al  centro  desta  plaga,  adonde 
se  haze  un  cruzero  desde  el  qual  á  nivel  se  veen  todas 
las  quatro  puertas;  sobre  este  cruzero  se  leuanta  un  cin- 
borrio  ó  cúpula  muy  alta,  con  muchas  claraboyas  alde- 
rredor por  donde  entra  claridad,  corriendo  desde  la  di- 
cha cúpula  sobre  las  quatro  calles  sus  bouedas  de  la 
piedra  blanca  y  quadrada  que  se  a  dicho,  de  que  tan- 
bien  son  las  paredes  interiores,  pero  tan  bruñida  y  bien 
labrada  como  si  fuera  de  fino  marmol;  por  lo  alto  de 
estas  bouedas  van  á  trechos  sus  claraboyas  redondas, 
por  donde  entra  mucha  luz,  estando  en  qualquier  tien- 
po  este  bazar  ó  lonja  defendido  del  sol  y  agua,  y  el 
suelo  ó  pauimento  de  toda  ella  cubierto  de  losas  qua- 
dradas  y  muy  lisas,  de  la  mesma  piedra  de  que  es  fa- 
bricado todo  el  demás  edificio.  En  los  quatro  quadros 
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menores  que  dexa  hechos  este  cruzero,  ay  otros  qua- 
tro  cruzeros  pequeños,  que  desde  el  centro  de  cada 
uno,  en  que  tanbien  ay  su  cúpula,  sale[n]  otras  quatro 
calles  menores,  con  las  mesmas  bouedas  y  claraboyas, 
de  manera  que  por  todas  son  veinte  calles:  las  quatro 
grandes  á  donde  se  entra  por  las  quatro  puertas  y  las 
deziseis  pequeñas.  Véndese  en  este  bazar  toda  suerte  de 
mercadurías,  en  las  tiendas  que  van  continuadas  por 
todas  las  calles,  sobre  las  quales  van  otros  tantos  apo- 
sentos altos,  con  sus  ventanas  y  balcones  que  caen  so- 
bre las  calles  adonde  los  mercaderes  estrangeros  tienen 
las  haziendas  que  traen  de  fuera,  y  ellos  están  de  dia, 
quedando  de  noche  todo  cerrado  y  á  cargo  del  alcayde 
del  bazar  y  sus  guardas,  que  con  toda  obseruancia  y 
siguridad  lo  velan  como  en  la  alcai^eria  de  Granada. 
Ay  tanbien  aqui  muchas  tiendas  de  fruta  verde  y  seca, 
y  de  su  pan  ordinario,  que  llaman  hapas,  y  los  que 
traen  á  vender  estas  cosas  de  fuera  y  no  tienen  tiendas 
particulares  las  tienen  en  gestos  por  una  vanda  y  por 
otra  de  las  calles,  dexando  lugar  por  medio  por  donde 
va  la  gente  que  va  y  viene  por  todo  el  bazar,  de  que  á 
todas  horas  está  lleno.  Son  las  calles  del  cruzero  ma- 
yor de  veinte  pies  de  ancho,  y  las  de  los  menores  de 
quize  ó  diez  y  seis,  las  quales  por  el  mucho  cuydado 
que  en  ellas  tienen  están  sienpre  muy  linpias,  no  con- 
sintiendo que  dentro  del  basar  nadie  entre  á  cauallo, 
cunpliendo  con  esta  ley  hasta  su  mesmo  gouernador. 
Dentro  de  este  grande  edificio  y  á  un  lado  del,  ay  una 
puerta  por  donde  se  entra  en  la  confiteria,  á  donde  ay 
cinco  ó  seis  aposentos  con  sus  bouedas  y  claraboyas 
por  lo  alto,  de  la  propia  piedra  y  lauor  del  bazar,  y 
otras  bouedas  ó  bueltas  inferiores  adonde  se  refina  el 
acucar  y  se  labra  toda  suerte  de  confituras.  Finalmen- 
te, parece  esta  obra  tan  insigne  que  bastaua  á  dar  lus- 
tre á  la  mayor  ciudad  del  mundo,,  siendo  Lara  incapaz 
de  tanta  sumptuosidad  y  grandeza.  Naturalmente,   el 
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suelo  alderredor  y  cercano  á  esta  ciudad  de  suvo  es  tan 
seco  y  estéril  como  todo  el  reyno,  no  hallándose  en  él 
otra  ventaja  sino  tener  algunos  pozos  de  agua  medio 
salobre,  pero  que  basta  á  regar  muchas  eras  y  tablas  de 
ortaliza,  de  que  tiene  mucha  abundancia  con  el  benefi- 
cio que  en  aquella  seca  tierra  se  haze  labrándola  y  rre- 
gandola  muchas  vezes  (i),  porque  fuera  del  agua  de  los 
pozos,  que  la  sacan  con  bueyes,  viene  desde  tienpo  in- 
memorial á  la  ciudad  y  llano  cerca  della,  una  mediana 
acequia  de  mejor  agua  que  la  de  los  pozos,  aunque  tan- 
poco  buena  para  beuer,  de  que  se  toma  alguna  para  la 
casa  del  governador  y  algunas  otras  de  particulares,  y 
la  demás  se  reparte  por  las  huertas  y  jardines,  que  algu- 
nos son  de  mucha  recreación.  Y  como  todos  estos  ara- 
bes  pongan  tanto  cuydado  y  estudio  en  tener  abundan- 
cia de  agua,  ansi  para  las  cosas  referidas  como  para  sus 
estanques  y  fuentes,  que  son  sus  particulares  delicias  y 
entretenimientos,  y  demás  desto  les  faltase  buen  agua 
para  beuer,  tienen  en  muchas  de  las  casas  particulares 
y  en  todo  el  llano  fuera  de  la  ciudad,  por  donde  el  En- 
baxador  pasó,  hasta  junto  adonde  estauan  sus  tiendas, 
gran  suma  de  cisternas  grandes  y  chicas,  y  en  ellas  mu- 
cha cantidad  de  perfectissima  agua.  Porque  demás  de 
las  cisternas  que  los  reyes  pasados  de  Lara  y  sus  go- 
vernadores  hizieron  como  beneficio  público  y  tan  nece- 
sario á  la  gente  de  la  ciudad  y  multitud  de  pasageros, 
muchas  otras  personas  piadosas  y  religiosas  en  su  sec- 
ta, por  legados  que  dexauan  en  sus  testamentos,  sigun 
la  facultad  de  cada  uno,  se  hazian  estas  cisternas,  unas 
grandes  y  otras  pequeñas;  pero  son  tantas  que  ocupan 
la  mayor  parte  de  aquel  canpo,  y  aunque  al  tienpo  que 
[el]  Enbaxador  aqui  llegó  auia  poca  agua  en  ellas  por 
auerse  ya  gastado  la  que  aquel  año  se  auia  recogido, 
mas  era  tan  linpia  y  fria,  con  hazer  entonces  mucho 

O)     Tachado:  demás  del  agua  en  la  mesma  tierra  se  haze. 
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calor,  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  podia  hallar 
mejor,  porque  tienen  en  esta  ciudad  tan  particular  cuy- 
dado  y  vigilancia  en  linpiar  cada  año  todas  las  cister- 
nas antes  que  vengan  las  lluuias,  que  comunmente  son 
por  Enero  y  Hebrero,  que  con  un  palmo  de  agua  que 
aya  en  lo  mas  hondo  dellas,  antes  que  se  acabe,  se  saca 
clarissima  y  pura,  y  por  auer  tanto  vazio  desde  las  bo- 
cas de  las  cisternas  hasta  el  agua,  los  dias  que  el  En- 
baxador  en  Lara  se  detuuo  por  la  causa  ya  referida, 
estaua  entonces  mas  fria  que  en  ningún  otro  tienpo  del 
año.  Esto  páreselo  en  mayor  estremo  aquel  dia,  que 
por  ser  ya  tarde  y  auerse  padecido  trabajo  y  gran  ca- 
lor en  la  entrada,  fue  principal  causa  para  que  con  ella 
lo  que  sus  criados  del  Enbaxador  le  tenian  aderecado 
de  comer  en  su  tienda  paresciese  mas  lauto  y  regalado. 
Vino  otro  dia  siguiente  el  governador  á  visitar  al 
Enbaxador  antes  que  se  le  uviese  dicho  misa,  y  ansí 
su  visita  fue  breue,  demás  de  que  todos  ellos  son  muy 
cortos  en  ellas;  después,  queriendo  el  Enbaxador  co- 
mer, vinieron  muchos  criados  del  dicho  governador 
con  gran  cantidad  de  platos  de  latón  y  estañados  en  que 
traian  una  muy  abundante  comida,  á  su  modo,  aunque 
toda  de  casi  una  mesma  manera,  consistiendo  de  gran 
cantidad  de  arroz  de  diversas  colores,  encorporadas  en 
él  muchas  gallinas  cozidas  y  asadas,  y  pedacos  de  car- 
nero, quedando  con  esto  los  platos  muy  colmados  y 
casi  de  figura  piramidal,  con  las  cubiertas  ó  sobre  pla- 
tos muy  leuantados,  para  que  conmodamente  pudieran 
cubrirse.  Eran  estos  platos  muy  grandes,  y  ansi  basta- 
ua  cada  uno  dellos  á  dar  de  comer  á  muchas  personas, 
demás  de  la  mucha  cantidad  que  venia  de  todo  genero 
de  fruta  y  vino,  de  manera,  que  no  solo  la  familia  del 
Enbaxador,  que  llegaua  á  cien  personas,  pero  todos  los 
camelleros,  que  eran  mas  de  otros  tantos,  tuuieron 
bastantemente  de  comer.  El  Enbaxador,  por  estar  ya 
sentado  á  la  mesa,  aunque  no  comió  de  aquellos  platos 
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por  no  estar  acostunbrado  á  ello,  hizo  muestra  que 
prouaua  algunos  por  contentar  los  persianos  que  esta- 
uan  presentes,  alabándolos  mucho  y  diziendo  que  era 
natural  y  propia  comida  de  honbres,  particularmente 
de  gente  de  guerra  como  ellos  eran,  y  á  la  verdad  ansí 
lo  paremia,  por  ser  muy  conforme  al  mantenimiento  de 
los  héroes  y  ahtletas  de  la  antigüedad,  y  luego,  con  al- 
guna cantidad  de  dinero  que  mandó  repartir  entre  los 
que  truxeron  los»  platos  y  demás  cosas,  y  aljubas  de 
raso  y  tocas  de  oro  y  seda  á  los  persianos  que  venían 
con  ellos,  se  boluieron  todos  muy  contentos. 

Era  tanta  la  gente  que  acudía  á  uer  las  tiendas,  par- 
ticularmente en  la  que  el  Enbaxador  estaua,  que  ni  los 
criados  que  estauan  á  la  entrada,  ni  las  guardas  del 
governador  bastauan  á  detenellos;  venían  ansimesmo 
mucha  cantidad  de  gente  pobre  á  pedir  limosna,  y  otros 
á  tañer  y  baylar  á  su  modo,  entre  los  quales,  sienpre 
en  doze  días  que  alli  se  detuuo  el  Enbaxador,  lesman- 
daua  repartir  maravedís  y  larines  de  plata. 

El  lunes,  3o,  vinieron  á  dalle  música  ciertos  moros 
con  sus  panderos,  baylando  el  mesmo  muchacho  geor- 
giano que  salió  al  recibimiento,  el  qual,  después  de 
auer  acabado,  se  llegó  al  Enbaxador  trayendo  un  pes- 
tillo que  le  tenia  alli  otro  muchacho,  lleno  de  flores,  y 
entre  ellas  una  imagen  de  muger  desnuda,  de  poco  mas 
de  un  palmo,  con  un  niño  tanbien  desnudo  en  los  bra- 
cos, y  aunque  estaua  la  ymagen  desta  manera,  tenia  la 
pierna  derecha  sobre  la  izquierda,  de  suerte,  que  no 
paremia  indecencia  ninguna  en  ella;  el  muchacho,  po- 
niéndose de  rrodillas  y  con  lagrimas  le  dio  el  cestillo 
con  la  ymagen  al  Enbaxador,  diziendole  por  el  inter- 
prete cómo  era  de  Nuestra  Señora,  y  que  él  la  auia 
traido  de  su  tierra  como  cristiano,  aunque  le  auian 
conpelido  á  que  no  lo  fuese,  y  que  pues  él  no  merecía 
tener  en  su  poder  aquella  santa  ymagen,  se  la  ofrecía 
para  que  estuuiese  con  mas  veneración.  El  Enbaxador 
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la  recjbio  y  adoró,  y  mandó  que  se  guardase  á  buen 
recaudo;  después  fue  el  Enbaxador  á  uisitar  al  gover- 
nador, el  qual  estaua  sentado  en  una  alhonbra  junto  á 
una  gran  cisterna  de  agua  que  por  la  mayor  parte  es- 
taua descubierta,  y  conforme  á  su  costunbre,  con  las 
piernas  encogidas  como  muger,  y  porque  no  suelen  te- 
ner otro  asiento  alguno  le  traxeron  al  Enbaxador  dos 
almohadas  del  palanquín  en  que  auia  venido,  dándole 
una  al  governador  y  sentándose  en  la  otra.  La  casa, 
aunque  era  de  tapias  y  de  aposentos  baxos  y  peque- 
ños, estauan  bien  enluzidos  y  el  suelo  dellos  ladrillado, 
con  un  gran  patio  á  la  entrada,  en  que  tenia  las  caua- 
llerizas  y  otros  aposentos  para  criados;  los  altos  eran 
pocos  y  en  lo  mas  retirado  de  la  casa  en  que  estauan 
sus  mugeres,  sin  parecer  jamas  de  manera  que  puedan 
ser  uistas,  en  que  tienen  gran  cuydado  todos  estos  per- 
sianos,  árabes  y  turcos.  Era  este  governador  moco 
de  hasta  treita  años,  bien  dispuesto  y  blanco,  aunque 
muy  gordo  para  la  edad  que  tenia,  pero  de  bonissima 
condición,  y  ansi  luego  mandó  venir  alli  dos  músicos 
suyos;  el  uno  tocaua  un  gran  pandero  de  la  mesma 
forma  y  tamaño  de  los  que  salieron  al  recibimiento;  el 
otro  una  vihuela  de  la  hechura  de  una  citóla,  sino  que 
la  mano  era  mucho  mas  larga  y  con  tres  ó  quatro 
cuerdas  de  metal  en  ella.  El  son  era  sin  ninguna  con- 
sonancia, ni  menos  la  tenia  la  boz  del  que  tañia  el  pan- 
dero, que  comengo  luego  á  cantar  con  una  tan  querula 
y  flébil  tonada,  que  fuera  muy  acomodada  y  á  propo- 
sito en  las  bodas  de  Niobe  ó  en  las  exsequias  y  ponpa 
funeral  de  Héctor  en  Troya,  demás  de  ser  la  boz  disona 
y  sin  genero  de  modulación  ni  concento  alguno,  si  bien 
los  oyentes  persianos  que  presentes  se  hallaron  hazian 
grandes  ademanes  y  demostraciones  de  admiración, 
alabando  el  gouernador  la  mucha  destreza  de  los  músi- 
cos y  diziendole  al  Enbaxador  que  las  vezes  que  quisie- 
se podia  enbiar  por  ellos  para  que  le  tañesen  y  cantasen. 
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Y  porque  el  capitán  de  la  fortaleza  pidió  al  Enbaxa- 
dor  que  subiese  arriba  a  vella,  fue  alia  otro  dia  por  la 
mañana,  siendo  bien  larga  y  áspera  la  subida.  Ocupa 
toda  la  corona  del  monte,  que  es  de  forma  oual,  con  la 
muralla  de  cal  y  piedra,  como  las  fortalezas  antiguas 
de  España  de  tienpo  de  moros,  con  su  parapeto  de  al- 
menas, y  en  ellas  saeteras  pequeñas  para  arcabuzeria, 
sin  auer  en  toda  ella  lugar  conmodo  en  que  se  pueda 
asestar  ni  jugar  un  esmeril,  de  manera,  que  solo  el  si- 
tio la  haze  fuerte,  demás  de  tener  mucha  placa  y  un 
pozo,  que  aunque  es  de  dozientas  brabas  de  hondo 
tiene  mucha  y  razonable  agua  para  beuer  á  tienpo  de 
necesidad.  Lleuó  el  capitán  al  Enbaxador  á  uer  una 
muy  alta  y  hermosa  torre  que  cae  sobre  la  ciudad  por 
la  parte  que  desde  ella  se  sube  á  la  fortaleza,  en  un  án- 
gulo que  alli  haze  la  muralla,  al  pie  de  la  qual  dezia  el 
capitán  que  mandaua  el  rey  se  hiziese  otra  muralla 
baxa  para  inpedir  que  no  se  pudiese  minar  la  torre, 
pudiéndose  arrimar  á  ella  viniendo  por  la  mayor  parte 
de  la  subida  cubiertos  con  las  casas,  y  por  lo  demás, 
labrando  alguna  trinchea.  Pero  este  trabaxo  paregia 
escusado,  porque  aunque  la  torre  se  minase  y  cayese 
del  todo,  quedaua  después  tan  á  plomo  y  peinada  la 
barranca  que  fuera  de  poco  menos  altura  que  la  mes- 
ma  torre,  demás  de  ser  el  espacio  que  ay  entre  ella  y 
las  casas  de  suelo  peñascoso  y  duro  á  donde  era  inpo- 
sible cauar  ni  hazerse  algún  reparo.  Después  de  auer 
uisto  el  Enbaxador,  desde  un  terrado  cubierto  que  ay 
en  lo  mas  alto  de  la  torre,  todo  el  canpo  alderedor,  que 
ofrece  de  sí  con  muchas  huertas  y  jardines  una  her- 
mosissima  vista,  le  lleuó  el  capitán  á  su  casa,  que  está 
en  el  otro  ángulo  de  la  fortaleza,  y  alli  dio  de  almorzar 
á  los  criados  del  Enbaxador,  aconpañandole  después 
hasta  la  puerta  della,  adonde  continuo  ay  guarda  de 
soldados,  y  alli  cerca,  poco  antes  de  salir  de  la  forta- 
leza, está  el  pozo  que  se  a  dicho,  cuya  hondura  llega 
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hasta  lo  mas  baxo  del  plano  de  la  ciudad,  pero  que  con 
unas  ruedas  como  las  que  en  Madrid  vsan  en  los  jar- 
dines, y  solo  un  buey,  fácilmente  sacan  toda  el  agua  de 
que  avia  necesidad. 

Tuuo  esta  cjudad  reyes  propios,  como  se  a  dicho,  por 
muchos  centenares  de  años,  hasta  que  de  poco  menos  de 
veinte  á  esta  parte,  Alaverdecan,  Soltan  de  Xiras,  por 
mandado  de  Xa  Abas,  rey  de  Persia  que  oy  reyna,  la 
vsurpó  y  quitó  á  Hanbraincam,  vltimo  rey  della,  por- 
que haziendo,  ó  conrrazon  ó  sin  ella,  culpado  al  pobre 
árabe  de  que  desbalixaua  y  hazia  fuerza  á  los  mercade- 
res que  iuan  ó  venían  de  Persia  por  esta  cjudad,  repen- 
tinamente dio  con  grande  exercito  sobre  él,  y  aunque 
pudiera  defenderse  teniendo  como  tenia  una  fortaleza 
inespunable  en  otro  monte  mucho  mas  áspero  y  leuan- 
tado,  seiscientos  pasos  de  la  que  agora  se  a  hecho  rela- 
zion,  viéndose  tan  inferior  en  fuerzas  y  pobre  de  conse- 
xo, se  rindió,  entregándose  con  gran  cantidad  de  dinero 
y  joyas  que  tenia  junto.  Pero  la  promesa  que  Alaverde- 
can le  hizo,  se  la  cunplio  tan  mal  que  quedó  luego  den- 
tro de  poco  tienpo  despojado  del  reyno  y  la  vida,  aca- 
bándose en  él  la  stirpe  destos  antiquísimos  reyes  árabes. 
Estuuo  el  Enbaxador  en  Lara  desde  28  de  Octubre 
hasta  9  de  Novienbre,  por  la  mucha  dificultad  que  uvo 
en  juntar  tantos  camellos  y  algunos  cauallos,  en  el  qual 
tienpo,  como  todauia  hiziese  de  día  grandissimo  calor 
y  las  tiendas  se  uviesen  puesto  algo  lexos  de  la  ciudad 
en  un  sitio  baxo  y  concauo,  adonde  el  aire,  como  en 
el  fin  del  Otoño  acaesge,  estuuiese  grueso  y  con  mali- 
cja,  enfermaron  gran  parte  de  sus  criados  de  grandes 
calenturas.  Y  como  con  el  calor  no  se  pudiesen  abstener 
de  comer  fruta,  que  la  auia  buena  y  en  grande  abun- 
dancia, aunque  algunos  se  libraron  presto  con  sangrar- 
se muchas  vezes,  otros  fueron  muy  enfermos  hasta 
Xiras,  sin  poderse  librar  del  mal  en  muchos  dias,  y  con 
ser  estos   de  agora,  sigun  se  a  dicho,  tan  calientes, 
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pero  de  noche  comenco  ya  en  este  tienpo  á  hazer  algún 
frió,  de  manera  que  era  menester  ropa  en  la  cama,  con 
lo  qual  entró  gran  miedo  en  toda  la  familia,  mayor- 
mente con  la  fama  que  los  esclauos  y  gente  de  serui^io 
que  venia  de  Ormuz  y  la  India  auian  publicado  de  ha- 
zer gran  frió  en  Persia,  ansi  por  auer  estado  en  ella, 
como  por  lo  que  auian  oydo  en  aquel  reyno  de  Lara. 
La  causa  principal  era  que  siendo  Ormuz  tierra  tan 
caliente,  y  aunque  no  tanto  serlo  tanbien  la  India, 
adonde  los  criados  del  Enbaxador  se  auian  detenido 
tres  años,  les  parecía  que  qualquiera  frió  los  auia  de 
matar,  y  ansi  era  cosa  muy  para  notar  ver  el  mucho 
cuydado  que  en  todos  auia  de  arroparse,  para  lo  qual 
el  Enbaxador  mandó  proveelles  bastantemente,  vién- 
dose luego  una  nueua  forma  y  trage  de  vestir  en  todos, 
porque  andauan  cubiertos,  no  obstante  que  de  dia  ha- 
zia  grandissimo  calor,  de  grandes  fieltros  y  camarros, 
con  bonetes  forrados  en  pieles,  de  todo  lo  qual  auia 
grande  abundancia  en  Lara  por  ser  principio  de  in- 
vierno, ó  por  mejor  dezir,  fin  del  estío.  Tanto  puede, 
aunque  falsa,  la  persuasión  en  los  honbres,  pues  el  re- 
cato y  miedo  del  frió  que  con  rrazon  pudieran  tener 
estos  indios  y  árabes,  gente  medio  desnuda  y  criada  en 
climas  tan  ardientes,  pasó  á  honbres  de  Europa,  y  mu- 
chos dellos  nacidos  en  Castilla  la  Vieja,  Flandes  y  Lon- 
bardia,  mayormente  viendo  al  Enbaxador,  con  ser  ya 
viejo,  con  un  vestido  senzillo  de  tafetán,  y  que  se  rreia 
y  gustaua  del  intenpestiuo  miedo  que  via  en  todos  sus 
criados. 

Dexó  comentada  Alaverdecan  una  casa  en  esta  ciu- 
dad, de  mucha  curiosidad  y  lindeza,  que  agora  iua  aca- 
bando Emancolican,  su  hijo,  Soltan  de  Xiras,  que  aun- 
que es  pequeña,  pero  muy  acomodada  de  invierno  y 
verano,  teniendo  en  lo  mas  baxo  della  hermosissimas 
bóvedas  con  fuentes  en  ellas,  y  en  el  mesmo  andar  un 
muy  fresco  jardín  con  muchos  naranjos,  limones  y  qi- 
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dros  y  otros  arboles  de  frutas  diuersas,  á  la  entrada 
de  la  casa,  en  cuya  perspectiua  de  piedra  blanca,  que 
es  como  la  lauor  del  bazar,  ay  un  lugar  alto  y  releua- 
do  donde  se  puede  estender  una  alhonbra,  diputado 
para  dar  audiencia  pública,  y  de  un  lado  y  de  otro  dos 
aposentillos  muy  bien  labrados  que  deuen  de  seruir 
para  asistir  algunos  ministros  de  la  justicia  en  ellos. 
Fuera  ay  un  muy  gran  patio  ó  placa,  todo  con  alcobas 
alderedor  para  tiendas  de  mercaderes  y  á  donde  con- 
modamente  puedan  pasear  los  que  vinieren  á  negociar 
ó  á  conprar  algo  de  las  tiendas,  obra  toda  grandiosa  y 
Real,  como  son  todas  las  que  este  insigne  y  valeroso 
honbre  dexó  hechas  en  los  reynos  de  Persia  y  Lara. 

Después  de  auer  visto  el  Enbaxador  esta  casa,  fue 
á  uer  ansí  mesmo  un  jardín,  un  tiro  de  mosquete  fuera 
de  la  ciudad,  que  demás  de  tener  infinitos  arboles  fru- 
tiferos  grandes  y  espesos,  en  que  auia  hermosissimas 
palmas  cargadas  de  dátiles,  auia  en  medio  del  un  gran- 
de estanque  á  conpas  redondo,  en  cuyo  centro  se  le- 
uantaua  un  cenador  cubierto  y  dorado  y  con  muchas 
puertas  alderredor  que  salian  al  estanque,  y  al  cenador 
se  pasaua  por  una  pequeña  puente  de  madera  con  su 
parapeto  por  las  vandas,  estancia  muy  apazible  y  fres- 
ca para  verano. 

Entre  todas  las  frutas  que  se  vieron  en  esta  ciudad  y 
después  en  toda  la  Persia,  que  son  estremadas,  con  rra- 
zon  tienen  el  primer  lugar  los  dátiles  que  en  su  distrito 
produzen  aquellas  palmas,  los  quales,  en  grandeza,  co- 
lor y  perfecto  gusto,  exceden  á  todos  los  demás  que  en 
otras  partes  del  mundo  se  crian;  son  del  tamaño  de  las 
ciruelas  monges  ó  de  flaire,  como  vulgarmente  las  lla- 
man en  España,  y  estas  de  las  muy  grandes,  con  el 
mesmo  color  que  tienen  estas  ciruelas  quando  son  muy 
perfectas  y  están  muy  maduras;  mas  que  el  que  tienen 
estos  dátiles  es  mas  encendido  y  como  de  oro  muy 
fino.  Y  aunque  los  dátiles  de  Ba^ora  y  Babilonia  son 
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muy  alabados  agora  en  esta  edad,  y  antiguamente 
Xenophon  haze  particular  mengion  dellos  en  la  expe- 
dición de  Qiro  el  menor,  no  son  conparables  con  estos 
de  Lara,  los  quales  entonges,  quando  el  Enbaxador 
estuvo  en  ella,  estauan  en  toda  su  perfecta  sazón  de 
maduros  y  con  la  mesma  blandura  que  las  ciruelas  re- 
feridas. 

A  9  de  Novienbre  se  juntaron  los  camellos  con  la 
mucha  priesa  que  el  Enbaxador  dio,  y  ansi  mandó  que 
se  leuantasen  las  tiendas,  porque  quería  en  todo  caso 
caminar  aquella  tarde.  En  el  ínterin  que  esto  se  hazia 
se  fue  á  comer  á  una  bouedilla  que  allí  junto  se  hazia 
en  el  cruzero  de  una  grande  y  hermosa  cisterna,  que 
aunque  era  lugar  estrecho,  pero  el  que  bastaua  para 
comer  conmodamente  y  tener  un  catre  ó  cama  para 
reposar.  Era  esta  cisterna  en  cruz,  en  cuyo  centro  es- 
taua  la  bouedilla  que  se  a  dicho,  debaxo  de  la  qual  se 
juntauan  los  bracos  deste  cruzero,  comunicándose  alli 
el  agua  de  todos  quatro,  teniendo  cada  uno  dellos  cin- 
cuenta pies  de  largo,  sin  el  espacio  que  ocupaua  la  di- 
cha bouedilla  por  abaxo,  que  era  el  gentro  y  parte  co- 
mún de  todos  ellos,  y  de  ancho  quinze  ó  diez  y  seis  pies, 
con  tres  bracas  de  hondura,  no  teniendo  entonces,  por 
ser  el  tienpo  en  que  á  las  cisternas  se  les  acaba  el  agua, 
poco  mas  de  un  pie  de  hondo,  pero  clarissima  y  fria. 
Tenia  la  bouedilla  á  todas  las  quatro  partes  de  la  cis- 
terna, su  pretil  á  donde  podían  sentarse,  de  dos  pies  de 
alto;  lo  demás  estaua  descubierto,  de  manera  que  des- 
de cada  una  de  quatro  puertas  que  auia  en  los  cabos  y 
cabegas  del  cruzero,  de  donde  con  sogas  se  sacaua  el 
agua,  la  bouedilla  estava  muy  patente  y  á  vista  de  to- 
dos, y  ansi  todo  el  tienpo  que  alli  estuuo  el  Enbaxador 
fue  muy  inportunado  de  pobres  que  desde  las  puertas, 
aunque  estaban  lexos,  á  bozes  le  pedían  limosna.  De 
parte  de  afuera,  por  un  ángulo  ó  rrincon  de  los  quatro 
del  cruzero,  se  entraua  en  la  bouedilla  por  una  puerta 
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muy  pequeña,  á  donde  estuvo  un  portero  del  Enbaxa- 
dor  y  otros  dos  esclauos  para  que  no  entrase  nadie,  te- 
niendo cubierta  la  puertezilla  con  un  quitasol  grande  de 
liento.  La  boueda  que  cubría  por  todas  quatro  partes 
el  cruzero,  se  leuantaua  una  brac,a  ó  poco  mas  de  la 
tierra,  y  la  de  la  bouedilla  ó  c,entro  del  cruzero  á  don- 
de estaua  el  Enbaxador,  era  la  mitad  mas  alta,  que- 
dando como  c,inborrio  ó  cúpula,  mas  leuantada  que  las 
demás.  Y  por  ser  en  aquel  dia  muy  apazible  y  fresca 
estancia  esta,  haziendo  gran  calor,  y  ser  la  cisterna 
hermosa  y  grande,  á  semejanza  propiamente  del  cru- 
zero de  algún  tenplo,  pareció  justo  descreuilla  tan  par- 
ticularmente. 

Después  de  auerse  trabaxado  mucho  con  los  came- 
lleros, que  no  querian  partir  hasta  otro  dia,  salió  el  En- 
baxador de  Lara  quando  el  sol  se  ponia,  haziendo  pa- 
sar delante  toda  la  carauana,  y  aunque  la  jornada  que 
se  auia  de  hazer  era  grande  y  de  asperissimo  camino, 
se  esperaua  pasar  mejor  de  lo  que  después  sucedió, 
haziendo  como  hazia  luna  muy  clara;  pero  como  des- 
pués de  auer  andado  dos  leguas  de  rrazonable  camino, 
subiendo  blandamente  y  poco  á  poco  una  gran  sierra, 
se  reboluio  sobre  la  mano  derecha  hazia  Leste,  para 
buscar  baxada  conmoda  á  lo  mucho  que  se  auia  subi- 
do, y  con  todo  se  halló  tan  derecha  hazia  abaxo  y  agria 
luego  como  se  comencé  á  degendir,  que  el  Enbaxador 
tuuo  necesidad  de  baxar  de  la  litera,  y  después  tanpo- 
co  se  atreuio  á  venir  en  el  palanquín,  caminando  á  pie. 
A  menos  distancia  de  la  tercera  parte  de  esta  enpinada 
y  gran  cuesta,  la  luna  que  se  inclinaua  ya  al  Occiden- 
te, se  cubrió  del  todo  con  la  mas  alta  cunbre  del  monte 
que  se  dexaua  á  las  espaldas,  de  la  manera  que  lo  hi- 
ziera  una  muy  alta  muralla,  cubriendo  de  sonbra  á  los 
que  al  pie  della  se  hallasen,  aunque  sugedia  peor  á  los 
que  por  aqui  defendían,  no  topando  la  vista  sino  con 
muy  obscuras  tinieblas  en  aquel  gran  prescjpicjo  y  te- 
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rrible  profundidad  que  se  lleuaua  delante,  las  quales 
eran  mayores  quanto  mas  á  lo  hondo  del  valle  se 
agercaua,  estando  ya  del  todo  escondida  la  luna  aun 
para  los  que  auian  quedado  atrás  y  no  auian  comen- 
tado á  baxar  la  sierra.  A  los  dos  tercios  della  fue  me- 
nester tomar  el  camino  por  la  ladera  de  otro  monte  que 
corria  á  la  mano  derecha,  y  era  tan  angosto  que  solo 
podían  ir  los  camellos  y  gente  de  á  cauallo  unos  tras 
otros  á  la  hila,  lleuando  á  la  parte  izquierda  un  gran 
derrunbadero  casi  derecho  y  peynado,  de  muchas  pi- 
cas de  hondo,  á  donde  cayeron,  como  era  forcoso,  mu- 
chas cargas,  ronpiendose  gran  parte  de  los  caxones  en 
que  iua  la  repostería  y  recamara  del  Enbaxador,  peli- 
grando tanbien  algunos  camellos.  Los  que  pudieron 
caminar  después  de  auer  caído  y  despeñadose  por 
aquella  asperissima  ladera,  tomaron  el  camino  por  lo 
mas  hondo  del  valle,  y  fueron  á  salir,  después  de  auer 
andado  perdidos  toda  la  noche,  otro  dia,  muy  lexos  y 
apartados  del  viage  que  se  lleuaua,  pasando  grandissi- 
mo  trabaxo  por  no  saber  la  tierra.  Los  demás,  después 
de  auer  salido  de  aquellos  malos  pasos  y  caminando 
por  camino  llano,  llegaron  con  la  mayor  parte  de  la 
carauana,  poco  antes  que  amaneciese,  á  un  lugarejo  de 
pocas  casas  llamado  Diacuri,  junto  al  qual  auia  un  ca- 
rauasar  medio  derribado,  incapaz  de  hospedar  á  nadie, 
y  ansi  todos  se  acomodaron  en  el  canpo  entre  las  car- 
gas, y  el  Enbaxador  se  entró  á  reposar  un  poco  en  su 
litera. 

Otro  dia,  buscándose  posada  en  aquel  pobre  lugar 
para  el  Enbaxador,  no  se  hallo  otra  en  que  uviese  al- 
guna comodidad,  sino  fue  una  casa  que  un  moro  rrico 
labró  treinta  años  antes  para  sepultura  suya,  de  su 
muger  y  algunos  hijos  de  anbos,  todos  los  quales  es- 
tauan  enterrados  en  ella,  en  sus  sepulturas  de  piedra, 
leuantadas  tres  y  quatro  pies  del  suelo,  con  muchas 
lavores  de  yeso  y  pintadas,  con  los  suelos  de  los  apo- 
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sentos  y  de  un  patio  pequeño  ladrillados,  y  las  pare- 
des muy  blancas  y  enluzidas  con  cal;  en  un  aposento 
dellos  que  estaua  desocupado  de  sepulturas,  sin  mirar 
en  agüeros,  estuuo  el  Enbaxador  aquel  dia  y  la  noche 
siguiente,  por  aguardar  los  que  se  auian  quedado  atrás 
y  perdido  en  la  pasada  de  aquella  áspera  sierra,  y  por- 
que el  tienpo  era  ya  mucho  menos  caliente  que  en 
Lara,  y  venir  todos  cansados  de  caminar  de  noche, 
mandó  el  Enbaxador  que  las  jornadas  se  hiziesen  de 
dia,  comiendo  luego  de  mañana  sus  criados  y  la  demás 
gente  de  la  carauana. 

A  1 1  de  Novienbre  se  partió  de  aqui  y  se  llegó  ten- 
prano  á  Bir,  otro  lugarejo  como  el  de  atrás,  adonde  no 
se  estuuo  mas  de  aquella  noche,  y  alli  no  tuvo  el  En- 
baxador tan  buena  posada  como  en  la  de  los  sepulcros, 
y  porque  la  jornada  del  dia  siguiente  era  de  seis  gran- 
des leguas,  se  comió  muy  tenprano,  caminándose  luego 
por  tierra  semejante  á  la  demás  del  reyno  de  Lara,  aun- 
que con  los  montes  mas  apartados,  dexando  mas  tierra 
llana  en  medio  dellos. 

Y  como  desde  la  tierra  firme  del  Bandel  hasta  Lara 
se  uenia  al  Occidente  Equinocial,  desde  Lara  se  co- 
menco  á  hazer  viage  á  Oes  Noroeste,  ó  Poniente  maes- 
tro, y  algunas  vezes  á  Noroeste,  con  que  sienpre  ve- 
níamos apartándonos  mas  del  mar.  Llegóse  este  dia 
á  Benaru,  lugar  algo  mayor  que  los  dos  que  aviamos 
pasado,  el  qual  está  al  pie  de  una  muy  alta  sierra,  en 
cuya  cunbre,  pocos  años  antes,  auia  vna  muy  fuerte  y 
inespunable  fortaleza  cercada  de  una  gruesa  muralla 
de  piedra  y  cal,  viéndose  agora  sus  ruinas,  por  donde 
parece,  demás  del  fuerte  sitio,  ceñir  toda  la  corona  del 
monte  de  manera,  que  contenia  una  muy  ancha  plaga  y 
capaz  para  podella  defender  mucha  cantidad  de  gente, 
demás  de  una  profundissima  cisterna  en  medio  della. 
Alderredor  de  la  muralla  deste  fuerte,  por  toda  la  mayor 
altura  de  la  sierra,  estaua  el  antiguo  lugar  de  Benaru, 
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de  mucho  mas  número  de  vezinos  que  el  que  agora 
está  en  lo  baxo,  la  mayor  parte  del  qual  tenia  sus  ca- 
sas á  modo  de  grandes  cauernas  cauadas  en  el  monte, 
por  ser  todo  él  de  una  piedra  blanda  de  labrar  y  que 
fácilmente  sustentaua  el  peso  que  tenia  encima,  como 
una  fortissima  boueda.  Eran  las  dichas  cauernas  con 
diferentes  estancias ,  adonde  con  bastante  comodidad 
biuian  sus  moradores,  quedando  defendidos  de  qua- 
lesquiera  enemigos,  ansi  por  la  fortaleza  del  sitio,  como 
del  mesmo  fuerte,  que  estaua  superior  y  á  cauallero  á 
quien  quisiese  intentar  de  subir  arriba.  Y  ansi  parece 
agora  todo  lo  mas  alto  deste  monte  que  ocupaua  el 
lugar,  lleno  de  agujeros  por  todas  partes,  los  quales 
eran  las  puertas  de  sus  antiguas  y  siguras  moradas. 
Recogíanse  en  este  lugar  y  su  fortaleza  casi  todos  los 
faqinorosos  y  ladrones  que  auia  en  el  reyno  de  Lara,  y 
de  alli,  no  teniendo  los  reyes  della  mercas  bastantes 
para  reprimir  sus  insultos,  ó  disimulándoselos,  salían 
á  robar  las  carauanas  y  qualesquiera  otros  pasageros 
que  por  alli  gerca  caminauan,  recogiéndose  luego  á  su 
fuerte  de  Gabril,  que  ansi  le  llamauan  al  monte  en  que 
estaua  fundado.  Pero  como  Alaverdecan,  Solían  de  Xi- 
ras,  que  tenia  ya  cudigia  de  ocupar  el  reyno  de  Lara, 
no  pudiese  disimular  las  grandes  insolencias  de  estos 
robadores,  vino  con  seis  ó  siete  mil  honbres  entre  ca- 
uallos  y  arcabuzeros  á  pie,  contra  ellos,  trayendo  ansi 
mesmo  alguna  artillería,  y  pudiendo  esta  gente  igno- 
rante, aunque  de  ánimo  obstinado  y  feroz,  defenderse 
fácilmente  en  su  fuerte  sitio  de  mucho  mayor  exercito, 
salieron  furiosamente  á  pelear  con  Alauerdecan,  que 
le[s]  tenia  ventaja  en  número,  calidad  de  armas  y  solda- 
dos, á  un  gran  llano,  mas  de  una  legua  de  su  fuerte,  ca- 
mino de  Guin,  á  donde  siendo  rrotos  del  primer  inpetu 
con  que  arremetió  á  ellos  la  caualleria,  pagaron  la  pena 
de  su  temeridad  y  de  los  delictos  que  auian  cometido. 
Y  como  en  este  recuentro  fuesen  muertos  los  mas  va- 
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lientes  dellos  y  los  demás  se  encerrasen  en  la  fortaleza, 
desamparando  sus  cueuas,  luego  con  el  mal  suceso  de 
la  infelice  sortida  perdieron  todos  el  ánimo,  mayor- 
mente no  teniendo  mantenimiento  para  tanto  número 
de  gente  inútil  como  se  mentió  dentro,  y  ansi  se  rrindió 
este  lugar  del  todo  inexpugnable  si  tuuiera  conpeten- 
tes  defensores.  Alauerdecan,  muertos  los  mas  culpa- 
dos, mandó  que  todo  el  resto  baxase  á  lo  llano  al  pie 
del  mesmo  monte,  obligándoles  á  que  allí  fundasen 
este  nueuo  lugar  de  Benaru,  derribando  primero  toda 
la  fortaleza,   aunque  la  firmeza  de  su  muralla  era  de 
manera  que  gastó  muchos  dias  en  ello,  quedando  to- 
dauia  grandes  pedacos  de  los  cimientos  enteros  porque 
del  todo  no  se  perdiese  la  memoria  de  lo  que  antes  auia 
sido. 

Tuuose  en  este  lugar  buena  comodidad  de  posada 
y  toda  suerte  de  mantenimientos,  y  aunque  después 
que  se  salió  de  Lara  no  se  halló  tan  buena  agua  en  las 
cisternas,  por  ser  viejas  y  pequeñas,  auia  muy  buen 
agua  de  pozos  en  los  dos  lugares  atrás,  y  particular- 
mente se  halló  aqui  muy  delgada  y  fria  de  una  fuente 
que  estaua  cerca. 

A  (3,  salimos  de  Benaru  algo  mas  tarde,  no  siendo 
la  jornada  de  mas  de  quatro  leguas  y  de  camino  mas 
llano  que  hasta  aqui  se  auia  traído,  el  qual  iua  por 
medio  de  una  gran  llanura  de  mas  de  quatro  grandes 
leguas  de  ancho  y  largo,  senbrada  gran  parte  della  de 
arrozes  y  algodones,  por  regarse  con  algunos  pequeños 
canales  de  agua  que  eran  remanientes  de  las  muchas 
acequias  que  se  vieron  después  en  Guin,  el  lugar  adon- 
de aquella  tarde  fuemos  á  parar.  Dos  leguas  antes  de 
llegar  á  él  se  descubrió  un  espeso  y  verde  bosque  de 
palmas,  el  qual,  después  de  llegado  á  él,  y  lleuandolo 
un  poco  á  la  mano  izquierda  á  la  parte  del  poniente  del 
sol,  causaua  apazible  y  hermosa  sonbra,  haziendo 
aquel  dia  en  este  gran  llano  terrible  calor. 
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Era  cosa  hermosa  ver  la  gran  cantidad  de  dátiles  que 
en  gruesos  rrazimos  colgauan  de  las  palmas,  no  auien- 
dose  aqui  acabado  aun  su  cosecha,  los  quales  estauan 
entonges  con  perfectissima  color  de  oro  en  toda  su  bue- 
na sazón.  Y  aunque  toda  la  tierra  que  se  auia  andado, 
como  ya  se  a  dicho,  era  de  suyo  tan  infrutifera  y  seca, 
adonde  quiera  que  auia  agua  produzia  con  gran  ferti- 
lidad, como  se  auia  visto  en  Hormu  y  Lara,  y  agora  se 
via  en  este  espeso  y  hermoso  palmar  cercano  á  Gui, 
porque  viniendo  desde  tienpo  muy  antiguo  de  los  mon- 
tes que  caen  al  Oeste,  de  tres  leguas  de  distancia,  una 
muy  gruesa  canal  de  agua,  no  solo  regaua  las  semen- 
teras de  trigo  y  geuada  y  palmar,  repartiéndose  en 
otros  muchos  canales  menores,  pero  molían  algunos 
molinos  continuamente,  viéndose  la  otra  tierra  cerca- 
na á  donde  el  agua  no  alcanzaba  á  rregar,  seca  y  sin 
produzir  mas  que  aquellos  pungentes  espinos. 


CAPITULO  III 


La  aldea  de  Guin. — Extravíanse  algunos  de  la  comitiva  de  D.  Gar- 
cía.— Admirable  olfato  de  un  turcomano. — El  lugar  de  Hormu; 
belleza  de  sus  alrededores. — Un  caravasar  notable. — Llegada  á 
Zafra.— Recuerdos  que  esta  villa  despierta  en  el  Embajador. — 
Los  turcomanos. 

Buen  trecho  antes  que  se  llegase  á  Gui,  salió  el  go- 
uernador  con  un  hijo  suyo,  muchacho  de  diez  y  seis 
años,  y  algunos  otros  hasta  número  de  nueue  ó  diez  á 
cauallo,  muy  bien  aderezados  con  aljubas  de  seda  y 
tocas  listadas  de  oro,  demás  de  quinze  ó  veinte  arca- 
buzeros  á  pie,  y  hauiendo  hablado  al  Enbaxador  el  go- 
vernador,  le  dixo  como  venia  á  aconpañarle  y  á  guiarle 
por  mejor  camino,  porque  poco  antes  del  lugar,  auien- 
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dose  de  pasar  un  canal  de  los  ya  referidos,  se  auia 
hecho  un  gran  pantano  con  la  huella  de  la  carauana 
que  iua  delante,  y  ansí  guiando  á  mano  izquierda  fuera 
de  camino  por  el  palmar,  con  mucho  trauaxo  se  salió 
fuera  del,  por  estar  ronpido  con  tantas  azequias  y  ca- 
nales por  donde  iua  el  agua  á  los  molinos,  viniendo 
ansimesmo  parte  de  la  carauana  que  se  auia  quedado 
atrás,  por  los  mesmos  pasos. 

Descubrióse  el  lugar  muy  cerca  quando  se  ponia  el 
sol,  y  aunque  era  pequeño,  pero  notablemente  apazi- 
ble  á  la  vista  entre  muchas  palmas  y  otros  arboles  ver- 
des. A  la  mano  derecha  cuando  se  entraua  en  él,  auia 
una  antiquissima  mezquita  con  una  cúpula  cubierta  de 
azulejos,  de  los  quales  estauan  tanbien  forradas  las  pa- 
redes de  fuera,  aunque  por  ser  edificio  de  mas  de  ocho- 
cientos años,  sigun  los  persianos  dezian,  estaua  medio 
arruinado  y  abierto  con  grandes  hendeduras,  pero  te- 
nido de  toda  aquella  gente  en  gran  veneración.  Por  el 
lugar  corrían  dos  canales  pequeñas  de  buena  agua,  y 
por  las  orillas,  cosa  que  no  se  auia  visto  hasta  enton- 
ces en  lo  que  del  Oriente  se  auia  andado,  muchos  ala- 
mos y  sauzes  como  los  de  España,  siendo  muy  dife- 
rente lo  que  en  este  lugarejo  se  uia  de  todo  lo  que  se 
dexaua  atrás,  ansi  en  el  tenple  que  aqui  se  halló,  como 
en  el  trage  menos  rustico  de  los  honores  y  mugeres. 
El  de  las  que  auia  desde  Lara  hasta  aqui,  era  una 
muy  "ancha  camisa  de  paño  grueso  de  algodón  que 
le[s]  llegaua  poco  mas  arriba  del  tovillo,  con  muy  lar- 
gas mangas,  como  monjas  bernardas,  no  diferentes  de 
las  árabes  que  vimos  en  Mazcate,  y  con  tocas  re- 
bocadas por  baxo  de  la  barua,  pareciéndose  en  esto 
propiamente  á  las  labradoras  pobres  de  Estremadura 
en  España,  mas  generalmente  con  sus  calcones  hasta 
los  pies,  costunbre  inviolable  en  toda  Asia  y  Berve- 
ria  con  lo  demás  de  Europa  que  sigue  la  secta  de  Ma- 
hamet. 
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Es  Guin  el  primero  lugar  de  la  peculiar  prouincja  de 
Persia,  ansí  como  Benaru  con  su  antigua  fortaleza  de 
Gabril  es  el  vltimo  del  reyno  de  Lara,  aunque  anbos 
estén  tan  gerca  y  en  este  gran  llano  que  se  a  dicho, 
quedando  Guin  separado  de  la  demás  tierra  de  Persia, 
de  muy  altos  montes,  ansi  por  donde  se  ua  á  Jarun, 
que  le  caen  al  Noroeste,  como  por  leuante  ó  Leste,  que 
es  por  donde  los  corta  y  atrauiesa  el  camino  que  lleuan 
las  carauanas  que  van  por  el  desierto.  Y  sigun  esto 
parece  que  de  tienpo  muy  antiguo  se  adquirió  y  pobló 
este  lugar  con  alguna  colonia  de  gente  persiana,  siendo 
sus  moradores  de  mayor  industria  y  mas  policia  que 
los  árabes  sus  vezinos,  mayormente  en  el  color  mas 
blanco  y  común  habito  de  las  mugeres.  Fue  aqui  el 
Enbaxador  muy  regalado  de  frutas  de  muchas  mane- 
ras y  de  buen  agua,  y  porque  no  podia  la  carauana  ir 
camino  derecho  por  Jarun,  por  no  sufrillo  la  aspereza 
de  las  sierras  y  ser  menester  que  el  governador  de 
aquella  cjudad  mandase  dar  mantenimientos  en  los  lu- 
gares de  su  jurisdicjon  de  la  otra  parte  del  desierto,  á 
donde  no  los  ay,  despachó  el  Enbaxador  un  gentil  hon- 
bre  suyo,  para  que  con  un  interprete  partiese  luego  de 
mañana  á  Jarun  á  preuenir  este  inconveniente,  por 
auerse  de  caminar  haziendo  un  gran  rodeo  por  despo- 
blado tres  grandes  jornadas.  En  todo  este  yermo  so- 
lamente auia  dos  pozos  en  que  las  dos  primeras  noches 
se  auia  de  parar,  sin  ningún  mantenimiento  ni  reparo 
en  que  agasajarse,  y  ansi  aquella  noche  el  Enbaxador 
mandó  que  se  lleuasen  algunos  carneros,  cantidad  de 
gallinas  y  fruta  y  barriles  de  agua,  lleuando  cada  cria- 
do un  frasco  de  cuero  de  dos  ó  tres  acunbres,  colgado 
del  arzón,  sin  muchos  barriles  de  buen  vizcocho  que 
se  auia  traído  de  Ormuz  para  semejante  necesidad. 

A  14,  salimos  de  Guin,  reboluiendo  sobre  mano  de- 
recha hazia  Leste,  caminando  delante  la  carauana,  y 
tres  ó  quatro  oras  primero  cjertos  armenios  que  tenían 
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cuydado  de  las  tiendas  del  Enbaxador,  porque  se  auía 
aquella  noche  y  la  siguiente  de  parar  en  el  canpo. 

Y  después  de  auer  caminado  poco  mas  de  media  le- 
gua se  comento  á  subir  por  una  blanda  ladera  por 
donde  se  salia  á  una  quebrada  ó  puerto  para  atrauesar 
aquellos  grandes  montes,  los  quales  parecían  poco  an- 
tes, sigun  era  grande  su  altura,  que  ni  aun  á  los  muy 
sueltos  honbres  de  á  pie  darían  paso  siguro,  pero  tor- 
ciéndose el  camino  por  aquellas  quebradas,  por  mucha 
distancia  se  subió  y  descendió  después  casi  sin  ningu- 
na dificultad  hasta  baxar  á  lo  llano,  aunque  á  una 
parte  y  á  otra  no  muy  lexos  se  lleuavan  otros  montes, 
los  quales  no  parecían  tan  blancos  y  pelados  como  has- 
ta aqui  en  todo  el  reyno  de  Lara  se  auian  visto,  sino 
escurecjendose  ya  con  algunas  matas  pequeñas  de  los 
mesmos  espinos  que  se  criauan  en  los  llanos.  Auianse 
dado  mucha  priesa  algunos  criados  del  Enbaxador  para 
llegar  con  tienpo  y  tenelle  de  genar  y  cama,  lleuando 
consigo  las  cargas  que  para  esto  tenian  á  su  cargo,  y 
ansi  se  adelantaron  tanbien  la  mayor  parte  de  los  de- 
mas,  y  con  ellos  Fray  Manuel  del  Populo  y  Fray  Luis 
de  Ribera,  frayles  de  San  Agustín,  á  quien[es]  el  Enba- 
xador traía  de  Ormuz  en  esta  jornada,  y  tanbien  Vi- 
gente Sorrentino,  su  capellán,  á  los  quales  y  á  todos 
los  demás  les  aduirtio  el  Enbaxador  quando  salían  del 
lugar  que  por  ningún  caso  se  apartasen  de  la  carava- 
na, porque  las  guias  iuan  con  ella,  y  que  de  otra  suer- 
te estaua  muy  cjerto  el  perderse  aunque  hiziese  luna, 
caminando  de  noche  por  tierra  tan  sola  y  despoblada; 
mas  los  frayles  y  el  capellán,  con  los  demás  que  se  a 
dicho,  tomaron  luego  la  delantera  caminando  muy 
adelante  de  la  carauana,  creyendo  llegar  primero  que 
los  demás  y  acomodarse,  por  auer  de  pasar  la  noche 
en  el  canpo,  auiendo  mandado  el  Enbaxador  que  solo 
se  pusiesen  dos  tiendas,  las  mas  pequeñas  de  todas,  una 
para  su  persona  y  otra  para  los  enfermos.  Y  porque  el 
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Enbaxador  se  quiso  quedar  atrás  por  recoger  á  todos 
delante,  temiendo  las  desordenes  que  de  noche  se  pu- 
diesen ofrecer,  mayormente  entre  gente  poco  pratica, 
no  pudo  ver  lo  mucho  que  se  alongauan  los  ya  referi- 
dos, mas  de  auerles  enuiado  a  mandar  antes  que  co- 
mentasen á  subir  la  cuesta  del  monte  que  caminasen 
entre  la  caravana,  ó  á  lo  menos  sin  perdella  de  vista. 
Después  de  auer  caminado  hasta  ponerse  el  sol  se 
acabó  de  salir  á  lo  llano  de  entre  aquellas  grandes  sie- 
rras, y  dexando  el  camino  real,  que  iua  muy  ancho  y 
trillado,  las  guias  que  iuan  delante  de  la  carauana  echa- 
ron á  la  mano  izquierda,  que  era  por  donde  se  auia  de 
ir  á  parar  aquella  noche,  y  con  luna  muy  clara  se  an- 
duuo  hasta  mas  de  las  diez,  aunque  por  camino  llano, 
pero  cubierto  el  suelo  de  piedras,  hasta  que  viendo 
reluzir  fuegos  desde  lexos  llegamos  á  ellos,  hallando  en- 
tre las  piedras  y  espinos  asentados  los  dos  pavellones 
pequeños  y  descargada  toda  la  carauana.  No  auia  allí 
otra  leña  sino  aquellas  pequeñas  matas  de  pungentes 
abolagas,  de  las  quales  auian  arrancado  con  agadones 
gran  cantidad  los  que  llegaron  delanteros,  por  auerselo 
ansi  mandado  el  Enbaxador  antes  que  partiesen  de 
Guin,  para  que  la  gente  tuuiese  reparo  contra  el  frió  que 
de  noche  comencaua  ya  á  hazer  muy  grande,  y  ansi 
en  diuersas  partes  auia  muchas  lunbres,  pero  ni  se  halló 
<;ena  ni  cama  para  el  Enbaxador,  ni  para  los  pocos 
criados  que  con  él  llegaron,  ni  otro  algún  regalo  para 
los  enfermos,  faltando  todas  las  cargas  en  que  venia  y 
los  officiales  y  criados  que  las  traían  á  su  cargo.  Y  ansi 
no  hallándose  mas  de  una  gallina  fianbre  y  un  poco  de 
mal  pan,  comió  dello  el  Enbaxador  dos  ó  tres  bocados 
y  se  acostó  vestido  en  un  catre  ageno  que  se  halló  en- 
tre las  cargas,  pasando  los  demás  con  vizcocho,  hue- 
uos  y  alguna  fruta,  aquella  noche,  teniendo  muy  cerca 
un  pozo  con  abundancia  de  agua,  á  donde  hazian  jor- 
nada las  carauanas  que  caminauan  por  aquel  desierto. 
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Los  frayles,  capellán  y  los  demás,  que  llegauan  á 
veinte  personas  á  cauallo,  sin  las  cargas  y  mocos  jde  á 
pie,  apresurándose  los  eclesiásticos  por  acomodarse 
con  tienpo  y  primero  que  los  otros,  como  gente  que 
suele  mirar  mucho  por  sí,  y  los  criados  del  Enbaxador 
por  tenerle  aprestado  lo  que  fuese  menester,  camina- 
ron con  mucha  priesa,  auiendo  dexado  muy  atrás  los 
primeros  camellos  de  la  carauana,  y  tomaron  el  cami- 
no ancho  y  derecho  mucho  antes  que  anocheciese,  no 
lleuando  guia  que  lo  supiese,  ni  sospechando  que  la 
senda  angosta  que  se  apartaua  á  la  mano  izquierda 
fuese  el  que  se  auia  de  tomar,  y  ansi  iuan  dándose 
grandissima  priesa  á  quien  mas  podia  caminar,  de  ma- 
nera que  eran  ya  mas  de  las  onze  de  la  noche  y  nin- 
guno se  persuadia  que  iuan  perdidos,  siendo  lo  peor 
que  no  caminauan  juntos,  sino  muy  lexos  y  apartados 
unos  de  otros,  hasta  que  después  de  auer  andado  casi 
hasta  media  noche  por  aquel  ancho  camino  que  iua  de- 
recho á  Querman,  paregio  á  los  frayles  que  lleuauan  la 
delantera  con  Gutierre  de  Monroy,  uno  de  los  gentiles 
honbres  del  Enbaxador,  que  no  era  posible  auer  dexa- 
do de  auer  llegado  á  las  tiendas,  auiendo  caminado 
doze  oras,  y  ansi  pararon  á  donde  el  camino,  que  has- 
ta alli  lo  auian  traído  llano,  decendia  por  entre  unas 
grandes  peñas  á  una  muy  profunda  hondura,  difícil 
aun  para  caminar  de  dia  y  con  buena  guia,  quanto  mas 
de  noche  gente  tan  poco  pratica  de  aquel  viage.  Y 
como  estuuiesen  un  rato  suspensos  no  determinándose 
en  lo  que  auian  de  hazer,  Monroy  se  resoluio  en  baxar 
por  aquel  despeñadero,  y  sigun  dezian  los  frayles,  cayó 
luego  rodando  por  su  fragosa  ladera,  y  aunque  fue 
muy  lexos  de  alli  á  parar  él  y  su  cauallo,  tuuo  dicha 
en  que  fue  sin  lesión  notable  de  ninguno  de  los  dos, 
pero  quedó  de  suerte  que  por  muchas  vozes  que  le 
dieron  los  conpañeros  no  respondió,  de  manera  que 
teniéndolo  por  muerto  y  no  se  atreuiendo  á  baxar  á 
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buscalle  porque  no  les  sucediese  la  mesma  desgracia, 
estando  muy  temerosa  aquella  profunda  obscuridad 
por  auerse  ya  puesto  la  luna,  boluieron  atrás  y  andu- 
uieron  gran  rato  á  una  parte  y  á  otra,  sin  hallar  nin- 
guno de  los  demás  perdidos;  mas  como  á  la  mano  iz- 
quierda por  donde  iuan  viesen  un  gran  fuego,  se  die- 
ron mucha  priesa  por  llegar  creyendo  que  fuese  la 
carauana,  pero  halláronse  burlados,  topando  con  un 
aduar  de  turcomanes  que  estauan  medio  dormidos,  los 
quales  espantándose  del  trage  insólito  para  ellos  de  los 
frayles,  y  no  entendiéndose  los  unos  á  los  otros,  no 
dezian  otra  cosa  sino  repetir  muchas  vezes  franqui, 
franqui,  que  es  el  nonbre  que  le  dan  á  toda  la  gente  de 
Europa.  Al  cabo,  los  frayles  por  señas  y  mostrándoles 
dinero  les  dieron  á  entender  que  se  auian  perdido  de 
una  carauana  que  iua  á  Xiras,  y  que  pagarían  á  quien 
los  guiase  á  ella,  ofreciéndoles  un  abasi,  que  es  una 
moneda  de  plata  de  valor  de  poco  mas  de  dos  reales 
castellanos,  con  lo  qual  se  leuantó  uno  de  aquellos 
pastores  y  anduuo  gran  trecho  con  ellos  á  una  parte  y 
á  otra,  haziendolos  parar  muchas  vezes,  y  él  se  ade- 
lantaua  corriendo,  parándose  tanbien  á  espacios,  muy 
atento,  de  la  manera  que  un  perro  de  cac,a  quando  bus- 
ca rastro  della,  procurando  oler  huella  de  camellos, 
hasta  que  después  de  auer  andado  mas  de  una  legua 
dando  sus  carreras  casi  á  vista  de  los  frayles,  boluio 
corriendo  á  ellos  haziendo  muchas  muestras  de  alegría, 
dando  á  entender  que  ya  auia  hallado  rastro  de  la  ca- 
rauana, y  ansí  caminó  guiandolos  derechamente  sin  las 
bueltas  y  rrodeos  que  antes  auia  traído,  dándose  mu- 
cha priesa  todos  tres  á  caminar,  creyendo  los  frayles 
que  alli  luego  hallarían  la  conpañía;  pero  como  andu- 
uiesen  con  esta  priesa  mas  de  una  grande  ora  y  no  vie- 
sen señal  de  nada,  desconfiauan  ya  del  turcoman,  te- 
miendo no  los  lleuase  engañados,  aunque  él  con  señas 
y  mostrándose  muy  alegre  los  asiguraua,  hasta   que 
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una  ora  antes  que  amaneciese,  sin  auer  oydo  antes 
ningún  ruido,  dieron  con  treinta  ó  quarenta  camellos 
de  la  carauana,  que  paciendo  y  royendo  espinos  se 
auian  alargado  hasta  allí.  Y  tomando  luego  la  guiaá  la 
mano  izquierda,  á  menos  de  una  legua,  y  quando  que- 
ría ser  de  dia,  puso  á  los  frayles  á  vista  de  los  fuegos 
y  tiendas,  boluiendose  muy  alegre  y  contento  con  su 
paga.  Esto  se  a  dicho  tan  particularmente  por  conpro- 
ua^ion  del  caso  que  cuenta  en  su  discripcjon  de  África, 
Juan  León  Africano,  á  donde  dize  que  caminando  una 
gran  carauana  en  que  él  iua  desde  Fez  al  Cairo  por  lo 
interior  de  Berueria,  y  como  por  ser  el  viage  larguissimo 
y  dificultoso  perdiesen  del  todo  el  camino,  no  atinando 
los  pilotos,  aunque  se  ayudauan  del  aguja  de  marear,  en 
que  parte  se  hallauan,  vn  moro  que  se  llamaua  Humen, 
cjego  de  entranbos  ojos,  se  puso  en  un  camello  delante 
de  toda  la  carauana,  y  caminando,  mandaua  á  algunos 
honbres  de  á  pie  que  iuan  con  él  que  de  en  quando  en 
quando  cogiesen  puños  de  arena  y  se  los  diesen,  y 
oliendolos  él,  y  guiando  con  mucha  atención,  al  cabo 
de  dos  dias  Ueuó  la  carauana  á  dar  en  un  pobre  luga- 
rejo  de  árabes,  de  quien  ninguna  de  todas  las  otras 
carauanas  pasadas  auia  tenido  noticia,  de  donde  los 
encaminaron  á  su  viage  derecho.  Los  demás,  que  con 
su  presurosa  necedad  se  perdieron  esta  noche,  llegaron 
otro  dia,  unos  mas  tarde  que  otros,  contando,  como  si 
uviesen  escapado  de  algún  grande  naufragio,  diuersos 
acaescjmientos,  como  si  la  peregrinación  fuera  de  mu- 
chos años,  particularmente  el  que  se  despeñó  de  aque- 
lla hondura,  diziendo  que  auiendo  llegado  desatinado 
á  lo  mas  baxo  de  todo  el  valle,  milagrosamente  halló 
una  senda,  y  que  sin  otra  ayuda  dio  con  la  carauana 
ya  muy  de  dia;  pero  lo  que  fue  mas  de  reir,  ó  por  otra 
parte,  de  auer  conpasion,  fue  que  faltando  ya  muy  tar- 
de Juan  Goncalez,  uno  de  los  reposteros,  y  teniendo  el 
Enbaxador  mucho  cuydado  de  que  no  páresela  y  en- 
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biase  un  moro  de  aquellos  que  guiauan  para  que  lo 
buscase,  pareció  de  muy  lexos,  siendo  ya  después  de 
medio  dia  y  que  auia  comentado  á  caminar  parte  de  la 
carauana,  y  llegando  todos  á  hablalle  y  dalle  el  para- 
bien  de  ser  llegado,  no  sólo  no  respondió  á  ninguno, 
sino  que  pasando  junto  al  Enbaxador  que  quería  entrar 
en  su  litera  y  le  preguntó  como  venia,  tanpoco  le  res- 
pondió palabra,  ni  hizo  cortesía  alguna,  mas  de  pasar  mi- 
rándole, echándose  de  uer  en  el  pobre  honbre  que  venia 
del  todo  enagenado  y  fuera  de  sí,  del  trabaxo  que  auia 
lleuado;  ni  después  jamas  le  pudieron  sacar  respuesta 
aunque  se  lo  an  preguntado  muchas  vezes,  donde  uviese 
llegado  ó  que  le  uviese  sucedido  aquella  noche,  contan- 
do todos  los  demás  mucho  de  lo  que  ni  vieron  ni  oyeron. 

Aquel  dia,  por  salir  tarde,  se  gastó  en  andar  la  jorna- 
da, que  tanbien  como  la  pasada  era  grande,  hasta  mas 
de  las  onze  de  la  noche,  hallando  el  camino  de  la  mes- 
ma  manera,  y  á  donde  se  hincaron  las  tiendas,  que  era 
junto  á  otro  pozo,  tan  cubierto  el  suelo  de  piedras  como 
lo  fue  el  sitio  de  la  noche  atrás.  Y  porque  hazia  gran 
frió  se  auia  preuenido  que  demás  de  las  matas  de  espi- 
nos que  se  arrancauan  se  fuese  á  cortar  leña  allí,  gerca  de 
un  valle  á  donde  auia  algunas  matas  grandes,  y  prome- 
tiendo dinero  el  Enbaxador  á  algunos  camelleros  y  otros 
honbres  de  seruicjo,  muy  presto  parescio  gran  cantidad 
de  leña  con  que  se  hizieron  grandes  fuegos,  reparándo- 
se todos  del  frió  y  descomodidad  de  la  mala  noche. 

Otro  dia,  porque  la  jornada  auia  de  ser  de  quatro  ó 
c,inco  leguas  pequeñas,  se  madrugó,  y  luego  que  fue 
de  dia  comenco  á  caminar  la  carauana  para  llegar  á 
comer  á  Hormu,  que  por  la  mucha  cantidad  y  bondad 
de  sus  dátiles  tiene  este  nonbre  tan  bien  como  el  otro  lu- 
gar entre  Cabrestan  y  Lara.  A  poco  mas  de  media  legua 
se  vio  ( i )  y  reconoció  ya  tierra  diferente,  caminando  por 


( i)     En  el  original:  dio. 
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un  valle  pequeño,  pero  en  todo  extremo  apazible  á  la 
vista,  muy  lleno  de  juncos  y  cañizos  verdes  y  espesos, 
por  entre  los  quales  corria  un  arroyuelo  de  agua  como 
cristal,  paresciendo  por  donde  daua  lugar  la  espesura 
de  los  juncos.  Por  un  lado  y  otro  de  este  arroyo  auia 
grandes  matas  y  pies  de  retamas  como  las  que  en  Ma- 
drid crian  en  los  jardines,  y  muchos  lentiscos,  tan 
grandes  muchos  dellos  como  medianas  enzinas,  pero 
diferentes  de  los  de  España,  siendo  los  que  en  ella  se 
crian  mas  propiamente  matas  que  arboles,  de  muchos 
pies  juntos  y  no  gruesos  y  de  hoja  menuda  y  ¡espesa 
que  llega  al  suelo,  de  manera  que  haziendo  una  espesa 
mata  cada  uno,  se  pueden  esconder  y  encubrir  en  el 
tres,  quatro  y  mas  personas.  Estos  que  aqui  y  en  casi 
todo  el  camino  hasta  cerca  de  Xiras  se  hallaron,  eran 
de  un  solo  pie  y  grueso  como  una  enzina,  con  sus  rra- 
mas  en  lo  alto,  de  suerte  que  un  honbre  á  pie  podia 
alcanzar  á  lo  mas  baxo  dellas,  con  la  hoja  mayor  que 
la  de  la  enzina,  y  redonda,  aunque  del  mesmo  color 
del  lentisco  de  España  y  con  aquella  propia  stiptidad, 
demás  de  criar  en  su  tronco  una  cierta  resina  muy  se- 
mejante á  la  almaciga,  sino  es  ella  mesma  ó  el  encien- 
so  de  la  Persia  que  tanto  alaba  Strabon,  con  que  en 
Persia  aderecan  bolsas  y  frascos  de  cuero  para  lleuar 
agua  cuando  caminan.  Fuemos  por  este  arroyo  arriba 
un  quarto  de  legua  hasta  dar  en  el  nagimiento  del,  sa- 
liendo de  una  peña  poco  mas  alta  que  la  estatura  de 
un  honbre,  un  caño  de  agua  hermosissima  y  fria,  tan 
grueso  como  un  brago,  de  que  produzia  y  se  formaua 
aquel  pequeño  arroyo,  que  como  cosa  no  vista  desde 
que  se  salió  de  la  India  alegró  y  refrescó  á  todos  los 
que  alli  llegaron.  Continuóse  el  camino  por  el  mesmo 
valle,  con  dos  montes  no  muy  altos  á  una  mano  y  otra 
con  algunas  matillas  verdes,  aunque  las  mas  eran  de 
los  ordinarios  espinos,  pero  el  valle  con  muchos  lentis- 
cos y  retamas  y  otras  matas  altas  semejantes  á  los  ja- 
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ramagos  de  España.  Después  de  auer  andado  dos  le- 
guas llegamos  á  otra  fuente  mayor  mucho  que  la 
pasada,  que  nacja  de  otra  peña  con  tan  grueso  golpe 
de  agua  que  podia  moler  un  molino,  y  tan  perfecta  y 
clara  que  puso  gran  duda  qual  fuese  mejor,  ella  ó  la 
que  antes  se  auia  visto,  y  ansi  muchos  vaziaron  sus 
frascos  que  traían  llenos  de  la  otra  y  los  hincheron  de 
esta;  al  contrario  del  que  se  dexaua  atrás  corria  luego 
un  mediano  arroyo  desta  fuente,  con  los  mesmos  jun- 
cos, cañizos  y  otra  mucha  yerua  muy  crecida,  pero  en 
mucha  mayor  cantidad  conforme  á  la  mas  humedad 
que  el  suelo  recibía;  y  lo  que  allí  fue  mas  de  notar  que 
como  se  caminaua  por  el  mesmo  arroyo  abaxo  hasta 
media  legua  de  su  nascimiento,  se  hallaron  en  él  algu- 
nas grandes  y  crecidas  matas  de  murtas,  con  la  hoja 
grande  y  verde,  poco  menores  que  los  arrayhanes  de 
los  jardines  de  España  y  cargados  de  aquella  mesma 
fruta  que  los  arrayhanes  lleuan,  aunque  la  de  estas 
murtas  era  mucho  mayor  y  de  mejor  gusto.  Después 
de  auer  atrauesado  este  arroyo  se  perdió  su  hermosa 
conpañia  alexandonos  del,  auiendose  caminado  desde 
que  se  llegó  al  primero,  al  Noroeste,  y  desde  aqui  á 
Oes  Noroeste,  por  entre  algunos  lentiscos,  aunque  no 
tierra  tan  apazible  como  la  de  los  dos  valles  que  que- 
dauan  atrás.  A  la  mano  izquierda  del  camino  se  topó 
con  un  aduar  de  turcomanes,  de  quien  se  conpraron  al- 
gunos carneros,  y  de  alli,  después  de  auer  visto  en  lo 
alto  de  los  montes  algunas  cabras  y  carneros  salvajes 
de  notable  grandeza,  se  salió  á  un  llano  adonde  se  co- 
menqaroná  ver  grandes  palmares  y  la  tierra  cultiuada, 
con  algún  ganado  mayor  y  menor,  hallándose  sienpre 
estas  señales  adonde  por  beneficio  de  las  fuentes  y  po- 
zos de  agua  dulce  la  tierra  era  poblada,  como  lo  era 
esta.  A  la  mano  derecha  del  camino,  á  menos  de  un 
quarto  de  legua,  parecía  un  lugar  muy  fresco,  cercado 
de  palmas  y  jardines  de  granados  y  naranjos  y  ^idros, 
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el  qual,  por  relación  de  Fray  Manuel  del  Populo  y 
otros  que  con  él  se  apartaron  á  verlo,  era  muy  apa- 
zible  y  de  buenas  casas  conforme  á  las  que  por  esta  tie- 
rra ay;  y  preguntando  que  nonbre  tenia  aquel  lugar, 
les  dixeron  que  se  llamaua  Denia,  sin  mudanca  ni  alte- 
ración en  alguna  silaba,  de  quien  se  puede  juzgar  que 
saliesen  los  árabes  que  en  España  fundaron  á  Denia  del 
reyno  de  Valencia,  lugar  bien  conocido  del  Duque  de 
Lerma,  que  en  este  tienpo  con  tanta  grandeza  y  pros- 
peridad se  halla  superior  en  gracia  y  fauor  de  su  Rey 
á  todos  los  de  aquesta  gran  monarchia. 

Descubrióse  de  ay  á  poco  Hormu,  adonde  se  auia  de 
parar  aquel  dia,  saliendo,  poco  antes  de  entrar  en  él, 
su  gouernador  y  otros  cinco  ó  seis  persianos  que  acon- 
pañaron  al  Enbaxador  hasta  vna  tienda  pequeña,  la 
qual  le  tenían  armada  sus  criados  entre  un  palmar  jun- 
to al  lugar,  que  era  el  mas  apazible  y  lindo  sitio  que 
hasta  aqui  se  auia  visto,  porque  el  suelo  estaua  cubier- 
to de  una  muy  verde  y  espesa  grama,  y  alderredor 
muchas  palmas  cargadas  de  hermosissimos  dátiles,  de- 
mas  de  correr  junto  á  las  cuerdas  de  la  tienda  un  rega- 
to de  agua  que  nacía  de  una  fuente,  dos  tiros  de  arca- 
buz de  allí,  el  qual  arroyuelo  se  acrec,entaua  con  otra 
fuente  que  salia  seis  ó  siete  pasos  de  la  puerta  de  la 
tienda;  la  una  y  la  otra  de  muy  perfecta  agua.  Auian 
llegado  poco  auia  de  la  ciudad  de  Jarun  los  criados  que 
el  Enbaxador  enbió  desde  Guin,  con  bastante  mante- 
nimiento y  recado  de  su  gouernador  para  que  lo  diesen 
en  todos  los  lugares  hasta  Xiras,  y  con  un  gran  pre- 
sente para  el  Enbaxador,  de  fruta  y  vino,  en  que  ve- 
nían grandes  rrazimos  de  dátiles  de  la  perfección  y 
grandeza  que  los  de  Lara,  siendo  comunmente  los  de 
Jarun  y  de  este  lugar  pequeño  de  Hormu  los  mas  ala- 
bados y  estimados  de  todos.  Llegó  quando  quería  el 
Enbaxador  comer,  un  deruis  ó  hermitaño  que  alli  cer- 
ca biuia  solo  en  una  hermita  con  grande  opinión  de 
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sanctidad  entre  todos  aquellos  persianos,  el  qual  le 
offregio  al  Enbaxador  unos  pocos  de  dátiles  y  almen- 
dras, poniéndose  luego  muy  contenplatiuo  á  rezar,  si- 
gun  dezian  los  persianos  que  alli  estauan,  porque  Dios 
le  diese  vida  y  buen  suceso  en  su  jornada,  y  como  era 
viejo  y  con  una  muy  larga  barua  y  pobre  vestido,  re- 
presentaua  en  toda  esta  aparengia  exterior  uno  de 
aquellos  antiguos  monachos  de  la  Thebaida,  y  con  al- 
gunos abasis  que  le  mandó  dar  el  Enbaxador  prometió 
de  hazer  la  mesma  oracjon  cada  dia. 

A  17,  se  partió  de  Hormu  dos  oras  después  de  salido 
el  sol,  caminándose,  aunque  ésta  era  ya  tierra  de  Per- 
sia,  pero  de  la  misma  sequedad  que  la  del  reyno  de 
Lara,  con  aquella  figura  de  sus  sierras,  mas  de  como 
ya  se  a  dicho  se  uian  algunas  pequeñas  matillas  en 
ellas,  de  los  mesmos  espinos  que  auia  en  lo  llano,  y 
hallarse  tanbien  á  trechos  de  aquellos  pies  de  lentiscos 
junto  al  camino,  que,  sigun  paresgia,  se  deuian  de  auer 
puesto  para  descansar  á  su  sonbra  los  caminantes.  Esta 
fue  una  muy  larga  jornada,  porque  caminando  por  lla- 
no no  se  llego  al  carauasar  á  donde  se  auia  de  parar  sino 
después  de  puesto  el  sol.  Era  este  carauasar  muy  di- 
ferente de  los  que  vimos  en  el  reyno  de  Lara,  por  ser 
de  forma  quadrada,  cercándolo  igualmente  quatro  pa- 
redes fuertes  y  altas,  y  que  por  una  gran  puerta  se  po- 
día entrar  en  él  á  cauallo;  dentro  auia  un  gran  patio 
capaz  de  mucha  gente,  cauallos  y  otras  bestias  de 
carga,  y  en  medio  del  un  poyo,  tanbien  quadrado 
y  Ieuantado  dos  pies  del  suelo,  de  mas  de  veinte  pies 
de  ancho  y  largo,  en  cuyo  medio  podían  agasajarse 
alguna  gente,  y  todo  alderredor  seruia  de  pesebres 
en  que  comían  los  cauallos  y  muías  de  los  pasage- 
ros.  A  todas  las  quatro  paredes  interiores  deste  gran 
patio  auia  muchas  alcobas,  altas  del  suelo  del  patio  dos 
pies,  con  la  entrada  tan  grande  como  era  el  tamaño  de 
la  mesma  alcoba,  de  manera  que  estauan  muy  patentes 


—  320  — 

aunque  por  encima  tenían  su  boueda,  y  algunas  dellas 
un  aposentillo  muy  estrecho  en  que  podían  caber  dos 
camas,  y  no  mas,  con  una  puerta  tan  angosta  y  baxa 
quanto  pudiese  entrar  un  honbre;  y  estos  particular- 
mente eran  para  hospedarse  mugeres  porque  no  estu- 
uiesen  en  las  alcobas  á  vista  de  todos.  Auia  en  este 
hospedage  algunas  otras  alcobas  pequeñas,  mayormen- 
te las  que  estauan  á  la  entrada,  diputadas  para  algunos 
recatones  que  vendían  sus  apas,  que  es  el  pan  ordina- 
rio, y  toda  fruta  verde  y  seca,  hueuos,  queso  y  carne, 
con  paja  y  ceuada  para  las  muías  y  cauallos.  El  dia 
siguiente  se  caminó  por  la  mesma  calidad  y  figura  de 
tierra  igual  jornada  como  la  pasada,  pero  ya  tarde  se 
descubrió  á  la  mano  izquierda  á  vna  legua  de  distancia 
mucha  arboleda  y  algunos  lugares  pequeños  rodeados 
della,  viéndose  la  mejoría  notable  de  esta  tierra  ir  con- 
tinuada por  grande  espacio  hasta  perderse  por  la  que- 
brada de  unos  montes,  mostrándose  claramente  causar 
esta  diferencia  el  beneficio  de  algún  gran  rio.  Y  pre- 
guntando el  Enbaxador  á  Jusepe  Armenio,  uno  de  los 
interpretes,  si  por  alli  corría  alguna  acequia  de  agua, 
respondió  que  era  el  rio  Siuan  que  venia  de  muy  lexos, 
y  que  desde  tienpo  inmemorial  estaua  hecha  una  gran 
mina  que  atrauesava  un  monte  que  se  uia  frontero,  por" 
donde  se  daua  paso  á  aquel  rio  de  manera  que  pudiese 
regar  aquellos  canpos,  y  desde  alli  hasta  el  mar  Pérsi- 
co adonde  entraua  casi  enfrente  de  la  isla  de  Baharen, 
auiendo  sienpre  lugares  y  canpos  cultiuados  por  toda 
su  corriente.  El  lugar  que  se  uia  mas  cerca,  que  estaua 
junto  á  la  boca  de  la  mina  por  donde  salía  al  llano,  era 
el  de  mas  población,  fuera  Lara,  de  quantos  auiamos 
dexado  atrás,  y  de  tan  linda  vista  y  asiento  que  todo 
él  parescia  un  jardín.  Después  de  auer  pasado  por  la 
falda  de  la  sierra  minada  se  baxó  á  otro  llano,  lleuando 
el  rrio  casi  á  la  vista  fertilizando  aquellos  canpos,  hasta 
llegar  muy  c,erca  del  carauasar  adonde  se  auia  de  ha- 


—  321    — 

zer  jornada,  á  cuya  mano  izquierda  paregia  vn  verde 
y  hermoso  bosque  de  palmas,  expreses,  naranjos  y  otra 
mucha  variedad  de  arboles,  con  tan  apazible  y  bella 
perspectiua,  que  no  era  conparable  el  que  atrás  se  auia 
dexado  con  ser  tal  como  ya  se  a  dicho.  Entre  este 
amenissimo  bosque  están  c,ien  casillas,  pocas  mas  ó 
menos,  con  una  hermosa  y  antiquísima  mezquita,  cuya 
pequeña  población  en  lengua  arábiga  llaman  Qafhra, 
que  significa  lo  mesmo  que  feria  ó  mercado,  corriendo 
muy  gerca  della  el  rrio  Síuan,  de  donde  sacan  los  mo- 
radores muchas  acequias  y  canales  de  agua  para  regar 
sus  jardines  y  sementeras.  A  puesta  de  sol  se  llegó  al 
carauasar,  que  es  como  del  que  se  salió  aquella  maña- 
na, apartado  quatrocientos  pasos  del  lugar  y  sus  jardi- 
nes, junto  al  qual  auia  dos  pequeños  aduares  de  tur- 
comanes.  Y  porque  la  caravana  venia  fatigada  por 
auer  sido  desde  Guin  las  jornadas  grandes,  mandó  el 
Enbaxador  que  otro  dia  descansasen  todos,  y  tanbien 
por  ver  aquel  lugar  con  sus  jardines,  teniendo  por  bue- 
na suerte  y  agüero  fauorable  de  su  jornada  llamarse 
Qafhra,  por  tener  el  mesmo  nonbre  el  lugar  en  que  él 
nascio  y  se  crio,  de  la  prouincia  de  Estremadura,  en 
España,  cabega  del  Ducado  de  Feria  y  morada  principal 
de  los  señores  de  aquella  illustrisima  y  nobilissima  fa- 
milia de  donde  él  desciende.  Fue  aqui  el  Enbaxador  y 
sus  criados  muy  regalado  del  gouernador  y  factor,  de 
la  fruta  de  la  tierra,  que  eran  granadas,  limones,  limas 
dulc.es  y  algunos  menbrillos,  con  las  mas  hermosas 
uvas  que  jamas  se  auian  visto,  las  quales  no  solo  eran 
de  varias  especies  y  colores  y  de  admirable  y  suaue 
gusto,  pero  á  la  vista  no  podía  offrecerse  cosa  mas  apa- 
zible ni  agradable  pintura,  sobrepujando  las  obras  per- 
fectas de  la  maestra  Naturaleza  á  toda  el  arte  y  indus- 
tria humana.  Salió  el  Enbaxador  otro  dia  á  ver  el  lu- 
gar, cuyas  pequeñas  casas  estauan  por  la  mayor  parte 
esparzidas  y  diuididas  por  entre   aquellos  hermosos 
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jardines  y  huertas,  cortados  todos  con  infinidad  de  ca- 
nales de  agua,  y  aunque  la  mayor  parte  de  la  fruta  era 
ya  acabada  por  ser  ya  fin  del  otoño,  las  parras  tenían 
aun  toda  su  hoja  y  tan  cargadas  de  toda  variedad  de 
uvas  que  paremia  no   auerse  tocado  á  ellas,  siendo 
lo  mesmo  en  las  granadas,  cuya  abundancia,  gran- 
deza y  perfección  hazia  marauillar  á  todos  no  menos 
que  la  espesura  de  los  naranjos  y  limones.  En  medio 
de  aqueste  ameno  bosque  y  pequeña  población  ay 
una  mezquita,  que  aunque  no  es  muy  grande,  pero  de 
hermosa  lauor,  y  que  su  mucha  antigüedad  no  a  podi- 
do acabarla,  estando  aun  por  muchas  partes  dorada, 
y  el  suelo  della  enlosado  y  por  mas  veneración  cu- 
bierto de  muy  finas  esteras.  En  medio  della,  que  está 
muy  clara  con  vedrieras  por  lo  alto,  ay  vna  sepultura 
leuantada  tres  pies  del  pauimento,  de  piedra,  con  mu- 
chas lauores,  y  encima  mucha  cantidad  de  libros  escri- 
tos en  arábigo,  algunos  dellos  viejissimos  y  desenqua- 
dernados,  mas  que  se  podían  muy  bien  leer.  Y  pregun- 
tado á  un  deruis  morador  de  aquella  mezquita  si  sabia 
qué  contenían  aquellos  libros,  dixo  que  algunos  eran 
exposiciones  sobre  su  Alcorán  y  los  demás  milagros  y 
obras  de  aquel  gran  sancto  que  alli  estaua  enterrado 
mas  auia  de  seiscientos  años,  siendo  la  mezquita  mu- 
cho mas  antigua.  A  su  entrada  auia  un  patio  tanbien 
enlosado,  con  un  estanque  en  medio,  y  á  un  lado  dos 
ó  tres  grandissimos  y  gruesos  apreses,  que  fueron  los 
primeros  que  vimos  en  Asia,  y  uno  que  estaua  fuera  jur>. 
to  á  la  puerta  del  patio,  lo  era  tanto,  que  no  alcangauan 
con  los  bracos  á  rrodeallo  dos  honbres  juntos.  No  se 
halla  memoria  de  que  en  toda  África  ni  en  otra  parte 
de  Asia  aya  lugar  con  el  nonbre  da  Qafhra,  sino  este, 
que  por  su  mucha  antigüedad  y  nobleza  de  la  Persia, 
aunque  pequeño,  podemos  tener  por  cierto  saliese  al- 
guno de  los  que  en  España  fundaron  á  Qafhra  de  Es- 
tremadura,  el  qual  lugar  no  estuuo  antiguamente  adon- 
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de  agora  lo  hallamos,  sino  poco  mas  de  media  legua 
sobre  las  peñas  de  un  alto  monte  que  llaman  el  Caste- 
llar, muy  verde  por  estar  cubierto  hasta  su  mavor  al- 
tura de  enzinas,  alcornoques  y  oliuos  siluestres  que 
en  España  llaman  azauches,  y  por  toda  la  mayor  altu- 
ra de  su  cunbre  un  leuantado  y  gran  muelle  de  peñas, 
tan  continuadas  y  tajadas  que  parecen  una  muralla  ó 
corona  con  que  está  el  dicho  monte  adornado.  Aqui  era 
Qafra  antiguamente,  de  quien  hazen  mención  las  Histo- 
rias de  los  antiguos  reyes  árabes  de  Cordoua,  porque 
auiendo  guerras  intestinas  sobre  la  sucesión  de  aquel 
reyno,  uno  de  los  pretensores,  que  se  llamaua  Maha- 
met  Alhamar,  siendo  vencjdo  en  batalla  por  sus  ene- 
migos se  recogió  y  fortificó  en  el  Castellar  de  Qafhra. 
Después,  mucho  tienpo  adelante,  como  el  castillo  fuese, 
aunque  pequeño,  como  agora  se  uee  por  sus  ruinas,  de 
sitio  fortissimo,  y  los  moradores  de  su  población  que 
tenia  en  la  falda  del  Castellar  cometiesen  insultos  y  la- 
trocinios, de  poco  mas  de  trezientos  años  á  esta  parte 
los  reyes  lo  mandaron  derribar  y  desmantelar  del  todo, 
y  que  la  población  se  mudase,  de  la  falda  del  monte  á 
donde  antes  estaua,  adonde  la  insigne  y  populosa  villa 
de  Qafra  está  agora,  pudiéndose  con  rrazon  preciar  de 
ser  colonia  suya,  no  solo  este  pequeño  lugarejo  de  la 
Persia,  pero  qualquiera  de  las  mayores  ciudades  del 
mundo. 

A  20,  se  caminó  otra  gran  jornada,  parte  della  por 
tierra  muy  áspera  y  seca,  hallando  solamente  junto  al 
camino  algunos  grandes  lentiscos,  y  antes  que  anoche- 
ciese llegó  la  carauana  á  un  caravasar  mayor  que  nin- 
guno de  quantos  se  auian  visto,  porque  demás  de  te- 
ner mayor  patio  y  mas  número  de  alcobas  y  aposentos, 
era  de  muy  altas  y  gruesas  paredes  de  piedra,  con  dos 
torreones  á  entranbos  lados  de  la  puerta  y  otros  qua- 
tro  á  las  quatro  esquinas,  todos  con  sus  saeteras,  de 
suerte  que  representaua  la  forma  de  una  gran  fortaleza, 
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y  ansi  se  labró  para  este  fin,  para  siguridad  de  las  ca- 
rauanas  de  mercaderes  y  se  pudiesen  defender  de  los 
muchos  ladrones  que  otras  vezes  solían  saltear  y  co- 
rrer estos  campos.  (Jerca  de  la  puerta  deste  carauasar 
en  que  tanbien  auia  tiendas  de  mantenimientos,  na^ia 
una  muy  abundante  fuente,  de  cuya  agua  se  formaua 
una  gran  laguna  en  aquel  llano,  toda  llena  de  juncos  y 
otras  yeruas  palustres,  á  donde  se  criauan  y  acudían 
infinidad  de  pájaros  aquatiles  y  de  otros  que  no  lo 
eran,  porque  se  vian  en  ella  grandes  vandas  de  tordos 
y  gorriones,  y  en  lo  hondo,  entre  el  cieno  y  yeruas, 
pescauan  los  que  entrauan  dentro  mucha  cantidad  de 
pescado  menudo,  aunque  de  mala  calidad,  como  suele 
ser  todo  el  que  crian  las  lagunas  semejantes.  Saliendo 
otro  dia  de  aqui,  topamos  un  gran  aduar  de  turcoma- 
nes  eon  sus  mugeres  y  hijos  y  grandes  manadas  de 
ganado,  siruiendose  de  los  bueyes  y  vacas  en  lugar  de 
jumentos,  en  que  traían  su  familia,  tiendas  y  otras  po- 
bres alhajas  suyas.  Y  es  cosa  marauillosa  ver  la  gran 
mansedunbre  de  este  ganado,  porque  con  venir  sobre 
cada  vaca  ó  buey,  dos  y  tres  y  mas  niños  de  muy  poca 
edad,  venían  tan  domésticos  y  mansos  que  por  mas 
siguridad  los  ponían  sienpre  en  ellos,  siruiendose  de  los 
jumentos  y  Trotines  para  otros  ministerios.  El  abito  de 
los  turcomanes  es  como  el  de  los  persianos,  aunque 
pobremente  vestidos.  El  de  las  mugeres  es  groserissi- 
mo  y  miserable  y  mas  semejante  al  scithico  de  los 
tártaros,  pero  mas  corto  y  estrecho.  Los  niños  hasta 
que  son  ya  grandes  andan  por  la  mayor  parte  desnu- 
dos, y  muchos  dellos  blanquissimos  y  de  muy  rrubios 
cabellos.  La  vida  desta  gente  es  andar  con  su  ganado 
de  una  parte  á  otra  á  donde  sigun  el  tienpo  ay  mejores 
pastos,  sin  tener  lugar  ni  estación  cjerta,  como  los  ara- 
bes  canpestres  ó  como  los  tártaros  de  quien  ellos  traen 
origen,  y  ansi  andan  en  aduares  ó  ordos,  como  ellos, 
defendiéndose  de  la  lluuia,  sol  y  frió  en  unas  pequeñas 


—  325  — 

tiendas  de  tela  gruesa  de  lana  de  camellos  y  cabras 
que  las  mugeres  texen,  que  por  la  mayor  parte  son  ne- 
gras, y  algunas  de  cuero,  pero  todas  tan  pequeñas  y 
baxas  que  apenas  se  pueden  agasajar  en  cada  una, 
aunque  estén  muy  apretados,  seis  ó  siete  personas,  y  no 
mas  altas  que  quatro  ó  cinco  pies  del  suelo.  Estas  tien- 
dezillas,  los  que  tienen  camellos  las  lleuan  en  ellos  ó  en 
los  bueyes  ó  jumentos,  de  que  traen  gran  cantidad,  y 
para  guarda  de  todo  el  ganado  grandes  mastines  como 
los  de  Europa,  pero  los  bueyes  y  vacas  mucho  meno- 
res y  los  cuernos  muy  cortos  y  delgados,  que  no  llegan 
á  un  palmo  los  que  son  mayores,  por  la  mayor  parte  de 
pelo  negro,  y  tan  mansos  que  es  cosa  increíble,  y  mu- 
cho mas  ver  el  contento  con  que  generalmente  biue  esta 
gente  sin  desear  otra  manera  de  vida,  si  es  posible  que 
la  aya  mejor  y  mas  sigura  que  ella.  Nadie  puede  dudar 
que  esta  vaga  nación  de  los  turcomanes  sea  de  la  Sgi- 
thia  ó  Tartaria  asiática,  ni  tanpoco  de  que  sean  los  ver- 
daderos y  antiguos  turcos,  porque  demás  del  nonbre  y 
manera  de  vida  suya  que  inviolablemente  guardan  des- 
de que  entraron  en  las  prouincias  del  inperio  de  los 
persas  y  en  las  de  Asia  la  menor,  es  muy  diuulgada 
entre  ellos  y  los  persianos  esta  tradición.  Y  aunque  en 
sus  principios  fue  sospechosa  su  muchedunbre  y  los 
reyes  de  toda  Asia  los  quisieron  extinguir,  en  el  proce- 
so de  poco  mas  de  cien  años  se  hizieron,  con  su  pro- 
pio valor,  señores  de  diferentes  prouincias  y  reynos, 
siendo  ellos  los  que  derribaron  la  monarchia  de  los 
árabes  y  reduxeron  á  muy  pobre  y  miserable  estado  el 
inperio  de  los  griegos  que  por  muchos  años  conserua- 
ron  las  reliquias  de  la  monarchia  romana,  los  quales 
auian  recobrado  ya  de  los  árabes,  no  solo  toda  Asia 
la  Menor,  pero  muchas  prouingias  de  la  Mayor  hasta 
las  riberas  del  rio  Tigris.  Pero  el  tienpo,  que  ansí  como 
leuanta  y  acrecienta  unos  inperios,  del  todo  los  derri- 
ba después  y  anula  en  pocos  años,  ansi  tanbien  le  su- 
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qeáió  á  estos  primeros  turcos,  porque  auiendose  hecho 
señores  con  diferentes  reyes  de  la  Persia,  Asiría,  Me- 
sopotamia,  Siria  y  ^Egipto  y  de  toda  Asia  la  menor, 
después  por  diferentes  acaescimientos  vinieron  á  des- 
minuirse,  y  primeramente  se  uio  la  declinación  de  su 
inperio  quando  los  franceses  y  otras  naciones  de  Eu- 
ropa enprendieron  aquella  pia  y  generosa  expedición 
de  la  conquista  de  la  Tierra  Sancta.  De  aqui,  auiendo 
perdido  tantas  prouincias  y  hallándose  muy  ocupados 
en  defender  de  los  europeos  á  Suria  y  ^Egipto,  le  suce- 
dió debilitarse  sus  fuercas  en  los  reynos  que  poseían 
mas  al  Oriente,  baxando  los  scithas  y  tártaros  á  Asia  y 
despojándolos  de  lo  que  en  ella  tantos  años  auia  tenían 
ganado.  Y  ansi,  lo  que  ellos  auian  violentamente  vsur- 
pado  á  los  persas  y  árabes,  baxando  de  la  Scithia  de  la 
mesma  región,  vinieron  después  naciones  mas  trucu- 
lentas vsando  de  la  mesma  violencia  con  ellos,  quedán- 
doles subjectos  y  con  no  mas  posesión  de  poder  pastar 
los  canpos  con  su  ganado  repartidos  en  tanta  muche- 
dunbre  de  aduares.  Después  que  Bathonoy,  Abaga  y 
Casano,  y  adelante  Tamur,  poderosissimos  principes 
de  los  tártaros,  poseyeron  la  Persia  y  gran  parte  de 
Asia,  y  los  sucesores  de  Tamur  no  tuuiesen  el  valor  ni 
fortuna  de  su  padre,  fácilmente  se  contentaron  los  tár- 
taros con  retener  de  este  grande  inperio  las  prouincias 
mas  septentrionales  del  y  confinantes  con  la  mesma 
Tartaria,  de  manera  que  dieron  lugar  á  los  armenios, 
medos,  persas  y  assirios  para  salir  de  tan  antigua  ser- 
uidunbre,  criando  reyes  propios,  hasta  venir  esta  mo- 
narchia  al  augmento  que  vemos,  particularmente  por 
el  mucho  valor  de  Asinbeyo  Vsuncasan  y  de  su  nieto 
Xeque  Hismael  Sophi.  Éste  fundó  y  estableció  su 
reyno  con  las  fuercas  de  la  nueua  religión  que  su  pa- 
dre Xeque  Adar,  señor  de  Hardeuil  ó  Ardeuil,  auia  en- 
señado á  todas  las  naciones  susodichas,  y  agora  en  es- 
tos dias  lo  defiende  constantissimamente  Xa   Abas, 
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principe  valerosissimo  de  las  inconparables  fuerzas  de 
la  monarchia  turquesca.  Y  ansí  an  quedado  estos  po- 
bres turcomanes  subjectos  á  los  mesmos  á  quien  ellos 
auian  quitado  su  inperio  y  poseidolo  tantos  años,  re- 
duzidos  á  sus  principios  quando  vinieron  de  la  Sc,ithia. 
Y  aunque  quando  eran  grandes  principes  y  poseían 
tantas  y  tan  opulentas  ciudades,  la  gente  militar  y  mas 
principal  dellos  no  se  diese  personalmente  á  la  vida 
pastoral  y  nomádica,  atendiendo  á  la  guerra  y  govierno 
político,  todo  ei  golpe  mayor  de  su  nación  apacentaua 
ganado  de  la  mesma  manera  que  agora,  y  de  entre  es- 
tos mesmos  se  criaron  muchos  honbres  valerosos  que 
como  caberas  de  sus  ordos  y  aduares  se  leuantauan 
contra  sus  propios  res  en  diferentes  tienpos,  como  se  a 
visto  agora  en  nuestros  días  en  que  Xa  Abas  con  la 
muerte  de  muchos  destos  turcomanes  reprimió  una 
gran  conjuración  y  rebelión  suya.  Los  turcos,  que  de 
mas  de  seiscientos  años  á  esta  parte  quedaron  por  mo- 
radores de  las  prouinc,ias  de  Asia  la  menor,  después 
de  auer  perdido  sus  antiguos  reyes  y  soldanes  en  tan- 
tos pasajes  como  los  cristianos  ñizieron  á  la  guerra  de 
ultramar,   sigun  ya  se  tocó',  quedaron  diuididos  en 
muchos  ordos,  repartiendo  entre  sí  el  señorío  de  las 
naciones  inbelles  y  afeminadas  que  allí  hallaron.  De 
manera,  que  aunque  auia  infinitos  reguíos  y  señores 
entrellos,  en  ninguno  se  halló  tanta  potencia  y  valor 
que  intentase  hazerse  superior  de  los  otros,  tomándole 
lo  que  poseía,  contentándose  con  lo  que  á  cada  uno  le 
auia  cabido  en  suerte,  y  en  la  cria  y  conseruacion  de  su 
ganado.  Y  aunque  por  estar  tan  diuididos  pudieran  los 
enperadores  de  Constantinopla  recobrar  toda  la  Asia, 
Qitía,  Taurum,  pues  era  suya,  fue  tanta  su  flaqueza  y 
poquedad,  auiendose  ya  extinguido  del  todo  en  ellos  su 
antiguo  valor,  que  solo  ganaron,  con  fauor  de  los  lati- 
nos, algunos  lugares  marítimos  de  la  Jonia,  Caria  y  Li- 
cia, y  los  latinos  ó  europeos  que  pasauan  por  tierra  á 
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Suria,  no  se  ocupauan  en  otras  conquistas  mas  de  ayu- 
dar á  ganar  ó  defender  después  la  Tierra  Sancta,  de 
manera  que  solo  abrían  el  camino  con  las  armas  ron- 
piendo  muchas  vezes  á  los  turcos  que  intentauan  inpe- 
dirles el  paso.  Fueron  al  cabo  los  franceses  y  demás 
latinos  expelidos  de  Suria,  después  de  auer  perdido  las 
ciudades  de  Antiochia,  Tripol  y  Ptolomayda,  y  los 
griegos  viniendo  cada  dia  á  menos;  Octomano,  un  se- 
ñoréete de  los  turcos  que  poseía  parte  de  la  antigua 
Bitinia,  llegó  á  tener  anbic,ion  y  ánimo  de  principe,  co- 
mentando á  despojar  á  otros  comarcanos  suyos  y  de 
su  mesma  nacjon  de  las  partes  que  en  aquella  prouin- 
§ia  poseían.  Y  aunque  él  y  su  hijo  Orchanes  y  después 
Amurates,  su  nieto,  á  quien  Juan  Canthacuzeno  llama 
Amurio,  acrecentaron  su  señorío  con  despojar  á  sus 
vezinos  de  toda  Bithinia  y  parte  de  la  Frigia,  sienpre 
atendieron  juntamente  con  el  exerc.ic.io  de  la  guerra  á 
la  vida  pastoral,  y  de  manera,  que  aunque  Amurates 
tenia  por  asiento  principal  de  su  reyno  la  cjudad  de 
Bursia,  metrópoli  de  la  Bithinia,  y  tuuiese  ya  designos 
de  pasar  á  Grecia  (i),  procuraua  dexar  acomodadas 
las  manadas  de  cabras  y  ovejas  que  poseía,  apacenta- 
das en  el  monte  Olinpo,  en  los  confines  de  Frigia  y  Bi- 
thinia, por  ser  fresco  y  con  abundantes  y  fértiles  pastos 
para  verano.  Y  en  muchos  años  adelante  no  dexó  este 
antiguo  y  natural  exer^igio  con  que  sus  mayores  vinie- 
ron de  la  Sgithia,  hasta  que  después  de  auer  pasado  á 
Europa  y  hechose  poderoso  en  ella  con  las  disensiones 
de  los  griegos,  servíanos  y  búlgaros,  trocó  la  vida  de 
pastor  en  la  de  gran  principe,  aviendo  conquistado  la 
mayor  parte  de  Traeca,  Seruia  y  Macedonia,  á  donde 
tomó  asiento  y  echó  fundamentos  á  la  gran  monarchia 
que  tanto  creció  después.  Baisiht  Hildrun,  su  hijo,  y 
Amurates  sigundo,  su  nieto,  con  todos  los  demás  suc,e- 


(i)     Tachado:  en  persona. 
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sores  hasta  oy,  dexando  del  todo  la  morada  de  Asia 
y  arraygandose  en  Europa  como  ya  naturaleza  suya, 
fundaron,  conforme  á  la  antigua  costunbre  de  los  asía- 
nos, una  nueua  milicia  de  las  naciones  que  en  ella  auian 
subjetado,  que  fue  de  ay  adelante  la  principal  fuerca  y 
neruio  de  su  exercito,  siendo  luego  tenidos  en  menos 
los  naturales  y  verdaderos  turcos,  los  quales  por  la 
mayor  parte  se  quedaron  en  las  prouincias  de  Asia  la 
menor,  que  comunmente  llaman  Natholia,  en  su  anti- 
guo officio  pastoral,  repartidos  en  infinitos  aduares  de 
la  mesma  manera  que  los  turcomanes  en  las  prouincias 
y  largas  regiones  de  Asia  la  mayor,  y  a  llegado  ya  en 
nuestro  tienpo  á  tanto  el  menosprecio  en  que  los  nue- 
uos  turcos  de  Europa,  que  ellos  llaman  Romelia  ó  Ro- 
manía, tienen  á  los  asiáticos,  que  no  los  hallan  por  dig- 
nos de  nonbre  de  soldados,  y  ansi  generalmente  los 
llaman  gacales,  siruiendose  dellos  para  gastadores  en 
los  exercitos  de  tierra  y  para  chusma  de  las  galeras  en 
las  armadas  de  mar;  conforme  á  esto,  el  nonbre  gene- 
ral con  que  llaman  á  los  turcos  los  persianos  y  demás 
naciones  de  su  monarchia,  tanbien  como  en  la  India  y 
en  lo  restante  de  toda  Asia  la  mayor,  es  rumes  ó  ru- 
mis,  por  ser  ya  todos  ellos  de  las  mesmas  prouincias  y 
reynos  que  fueron  los  griegos  ó  romanos  posteriores, 
á  quien  sienpre  los  asiáticos  tuuieron  por  enemigos,  y 
tanbien  porque  ellos  con  mucha  rrazon  se  califican  y 
precian  mas  con  el  nobilissimo,  antiquissimo  y  vene- 
rando nonbre  de  la  monarchia  romana. 


CAPITULO  IV 


Detiénense  los  viajeros  en  Ochiar. — Entrada  en  Schiras. — Fiestas 
con  que  es  recibido  D.  García. — Palacio  en  que  se  hospedó  éste. 
Sus  jardines. — Descripción  de  la  ciudad. 

A  tres  leguas  de  camino  se  llegó  al  rio  de  Pasa,  que 
es  lo  mesmo  que  de  Pasargadas,  que  aunque  no  lleua- 
ua  mucha  agua  por  no  auer  aun  comentado  á  llouer, 
iua  muy  estendido,  y  por  las  señales  que  auia  en  aquel 
llano  esplayaua  mucho  con  sus  auenidas,  alagando  la 
canpaña  de  manera  que  no  seria  posible  pasallo  sino 
tuuiese  puente,  y  entonces  quando  el  Enbaxador  llegó 
á  él  tanpoco  se  pudiera  pasar,  por  auer  en  él  grandes 
pantanos.  La  puente  que  en  este  rio  auia,  que  tiene  el 
nonbre  que  el  mesmo  rio,  era  muy  larga  y  por  donde 
apenas  podría  pasar  un  carro;  ansi  ella  como  un  pe- 
queño carauasar  del  mesmo  nonbre  que  estaua  junto  á 
su  entrada,  se  auian  hecho  en  virtud  de  un  legado  que 
dexó  una  muger  rrica  de  Xiras,  siendo  las  mas  de  éstas 
obras  pias  por  testamentos  de  mugeres,  como  algunos 
de  los  carauasares  y  cisternas  de  que  en  este  camino  se  a 
hecho  mengion.  A  la  orilla  deste  rio,  que  dos  leguas  de 
alli  entra  en  el  de  Siuan,  bien  junto  á  la  puente  auia  al- 
gunas garbas  reales,  y  poco  apartadas  dellas  c,inco  ó 
seis  cigüeñas  de  tan  notable  grandeza  que  causaron 
grande  admiración.  Acuden  tanbien  á  esta  laguna,  mas 
propiamente  que  rio,  grandes  manadas  de  ánsares  bra- 
uos  y  otras  muchas  aves  fluuiales,  particularmente  de 
grúas,  bolandose  y  matándose  toda  esta  caga  por  todo 
el  inuierno  con  halcones  y  acores  mayores  que  los  de 
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Europa.  Dos  oras  antes  de  ponerse  el  sol  se  llegó,  á 
vista  de  la  ciudad  deXiras,  á  un  lugarito  que  está  una 
legua  della,  que  llaman  Ochiar,  á  donde  paró  la  cara- 
uana,  queriendo  el  Enbaxador  estar  allí  hasta  saber  si 
le  tenían  casa  acomodada  para  toda  su  familia,  por 
auerse  de  detener  en  esta  ciudad  dos  ó  tres  meses,  para 
lo  qual  auia  despachado  aquella  mañana  un  gentil  hon- 
bre  suyo  con  uno  de  los  interpretes  á  Alibec,  lugarte- 
niente del  Soltan,  á  quien  por  mas  dignidad  llaman 
agora  Cham,  gouernando  por  ausencia  suya  (i)  los  rey- 
nos  de  Persia  y  Lara  y  de  la  isla  de  Baharen.  Este  lu- 
gar está  en  una  muy  grande  y  fértil  llanura,  la  qual  se 
rriega  con  muchas  acequias,  y  aunque  es  de  pocas  ca- 
sas, y  esas  de  gente  pobre,  pero  muy  apazible  con  su 
hermoso  asiento,  de  donde  se  via  casi  toda  la  ciudad 
con  sus  altos  alcoranes  y  cúpulas  de  sus  mezquitas 
cubiertas  de  azulejos  de  varias  colores.  Otro  día  vinie- 
ron á  visitar  al  Enbaxador  los  governadores  de  Xiras, 
de  parte  del  lugarteniente,  trayendole  algunos  regalos 
y  offrecjendole  ansimesmo  lo  que  fuese  menester  para 
toda  su  familia,  y  auiendoles  dado  una  colación  de  co- 
sas dulges  y  vino  de  España,  se  boluieron  diziendo  que 
querían  venir  á  le  aconpañar  quando  entrase  en  la  ciu- 
dad, porque  ansí  lo  tenían  por  orden  de  su  rey.  Auia 
llegado  ya  el  criado  que  el  Enbaxador  auia  despacha- 
do á  Alibec,  con  rrecado  para  que  se  pudiese  aposentar 
en  las  casas  que  el  rey  allí  en  aquella  cjudad  tiene  fue- 
ra della  entre  unos  grandes  y  apazibles  jardines,  y 
porque  era  menester  aderecar  y  linpiar  la  casa,  el  En- 
baxador se  detuuo  alli  aquel  dia,  y  el  siguiente,  en  que 
ya  se  sentía  gran  frío,  mayormente  de  noche,  teniendo 
por  mas  comodidad  recogerse  en  una  pobre  casilla  de 
aquellas,  que  en  las  tiendas  que  tenia  en  el  canpo.  Junto 
á  este  casar  auia  dos  aduares  de  turcomanes,  que  aun- 

(i)     Tachado:  que  estaua  ausente. 
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que  pobres  y  mal  arropados  tenían  una  numerosissi- 
ma  sobóle  de  infinidad  de  niños  desnudos,  muy  seme- 
jantes, aunque  de  color  blanco,  á  los  xitanos  de  Espa- 
ña; las  mugeres  se  ocupauan  sienpre  en  texer  aquellas 
telas  gruesas  de  que  ya  se  a  dicho  hazen  sus  tiendas,  y 
otros  paños  bastos  de  lana  de  ouejas  y  algodón,  de  que 
comunmente  se  uisten,  no  teniendo  necesidad  de  otros 
officiales  para  todo  lo  necesario  á  sus  familias.  En  tres 
dias  que  aqui  se  detuuo  el  Enbaxador  venia  mucha 
gente  de  la  giudad,  particularmente  bayladores  y  otros 
que  tañían  con  aquella  mesma  forma  de  panderos  que 
en  Lara,  y  algunos  con  una  estraña  manera  de  gaitas 
con  unos  grandes  odres  al  cabo,  como  los  que  en  Es- 
paña ay  para  traer  vino,  pero  sin  ningún  genero  de 
consonancia,  dando  muy  altos  gritos  quando  cantauan, 
demás  del  gran  ruido  que  las  gaytas  hazian.  Boluieron 
los  gouernadores  á  visitar  al  Enbaxador  y  á  saber  del  el 
dia  que  queria  entrar  en  la  c,iudad,  porque  querían  fes- 
tejarle, y  ansi  después  de  auer  sabido  que  seria  luego 
el  dia  siguiente,  se  fueron  con  algunos  criados  del  En- 
baxador que  se  adelantaron  para  tenelle  aparejado  su 
aposento. 

A  24,  víspera  de  Sancta  Catalina  mártir,  después  de 
auer  enuiado  delante  muy  de  mañana  el  Enbaxador  su 
rrecamara  y  todas  las  demás  cargas,  le  vinieron  á  dar 
auiso  como  le  querían  ya  salir  á  recibir  de  Xiras,  y 
continuaron  los  recados  con  tanta  priesa,  viniendo  por 
momentos  honbres  corriendo  á  cauallo,  que  aunque 
era  poco  mas  de  medio  dia  y  sola  una  legua  de  muy 
llano  camino,  se  puso  luego  á  cauallo  con  sus  criados  (1) 
comenQando  desde  entonces  á  vertir  mucha  gente  de 
acauallo  y  de  pie,  que  como  á  cosa  nueua  salían  á  ver- 
los. A  menos  de  la  mitad  del  camino  toparon  con  los 
governadores  y  otros  honbres  principales  de  la  c,iudad, 


(1)     Tachado:  topando  desde  luego. 
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con  mucha  gente  de  á  cauallo,  muchos  dellos  con  sus 
arcos  y  flechas,  todos  lustrosamente  vestidos,  y  un 
buen  golpe  de  arcabuzeros  á  pie.  El  governador  que 
entonces  exercjtaua  el  officio,  era  moco  y  venia  muy 
galán  con  una  aljuba  de  tela  de  plata  y  toca  de  oro  en 
la  cabeqa,  las  guarniciones  del  puñal  y  cjmitarra,  de 
oro,  con  muchas  piedras;  arco  y  aljaua  dorados,  y  el 
cauallo  con  la  silla  testera  y  pretal  de  laminas  de  pla- 
ta. Llegaua  ya  infinito  número  de  honbres  á  pie  que 
inpedian  de  manera  el  poder  andar,  con  ser  el  campo 
tan  ancho,  que  era  menester  que  muchos  de  aquellos 
soldados  á  fuerza  de  palos  abriesen  camino,  y  ansí  se 
fue  hasta  poco  antes  de  la  puerta  de  la  ciudad  por 
donde  se  auia  de  entrar,  á  donde  estauan  de  una  parte 
y  otra  del  camino  cantidad  de  mugeres  muy  cubiertas 
con  mantos  blancos  de  lienco,  de  manera  que  no  se  le[s] 
podia  echar  de  ver  que  color  tenían.  Fue  sienpre  de- 
lante del  Enbaxador  un  morabito,  ó  como  los  persia- 
nos  llaman,  muía,  dando  grandes  bozes  en  lengua  per- 
siana, diziendo  y  dando  alabancas  á  Dios,  y  rogando 
guardase  y  prosperase  la  vida  de  su  rey,  y  estas  preca- 
ciones duraron  todo  el  camino  hasta  acabado  del  todo 
el  recibimiento.  La  puerta  por  donde  se  entró  en  la 
9¡udad,  que  en  persiano  se  dize  Darua^a  Pasa,  que  es 
lo  mesmo  que  puerta  de  Pasargadas,  era  pequeña,  con 
unos  pedamos  de  muralla  de  tapias,  siendo  las  calles  sin 
ningún  lustre  y  con  muy  ruines  casas,  de  manera  que 
la  ciudad,  que  antes  auia  toda  junta  dado  de  sí  tan 
soberuia  muestra,  y  de  lexos  hecho  gran  demostración, 
pareció  entonces  de  una  pobre  y  miserable  figura,  como 
lo  son  todas  las  ciudades  del  Oriente. 

Después  de  auer  dado  muchas  bueltas  por  varias  ca- 
llejuelas torcidas,  entre  mucha  gente  y  poluo,  llegamos 
á  una  placa  ó  terrero  grande  en  que  se  estaua  acaban- 
do de  fabricar  una  sumptuosissima  mezquita  que  Ala- 
uerdechan  dexó  comencada,  toda  de  piedra  blanca  y 
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gercada  de  mucho  aposento,  ansi  para  sus  alfaquis  ó 
muías,  como  para  los  peregrinos  que  quisieren  posar 
en  ella.  De  alli  se  pasó  por  otro  terrero  mayor  adonde 
estaua  la  casa  del  Soltan,  con  una  hermosa  varanda  y 
mirador,  todo  pintado  y  dorado,  saliendo  después  á  la 
puerta  opuesta  á  la  por  donde  se  entró,  auiendo  pasa- 
do otras  semejantes  calles  como  las  que  se  dexauan 
atrás,  por  donde  se  uian  infinitas  mugeres,  las  mas  de- 
ltas cubiertas  con  aquellos  mantos  blancos,  encima  de 
los  terrados  y  paredes  de  las  casas,  y  otras  en  las  venta- 
nas, que  son  muy  estrechas  y  con  esteras  ó  gelosias 
groseramente  labradas.  Auia  muchas  que  por  ser  ya 
viejas  salían  descubiertas  á  las  puertas,  y  conforme  á 
como  era  el  ánimo  de  cada  una,  alauauan  á  Dios  seña- 
lando con  las  manos  al  cielo  y  pidiendo  que  guardase 
y  fauoresciese  al  Enbaxador,  ó  le  echauan  grandes  mal- 
diciones; lo  qual,  demás  de  que  lo  entendían  ansi  los  in- 
terpretes, se  echaua  de  ver  fácilmente  esta  diferencia 
por  los  ademanes  y  forma  con  que  dauan  aquellas  vo- 
zes.  Llaman  los  persianos  á  esta  puerta  que  mira  á  Oes 
Noroeste  la  puerta  de  Darva^a  Aheni,  que  es  lo  mesmo 
que  puerta  de  hierro,  desde  la  qual  corre  una  muy  larga 
calle  de  casi  dos  mil  pasos  de  largo  y  nouenta  de  ancho, 
hasta  las  casas  del  rey  á  donde  el  Enbaxador  auia  de 
posar,  la  qual  era  muy  derecha  y  á  niuel,  con  paredes 
de  altura  de  una  pica  por  una  vanda  y  por  otra,  blan- 
queadas con  cal,  pero  sin  casas  en  ella,  mas  de  que  de- 
tras las  paredes  ay  grandes  bosques  de  frutales  y  jar- 
dines, y  solas  dos  casas  de  recreación  á  los  dos  tercios 
de  la  calle,  una  frontero  de  otra.  Estas,  que  tanbien  son 
del  rey  y  de  no  mucho  aposento,  pero  son  de  muy  her- 
mosa fábrica,  con  grandes  varandas  y  miradores,  ansi 
para  la  calle,  adonde  por  ser  tan  espaciosa  y  llana  se 
ejercitan  en  correr  y  tirar  arco  á  cauallo  los  persianos, 
como  para  las  huertas  que  á  una  parte  y  á  otra  se  es- 
tienden por  muchos  millares  de  pasos.  Por  toda  la  lar- 
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gura  de  la  calle,  a  espacios  iguales,  ay  en  medio  della, 
de  dos  en  dos,  seis  colunas  de  piedra  de  marmor  blan- 
co, de  dos  pies  de  grueso  cada  una,  y  de  altura  de  me- 
dia pica,  apartadas  una  de  otra  quinze  ó  diez  y  seis 
pasos,  siruiendo  de  metas  para  los  que  andan  á  caua- 
11o  corriendo  en  los  dichos  exerciqios.  Luego,  en  el 
principio  de  esta  calle,  como  se  salió  de  la  puerta,  te- 
nían el  teniente  y  gouernadores  apercibida  la  fiesta  con 
que  se  rrecibio  el  Enbaxador,  que  aunque  no  fue  mu- 
cho para  entretener  como  las  de  Europa,  por  la  de- 
mostración de  se  hazer  con  voluntad,  y  todo  lo  que  esta 
genta  podia,  parescio  mejor,  mostrándose  el  Enbaxa- 
dor muy  agradecido  y  bien  entretenido.  Todo  el  espacio 
que  ocupaua  la  calle  estaua  lleno  de  gente  á  pie  y  á 
cauallo,  y  por  medio  della  iuan  dos  dantas,  una  de  mu- 
geres  y  otra  de  seis  ó  siete  muchachos  con  cabello  lar- 
go como  mugeres,  y  con  vasquiñas  que  le  llegauan  al 
touillo,  de  la  mesma  suerte  que  el  georgiano  de  Lara, 
siendo  estos,  aunque  renegados,  tanbien  de  la  mesma 
nacjon,  y  muy  blancos,  como  los  honbres  de  Europa. 
Las  mugeres  eran  medio  negras,  al  parecer  gente  mi- 
serable y  mal  vestida;  los  unos  y  otros  baylauan  dando 
bueltas  muy  apriesa  y  haziendo  grandes  ademanes,  al 
son  de  muchos  panderos  como  los  que  auia  en  Lara, 
y  de  aquellas  gaytas  como  grandes  odres,  cantando  al 
mesmo  modo  que  los  otros.  Y  andando  muy  de  espa- 
cio el  Enbaxador  y  los  que  le  aconpañauan,  por  lleuar 
estos  dancantes  delante,  se  llegó  hasta  treinta  ó  qua- 
renta  pasos  de  la  puerta  de  la  casa  real,  la  qual  rema- 
taua  la  testera  y  fin  de  toda  esta  gran  calle,  haziendo 
con  las  varandas  y  miradores  que  tenia,  mayormente 
con  su  mucha  altura,  una  hermosa  y  soberuia  pers- 
pectiua.  Aqui  se  subían  dos  ó  tres  escalones,  quedan- 
do este  poco  de  terrero  algo  leuantado  del  plano  de  la 
calle,  porque  no  se  pudiese  entrar  á  cauallo  en  el  aza- 
guan  de  la  casa,  y  en  medio  del  dicho  terrero  auia  un 
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estanque  ochauado  en  que  sienpre  corría  agua.  Al  pie 
de  estas  dos  ó  tres  gradas  se  apeó  el  Enbaxador,  adon- 
de estuuo  parado  un  rrato  mirando  luchadores  muy 
diestros,  y  toros  que  peleauan  unos  con  otros,  y  algu- 
nos carneros  muy  grandes  que  tanbien  conbatian  con 
notable  braueza,  después  de  lo  qual  boluieron  las  dan- 
gas,  panderos  y  gaitas  á  hazer  su  officio,  subiéndose 
luego  el  Enbaxador  á  su  aposento.  Y  aunque  quisiera 
descansar  porque  venia  caluroso,  no  le  dieron  lugar 
las  muchas  visitas  de  los  que  subían  á  verle  y  hablarle, 
teniendo  allí  el  governador  grandes  garrafas  de  vino 
con  que  todos  propinaron  y  beuieron  largamente?,  no 
pudiéndose  el  Enbaxador  defender,  aunque  no  lo  be- 
uia,  de  prouar  un  poco  por  contentarlos. 

Otro  dia,  estando  aun  el  Enbaxador  en  la  cama,  le 
vino  á  visitar  Alibec,  teniente  del  Soltan,  escusandose 
de  no  auer  salido  el  dia  antes  á  rrecibillo  por  andar  en- 
fermo, y  á  offregelle  todo  lo  que  uviese  menester  de 
aquella  ciudad,  porque  ansí  tenia  orden  del  Soltan  para 
hazello  desde  antes  que  se  partiese  á  la  guerra  de  los 
curdos.  Era  circaso  de  nacjon  y  honbre  de  sesenta 
años,  antiguo  criado  de  Alauerdecan,  y  por  quien  su 
hijo  Emancolican  se  governaua,  astutissimo  y  de  inge- 
nio subdolo,  y  con  esto  y  con  tener  opinión  de  buen  sol- 
dado, mayormente  por  las  grandes  rriquezas  que  auia 
adquirido,  absolutamente  lo  gouernaua  todo,  aunque 
era  notablemente  aborrecido,  ansi  en  el  reyno  de  Lara 
como  en  el  de  Persia.  Después  de  los  agradecimientos 
de  la  visita  y  de  la  buena  acogida  del  dia  pasado,  se 
despidió  y  se  fue,  vsando  todos  estos  persianos  de  muy 
pocas  c,erimonias  en  sus  visitas,  haziendolas  sienpre  de 
mañana  por  tener  el  dia  desocupado  para  sus  ordina- 
rios entretenimientos,  que  por  la  mayor  parte  son  bay- 
les  de  mugeres  y  beuer  mucho  tienpo  en  conuersa- 
qion,  aunque  este  Alibec,  por  ser  muy  religioso  y  ob- 
seruante  de  su  ley,  jamas  beue  vino. 
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La  casa  y  huerta  en  que  el  Enbaxador  posaua  es 
obra  del  gran  Sophi  Hismael,  y  aunque  la  casa  no  es 
muy  grande,  ocupando  poco  suelo,  es  muy  alta,  á  modo 
de  una  gran  torre  con  tres  altos,  á  que  se  sube  por  unas 
estrechas  escaleras  de  husillo,  siéndolo  ansí  todas  las 
que  ay  en  Persia,  no  poniendo  mucho  cuydado  en  el 
aparato  exterior,  y  esto  no  es  solo  en  este  reyno,  sino 
generalmente  en  toda  Asia.  En  el  sigundo  alto,  que  es 
á  donde  ay  los  mejores  aposentos,  ay  una  grande  y 
hermosa  quadra,  mayor  que  ninguna  de  las  de  la  casa 
Real  de  Madrid,  la  qual  tiene  un  cinborrio  alto,  de  bo- 
ueda  todo  él,  y  el  resto  de  la  quadra  sin  mas  lauor  que 
estar  muy  blanco,  enluzido  con  cal.  Por  lo  alto  tiene 
vedrieras  por  donde  le  entra  luz,  y  ansi  en  ellas  como 
en  las  de  los  aposentos  que  están  en  aquel  andar,  mu- 
chas figuras  de  mugeres,  pintadas,  las  mas  dellas  toca- 
das y  vestidas  á  lo  italiano,  con  lazos  de  los  cabellos  y 
flores  muy  adornadas  las  cabegas,  y  algunas  con  coro- 
nas de  laurel  como  las  medallas  antiguas.  Echándose 
ver  claramente  en  la  forma  de  la  pintura  auer  sido  por 
mano  de  artífices  italianos,  siendo  cosa  muy  verisímil 
auer  sido  los  tales  de  Venecia,  enbiados  á  tan  famoso 
rey.  De  esta  quadra  se  entra  á  otros  aposentos  meno- 
res, balcones  y  varandas,  por  muchas  puertas  que  tie- 
ne alderredor,  de  manera,  que  de  verano  por  mucho 
calor  que  haga  estará  muy  fresca  y  biuidera,  pero  de 
invierno,  que  fue  cuando  el  Enbaxador  estuuo  en  ella, 
del  todo  era  rrigurosa  estancia.  Entre  los  miradores  de 
aquesta  casa  estiua,  ay  dos  mayores  que  los  otros:  el 
uno  cae  sobre  la  puerta  y  gran  calle  por  donde  se  vino, 
viéndose  del  distintamente  la  puerta  de  la  ciudad,  y 
como  mira  al  Su  Sueste  tiene  sol  la  mayor  parte  del 
dia,  siendo  alli,  por  poco  que  haga,  la  parte  mas  abri- 
gada de  la  casa,  auiendose  hecho,  sigun  la  forma  de  su 
fábrica,  para  seruir  de  helio  camino  ó  estufa  de  sol,  por- 
que toda  la  pared  en  que  está,  que  es  la  perspectiua  del 
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edificio,  no  corre  por  linea  recta,  sino  sinuosa  y  torci- 
da, teniendo  á  los  lados  otras  dos  varandas  menores, 
recogiéndose  á  él  la  que  está  en  el  medio,  como  al  gen- 
tro,  con  mayor  fuerga  los  rrayos  del  sol,  que  la  baña 
toda.  La  otra  varanda  ó  mirador,  opuesta  á  la  que  se  a 
dicho,  cae  sobre  la  puerta  que  sale  á  la  huerta,  y  sobre 
la  mesma  huerta,  de  la  mesma  fábrica  y  manera  que  la 
primera,  y  ansi  recoge  todo  el  aire  fresco  que  corre  de 
verano,  que  son  maestrales  y  Norte,  mirando  derecha- 
mente á  Oes  Noroeste,  y  con  dos  ó  tres  varandas  pe- 
queñas colaterales  que  todas  tres  tienen  á  la  vista  y  por 
niuel  una  hermosissima  calle  de  muy  altos  y  gruesos 
cipreses  y  plátanos,  tan  amena  y  apazible  que  no  se 
puede  aqui  encarecer  qual  ella  sea.  Cada  varanda  des- 
tas  dos  mayores  tiene  tres  puertas  por  línea,  pues- 
tas en  derecho  las  vnas  de  las  otras,  de  manera  que 
con  estar  la  quadra  grande  en  medio,  de  qualquiera 
puerta  dellas,  del  centro  de  la  mesma  quadra,  se  pare- 
cen distintamente  las  dos  calles:  la  por  donde  se  vino  y 
la  de  los  cipreses  de  la  huerta,  y  de  qualquiera  de  las  dos 
puertas  del  medio,  no  solo  todas  las  calles,  pero  hasta 
el  fin  dellas,  que  acaban  en  la  puerta  de  la  giudad,  y  la 
del  Árame  ó  Serrallo  que  está  en  el  medio  y  centro  de  la 
huerta.  La  qual  mas  propiamente  merege  el  nonbre  de 
un  grande  y  muy  espeso  bosque,  ansi  de  infinidad  y 
mucha  variedad  de  frutales,  como  de  otros  grandes  ar- 
boles frondosos  y  opacos  de  que  están  formadas  infini- 
tas calles  mayores  y  menores,  todas  por  linea,  y  el  (i) 
suelo  dellas  á  niuel,  que  cruzan  y  cortan  en  diuersos 
quadros  esta  grandissima  huerta.  La  principal  destas 
calles  es  la  que  se  a  dicho  de  los  cipreses  y  muchos 
grandes  plátanos,  que  comienga  desde  la  puerta  del 
azaguan,  por  donde  se  entra  en  la  huerta,  y  es  de  no- 
vegientos  pasos  de  largo  y  treinta  de  ancho,  tan  dere- 


(i)    En  el  original:  es. 
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cha  y  llana  que  desde  el  fin  della  y  puerta  del  Serrallo 
se  uee  por  anbas  puertas  del  azaguan  la  calle  grande 
por  donde  entramos  y  la  mesma  puerta  de  la  ciudad  de 
Darvaza  Aheni,  clara  y  distintamente,  con  ser  una  mi- 
lla italiana  de  distangia.  Esta  la  dicha  calle  guarnesgida 
y  adornada  por  entranbas  vandas  de  los  grandes  cipre- 
ses  que  ya  se  an  rreferido,  tan  copados  y  gruesos  que 
muchos  de  los  pies  dellos  no  los  alcanzan  á  abragar 
tres  honbres  juntos,  demás  de  la  conpostura  y  altura 
suya  increíble,  y  tan  á  plomo  que  paregen  grandissi- 
mos  obeliscos.  Y  aunque  el  suelo  desta  calle  sea  tan 
igual,  con  todo  esto,  por  los  lados  della,  junto  á  los  pies 
de  los  gipreses,  hasta  en  cantidad  de  ginco  ó  seis  pies 
de  ancho,  por  cada  parte  va  leuantada  un  pie  de  alto 
del  plano  del  medio,  de  manera  que  pueden  pasearse 
descansadamente  dos  honbres  juntos  en  cada  uanda, 
dexando  la  distangia  del  medio  sin  pisarla,  teniéndola 
sienpre  muy  verde  y  con  yerua  muy  menuda,  semejan- 
te en  la  hoja  al  trifolio,  para  que  se  asiente  y  entretenga 
la  mucha  gente  de  honbres  y  mugeres  que  á  esto  viene 
cada  dia  de  la  giudad.  Para  lo  qual  los  jardineros  tie- 
nen mucho  cuydado  de  que  este  espagio  de  medio  de 
la  calle  esté  linpio,  regándolo  á  tienpos  para  que  la  yer- 
ua esté  sienpre  verde,  porque  demás  de  que  los  persia- 
nos  y  árabes,  en  lo  que  toca  á  sus  jardines  y  huertas, 
son  linpios  y  curiosos,  tienen  particular  prouecho  de 
los  muchos  que  aqui  vienen  á  holgarse  y  pasar  tienpo, 
á  que  ellos  en  lengua  persiana  llaman  íamaxa,  distin- 
guiendo con  solo  este  nonbre  todo  genero  de  entrete- 
nimiento y  gusto  suyo;  por  las  dos  partes  de  fuera  de 
los  pies  de  los  gipreses  y  plátanos,  corren  dos  abun- 
dantes y  perenes  canales  de  agua  que  después  se  re- 
parten en  otros  menores  por  diuersas  partes  de  la  huer- 
ta. Al  cabo  desta  calle  está  el  serrallo  ó  árame  que  se 
a  dicho,  que  es  una  casa  de  la  mesma  forma  y  lauor 
que  la  primera,  pero  algo  menor  y  no  tan  alta,  y  ansí 
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de  menores  aposentos,  con  muchos  miradores,  balco- 
nes y  ventanas,  con  gelosias  gruesas  de  madera,  mora- 
da diputada  solo  para  abitagion  de  mugeres,  que  sien- 
pre  los  persianos  tienen  separadas  con  mucho  cuydado 
de  las  casas  en  que  ordinariamente  biuen.  Está  funda- 
do este  serrallo  en  un  plano  siete  gradas  leuantado  del 
suelo  de  la  huerta,  el  qual  está  ladrillado  de  ladrillos 
grandes  y  quadrados,  y  de  tanta  capagidad,  que  demás 
de  lo  que  ocupa  la  planta  de  la  casa,  tiene  alderredor 
de  toda  ella  por  todas  partes  quarenta  pies  de  ancho, 
en  cuyo  espagio  á  trechos  tiene  diez  estanques  peque- 
ños y  ochauados,  de  poco  mas  de  medio  estado  de  hon- 
do, corriendo  de  los  unos  á  los  otros  agua  muy  clara 
por  canales  pequeños  de  medio  pie  de  ancho  y  de 
hondo;  el  techo  superior  deste  serrallo  es  sin  tejas, 
cubierto  de  barro  y  paja  menuda,  haziendose  de  la  tal 
conpostura  una  costra  tan  fuerte  y  apretada,  que  por 
mucha  agua  que  llueua  no  pasa  ni  humedege  el  techo 
de  madera  ó  boueda  de  ladrillo  que  está  debaxo,  sino 
que  corre  afuera  por  unas  canales  que  tiene  la  pared  á 
todas  partes,  aunque  todo  este  plano  superior  está  casi 
ygual  y  sin  corriente.  Ay  sienpre  en  él  y  en  todos  los 
demás  de  las  casas  principales  un  pedaco  de  coluna  de 
marmol,  de  tres  ó  quatro  pies  de  largo  y  uno  de  grueso, 
para  quando  cada  año  se  le  pone  otro  nueuo  suelo  des- 
te  barro  y  paja,  rrodar  este  cilindro  ó  fragmento  de 
coluna  por  todo  él  para  que  quede  mas  llano  y  apreta- 
do, y  ansi  está  muy  apazible  y  espacioso,  con  bellissi- 
ma  vista  á  todas  partes  de  la  huerta,  para  se  poder 
pasear  las  tardes  y  noches  de  verano  y  los  dias  del  sol 
en  el  invierno.  La  casa  grande  á  donde  posaua  el  En- 
baxador,  como  era  mucho  mayor  que  el  serrallo,  tenia 
este  terrado  tan  espacioso  y  alto  que  parescia  una  gran 
plaga,  estendiendose  la  uista  por  todas  las  huertas,  ansi 
la  del  rey  como  de  otros  muchos  particulares,  por  mas 
de  tres  leguas  y  gran  parte  de  la  ciudad.  Y  como  entre 
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la  paja  que  cstaua  cncorporada  con  el  barro  auia  al- 
gunos granos  de  ceuada  y  otras  semillas,  y  con  las  pri- 
meras Uuuias  se  mojase  bastantemente  la  superficie  del 
suelo,  dentro  de  pocos  dias  estaua  todo  cubierto  de 
yerua  y  con  muchas  flores  entre  ella.  La  huerta,  aun- 
que quando  el  Enbaxador  vino  era  ya  fin  de  Nouien- 
bre,  estaua  muy  verde,  teniendo  los  arboles  toda  su 
hoja,  por  la  grande  y  admirable  tenplanc,a  del  cielo  en 
esta  parte,  aunque  de  verano  toda  la  de  la  Persia  que 
confina  con  Arabia  sea  exgessiuamente  caliente  en  los 
meses  estiuales;  pero  con  ser  en  todo  tienpo  regada 
abundantissimamente  con  tantas  acequias  de  agua,  la 
pureza  del  aire  es  causa  de  que  aya  poca  alteración  en 
él.  Y  ansi  la  fruta  permanece  sin  corronperse  la  mayor 
parte  del  inuierno,  y  alguna  hasta  bien  entrada  la  pri- 
mavera, siendo  cosa  maravillosa  la  mucha  abundancia 
y  cantidad  increíble  que  della  ay  en  esta  sola  huerta  del 
rey.  Porque  demás  de  ser  tan  grande  que  paresce  una 
espesa  floresta,  los  arboles  que  están  entre  los  quadros 
que  hazen  las  muchas  calles  de  los  alamos  y  plátanos, 
son  tan  espesos  y  juntos  que  parece  inposible  fecun- 
darse dándole  bastante  sustancia  la  tierra  que  ocupan; 
no  obstante  esto  lleuan  tanta  fruta  que  las  ramas  ape- 
nas pueden  sustentarla.  Las  diferencias  della  son  como 
las  de  Europa,  y  muchas  de  mas  perfección,  particu- 
larmente las  peras  y  todas  las  especies  de  uvas,  que  son 
de  admirable  gusto,  grandeza  y  hermosura,  con  infini- 
ta cantidad  de  pistachos,  almendras  y  nuezes,  mejores 
que  en  otra  alguna  parte  del  mundo.  A  sesenta  ó  se- 
tenta pasos  del  árame  ó  serrallo  de  las  mugeres  que 
ya  se  a  descrito,  y  á  un  lado  del,  ay  un  grande  y  hermo- 
so estanque  á  que  se  sube  desde  el  suelo  de  la  huerta 
por  quatro  ó  cinco  gradas;  alderredor  del  ay  un  ancho 
paseadero  de  ladrillos  quadrados,  como  alderredor  del 
árame,  de  mas  de  veinte  pies  de  ancho,  teniendo  el  es- 
tanque en  quadro   por  cada  lado  pocos  menos  de  cien 
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pasos,  guarnecido  de  piedras  de  marmol  alderredor,  y 
de  mas  de  tres  estados  de  hondura,  pero  á  cada  tres 
pies  tiene  una  grada  de  otros  tantos  de  ancho,  todo  al- 
derredor, quedando  en  forma  de  theatro  con  placa  en 
lo  mas  hondo  de  la  quarta  parte  de  toda  su  cantidad. 
Tiene  dos  ó  tres  grandes  barcos  en  que  pueden  holgar- 
se y  espaciarse  por  él,  quando  ay  mugeres  en  el  árame, 
como  cosa  particularmente  para  ellas,  aunque  como 
no  las  auia  quando  el  Enbaxador  vino  á  posar  á  esta 
huerta,  el  estanque  estaua  libre  para  él  y  sus  criados, 
como  tanbien  lo  estaua  el  mesmo  serrallo,  posando  en 
él  los  que  no  cabían  en  la  casa  grande.  Por  tres  partes 
estaua  este  estanque,  como  se  a  dicho,  leuantado  qua- 
tro  ó  cinco  gradas  del  suelo,  y  por  la  una  igual  con  el 
plano  de  la  huerta,  entrándole  por  alli  por  una  canal  de 
mas  de  tres  pies  de  ancho  y  la  mitad  de  hondo,  guar- 
necida de  marmor,  un  gran  golpe  de  clarissima  y  her- 
mosa agua  de  que  sienpre  está  lleno  hasta  lo  mas  alto, 
á  peso  del  paseadero  de  ladrillo,  vertiendo  la  mesma 
agua  que  le  entra  por  otra  canal  opuesta  á  la  primera 
y  de  la  mesma  forma,  la  qual  va  cayendo  hasta  el  sue- 
lo de  la  huerta  decliuemente  por  una  piedra  del  mesmo 
marmol,  de  la  anchura  de  la  canal,  cauada  toda  ella  á 
manera  de  conchas  marinas,  formando  el  agua  que  por 
alli  se  derriba,  aunque  en  tan  poca  distancia,  varios  y 
hermosos  visos  como  de  muy  puro  cristal.  Desde  la 
puerta  del  serrallo  opuesta  á  la  por  donde  se  sube  á  él 
desde  la  calle  de  los  expreses  que  ya  se  a  rreferido,  co- 
mienca  otra  calle  de  cipreses,  plátanos  y  alamos,  tan 
larga  como  la  primera,  que  llega  hasta  la  cerca  de  la 
mesma  huerta,  saliendo  della  á  una  y  otra  parte  otras 
calles  de  alamos  blancos  muy  lisos  y  derechos,  que 
cruzan  y  diuiden  la  huerta  en  muchos  y  grandes  qua- 
dros  de  arboleda  como  se  a  dicho.  Por  todas  estas  ca- 
lles, á  una  vanda  y  otra  aellas,  van  grandes  y  espesos 
septos  de  rrosales,  de  que  sigun  dizen  los  jardineros  se 
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coge  ¡numerable  cantidad  de  rrosas,  de  que  se  destila 
tanta  agua  rrosada  como  se  uee  en  la  mucha  que  se 
lleua  á  Ormuz  y  tantas  partes  de  la  India,  adonde,  aun- 
que es  tan  lexos  de  Persia,  se  uende  á  muy  poco  pre- 
gio.  Es  toda  esta  rrosa  de  la  que  en  España  llaman  de 
Alexandria,  haziendo  aqui  la  mesma  operación  las  pur- 
gas que  della  se  conponen;  pero  aunque  como  medici- 
na caliente  tenga  esta  calidad  el  agua,  es  rrefrecastiua 
como  la  que  en  Europa  se  alanbica  de  la  rrosa  ordina- 
ria, y  esto  es  muy  vsado,  hallándose  por  común  espe- 
rieneja,  ansi  de  los  médicos  y  cirujanos,  aplicándola 
por  de  fuera  en  las  erisipilas  y  corrimientos  calientes, 
por  defensiuo,  y  tomando  cantidad  della  por  la  boca 
los  que  están  con  grandes  calenturas,  refrescándose  y 
aliuiandose  con  ella  los  enfermos,  como  se  echó  de  uer 
en  algunos  de  la  familia  del  Enbaxador.  Y  por  concluir 
lo  tocante  á  esta  huerta,  digo  que  ay  en  cierta  parte 
della  una  grande  y  muy  espesa  mata  de  rrosales  y  car- 
dales, naciendo  entre  ellos  cantidad  de  cañas  delgadas 
como  las  que  crian  las  orillas  de  algunos  rrios;  aqui  se 
encierran  y  guarecen  de  dia  inumerable  cantidad  de 
adibes  ó  hienas  menores,  de  la  mesma  calidad  de  los 
que  descriuimosque  auia  en  la  isla  de  Goa.  Estos,  lue- 
go como  es  de  noche,  salen  á  manadas  á  buscar  de  co- 
mer, y  como  quando  el  Enbaxador  vino  (i)  á  esta  huer- 
ta la  cozina  estuuiese  poco  apartada  de  la  casa,  hazia  la 
guarida  destos  adibes,  y  viniesen  á  comer  los  huesos  y 
cosas  inútiles  que  fuera  della  se  echauan,  dauan  gran- 
des gritos  y  aullidos,  de  manera  que  toda  la  noche  se 
tenia  esta  música,  y  las  mas  de  las  vezes  eran  muy  se- 
mejantes á  las  bozes  que  los  caminantes  ó  segadores  en 
el  canpo  se  dan  unos  á  otros  por  burla,  y  como  vulgar- 
mente se  dize,  dándose  baya.  Tienen  estos  animales 
grandissima  astucia  y  sagacidad  con  el  instinto  que  Na- 


1 1 )     Tachado:  estuvo  en. 
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turaleza  les  dio,  para  guardarse,  como  ya  se  a  dicho, 
pero  son  tan  vorac.es  y  golosos,  ó  lo  que  es  mas  cierto, 
inpelidos  de  la  mucha  hanbre,  que  se  entran  en  las  ca- 
sas que  hallan  abiertas  y  topando  algo  en  que  puedan 
geuarse  dan  [luego  aquellos  sus  ordinarios  gritos  lla- 
mando á  los  otros,  siendo  esta  cosa  muy  natural  en 
ellos  y  no  guardando  en  ella  la  astucia  que  en  las  otras 
tienen.  Y  ansi  algunas  vezes  entrauan  en  la  cozina  y 
caualleriza  del  Enbaxador,  adonde  siendo  sentidos  por 
sus  aullidos,  los  mo?os  de  seruicio,  ^errándoles  prime- 
ro la  puerta,  los  matauan  á  palos,  y  ansi  pagauan  la 
pena  de  su  mucho  atreuimiento.  Son  estos  adibes  ma- 
yores que  los  de  la  especie  menor  que  se  crian  en  Goa, 
porque  parecen  grandes  podencos,  aunque  ningunos  se 
an  visto  de  los  de  la  especie  mayor,  pero  la  gente  de 
esta  tierra  dizen  que  los  ay  mucho  mayores  en  los  so- 
tos y  huertas  mas  lexos  de  la  QÍudad.  Y  como  un  dia 
los  criados  del  Enbaxador  lleuando  algunos  perros  cer- 
casen aquella  espesa  mata  en  que  ellos  se  esconden  de 
dia,  y  entrasen  muchos  dentro,  aunque  con  trabaxo,  sa- 
lieron fuera  algunos  de  los  adibes,  pero  sienpre  por  don- 
de podían  escaparse,  no  atreuiendose  los  perros,  aunque 
los  alcanzasen,  dar  en  ellos.  Y  tenían  en  esto  tan  grande 
instinto  que  sienpre  salían  por  la  parte  contraria  de  don- 
de sentían  que  estaua  un  alano  grande  y  muy  valiente 
que  el  Enbaxador  tenia,  de  manera  que  quando  salía 
tras  ellos  ya  estauan  puestos  en  cobro,  teniendo  cueuas 
y  agugeros  en  el  suelo  y  <;erca  de  la  huerta,  por  donde 
huian.  Son  la  mayor  parte  dellos  del  mesmo  color  que 
los  de  Goa,  y  muchos  medio  blancos  y  de  la  manera  de 
los  perros,  con  quien  sigun  dizen  los  jardineros  de  esta 
huerta,  se  mezclan  [naturalmente,  aunque  esto  parece 
dificultoso,  siendo  del  todo  de  diferente  especie,  pero 
muy  semejantes  en  color  y  tamaño  los  unos  á  los  otros. 
La  Qiudad  de  Xiras  es  la  mesma  que  la  antigua  £iro- 
polis,  en  la  región  de  Pasargades,  y  ennoblecida  con  el 
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sepulcro  de  Qiro  su  fundador;  está  situada  en  un  gran 
llano  y  vega  hermosissima,  cercada  alderredor  de  altos 
montes,  sino  es  por  la  parte  que  á  ella  se  viene  de  la 
puente  de  Pasa,  que  [es]  el  mesmo  camino  que  se  trae 
de  Lara,  quedando  los  dichos  montes  á  una,  dos  y  tres 
leguas  apartados  de  la  ciudad,  y  por  la  parte  del  Nor- 
te á  menos  de  media  legua.  Al  Oriente,  á  catorce  ó 
quinze  leguas  de  distancia,  tiene  la  ciudad  de  Pasa,  que 
es  la  antigua  Pasargadas,  y  mas  adelante  la  prouinc,ia 
de  Cherman  ó  Carmania  la  abundante,  y  ansi  lo  es  en 
todas  las  cosas  pertenecientes  á  la  vida  humana;  al 
Occidente,  las  ciudades  de  Arabia,  tan  nonbradas  en 
estos  dias,  de  Oeza  y  Bacora;  al  Mediodía,  parte  de  la 
mesma  Arabia  ó  Carmania  la  desierta,  hasta  el  seno 
Pérsico,  y  al  Norte  ó  Septentrión,  por  el  camino  que 
se  va  á  Spahan,  la  villa  de  Chilminara  ó  Margascan  y 
rio  Bradamiro.  En  su  asiento,  aunque  sin  tener  rio  no- 
table cerca  della,  es  muy  semejante  á  la  ciudad  de  Cor- 
doua  en  la  prouincia  del  Andaluzia  en  España,  y  casi 
de  su  mesma  grandeza,  pero  por  las  muchas  huertas 
que  alderredor  tiene,  en  que  ay  algunas  aldeas  y  otras 
muchas  casas  de  rrecreacion,  vistosas  y  hermosamente 
labradas,  parece  mas  grande  y  populosa,  aunque  por 
la  mayor  parte  de  gente  pobre,  desluzida  y  miserable. 
Por  la  admirable  llanura  de  su  hermoso  rio,  es  llamada 
en  lengua  persiana  Irum  Zami,  que  es  lo  mesmo  que 
Ciudad  llana,  y  aunque  su  suelo  con  toda  la  vega  con- 
tenida entre  los  dichos  montes  y  rio  y  puente  de  Pasa, 
de  si  es  sequissimo  y  estéril  con  poca  ó  ninguna  dife- 
rencia de  el  de  el  reyno  de  Lara,  es  regado  abundanti- 
ssimamente  de  muchos  canales  y  gruesas  acequias  de 
dulce  y  muy  perfecta  agua,  que  desde  muchas  leguas 
y  diferentes  fuentes,  de  tienpo  inmemorial,  dándole  lu- 
gar, minados  interiormente  los  mesmos  montes,  fertili- 
zan con  admirable  fecundidad  esta  hermosa  canpaña. 
Y  aunque  esta  ciudad,  conforme  á  la  memoria  que  por 
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sus  historias  tienen  sus  moradores,  no  es  su  fundación 
de  mas  de  setecientos  años  después,  mucho,  que  los  ara- 
bes  se  hizieron  señores  de  la  Persia,  por  otra  parte,  sigun 
la  antigua  tradición  que  en  ellos  se  halla,  parece  ser  de 
mucho  mas  tienpo  atrás,  por  las  grandezas  y  obras  ma- 
ravillosas que  generalmente  todos  cuentan  de  un  anti- 
chissimo  monarcha  de  Asia,  llamado  Genpsit,  y  aunque 
no  concuerdan  en  el  tienpo  que  fue  rey,  los  que  mas 
moderno  lo  hazen  dizen  que  fue  mil  años  después  del 
diluuio  general,  y  ansi  se  puede  presumir  que  fuese  de 
aquella  primera  y  tan  famosa  monarchia  de  los  Assi- 
rios.  A  éste  atribuyen  los  grandes  y  admirables  acue- 
dutos  de  la  cantidad  de  agua  que  viene  por  toda  la 
fértil  canpaña  de  la  cjudad  de  Xiras,  minando  y  cor- 
tando en  grandissimas  cauernas  los  montes  que  ay  en 
medio,  como  oy  dia  se  ueen,  siendo  tanta  la  cantidad 
de  esta  agua,  aunque  de  diferentes  fuentes,  que  todas 
sus  canales  juntas  formarian  un  mediano  rio.  Y  final- 
mente, nada  se  uee  en  este  reyno  en  que  se  pueda  ha- 
llar algo  de  admiración  de  que  no  den  por  autor  á 
Genpsit,  y  particularmente,  después  de  estos  insignes 
aquedutos,  de  otros  que  vienen  del  camino  de  Chil- 
minara,  por  donde  tanbien  un  gran  golpe  de  perfecti- 
ssima  agua  como  un  muy  abundante  arroyo,  pasa  re- 
gando las  huertas  y  senaras  por  la  parte  que  mira  al 
Oriente  entre  la  mesma  giudad  y  el  monte  en  que  oy 
se  uee  desmantelada  su  antigua  fortaleza.  Fue  sin  duda 
esta  insigne  ciudad  mayor  y  de  mejores  edificios  que 
agora,  por  las  muchas  ruinas  que  en  todas  partes  se 
hallan  dentro  de  sus  derribadas  murallas  y  fuera,  auien- 
do  muy  pocos  años  que  padeció  la  vltima  calamidad 
quando  Xa  Abas,  que  agora  reyna,  luego  al  principio 
que  comenco  á  ser  rey,  auiendo  reprimido  una  gran  re- 
belión de  Jacupo  Cham,  señor  della,  acabó  de  derribar 
la  parte  de  la  muralla  que  aun  estaua  en  pie,  y  tupir 
un  gran  foso  que  la  rrodeaua,  del  qual  ay  todauia  al- 
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gunos  piélagos  con  agua  de  la  que  le  entra  de  los 
canales  y  acequias  cercanas.  Y  aunque  el  rebelde,  des- 
pués de  auerse  defendido  en  la  fortaleza  que  se  a  dicho 
y  sufrido  un  largo  sitio,  se  rrindio  por  saluar  la  vida,  le 
mandó  luego  el  rey  cortar  la  cabera,  quedando  desde 
entonces  los  moradores  de  Xiras,  como  poco  fieles  y 
obedientes,  en  particular  desgracia  suya,  como  lo  están 
oy  dia.  En  el  arroyo  y  canal  de  agua  que  viene  de  hazia 
el  camino  de  Chilminara,  casi  media  legua  de  Xiras, 
ay  una  antiquissima  mezquita,  tenida  en  gran  venera- 
ción en  toda  la  Persia  por  estar  en  ella  sepultado  un 
gran  sancton  de  quien  los  persianos  publican  muchos 
milagros.  Ay  en  la  mezquita  algunos  aposentos  en  que 
moran  ermitaños,  leyendo  á  todos  los  que  alli  van  la 
uida  y  milagros  de  su  sancto,  como  tanbien  lo  hizie- 
ron  quando  el  Enbaxador  fue  á  ver  aquel  arroyo,  el 
qual  pasa  por  debaxo  de  la  mezquita  por  un  muy  hon- 
do aqueducto,  haziendo  delante  de  la  puerta  un  estan- 
que quadrado  de  clarissima  agua  con  inumerable  canti- 
dad de  peces  chicos  y  grandes.  Desde  [donde]  arrima- 
da (i)  á  la  pared  de  la  casa,  desciende  una  muy  honda 
escalera  de  muchas  gradas,  hasta  dar  en  un  patio  peque- 
ño cercado  de  muy  altas  paredes,  que  ocupa  casi  todo 
otro  estanque  menor  que  el  de  afuera,  aunque  con  mayor 
número  de  peces,  mansissimos,  y  que  llegan  á  tomar  lo 
que  les  dan  con  la  mano,  tenidos  juntamente  con  los  de 
fuera  en  tanta  veneración  como  á  cosa  sagrada.  Sirue 
este  arroyo,  algo  abaxo  de  la  ermita,  de  lauadero  pu- 
blico. Es  toda  la  gente  desta  ciudad  muy  obseruante 
de  (2)  su  religión,  y  ay  en  ella  muchas  mezquitas  den- 
tro y  fuera  de  sus  muros,  algunas  dellas  de  soberuio  y 
costoso  edificio,  mayormente  su  principal  tenplo,  que 
es  de  notable  grandeza,  con  un   altissimo  alcoran  en 


(i)     En  el  original:  arrimados. 
(2)     En  el  original:  observantes  á. 
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gran  parte  superior  á  los  demás  de  las  otras  mezquitas. 
Son  estos  alcoranes  unas  torres  muy  angostas  y  altas, 
con  dos  ó  tres  andenes  alderredor,  unos  mas  altos  que 
otros,  desde  donde  dan  sus  morabitos  y  sacerdotes  á 
grandes  bozes  hazen  sus  acostunbradas  oraciones  tres 
vezes  al  dia,  y  esto  con  un  tono  muy  sonoro  y  graue, 
andando  alderredor  de  aquellos  pretiles  ó  andenes  para 
que  de  todas  partes  puedan  ser  mejor  oydos.  Fuera  de 
las  mezquitas  casi  no  ay  casa  vistosa  ni  que  se  pueda 
conparar  aun  á  los  rruines  edificios  de  Europa,  sino 
son  dos  ó  tres  palacios  del  rey,  dos  de  los  quales  están 
fuera  de  la  ciudad,  y  del  uno,  que  es  en  el  que  el  Enba- 
xador  posó,  como  el  mas  principal  de  todos,  se  a  hecho 
ya  rrelacion  particular,  y  las  casas  del  Cham  ó  Soltan, 
que  aunque  por  de  fuera  no  tienen  mucha  aparenta, 
dentro  son  muy  capaces  y  largas,  con  algunos  aposen- 
tos y  varandas  pintados  y  dorados,  demás  de  sus  gran- 
des patios,  huertas  y  jardines.  Las  demás  casas,  aun 
las  de  los  honbres  mas  principales,  son  todas  desluzi- 
das,  y  fuera  de  algún  corredor  baxo  y  uno  ó  dos  apo- 
sentos de  mediana  aparencia,  todo  lo  demás  es  mas 
limitado  y  estrecho  que  lo  que  comunmente  se  halla 
en  las  casas  de  los  honbres  pobres  y  mechanicos  de 
Europa:  finalmente,  esta  ciudad,  que  es  de  las  famosas 
y  nonbradas  del  Oriente,  está  agora  del  todo  deforma- 
da y  medio  derribada,  padeciendo  mucho  de  su  mala 
aparenta  todas  las  demás.  Pero  es  tanta  la  abundan- 
cia de  mantenimientos  que  en  ella  ay ,  que  con  ser 
mucha  la  gente  sobra  á  todas  oras  increíble  cantidad 
dellos,  por  diferentes  placas  y  bazares,  por  muy  poco 
precio,  de  manera  que  siendo  todo  muy  barato,  se  ha- 
lla sienpre  de  comer  muy  bien  aderecado  y  linpio,  y 
ansi  la  mas  de  la  gente  común  y  forasteros  escusa  esta 
ocupación  en  sus  casas.  Ay  gordos  y  muy  grandes  car- 
neros, que  es  el  mantenimiento  mas  ordinario,  y  grande 
abundancia  de  gallinas;  lo   uno  y  lo  otro  tan  bueno 
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como  en  España,  y  los  corderos  de  leche  de  igual  per- 
fección que  los  cabritos  mejores  de  Europa.  No  ay  co- 
nejos ni  liebres,  y  muy  pocas  perdizes,  auiendo  infinito 
número  dellas  en  todo  el  reyno  de  Lara.  Lo  qual  no  es 
tanto  por  no  criarse  en  la  tierra  alderredor,  como  por 
la  mucha  pena  que  ay  puesta  á  quien  las  matare,  pues 
como  se  a  dicho,  ay  cantidad  dellas  y  faysanes,  fran- 
colines y  pitorras  en  la  grande  y  Real  huerta  de  que  se 
a  hecho  mención,  aunque  en  ella  como  en  coto  siguro 
se  conservan  y  multiplican  las  que  agora  se  veen.  Tan- 
poco  se  hallan  en  la  ciudad  ni  aldeas  cercanas  ningu- 
nos puercos  domésticos,  por  el  mucho  aborrecimiento 
que  generalmente  les  tienen  todos  estos  árabes  y  per- 
sianos,  mas  como  supiesen  que  el  Enbaxador  y  su  fa- 
milia los  procurauan,  le  traian  por  todo  el  tienpo  que 
se  detuuo  en  Xiras,  que  fue  de  mas  de  quatro  meses, 
muy  grandes  y  gordos  jaualies  que  matauan  á  diez  y 
doze  leguas  de  la  c,iudad  en  los  montes  de  enzinas  y 
lentiscos  (i)  de  donde  tanbien  traian  muy  dulces  y 
gruesas  bellotas,  cayendo  estos  montes  continuados  en 
otros  mayores  hazia  el  camino  de  Suster,  que  es  la 
antigua  ciudad  de  Susa,  en  la  Susiana. 

Venían  estos  jaualies,  por  ser  de  inuierno  y  el  tenple 
seco  y  frió,  muy  frescos,  comiéndose  muchos  dias  casi 
sin  les  echar  sal,  y  la  c,ec,ina  que  dellos  se  hazia  mejor 
que  ninguna  otra  de  Europa,  y  de  notable  ternura  y 
gusto,  y  como  traian  tantos  á  la  fama  de  que  se  les  gas- 
tauan  y  demás  desto  fuesen  tan  baratos,  porque  [á]  los 
primeros  no  les  dauan  mas  de  ocho  ó  nueue  reales  de 
valor,  y  los  demás  á  tres  y  á  quatro,  todos  los  mocos 
de  cozina  y  caualleriza,  con  los  demás  de  otros  minis- 
terios, comían  jaualis.  Pero  en  ninguna  cosa  se  echa- 
ua  tanto  de  uer  la  mucha  abundancia  y  fertilidad  del 
suelo  de  esta  cjudad,  como  en  la  cantidad  increíble  de 

(i)     Tachado:  aunque  de  no  muchos  arboles. 
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todo  genero  de  cosas  de  leche,  y  la  que  comunmente 
se  prepara  azeda,  es  gruesa  como  natas,  teniéndola  es- 
tos persianos  y  árabes,  aunque  muy  agria,  por  muy 
sana  y  sabrosa  á  su  gusto,  quanto  desabrida  para  los 
que  no  están  acostunbrados  á  ella.  Hazense  ansi  mes- 
mo  muchas  y  varias  cosas  de  agucar,  de  que  ay  calles 
enteras  en  que  no  se  vende  otra  cosa,  ansi  cubiertas 
como  en  almivar,  mezclando  con  muchas  dellas  miel, 
para  que  se  conserue  mas  tienpo,  siendo  en  gran  can- 
tidad y  blanquissima  la  que  aqui  se  cria,  por  beneficio 
de  los  grandes  y  espesos  bosques  de  frutales  cuya  abun- 
dancia de  flores  le  da  toda  la  perfección  que  tiene,  ansi 
mesmo  como  á  la  <¿era,  que  tanbien  sale  casi  blanca  sin 
beneficio  alguno. 

Muy  de  atrás  le  viene  á  esta  giudad  el  ser  tan  obser- 
uante  de  su  ley,  por  los  muchos  honbres  señalados  que 
en  ella  a  auido,  ansi  en  buenas  costunbres  como  en  vida 
austera  y  penitente,  los  quales  están  enterrados  en  mu- 
chas de  las  mezquitas,  dentro  y  fuera  de  lo  poblado,  y 
tenidos  en  suma  veneración  de  sus  vezinos  y  morado- 
res. Y  particularmente  es  muy  digna  de  notar  una 
muy  famosa  hermita  que  está  en  el  medio  de  la  ladera 
de  una  gran  sierra,  media  legua  de  la  huerta  y  casa 
donde  posaua  el  Enbaxador,  y  á  la  vista  della,  á  la  par- 
te del  Norte,  poco  mas  adelante  de  una  antiquissima 
casa  que  ay  en  otra  huerta  de  que  tanbien  se  hará  men- 
ción, la  qual  está  al  pie  del  monte  de  la  hermita  que  se 
a  dicho.  Y  aunque  la  subida  era  espesa  y  trabaxosa 
por  auerse  de  subir  dando  bueltas  por  lo  mas  alto  de  la 
ladera,  quiso  verla  el  Enbaxador,  que  por  ser  su  sitio 
y  antigüedad  notable  y  estraña  merece  descrevirse  (i) 
particularmente. 


(i)     Tachado:  menuda  y. 
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Ermita  notable  que  había  en  las  inmediaciones  de  Schiras.— Se- 
pulcro que  contenía.— Pintura  del  ermitaño. — Riquezas  y  cos- 
tumbres de  Emancolican. — Traje  de  los  persas. — La  princesa 
del  Gorgistan. — El  príncipe  de  los  chacatais. — Vida  de  Agaliza. 
Visita  que  D.  García  hizo  á  Emancolican. — Continuación  del 
viaje. — El  río  Bramiro. 

En  la  mitad  de  la  mas  peynada  altura  del  monte  ay 
un  poyo,  por  naturaleza  ó  con  artificio  capaz  de  un  pa- 
tio prolongado,  llano  y  apazible,  teniendo  desde  alli  la 
vista  subjecta  toda  la  gran  llanura  en  que  está  la  ciudad, 
con  tantas  huertas,  jardines  y  casas  como  en  ellos  ay, 
siendo  esta  una  de  las  mas  hermosas  y  agradables  vis- 
tas del  mundo.  En  la  testera  deste  patio,  arrimado  casi 
á  plomo  del  monte,  ay  una  lonja  pequeña  de  veinte  pies 
de  largura  y  la  mitad  de  anchura,  leuantada  del  plano 
del  patio  poco  mas  de  dos  pies,  pudiendo  estar  arri- 
mados ó  sentados  en  el  bordo  della.  Sobre  esta  longe- 
ta  auia  unos  fieltros  que  siruen  de  esteras  ó  alhonbras, 
en  que  podían,  sigun  la  costunbre  persiana,  estar  re- 
costados y  sentados,  siruiendo  de  estrado  y  cama,  de 
donde  se  tenia  la  mesma  perspectiua,  no  auiendo  edifi- 
cio notable  en  la  ciudad  ni  en  todas  sus  huertas  alde- 
rredor que  desde  alli  no  se  descubriese  clara  y  distin- 
tamente. A  la  mano  izquierda  de  esta  apazible  lonja,  y 
muy  junto  á  ella,  auia  una  casilla  de  ladrillo  y  tapias, 
muy  bien  labrada,  en  que  auia  tres  ó  quatro  aposenti- 
Ilos  pequeños,  pero  muy  linpios,  con  sus  esteras,  los 
quales  estauan  desocupados  sin  alguna  cosa  en  ellos, 
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siruiendo  solo  de  hospedage  para  los  que  de  fuera  vi- 
niesen á  ver  y  visitar  por  deuogion  este  su  sanctuario. 
Y  porque  en  el  patio  y  lonja  que  se  a  dicho  no  faltase 
sonbra,  siendo  los  calores  intensissimos  en  Xiras,  de 
verano,  mayormente  en  este  sitio,  que  derechamente 
está  al  Sur  y  Mediodía,  ay  en  él  muy  c,erca  de  la  lonja, 
un  cjpres  antichissimo,  de  tan  grueso  pie  que  quatro 
honbres  apenas  podían  rrodeallo  estendidos  los  bracos, 
cuyas  rramas,  demás  de  su  mucha  altura  y  espesura, 
salían  muy  afuera  como  si  fuera  un  grande  nogal  ó  en- 
zina,  de  manera,  que  no  solo  la  lonja  y  casilla,  pero  la 
mayor  parte  del  patio  tenia  sienpre  cubierto  con  su 
sonbra.  A  la  mano  derecha  del  reclinatorio,  lonja  ó  es- 
trado, se  subia  por  cinco  ó  seis  gradas  de  piedra  hasta 
un  pequeño  espagio  de  nueue  ó  diez  pies  en  quadro, 
con  su  parapecto,  y  allí  auia  una  hermosissima  fuente 
de  excelente  agua,  saliendo  alli  luego  de  la  mesma  la- 
dera derecha  del  monte,  que  por  la  mayor  parte  es  todo 
de  durissimas  peñas.  Esta  agua,  quando  estuuo  alli  el 
Enbaxador,  que  era  inuierno,  y  que  la  corona  del  mon- 
te estaua  cubierta  de  nieue,  se  halló  con  gran  tenplan- 
ga  como  en  aquel  tienpo  suele  (i)  estar  la  de  las  demás 
fuentes,  pero  de  verano,  sigun  la  relación  del  hermita- 
ño,  en  tan  grande  excesso  fria,  que  casi  no  consiente 
tenerse  por  muy  poco  espacio  la  mano  en  ella.  Llegó 
en  esto  el  hermitaño  á  hablar  al  Enbaxador,  con  una 
grande  y  venerable  barua,  el  trage  no  remendado  ni 
suzio,  como  los  deruis,  sino  decente  y  linpio,  mostran- 
do notable  conpostura  en  todo,  y  en  la  edad  de  poco 
mas  ó  menos  de  sesenta  años,  que  después  de  sus  cun- 
plimientos  lo  conbidó  con  un  plato  de  dátiles  y  pista- 
chos, y  con  un  rrazimo  de  uvas  frescas  que  mandó  cor- 
tar de  una  parra  que  tenia  á  la  entrada  del  patio,  adonde 
aunque  pequeño,  no  dando  mas  lugar  el  sitio,  auia  un 


(i)    En  el  original:  suelen. 
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acomodado  y  bonito  jardín,  y  porque  entonces  era  por 
Nauidad  y  la  parra  estaua  ya  casi  sin  hoja,  porque  se 
pudiesen  las  uvas  que  auian  quedado  en  ella  conser- 
uarse,  tenia  los  rrazimos  metidos  en  unos  pequeños 
saquillos  de  liento  bien  atados  por  los  pegones,  y  ansi 
estauan  frescos  y  verdes. 

Después  de  auer  el  Enbaxador  prouado  los  dátiles  y 
uvas  y  beuido  un  jarro  de  agua,  que  porque  estuuie- 
se  fria  la  tenia  en  unas  muy  linpias  tinajuelas  de  barro 
blanco,  enbió  el  hermitaño  á  un  muchacho  que  le  ser- 
uia,  abaxo  á  su  aposento,  que  después  se  descriuirá,  y 
boluió  luego  con  una  vela  de  cera  toda  pintada  de  ver- 
de, del  tamaño  de  las  que  se  suelen  en  España  poner 
en  las  tinieblas  en  medio  y  mas  altas  que  las  otras,  y 
con  mucha  veneración,  como  cosa  sagrada,  el  hermita- 
ño la  offreQio  al  Enbaxador.  Y  auiendole  preguntado 
algunos  qué  virtud  tenia  aquella  vela,  respondió  loque 
pudiera  de  nuestras  velas  verdaderamente  bendictas  y 
sanctas  un  muy  deuoto  y  religioso  perlado  de  alguno 
de  los  grandes  sanctuarios  de  Europa. 

Gran  trecho  desde  alli,  por  lo  mas  enpinado  del  mon- 
te, paremia  una  forma  de  iglesia  con  una  cúpula  alta  á 
un  lado  della,  adonde  el  hermitaño  dezia  que  estaua 
enterrado  un  grande  sancto,  sigun  su  ley,  el  qual  auia 
mas  de  seiscientos  años  que  vino  de  la  prouincja  de 
Siruan,  y  que  era  natural  de  la  ciudad  de  Bacu  en  la 
costa  del  mar  Caspio,  llamándose  tanbien  del  nonbre 
de  esta  ciudad.  Este  sancton,  cuyo  nonbre  era  Xeque 
Ali  Bacuy,  dezia  el  hermitaño  en  su  relación  que  es- 
cogió este  sitio  para  en  soledad  y  pobreza  seruir  á 
Dios,  y  que  ansi  auia  labrado  y  hecho  en  la  mesma 
peña  del  monte  este  romitorio  y  hermita,  plantando 
por  sus  manos  este  gran  ciprés,  que  bien  mostraua  en 
su  antigüedad,  grueso  pie  y  ramas,  tener  todo  el  tienpo 
que  el  hermitaño  dezia,  el  qual  afirmaua,  sigun  se  sa- 
bia de  tradición,  que  jamas  le  auia  tocado  rrayo,  y  si 
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esto  fuese  ansi,  con  rrazon  pudieran  quedar  corridos 
nuestros  laureles  de  que  un  árbol  tan  funesto  gozase 
tanbien  de  su  mesma  inmunidad.  En  fin,  el  heremita 
prosiguió  su  cuento  hasta  dezir  que  su  sancton  hizo  en 
vida  y  muerte  grandes  milagros,  y  que  estaua  enterra- 
do en  aquella  hermita  que  arriba  paregia,  y  que  desde 
que  murió  hasta  entonces  sienpre  auia  auido  alli  en 
seruicio  de  aquella  su  notable  basílica  honbres  muy 
aprouados  en  vida  sancta  y  penitente,,  auiendo  sido  uno 
destos  Xeque  Baba,  su  padre,  que  auia  muerto  de  casi 
gien  años,  y  que  él,  que  se  llamaua  Xeque  Mahamet 
Jahan,  le  auia  sucedido  veinte  años  auia.  Y  porque  el 
Enbaxador,  aunque  la  subida  á  la  hermita  parecía  in- 
posible, quiso  ver  este  notable  sepulcro,  siguiendo  al 
ermitaño  se  comento  á  subir  desde  el  poyo  ó  patinejo 
á  donde  estaua  la  fuente,  por  unas  grandes  gradas  la- 
bradas en  la  mesma  peña,  cada  una  dellas  de  casi  dos 
palmos  de  alto,  tan  derechas  y  enpinadas  que  se  subía 
por  ellas  con  grandissimo  trabaxo,  descansando  á  tre- 
chos en  algunos  espacios  como  mesas  de  escalera,  has- 
ta llegar  á  la  hermita,  después  de  auer  subido  noventa 
y  seis  escalones  ó  gradas  de  las  que  se  an  dicho.  Abrió 
el  hermitaño  su  sanctuario,  no  auiendo  alli  mas  sitio 
de  lo  que  él  ocupaua  [con]  su  estrecha  planta,  que  era 
angosta  y  prolongada  y  arrimada  á  la  peña  de  la  mesma 
sierra,  siendo  todo  lo  demás  peynado  y  á  plomo  en  in- 
mensa hondura.  El  cuerpo  primero  desta  hermita  era 
un  cañón  de  boueda  de  una  fábrica  muy  antigua,  de 
piedra  sin  enluzir,  de  veinte  pies  de  largo  y  diez  ó  doce 
de  ancho,  con  un  poyo  de  piedra  frontero  de  la  puerta, 
á  cuya  mano  derecha,  como  se  entraua,  delante  de  otra 
puerta  pequeña  que  estaua  cerrada  con  llaue,  estaua  una 
sepultura  de  marmor,  labrada  y  pintada,  tres  pies  le- 
uantada  del  suelo,  adonde  el  hermitaño  dezia  que  estaua 
sepultado  un  discípulo  del  primer  sancton  Xeque  Ali 
Bacuy.  Mas  adelante,  á  la  entrada  de  la  puerta  pequeña, 
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auia  una  losa  del  mesmo  marmor,  llana  y  sin  lauor  al- 
guna, rrasa  con  el  suelo,  á  donde  sigun  la  rrelacion  del 
hermitaño  se  auia  enterrado  una  muger  muy  principal, 
hija  del  rey  de  Bacu,  la  qual,  por  la  fama  que  corría  en 
toda  Asia  de  la  mucha  sanctidad  del  dicho  Xeque  Ali, 
demás  de  auer  sido  natural  de  su  mesma  patria,  quiso 
venir  alli  de  tan  lexos  á  hazer  penitencia,  siruiendo  á 
los  peregrinos  que  venían  á  visitar  su  sepulcro.  Luego, 
con  mucha  veneración  y  rrespeto,  sacando  nuestro 
hermitaño  una  llaue  abrió  la  puerta  pequeña  del  sa?e- 
11o  interior,  pidiendo  primero  al  Enbaxador  que  no  en- 
trasen con  él  mas  de  dos  ó  tres  personas,  y  hallóse  una 
capilleta  de  doze  ó  catorce  pies  en  quadro,  cubierto  el 
suelo  de  esteras  de  juncos  de  colores,  y  en  medio  otro 
sepulcro  algo  mas  alto  que  el  de  fuera,  pero  mas  bien 
labrado  y  leuantado  sobre  un  pedestal  de  marmor  gra- 
uado  por  todas  partes  de  letras  arábigas  que  dezian 
muchas  alabanzas  y  milagros  de  aquel  sancton  y  la 
cuenta  del  año  en  que  alli  auia  venido,  de  su  edad  y  en 
el  que  auia  muerto.  Lo  alto  de  la  sepultura,  que  era 
llano,  estaua  cubierto  de  un  paño  de  rraso  verde  muy 
viejo,  y  sobre  él  á  lo  largo  dos  ó  tres  grandes  Tráma- 
les de  cuentas  tan  gruesas  como  nuezes,  y  tan  largos, 
que  ocupauan  todo  el  paño  y  cubierta  del  sepulcro,  en 
las  quales  este  famoso  sancton  rezaua,  particularmente 
en  la  ida  y  venida  de  la  romería  que  hizo  á  la  casa  de 
Meca,  y  ansi  eran  tenidas  en  grande  veneración,  juz- 
gando por  sacrilegio  llegar  á  ellas;  de  manera,  que  como 
Fray  Manuel  del  Populo,  que  fue  uno  de  los  que  entra- 
ron con  el  Enbaxador,  quisiese  llegar  á  ver  y  tocar  las 
cuentas,  para  saber  de  la  materia  que  eran  hechas,  el 
hermitaño  se  indignó  y  alborotó  de  manera  que  el  En- 
baxador le  hizo  apartar.  Las  paredes  de  esta  capilleta 
estauan  muy  blancas,  con  lauores  de  yeso  doradas  y 
pintadas,  con  una  cúpula  muy  alta  conforme  á  su  tama- 
ño, y  con  vedrieras  muy  doradas  y  pintadas  alderredor, 


—  356  — 

la  qual  obra  estaua  hecha  nueuamente  de  pocos  años, 
por  estar  para  arruinarse  la  mas  antigua,  y  la  hizo  á  su 
costa  un  abissino,  llamado  Meliqueslan,  agente  en  Xi- 
ras,  de  Agaliza,  rriquissimo  mercader  morador  en  la 
India  y  gouernador  de  la  ciudad  de  Dabul  por  el  Hidal- 
can,  muy  conocido  por  su  gruesa  y  caudalosa  contrata- 
ción en  la  India,  Arabia  y  Persia,  de  donde  es  natural. 
Después  de  auer  baxado  por  la  peligrosa  escalera,  rres- 
taua  por  ver  la  particular  y  secreta  morada  delhermita- 
ño,  la  qual  él  no  auia  querido  ni  quiso  mostrar,  aunque 
algunos  criados  del  Enbaxador  le  dezian  que  les  llevase 
á  su  celda,  la  qual  según  se  pudo  juzgar  desde  el  para- 
peto del  patio  que  le  caia  sobre  esta  morada,  y  después 
quando  se  comentó  á  bajar  la  ladera  al  tienpo  que  el 
Enbaxador  se  boluia,  no  podia  dexar  de  ser  muy  si- 
gura,  acomodada  y  apazible,  y  fabricada  con  lo  demás 
judigiosamente;  continuada  desde  el  parapeto  del  pa- 
tio baxaua  una  pared  de  piedra  muy  bien  labrada,  de 
pica  y  media  de  alto  y  tan  larga  como  todo  el  patio,  en 
que  auia  quatro  ventanas,  pudiendo  auer  interiormen- 
te otros  tantos  aposentos  de  mediana  grandeza.  En  es- 
tas ventanas,  que  eran  de  muy  buena  forma  y  tamaño, 
ponia  el  hermitaño  de  noche  quatro  lunbres  que  du- 
rauan  la  mayor  parte  della,  de  forma  que  desde  las 
ventanas  y  varandas  de  la  casa  de  la  huerta  donde  po- 
saua  el  Enbaxador,  con  estar  casi  media  legua  lexos,  se 
vian  claramente,  y  ansi,  de  auerse  paresgido  muchas 
noches,  se  tuuo  noticia  desta  hermita  y  de  querella  el 
Enbaxador  visitar.  Era  la  dicha  morada,  por  estar  la- 
brada en  la  mesma  piedra  del  monte  y  debaxo  del  pa- 
tio, muy  caliente  y  abrigada  de  invierno  y  fresca  de 
verano,  y  de  muy  linda  vista,  cayendo  sobre  todo  aquel 
llano  de  huertas  y  de  la  mesma  giudad.  Entrauase  á 
ella,  á  la  mano  izquierda,  quinze  ó  veinte  pasos  antes  de 
subir  al  patio,  teniendo  para  su  siguridad  una  muy 
rrezia  y  buena  puerta,  y  á  la  mano  derecha  della  dos 
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cueuas  pequeñas  cauadas  en  la  peña;  la  una  seruia  de 
cozina  y  la  otra  de  caualleriza  en  que  el  buen  hermita- 
ño  tenia  un  machuelo  en  que  baxaua  á  la  ciudad,  y 
dentro  de  la  gelda  ó  morada  subterránea,  á  su  muger, 
que  según  dezian  los  criados  del  Enbaxador  que  la  vie- 
ron quando  subían,  era  muy  moca  y  de  buen  parecer, 
y  con  ella  una  criada  de  mediana  edad  que  la  seruia. 
De  manera,  que  la  vida  de  este  venerable  penitente,  si- 
gun  el  sitio  y  comodidad  del,  no  era  del  todo  mala,  te- 
niendo ordinarias  ofrendas  y  siendo  muy  buena  la  que 
entonces  el  Enbaxador  le  dio,  y  los  días  después,  sien- 
pre  que  el  hermitaño  le  visitaua  y  lleuaua  agua  de 
aquella  buena  fuente.  Poco  apartada  del  pie  de  esta  sie- 
rra, como  se  viene  á  ella  de  la  casa  adonde  posaua  el 
Enbaxador,  ay  una  grande  huerta  con  mucha  arbole- 
da y  calles  de  expreses  y  alamos.  Al  fin  della  está  un 
estanque  de  tanta  grandeza  que  tiene  ciento  y  treinta 
pasos  cada  lado  en  quadro,  y  estado  y  medio  de  hon- 
do. El  agua  que  viene  á  él  desciende  de  una  muy  alta 
peña  que  está  á  menos  de  veinte  pasos,  sobre  la  qual  ay 
una  antichisima  casa,  cuya  pared  y  perspectiua  pri- 
mera está  forrada  toda  de  hermosos  azulejos,  y  aun- 
que la  mayor  parte  está  en  pie,  lo  demás  parece  agora 
deformado  y  derribado.  Tiene  un  pequeño  pórtico  de- 
lante, y  luego  una  gran  quadra  con  una  fuente  en  me- 
dio, y  á  los  lados  á  cada  parte  dos  aposentos,  uno 
grande  y  otro  pequeño,  con  muchas  lauores  en  ellos  y 
ventanas  por  lo  alto,  en  que  paremia  auer  auido  ve- 
drieras.  El  pórtico  y  ventanas  de  la  casa  cae[n]  sobre 
el  grande  estanque,  huerta  y  ciudad,  con  hermosissima 
vista  á  todas  partes.  Y  aunque  por  la  parte  trasera  y 
que  mira  al  monte  se  puede  subir  á  ella  á  cauallo  des- 
de la  huerta  y  estanque,  por  estar  la  peña  peynada  y 
de  altura  de  tres  picas,  se  sube  hasta  la  mitad  por  una 
escalera  labrada  en  la  mesma  peña,  y  alli  ay  una  gran 
fuente  debaxo  de  una  boueda,  de  donde  baxa  el  agua  al 
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estanque.  Desde  aqui,  por  auer  acabadose  la  escalera, 
se  sube  á  la  casa  por  la  mesma  peña  arriba,  por  unos 
agugeros  que  en  ella  están  hechos,  en  que  van  asiendo 
y  refirmando  los  pies  y  manos  con  notable  peligro  de 
despeñarse;  en  un  patio  que  antiguamente  deuia  de  ser 
jardin,  que  ay  á  un  lado  desta  casa,  adonde  ay  algunas 
fuentes  desechas  y  sin  agua,  se  veen  tres  grandissimas 
basas  de  un  marmor  negro  y  durissimo  como  azero, 
de  obra  antiquissima,  y  es  opinión  agora  muy  recibida 
auer  sido  este  edificio  de  tienpo  de  cafares,  que  es  lo 
mesmo  que  gentiles.  Es  el  marmor  de  estas  basas  del 
mesmo  que  después  se  vio  en  los  grandes  edificios  de 
Chilminara,  y  de  la  mesma  lauor,  pudiéndose  inferir, 
sigun  buen  discurso,  auer  sido  en  esta  peña  el  sepulcro 
del  famoso  Qiro,  rey  de  Persia,  auiendo  él  edificado  esta 
ciudad  de  Xiras,  conseruando  aun  agora,  aunque  co- 
rronpido  y  alterado,  su  propio  nonbre;  siruiendole  des- 
pués de  sepultura,  la  qual  de  certissimas  conjeturas  se 
puede  juzgar  que  estuuiese  aqui  quando  Alexandro 
Magno  la  abrió  viniendo  de  Cherman  y  entrando  en 
Pasargadas,  la  mas  oriental  y  meridional  región  de 
Persia. 

El  reyno  particular  de  Persia  con  el  de  Lara  y  isla 
de  Bañaren,  lo  posee  por  su  vida  Emancolican,  hijo 
de  Alaverdecam,  porque  es  costunbre  de  los  reyes  de 
Persia  dar  muchas  de  las  prouincias  de  su  reyno,  con 
absoluto  señorío  dellas,  á  los  honbres  principales  y  que 
le  an  seruido  bien  en  la  guerra,  no  les  sucediendo  por 
el  tienpo  que  biuen,  otros  gouernadores,sino  por  demé- 
ritos suyos.  Pero  á  este  Emancolican,  ansi  por  los 
grandes  seruicios  de  su  padre,  como  por  auelle  libe- 
ralmente  entregado  el  tesoro  que  le  quedó  después  de 
su  muerte,  que  era  grande  y  opulento,  auiendo  des- 
pojado de  sus  muchas  riquezas  á  Hambraim  Cam, 
rey  de  Lara,  le  dexó  con  el  mesmo  señorío  de  las 
dichas  prouincias,  con  obligación  de  acudir  quando 
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fuere  llamado  para  qualquiera  ocasión  de  guerra  con 
diez  mil  honbres  armados  á  pie  y  á  cauallo,  tenien- 
do la  mesma  obligación  todos  los  demás  gouernado- 
res,  con  mas  ó  menos  cantidad  de  soldados,  sigun  la 
posibilidad  de  cada  prouincja.  Y  ansi  este  Soltan,  á 
quien  le  vale  este  su  gouierno  mas  de  dos  millones  cada 
año,  tiene  de  continuo  una  numerosa  y  lustrosa  corte, 
ansi  de  gente  de  guerra,  como  en  el  ministerio  y  serui- 
qio  de  su  casa,  tratándose  en  todo  como  gran  principe, 
aunque  con  la  poca  siguridad  que  ay  entre  todos  estos 
reyes  orientales,  biuiendo  por  la  mayor  parte  estos 
grandes  y  adorados  gouernadores  tan  subjectos  á  las 
calunias  de  otros,  que  muchas  vezes  con  liuianas  oca- 
siones pierden  la  vida  y  el  grande  estado  que  poseen. 
La  vida  de  este  Soltan  y  de  los  demás,  es  como  la  de  sus 
mesmos  re[ye]s,  gastando  todo  eltienpo  que  no  andan 
en  la  guerra,  en  perpetuos  vanquetes,  con  músicas  y 
bayles  de  mugeres  y  muchachos,  aunque  los  de  estos 
no  tan  en  público,  siendo  su  offigio  particular  traer  de 
ordinario  grandes  garrafas  de  vino,  y  ansi  dan  sienpre 
de  beuer  á  los  reyes,  gouernadores  y  á  sus  conbidados, 
muy  bien  aderezados  y  galanes,  todos  con  cabello  lar- 
go como  mugeres.  Y  el  traer  estas  garrafas  con  vino 
no  es  solo  en  los  vanquetes  y  comidas  ordinarias,  pero 
á  todas  las  partes  que  sus  señores  salen  los  siguen 
continuamente  con  ellas,  de  manera  que  si  no  es  muy 
pocas  oras  por  la  mañana,  que  como  honbres  sobrios 
dan  audiencia,  todas  las  demás  del  dia  y  gran  parte  de 
la  noche  las  ocupan  en  beuer  y  en  las  dichas  músicas 
y  bayles.  Porque  aunque  este  Soltan  sale  algunos  dias 
á  caga  de  bolateria,  que  la  tiene  muy  buena,  sienpre  en 
ella  le  siguen  las  bayladeras,  tañedores  y  pajes  con 
garrafas,  no  inpidiendo  jamas  el  uno  al  otro  exergigio. 
Es  la  bolateria  que  este  Soltan  tiene  de  gran  numero 
de  buenos  aleones  y  algunos  hermosos  agores  mucho 
mayores  que  los  de  Europa;  los  halcones,  por  la  ma- 
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yor  parte  son  neblíes  y  baharies,  y  algunos  sacres,  con 
que  buelan  perdizes,  añades  y  garbas,  antes  de  rremon- 
tarse,  y  su  mas  ordinario  buelo  es  grúas  y  gansos  bra- 
uos,  con  los  acores  y  halcones  mayores,  socorriéndolos 
con  galgos  y  podencos,  pero  no  ay  buelo  de  milano  ni 
garca  remontada  como  en  Europa. 

El  hábito  y  trage  común  de  los  persianos,  aunque 
parece  con  el  turquesco,  es  algo  diferente,  porque  las 
aljubas  no  son  tan  largas,  ni  tanpoco  las  rropas  que  en 
lugar  de  capas  se  ponen  engima  dellas,  demás  de  que 
los  turbantes  de  los  persianos  son  de  muchas  colores  y 
listados  de  oro,  y  los  de  los  turcos,  todos  blancos  y 
mas  redondos,  y  las  aljubas  de  estos  son  abotonadas  ó 
con  alamares  hasta  abaxo,  y  las  de  los  persianos  pues- 
ta una  parte  sobre  la  otra  y  atadas  al  costado  izquier- 
do con  unas  fintas.  Las  cimitarras  de  los  unos  y  los 
otros  son  corvas,  pero  las  de  los  persianos  mas  ágiles  y 
liuianas,  y  aunque  de  muy  fino  tenple  y  cortadoras  no 
hazen  tan  graue  golpe  como  las  turquescas,  ni  ofenden 
tanto  al  que  tiene  algunas  armas  defensiuas.  Traen 
callones  largos  con  su  peal,  que  siruen  tanbien  de  me- 
dias, pero  tan  largos  y  anchos  que  no  les  inpide  á 
qualquiera  exergigio  á  cauallo  y  á  pie,  mayormente  son 
muy  sueltos  y  acomodados  para  sentarse  en  el  suelo 
con  las  piernas  cruzadas  y  encogidas  sigun  su  costun- 
bre  y  de  todos  los  demás  que  siguen  la  secta  de  Ma- 
hamet.  Las  mugeres  traen  las  mesmas  aljubas  y  callo- 
nes como  los  hombres,  y  los  gapatos  dellas  y  dellos  de 
cuero  de  colores  deferentes,  muy  tiesos  y  duros,  y  con 
poco  talón,  de  manera  que  lo  caigan  y  descaigan  fácil- 
mente como  un  pantufo  de  los  nuestros,  y  demás  de 
ser  muy  puntiagudos  y  mas  leuantados  de  la  parte  de 
atrás,  tienen  todos  muchos  clauillos  por  la  suela.  Cu- 
brense  desde  la  cabega  hasta  media  pantorrilla  con  unas 
sauanas  ó  mantos  de  liengo  blanco,  muy  tapadas,  de 
suerte  que  casi  no  se  les  puede  ver  los  ojos,  de  la  ma- 
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ñera  que  solían  andar  en  España  las  moriscas  del  reyno 
de  Granada.  Por  la  mayor  parte  son  morenas  como  las 
mugeres  de  Berueria,  aunque  ay  muchas  blancas,  ma- 
yormente las  que  son  de  casta  de  georgianas  y  arme- 
nias, y  no  pocas  casi  negras  como  las  moras  de  Ormuz 
y  de  toda  aquella  costa  cercana  de  Arabia;  las  que  son 
mugeres  ó  hijas  de  mechanicos  y  gente  baxa,  andan  á 
tropas  por  la  ciudad,  huertas  y  baños;  mas  las  de  los 
honrrados  y  que  tienen  alguna  calidad,  jamas  salen  de 
casa,  estando  muy  guardadas  y  encerradas  en  todo 
tienpo,  teniendo  en  ellas  sus  baños  particulares,  siendo 
los  persianos,  sobre  todas  las  otras  nagiones  de  Asia, 
los  que  mas  celan  y  guardan  á  sus  mugeres.  Y  aunque 
esto  es  ansi,  permiten  que  de  la  gente  común  aya  mu- 
geres cortesanas,  que  son  las  que  ordinariamente  bay- 
lan  en  los  vanquetes  y  fiestas  de  los  virreyes,  y  otros 
oficios  menores,  como  se  a  dicho,  y  de  otras  perso- 
nas que  se  lo  pagan  conforme  á  la  calidad  y  porte  de 
cada  una. 

En  la  larga  y  ancha  calle  que,  como  se  a  dicho,  co- 
rre desde  la  puerta  de  Daruaza  Aheni  hasta  la  casa 
Real,  salen  á  entretenerse  todos  los  viernes  á  pie  y  á 
cauallo  gran  parte  de  la  gente  de  la  giudad,  porque 
este  dia,  entre  los  mas  de  la  semana,  es  festiual  á  todos 
los  persianos;  y  aqui  como  á  plaga  publica  acuden  los 
soldados  y  gente  mas  pringipal  á  correr  y  jugar  á  la 
chueca  á  cauallo,  siendo  este  muy  ordinario  exergigio 
suyo.  La  gente  de  á  pie,  honbres  y  mugeres,  después 
de  auer  mirado  algún  rato  el  juego,  se  van  á  pasear  á  la 
huerta,  no  vedándoselo  los  hortelanos  y  jardineros 
como  no  hagan  daño  en  los  arboles,  teniéndolo  man- 
dado el  rey  ansi,  para  recreagion  de  todos  los  que  alli 
la  quisieren  tomar.  Y  tanbien  los  de  á  cauallo,  auiendo 
ya  corrido  en  aquel  exergigio  y  hallándose  cansados, 
se  apean  buen  trecho  antes  de  llegar  á  la  puerta  de  la 
casa  por  donde  se  entra  en  la  huerta,  y  se  van  á  pasear 
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y  merendar  en  ella,  lleuando  todos  y  siguiéndoles  las 
ordinarias  garrafas  de  vino,  siendo  mucho  el  que  en  el 
districto  desta  ciudad  se  haze  y  el  mejor  que  ay  en  to- 
das las  prouinc,ias  deste  Oriente. 

Quando  el  Enbaxador  llegó  á  Xiras  auia  pocos  me- 
ses que  auian  traído  presa  á  ella  á  la  Begun,  que  es  lo 
mesmo  que  reyna  ó  princesa,  madre  de  Tamarascam, 
señor  de  la  oriental  Gerorgiana  ó  Gorgistan,  que  es  la 
antigua  Albania  asiática.  Esta  señora,  aunque  como 
muger  tenia  poca  culpa  del  leuantamiento  de  su  hijo, 
fue  tanta  la  indignación  que  el  rey  de  Persia  tomó  con 
no  podelle  auer  á  las  manos,  que  después  de  auer  des- 
truido y  saqueado  toda  aquella  región  y  traído  capti- 
uas  ochenta  mil  almas  de  sus  miserables  moradores, 
sacó  presa  tanbien  á  esta  pobre  señora  con  dos  niños 
de  ocho  y  nueue  años,  nietos  suyos  y  hijos  del  mesmo 
Tamarascam.  Y  aunque  luego  como  el  Enbaxador  vino, 
y  después  por  todo  el  tienpo  que  se  detuuo,  lo  enbio  á 
visitar  con  muchos  offrecimientos,  no  quiso  ni  se  atre- 
uio  á  saber  della  ni  visitalla,  mas  de  enuialle  á  agra- 
decer con  los  mesmos  criados  que  le  traían  los  recados 
la  merced  que  le  hazia.  Porque  siendo  los  persianos 
tan  puntuales  en  obedecer  á  sus  reyes,  tendrían  á  mal 
si  con  qualquiera  persona  presa  se  tuuiese  alguna  co- 
municación, mayormente  quien  fuese  cristiano.  Entre 
los  que  venian  con  estos  recados,  fue  vn  frayle  confe- 
sor suyo,  de  la  orden  de  San  Basilio,  llamado  Moysen, 
el  qual,  en  sus  pocas  y  modestas  palabras  y  venerable 
aparenta  de  verdadero  religioso,  era  muy  semejante 
á  la  de  aquellos  sanctos  monachos  de  la  primitiua  Igle- 
sia, porque  rreluzia  en  él,  demás  de  estas  muestras  ex- 
teriores, una  pureza  y  sinpleza  de  costunbres  muy 
dignas  de  ser  imitadas  de  los  frayles  de  nuestra  Euro- 
pa. Y  un  dia  que  el  Enbaxador  le  conbidó  á  comer,  el 
acetarlo  fue  con  condición  que  no  le  obligasen  á  comer 
carne  ni  pescado,  siendo  su  costunbre  ordinaria  no  co- 
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mer  sino  yeruas  y  algunas  cosas  de  leche  y  fruta.  Hizo 
traer  después  de  auer  comido  dos  libros  grandes,  bo- 
nissimamente  enquadernados  y  dorados:  el  uno  del 
Testamento  Viejo  y  Salmos  de  Dauid,  y  el  otro  de  los 
Euangelios,  Actos  de  los  Apostóles  y  Epístolas  de 
San  Pablo,  entranbos  en  su  vulgar  lengua  georgiana 
y  con  particulares  characteres  suyos,  diferentes  de  los 
armenios,  chaldeos  y  hebreos,  y  escritos  de  la  parte 
izquierda  á  la  derecha  como  los  griegos  y  latinos,  al 
contrario  de  como  escriuen  los  árabes,  turcos  y  per- 
sianos. 

Halló  tanbien  el  Enbaxador  en  esta  ciudad  un  mu- 
chacho de  quinze  ó  diez  y  seis  años,  que  se  llamaua 
Badia  Zaman,  hijo  de  Nurum  Cham,  rey  de  los  cha- 
catais,  que  son  los  antiguos  sogodianos,  el  qual  rey, 
auiendo  sido  expelido  del  reyno  por  sedición  de  sus  va- 
sallos, que  fauorecian  á  otro  á  quien  no  le  pertenecía, 
se  vino  á  fauorecer  de  Xa  Abas,  que  agora  es  rey  de 
Persia,  de  veinte  años  á  esta  parte,  teniendo  sitiado  á 
Melicarcham,  rey  de  los  Vsbeques,  en  Balea,  cabera  de 
la  antigua  Bacthriana.  El  qual,  conpadeciendose  de  su 
miseria  le  asignó  parte  de  la  prouincia  y  gran  reyno  de 
Corassen,  que  contiene  la  antigua  Parthia,  para  que 
alli  sustentase,  sino  toda,  parte  de  su  perdida  dignidad. 
Pero  como  después  este  Nurum  Cham  no  correspon- 
diese, no  solo  con  el  agradecimiento  deuido,  mas  antes 
intentase  hazerse  señor  de  todo  el  reyno  de  Corassen 
en  que  amigablemente  auia  sido  acogido,  el  rey  de  Per- 
sia dio  repentinamente  sobre  él  y  lo  traxo  con  su  mu- 
ger  y  dos  hijos  pequeños  preso  á  esta  ciudad  de  Xiras, 
á  donde  murió  dentro  de  pocos  años  juntamente  con 
sus  dos  hijuelos,  dexando  á  este  muchacho  Badia  Za- 
man nacjdo  de  pocos  meses.  Al  qual  su  madre,  como 
sólo  consuelo  de  su  destierro,  tiene  consigo,  no  dándo- 
les el  rey  mas  de  aquello  con  que  miserable  y  estrecha- 
mente  pueden  pasar  la  vida,  con  temor  continuo  de 
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perdella:  venia  muy  de  ordinario  á  casa  del  Enbaxador, 
mostrando  bien  en  la  generosa  y  buena  índole  suya  la 
real  stirpe  de  donde  venia,  diziendo  muchas  vezes  al 
Enbaxador  de  quan  buena  gana  se  viniera  con  él  á 
España,  y  mostrando  particular  inclinación  á  nuestras 
costunbres,  hábito  y  manera  de  vida,  siendo  cosa  bien^ 
fácil,  sigun  lo  que  en  él  se  conocía,  reduzillo  al  verda- 
dero conocimiento  de  nuestra  fe. 

Ya  que  atrás  se  a  hecho  mención  de  Agaliza,  gouer- 
nador  de  Dabul,  se  le  deue  hazer  mas  particular  agora 
aqui,  pues  será  cosa  justa  poner  en  este  itinerario  y 
hazer  rrelacion  de  la  insigne  mezquita  que  en  esta  ciu- 
dad va  fabricando.  Este  en  su  mocedad,  como  otros 
muchos  lo  an  hecho  y  hazen,  salió  de  Xiras,  de  donde 
es  natural,  hijo  de  un  pobre  carnicero,  y  pasó  á  la  India 
á  ganar  sueldo  en  la  guerra,  y  como  después  de  auer 
seruido  en  ella  muchos  años  al  Hidalcam,  señor  de  las 
prouincias  de  Decam  y  Choncham,  adquiriese  opinión 
y  crédito  con  su  rey  de  buen  soldado,  mostrando  in- 
dustria y  juizio  prompto  en  lo  que  se  le  encargaua,  ad- 
quirió y  ganó  ansimesmo  grandes  rriquezas,  las  qua- 
les  supo  tan  bien  grangear  y  acrecentar,  con  la  comodi- 
dad que  la  India  da  á  todo  genero  de  contratación, 
que  a  llegado  á  ser  uno  de  los  mas  rricos  y  poderosos 
honbres  particulares  de  toda  ella.  Y  como  juntamente 
con  el  mucho  dinero  adquirido  tuviese  ánimo  grande  y 
generoso,  enprendio  de  algunos  años  á  esta  parte  la 
fábrica  referida,  por  dexar  memoria  de  sí  y  mostrarse 
agradecido  á  su  patria,  fabricando  tan  sumptuoso  y 
soberuio  edificio,  que  en  grandeza  y  elegancia  ningu- 
no de  esta  ciudad  puede  conpararsele. 

Porque  demás  de  ser  pintado  con  muchas  lavores  de 
oro  interiormente,  muestra  tanbien  por  de  fuera  gran- 
diosa magestad,  teniendo  á  la  entrada  y  puerta  princi- 
pal, á  donde  ay  un  hermoso  pórtico,  dos  altissimos 
alcoranes  forrados  todos  de  lo  alto  á  lo  baxo  de  her- 
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mosos  azulejos,  con  muchas  lauores  y  varandas  que 
los  rrodean  hasta  casi  lo  mas  alto,  y  que  se  descubren 
desde  muy  lexos  á  todos  los  que  de  qualquiera  parte 
vienen  á  esta  qiudad,  la  qual  dista  de  la  /Equinocial  28 
grados  y  44  minutos,  leuantandose  el  Polo  Ártico  otro 
tanto  sobre  su  horizonte,  sigun  el  Enbaxador  lo  obser- 
uó  muchas  vezes. 

Detuuose  en  Xiras  el  Enbaxador  desde  24  de  No- 
uienbre  1617  hasta  4  de  Abril  del  año  adelante,  ansí 
para  él  apercebirse  alli  de  algunas  cosas  que  no  se  auian 
podido  acabar  en  Ormuz,  como  por  pasar  en  lugar 
menos  frió  que  Spahan  el  rrigor  del  invierno;  mayor- 
mente que  no  hallándose  el  rey  en  aquella  corte  no  se 
perdía  tienpo,  pues  era  inposible  buscalle  caminando  á 
Farabat,  en  la  costa  del  mar  Caspio,  á  donde  estaua  en 
aquella  sazón,  por  las  muchas  nieues  y  aspereza  del 
camino.  Mas  de  un  mes  después  de  la  llegada  del  En- 
baxador, vino  Emancolicam,  Soltan  de  la  ciudad,  el 
qual  auia  estado  muchos  dias  auia  en  Armenia,  en  fron- 
tera de  los  curdos  y  georgianos,  que  esperauan  socorro 
del  exercito  turquesco,  á  quien  el  Enbaxador  fue  á  visi- 
tar después  de  algunos  dias,  y  por  ser  costunbre  entre 
estas  naciones  asiáticas  ser  las  visitas  antes  de  medio 
dia,  por  conbidar  luego  á  comer,  y  auerselo  pedido  ansi 
el  Enbaxador,  aunque  contra  su  gusto  lo  uvo  de  hazer 
á  aquella  ora.  Y  auiendo  sido  rrecjbido  con  mucho 
fausto  de  toda  la  familia  y  gente  de  su  guarda  del  Sol- 
tan,  después  de  auer  pasado  por  algunos  patios  y  jar- 
dines se  subió  por  una  muy  estrecha  escalera,  pasan- 
do luego  por  dos  aposentos  pequeños,  estucados  y 
pintados  y  cubiertos  por  el  suelo  de  alhonbras,  hasta 
dar  en  una  quadra  de  mediana  grandeza,  toda  dorada 
y  pintada,  con  hermosas  vedrieras  labradas  con  oro, 
azul  y  otras  colores,  y  en  el  suelo  hermosas  alhonbras 
de  Cherman.  A  un  lado  de  la  testera  desta  quadra  es- 
taua el  Soltan  en  pie  quando  el  Enbaxador  entró,  re- 
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gibiendole  con  grandes  cortesías  y  demostraciones  de 
contento,  aunque  no  se  mouio  ni  salió  de  su  lugar, 
siendo  costunbre  ordinaria  entre  los  persianos  no  salir 
á  rrecibir  á  los  que  los  visitan,  aunque  sea  muy  pocos 
pasos,  ni  tanpoco  quando  se  despiden  dellos,  no  vsan- 
do  en  esto  de  ningún  genero  de  cerimonia,  aunque 
sea  de  los  muy  inferiores  á  los  que  son  mayores  que 
ellos,  estándose  y  quedándose  muchas  vezes  sentados. 
Pidió  luego  el  Soltan  al  Enbaxador  que  mandase  en- 
trar en  aquella  quadra  á  todos  los  criados  que  con  él 
venían,  y  aunque  los  interpretes  le  dixeron  que  no  era 
costunbre  en  Europa  hazerse  ansi,  él  porfió  de  manera 
que  no  solo  los  gentiles  honbres,  pero  tanbien  entraron 
los  pajes  y  lacayos,  y  haziendolos  sentar  sobre  las  al- 
honbras  de  que  estaua  cubierto  el  suelo  de  la  quadra, 
sigun  su  costunbre,  dio  un  muy  sumptuoso  banquete, 
aunque  tan  molesto  y  desabrido,  particularmente  para 
el  Enbaxador,  que  no  deseaua  entonc.es  otra  cosa  mas 
sino  que  se  acabase,  porque  demás  de  la  descomodidad 
de  estar  sentado  en  el  suelo,  aunque  arrimado  á  la  pa- 
red y  testera  de  la  quadra,  todo  lo  que  alli  se  siruió  se 
ponía  tanbien  en  el  suelo,  sigun  la  costunbre  ordinaria 
de  los  asiáticos  y  africanos,  y  aderecado  del  todo  dife- 
rente de  como  en  Europa  se  suele  comer,  demás  de  no 
auer  seruilletas  ni  manteles  en  que  poder  linpiarse. 
Auia  en  este  banque  aguamaniles  y  garrafas  de  oro  y 
algunas  tacas  de  lo  mesmo  con  piedras,  mayormente 
dos  con  que  dieron  de  beuer  al  Enbaxador,  llenas  de 
rrubies  y  esmeraldas,  y  en  el  medio  y  hondo  de  la  una 
una  perla  muy  neta  y  redonda  del  tamaño  de  una  bue- 
na auellana.  Y  usando  en  todo  de  mucha  cortesía  el 
Soltan  con  el  Enbaxador  todo  lo  que  duró  la  comi- 
da, mandó  que  no  entrasen  las  mugeres  que  tenia  para 
baylar  y  tañer  festejando  el  vanquete,  por  auer  sabido 
que  en  su  posada  no  auia  querido  admitillas,  siendo 
como  son  todas  las  que  exercitan  esto  rrameras  y  gente 
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muy  baxa,  aunque  para  todos  los  reyes  y  señores  del 
Oriente  sea  este  su  mayor  y  principal  entretenimiento. 
Acabóse  al  cabo  de  algunas  oras  la  fiesta,  y  después  de 
auer  brindado  á  la  salud  y  prosperidad  de  sus  reyes, 
bien  fatigado,  se  boluio  el  Enbaxador  á  su  posada. 

Comentó  desde  luego  á  hazerse  diligencia  de  parte 
del  Enbaxador  para  que  se  le  diesen  camellos  y  otros 
bagages,  sin  algunos  cauallos,  para  su  partida  á  Spa- 
han,  sabiendo  ya  con  el  espacjo  que  en  todo  promedian 
los  persianos.  Y  aunque  el  Soltan  era  muy  facjl  y  de 
buena  intención,  no  lo  era  ansi  Alibec,  que  absoluta- 
mente lo  gouernaua,  mostrando  en  todo  un  ánimo  lleno 
de  sagacidad  y  astucia  maliciosa,  con  muy  notoria 
enemistad  y  aborrecimiento  al  nonbre  cristiano,  y  ansí 
en  quanto  podia  procuraua  inpedir  el  despacho  para 
que  el  Enbaxador  se  partiese,  no  obstante  que  en  lo 
público  mostraua  fauorescello.  Pero  conocida  su  inten- 
ción, el  Enbaxador  hizo  particular  diligencia  con  el 
Soltan  por  medio  de  uno  de  sus  interpretes,  corriendo 
en  toda  amistad  con  él,  aunque  en  las  visitas  que  de 
una  parte  á  otra  se  hizieron  sienpre  Alibec  se  halló 
presente,  de  manera  que  era  de  mas  efecto  tratar  qual- 
quiera  cosa  por  solos  los  interpretes,  aguardando  que 
él  no  estuuiese  con  el  Soltan.  Y  al  fin,  después  de  auer- 
se  gastado  muchos  dias  y  padec,idose  infinito  trabaxo, 
se  dieron  los  cauallos,  camellos  y  jumentos,  aunque  no 
todos  los  que  eran  menester,  mostrando  Alibec  en  ello 
claramente  que  por  algún  fin  oculto  pretendía  inpedir 
la  partida  del  Enbaxador,  el  qual  sienpre  tuuo  mala 
sospecha  y  poca  satisfacion  de  este  cauiloso  honbre. 

A  5  de  Abril,  en  la  tarde,  salió  el  Enbaxador  de  Xi- 
ras,  dexando  algunos  criados  suyos  con  mas  de  ciento 
y  cinquenta  cargas  de  la  pimienta  que  se  lleuaua  al  rey 
de  Persia,  por  no  auer  llegado  aquel  dia  los  camellos  y 
bagages  que  faltauan,  dándoles  orden  que  otro  dia  les 
siguiesen,  y  ansi,  después  de  auer  salido  fuera  de  la 
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ciudad  por  la  calle  y  salida  del  camino  de  Spahan,  que 
es  muy  llana,  apazible  y  con  muchas  casas  y  jardines 
que  en  ella  ay  y  van  cada  dia  fabricando,  se  comento 
luego  á  subir  y  cortar  el  monte  que  rrodea  la  cjudad 
por  la  parte  del  Norte.  Y  aunque  era  todo  camino  as- 
pero  y  con  mucha  piedra,  venia  por  aquella  parte  un 
gran  canal  de  agua  traido  de  muy  lexos,  con  que  se 
regauan  los  jardines  y  huertas  de  la  calle  y  salida  por 
donde  auia  pasado,  pareciéndose  desde  aqui,  que  seria 
media  legua  de  la  ciudad,  que  se  dexaua  atrás,  toda 
ella  con  una  hermosissima  perspectiua,  aunque  sus 
casas  miradas  de  §erca  la  tenian  tan  mala  y  de  poco 
lustre  como  ya  se  a  dicho. 

Camináronse  aquella  tarde,  y  hasta  las  ocho  ó  nue- 
ue  de  la  noche,  tres  leguas  pequeñas,  con  luna  muy 
clara,  haziendo  jornada  en  un  caravasar  medio  derri- 
bado, aunque,  sigun  sus  rruinas,  mostraua  bien  su 
mucha  capacidad,  con  grandes  bouedas  á  todas  partes, 
de  las  quales  auia  algunas  enteras  con  otras  menores, 
pero  todas  muy  suzias  por  recogerse  dentro  dellas  los 
camellos  y  otros  jumentos  de  las  carauanas.  Y  por  no 
auer  otra  parte  conmoda  á  donde  aquella  noche  se  rre- 
cogiesse  el  Enbaxador,  cubrieron  con  rreposteros  el 
suelo  de  uno  de  aquellos  menores  aposentos,  aunque 
estaua  tan  inmundo,  y  alli  cenó  y  estuuo  hasta  otro  dia. 
Luego  que  amaneció  llegaron  algunos  de  sus  criados  que 
auian  quedado  atrás  por  su  orden  para  visitar  al  Soltan, 
aunque  el  resto  de  la  carauana  y  los  que  auian  quedado 
con  ella  no  pudieron  salir  de  Xiras  aquel  dia.  Por  esta 
causa  no  se  caminó  entonces  mas  de  tres  leguas  peque- 
ñas, parando  tenprano  en  una  pequeña  y  pobre  aldea 
llamada  Zargan,  al  pie  de  un  alto  monte,  á  donde  el 
Enbaxador,  con  parte  de  sus  criados,  se  recogieron  en 
una  mezquita  en  que  auia  rrazonable  hospedaje,  que- 
dando la  caravana  y  demás  gente  en  el  canpo.  Aquella 
noche  dio  orden  el  Enbaxador  para  que  la  caravana 
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con  la  mayor  parte  de  sus  criados  se  fuesen  camino 
derecho  á  Mahin,  que  eran  seis  leguas  de  camino,  y 
alli  le  aguardasen,  y  ansimesmo  á  las  demás  cargas 
que  quedauan  atrás,  porque  él  quería  llegar  otro  dia  á 
Margascan,  quatro  leguas  de  aquella  aldea,  por  ver  las 
grandes  y  tan  nonbradas  ruinas  de  Chilminara,  que 
en  lengua  arábiga  suena  lo  mesmo  que  quarenta  alco- 
ranes  ó  quarenta  colunas.  Y  ansi  con  algunos  criados 
y  un  deruis  ó  hermitaño  que  auia  en  aquella  mezquita, 
por  guia,  luego,  de  mañana,  se  salió  de  alli  torciendo  el 
camino  á  la  mano  derecha  por  Les  Nordeste,  siendo  el 
demás  viaje  que  se  haze  de  Xiras  á  Spahan  derecha- 
mente al  Norte.  El  camino  fue  todo  muy  llano  y  el  mas 
apazible  que  se  auia  visto  ni  se  vio  después  en  la  Persia, 
porque  era  de  suelo  muy  igual  y  cubierto  de  grama 
muy  menuda  y  verde,  como  las  dehesas  y  prados  de 
Estremadura  en  España,  y  en  él  auia  á  una  parte  y  á 
otra,  poco  apartadas,  algunas  grandes  lagunas  de  agua 
muy  clara,  con  infinidad  de  lauancos  y  otros  añades 
menores,  que  en  Portugal  llaman  marrecas,  con  gran- 
des bandas  de  ánsares  brauos  y  muchas  grúas,  garbas 
y  cigüeñas,  de  manera  que  en  ninguna  parte  de  Euro- 
pa se  podia  ver  mayor  cantidad  de  toda  esta  ca^a.  Y 
porque  parte  destas  lagunas,  aunque  no  de  mucho  fon- 
do, inpedian  y  atrauesavan  á  partes  el  camino,  auia  he- 
chas largas  y  conmodas  puentes  por  donde  sin  molestia 
se  podia  caminar,  aunque  fuese  en  tienpo  invernoso  y 
de  muchas  aguas,  de  que  á  vezes  suelen  estar  cubiertos 
por  no  tener  corriente  todos  aquellos  prados.  Ansi  esta 
obra  como  todas  las  que  ay  en  las  prouincias  deste 
reyno  de  Persia,  fueron  hechas  por  Alaverdecham, 
deviendosele  á  este  insigne  y  gran  varón  todo  lo  que 
en  ellas  oy  vemos  en  que  ay  algún  lustre  y  grandeza. 
Casi  á  la  mitad  del  camino,  defendiendo  y  baxando  un 
poco  desde  esta  hermosa  llanura,  se  llegó  al  rio  Brami- 
ro,  el  qual,  aunque  no  tiene  ancho  lecho,  antes  recogido 
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con  orillas  altas  y  hondas,  lleua  gran  corriente,  y  sus 
aguas  turuias  como  por  la  mayor  parte  suelen  ser  las 
de  los  grandes  rios,  pero  saludables  y  en  todo  estremo 
buenas,  dando  ansimesmo  notable  fecundidad  á  aque- 
lla fértil  y  grande  canpaña  por  donde  corre.  Sus  rribe- 
ras  lleua  vestidas  de  verdes  matas  y  arboles  pequeños, 
muy  apazibles  á  la  vista,  y  aunque  los  persianos  no  son 
dados  ni  aficionados  á  la  pesca,  cria  muy  delicados  y 
sabrosos  peces;  y  ansi  por  lo  referido,  como  por  ser  el 
mayor  rio  que  corre  por  los  reynos  de  Persia  y  Lara, 
merece  ser  alabado  en  nuestros  dias,  demás  de  auer 
sido  antiguamente  puesto  en  memoria  de  graues  auto- 
res. Quinto  Curcio,  Diodoro  Siculo  y  Strabon,  lo  non- 
bran  Araxes,  pero  diferente  del  grande  y  famoso  Ara- 
xes  que  diuide  las  prouincias  de  Armenia  la  mayor  y 
media,  porque  este  nuestro  de  que  agora  vamos  ha- 
blando corre  mucho  mas  al  Sur  ó  Mediodía  y  nace  de 
las  montañas  de  los  antiguos  uxios,  que  tanto  molesta- 
ron el  exercito  de  Alexandro  Magno  caminando  de 
Susa  á  Persepolis.  Estas  montañas,  que  caen  entre 
Suster  y  Margascan,  que  antiguamente  fueron  las  dos 
dichas  ciudades  tan  famosas  y  nonbradas  en  el  mundo, 
produze  nuestro  Araxes  ó  Bramiro,  que  no  es  mayor 
en  este  camino  por  donde  el  Enbaxador  lo  pasó,  que 
el  rio  Xenil  en  España  entre  la  villa  de  Palma  y  ciudad 
de  Egija,  aunque  de  mas  furiosa  corriente,  y  en  sus 
rriberas,  calidad  de  aguas  y  grandeza  de  lecho,  á  él 
muy  semejante.  Ay  aqui  una  puente  nueua  sobre  él, 
aunque  por  el  inpetu  y  furia  suya  en  tienpo  de  aguas, 
y  por  correr  en  este  parage  muy  rrecogido,  como  se  a 
dicho,  está  muy  abierta  y  que  amenaza  rruina  por  al- 
gunas partes,  paresciendo  por  la  mesma  causa  auerse 
arruinado  otra  puente,  de  la  qual,  pocos  pasos  mas  arri- 
ba de  esta  nueua,  se  veen  agora  parte  de  sus  antiguos 
fundamentos.  Corre  Bramiro  luego  como  nasce,  al  Sur, 
y  después,  dando  una  gran  buelta  hazia  Leuante  y  di- 
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uidiendo  la  antigua  prouinQia  de  Susiana  de  la  occiden- 
tal Carmania  la  desierta,  entra  en  el  reyno  de  Persia,  y 
después  auiendo  rregibido  en  si  otros  rios  menores,  no 
auiendolos  mayores  en  todas  las  prouinc,ias  referidas, 
parte  por  medio  la  de  Cherman,  que  como  ya  se  a  di- 
cho, es  la  Carmania  felice  ó  abundante,  y  por  inpedir 
alli  su  curso  altissimos  y  asperissimos  montes  no  dán- 
dole salida  al  mar,  rebuelue  con  gran  furia  al  Nordeste, 
muy  grueso  y  acrecentado  ya  de  aguas,  hasta  que  co- 
rriendo por  la  antigua  Gedrosia  hazia  el  Sur,  con  una 
gran  boca  y  ancha  corriente,  cerca  de  la  ensenada  de 
Guadel  entra  en  el  mar  Indico  oriental. 

Esta  rrela^ion  halló  el  Enbaxador  en  Xiras  y  Mar- 
gasean  del  curso  de  este  sigundo  y  menor  Araxes,  pero 
informándose  después  en  Spahan,  y  viniendo  de  Cas- 
bin,  de  algunos  mercaderes  y  soldados  de  la  ciudad  de 
Cherman,  si  caminando  á  ella  desde  Spahan  pasauan 
este  rrio,  afirmaron  todos  que  no,  ni  otro  alguno,  y 
siendo  inposible  esto  conforme  á  la  rrelacion  de  arriba, 
pues  corriendo  sigun  se  a  dicho,  no  podia  dexar  de  pa- 
sarse, se  auia  de  saluar  esta  dificultad  prosuponiendo 
ó  que  sus  aguas  todas  se  consumiesen  antes  de  llegar 
al  mar,  por  las  muchas  acequias  y  canales  que  del  se 
sacasen,  y  esto  parecía  inposible  sigun  su  grandeza,  ó 
que  entre  los  confines  de  Pasargada  y  Cherman,  por 
Carmania  la  desierta,  entrase  en  el  seno  Pérsico,  no 
lexos  de  la  isla  de  Ormuz,  de  que  no  se  auia  tenido  no- 
ticia que  entrase  tal  rio.  Pero  como  después  de  esto  el 
Enbaxador  se  informase  en  Spahan  de  algunos  vezinos 
de  Ormuz  si  por  la  tierra  del  Brami,  que  es  en  el  Mo- 
gostan,  quatro  leguas  de  la  mesma  ciudad,  por  mar,  si 
por  aquella  parte  entrase  algún  rrio  ó  pequeño  arroyo, 
le  afirmaron  de  cierto,  por  auello  visto,  que  entraua  un 
rio  muy  grande  por  dos  bocas,  la  una  mayor  que  la 
otra,  capazes  de  subir  barcos  por  ellas,  y  de  admirable 
agua;  la  qual,   regando  la  tierra  cercana»  'a  fertiliza 
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abundantissimamente,  y  que  del  nonbre  del  mesmo  rio 
se  llama  Bramir  la  tierra  de  entranbas  sus  rriberas.  De 
todo  esto  se  informó  mas  plenamente  el  Enbaxador 
después  de  auer  buelto  á  Ormuz,  enbiando,  por  ser  tan 
Cerca,  algunos  criados  suyos,  alabándole  la  hermosura 
y  amenidad  de  los  muchos  palmares  y  jardines  de  fru- 
tas que  se  rriegan  de  aquella  buen  agua,  particular- 
mente de  muchas  naranjas  y  limones,  de  limas  dulces, 
que  se  pueden  estas  conparar,  sino  son  mejores,  que  las 
de  Valencia  en  España.  Y  ansi  queda  bastantemente 
aueriguado  ser  este  rrio  Araxes,  y  que  auiendolo  pa- 
sado Alexandro  Magno  cerca  de  Persepolis,  por  puen- 
te, es  el  que  verdaderamente  nos  muestra  el  sitio  de 
aquella  gran  ciudad. 

Después  de  auer  pasado  Bramiro  se  caminó  por  una 
hermosa  vega  cortada  con  muchos  arroyos  y  acequias 
de  agua  del  dicho  rio,  pareciendo  en  ella  muchas  al- 
deas pobladas  y  cantidad  de  ganado  de  toda  suerte, 
hasta  que  se  descubrió  la  fresca  y  amena  villa  de  Mar- 
gasean,  no  juzgándose  desde  lexos  sino  por  un  espeso 
bosque  de  huertas,  al  pie  de  una  gran  sierra,  parecién- 
dose ansimesmo  ya  lo  mas  alto  de  las  colunas  ó  alco- 
ranes  de  Chilminara.  Llegó  el  Enbaxador  al  lugar  re- 
ferido una  ora  antes  de  medio  dia,  á  donde  halló  una 
muy  buena  casa  y  grande  abundancia  de  mantenimien- 
tos, con  tan  notable  tenplan^a  y  bondad  de  aire,  de- 
mas  de  su  muy  fria  y  perfecta  agua,  que  hizo  en  esto 
gran  ventaja  á  todos  los  demás  lugares  y  ciudades  de 
la  Persia.  Y  por  ser  este  sitio,  sin  poderse  poner  duda 
alguna  en  ello,  el  de  la  antigua  Persepolis,  quiso  el 
Enbaxador  saber  lo  que  precissamente  distaua  de  Xi- 
ras,  Norte,  Sur,  y  tomando  con  mucho  cuydado  el  sol 
halló  que  estaua  en  28  grados  y  58  minutos  hazia  el 
Polo  Ártico,  14  minutos  mas  apartada  de  la  ^quino- 
Cial  que  la  ciudad  de  Xiras. 


CAPITULO  VI 


SOBERUIOS   Y    ANTIQUISSIMOS   EDIFICIOS    DE    ChILMINARA. 

Después  de  auer  comido  y  reposado  el  Enbaxador, 
quiso  ver  este  famoso  y  grande  edificio,  tan  digno  de 
ser  mirado  y  notado,  ansi  por  su  antigüedad,  como 
por  su  estupenda  y  soberuia  grandeza;  mayormente 
siendo  tan  varias  las  opiniones  de  los  que  le  auian  an- 
tes visto,  sin  auer  auido  quien  con  propiedad  ó  alguna 
erudigion  uviese  hecho  del  la  relación  que  merecía. 
Y  ansi  salió  á  las  tres  de  la  tarde  con  los  criados  que 
auian  aquel  dia  venido  con  él,  fuera  del  lugar,  un  quar- 
to  de  legua,  hasta  llegar  al  pie  del  monte  en  cuya  pri- 
mera y  mas  baxa  falda  estaua  esta  gran  machina  fun- 
dada. Qeñia  gran  trecho  del  pie  del  dicho  monte  una 
muy  gruesa  muralla  de  piedras  de  marmor,  quadra- 
das,  de  maravillosa  grandeza  y  de  mas  de  dos  picas  de 
alto;  las  cortinas  della,  no  auiendo  forma  de  torreones, 
corrían  á  trechos  por  linea  recta,  haziendo  sus  rresal- 
tos  y  ángulos,  de  manera  que  las  mesmas  cortinas  se 
defendían  unas  á  otras;  siendo  labradas  con  admirable 
medida  y  hermosa  proporción,  ayudando  mucho  á  la 
perfección  del  edificio  que  esta  falda  del  monte  en  que 
estaua  fundado,  salia  muy  afuera  de  la  demás,  de  la 
manera  que  un  gran  baluarte  sale  afuera  de  su  mura- 
lla. En  esta  que  se  va  descriuiendo,  por  la  parte  que  se 
llega  á  ella  viniendo  del  lugar,  ay  dos  anchas  y  hermo- 
sas escaleras  para  subir  al  plano  de  arriba,  una  á  la 
mano  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  corriendo  cada 
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una  dellas  por  la  una  parte  arrimada  á  la  mesma  mura- 
lla, y  por  la  otra  á  un  pretil  ó  parapeto  del  mesmo  mar- 
mol. A  la  mitad  de  la  subida  de  cada  una  dellas,  siendo 
entranbas  de  una  mesma  obra  y  tamaño,  auia  una 
mesa  ó  descanso  muy  ancho,  conforme  á  su  capacidad, 
boluiendo  alli  otro  troco  de  escalera  semejante  al  pri- 
mero, hasta  acabar  de  subir  arriba.  Tenían  de  ancho 
estas  hermosas  y  soberuias  escaleras  quarenta  pies,  y 
no  mas  alto  cada  escalón  que  quatro  dedos,  y  el  asien- 
to de  cada  uno  algo  mas  de  dos  palmos,  con  que  ve- 
nían á  ser  tan  llanas  que  con  mucha  facilidad  se  subia 
á  cauallo  por  ellas;  pero  lo  que  mas  admiración  ponia 
era  la  mucha  grandeza  de  las  piedras  de  que  eran  he- 
chas; pues  demás  de  ser  de  quarenta  pies  de  largo, 
cada  una  tenia  cinco  y  seis  escalones,  y  estauan  tan  jun- 
tas y  unidas  unas  con  otras,  que  apenas,  mirándolas 
con  mucho  cuydado,  se  parecían  las  comisuras  dellas; 
de  manera  que  muchos  juzgaron  luego  que  las  vieron 
ser  toda  la  escalera  de  una  sola  piedra,  ó  labrada  en  al- 
guna peña  que  en  aquella  parte  se  hallase.  Y  aunque 
en  algunos  escalones  auia  alguna  diminución,  como  de 
rrazon  auia  de  auer  por  el  discurso  de  tantos  siglos, 
esta  era  tan  poca  que  casi  no  se  echaua  de  ver,  antes 
mirándose  toda  junta  parecía  que  entonces  acabaua  de 
obrarse.  Toda  la  piedra,  ansi  de  las  escaleras  como  de 
la  muralla,  era  marmórea  negra,  y  de  tan  inconparable 
dureza  que  de  todas  las  cosas  que  se  pudieron  notar 
en  aquesta  grande  y  admirable  machina  ninguna  fue 
digna  de  tanta  admiración,  auiendo  rresistido  por  infi- 
nito número  de  siglos  á  las  injurias  del  tienpo  que  todo 
lo  gasta  y  consume. 

Acabadas  de  subir  anbas  escaleras,  que  en  lo  alto  se 
tienen  á  rematar  en  una  mesma  parte,  quedando  un  es- 
pacio entre  anbas,  quadrado  y  muy  llano,  á  donde  auia 
us  pórtico  ó  entrada  que  sustentauan  dos  grandissimos 
«auallos  de  marmor  blanco,  mayor  cada  uno  dellos  que 
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un  grande  elephante,  y  porque  la  sculptura  dellos  era  á 
]<>  heroico,  con  grandes  alas,  y  que  en  la  fiereza  tenían 
mucha  semejanza  de  leones,  no  guardaua  la  propiedad 
que  deuia  de  auer  en  la  figura  de  verdaderos  cauallos; 
<¿erraua  este  pórtico  por  arriba  un  grueso  architraue 
con  su  cornija  del  propio  marmor  deque  era  la  demás 
obra  del  pórtico,  con  tanta  medida  y  proporción,  co- 
rriendo por  linea  recta,  y  con  tan  perfectos  ángulos, 
como  en  la  mas  consumada  architectura  que  de  la  an- 
tigüedad romana  hallásemos  agora  en  nuestros  tienpos. 
Toda  la  piedra  del  pórtico  y  los  mesmos  cauallos,  es- 
taua  grauada  de  lauores  muy  menudas,  y  tan  enteras 
y  distintas  en  el  marmor  como  si  de  muy  poco  tienpo 
se  acabasen  de  hazer.  Diez  ó  doze  pasos  adelante  esta- 
ua  una  grandissima  coluna  en  su  pedestal,  de  la  altura 
y  grosor  que  se  dirá  adelante  de  las  demás,  los  dos 
tercios  della  estriada,  y  el  terejo  postrero  lleno  de  unos 
rremates  sin  medida  ni  proporción  por  donde  se  pudiese 
juzgar  alguna  forma  de  nuestros  capiteles,  porque  á 
trechos,  por  toda  la  distancia  de  mas  de  tres  brabas, 
salían  estos  remates  á  fuera  por  diámetro,  en  la  mesma 
coluna,  de  cantidad  de  dos  ó  tres  pies,  unos  mayores 
que  otros,  pero  la  coluna  y  ellos  no  eran  de  marmor 
negro  como  la  muralla  y  escaleras,  sino  muy  blanco, 
aunque  por  el  poluo  y  tierra  que  se  le  auia  pegado, 
mayormente  por  las  lluuias,  no  lo  parecía  tanto  como 
lo  era.  Otros  diez  pasos  adelante  de  la  coluna  auia  otro 
pórtico  que  sustentauan  otros  grandes  cauallos,  y  de  la 
forma  que  el  primero,  de  manera  que  la  coluna  queda- 
ua  en  igual  distancia  de  entranbos  á  dos,  haziendo  ella 
y  los  pórticos  dos  entradas  á  un  gran  llano  ó  patio  en 
que  estauan  en  sus  basas  veinte  y  siete  colunas,  que 
por  su  mucha  grandeza,  como  se  a  dicho,  llaman  los 
persianos  y  árabes  quarenta  alcoranes,  siendo  estos 
unas  torrezillas,  aunque  de  grande  altura,  muy  angos- 
tas, que  tienen  en  sus  mezquitas  principales,  mayor- 
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mente  de  las  ciudades  grandes,  como  se  dixo  en  la 
discripc,ion  de  Xiras.  Estas  colunas  estauan  puestas  y 
fundadas  en  seis  hileras  de  á  ocho  colunas  cada  hilera, 
y  sigun  parece  por  las  señales  en  que  los  pedestales  ó 
basas  estauan  fundados,  eran  por  todas  quarenta  y 
ocho,  sin  la  de  los  pórticos,  auiendose  las  demás  arrui- 
nado por  los  tenblores  de  tierra  que  forzosamente  en 
tanto  número  de  siglos  aurian  sucedido,  pareciéndose 
algunas  quebradas  y  medio  enterradas  en  el  suelo,  y 
grandes  pedacos  de  otras  esparzidos  y  cubiertos  por  la 
mayor  parte  de  tierra  por  todo  aquel  llano. 

Auia  diferencia  en  estas  colunas,  en  que  las  de  la 
mano  derecha  que  caen  hazia  el  lugar  y  escaleras  por 
donde  se  entró,  eran  todas  con  sus  estrias  hasta  lo  alto, 
sin  capitel  ni  remate  alguno,  mas  de  que  encima  de 
la  una  dellas  parece  agora  un  medio  cauallo  del  mes- 
mo  marmol,  sin  cabera,  que  á  lo  que  se  puede  juzgar, 
se  arruinó  y  quebró  por  alguno  de  los  terremotos  refe- 
ridos, ó  lo  que  seria  mas  verisímil,  por  auer  sido  herido 
de  la  violencia  de  algún  rayo.  Porque  demás  de  ser  sola 
la  parte  anterior  del  cauallo,  destroncado,  sin  pies  y  sin 
cabera,  la  que  agora  alli  se  vee  está  casi  la  mitad  fuera 
del  diámetro  de  la  coluna,  de  manera  que  parece  estar 
amenazando  rruina,  á  los  que  lo  miran  desde  abaxo, 
pareciendo  inposible  poder  sustentarse  en  aquella  for- 
ma con  tan  gran  peso,  sigun  la  grandeza  que  tendría 
todo  entero  el  cauallo,  que  no  seria  menor,  conforme 
á  la  proporción  de  lo  que  agora  muestra,  que  los  que 
ay  en  los  pórticos.  Sigun  esto  se  puede  inferir  que  enci- 
ma de  las  otras  colunas,  por  rremates  y  capiteles  dellas 
uviese  auido  estatuas  de  todas  suertes,  á  pie  y  á  caua- 
llo, como  las  uvo,  aunque  en  tienpo[s]  tan  posteriores 
á  estas,  en  Roma  y  Constantinopla.  Estas  colunas  de  la 
mano  derecha,  como  son  netas  y  estriadas  perfectissi- 
mamente  hasta  lo  mas  alto,  aunque  sin  ornamento  de 
capiteles,  hazen  una  bellissima  perspectiua  con  admi- 
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rabie  proporción  y  sinmetria,  no  juzgándose  casi  dimi- 
nución en  ellas  de  lo  baxo  á  lo  mas  alto,  sino  aquella 
solamente  que  basta  á  dalle  perfección  y  hermosura. 
Y  aunque  no  son  todas  de  una  sola  piedra,  ni  fuera  po- 
sible, sigun  su  grandeza,  sino  de  á  tres  y  quatro  tro- 
nos, están  tan  juntos,  unidos  y  á  plomo  derechos,  que 
sino  se  miran  con  cuydado  parecen  todas  de  un  solido 
marmor,  sin  auerles  el  tienpo  disminuido  ni  gastado 
parte  esencial  ni  visible  dellas,  porque  las  mesmas  es- 
trías están  tan  enteras  y  perfectas  como  en  su  princi- 
pio ( i );  tanta  es  la  increíble  dureza  y  eternidad  de  aquel 
marmor.  Solamente  parece  en  una  ó  dos  dellas,  cerca  de 
lo  mas  alto,  auerse  despegado  alguna  delgada  lámina  de 
la  piedra,  y  esto  solo  tan  en  la  parte  exterior  y  que  no 
acaba  de  quitar  alli  del  todo  la  perfección  de  las  cana- 
les que  hazen  las  estrias.  Son  todas  igualmente  gruesas 
y  altas,  mas  de  que  las  de  la  mano  derecha,  como  es- 
tan  sin  remates,  parecen  mayores  y  mas  leuantadas 
que  las  otras  de  la  mano  izquierda,  inpidiendo  su  altu- 
ra y  hermosura  en  éstas,  aunque  estriadas,  aquellos  rre- 
mates  y  lauores  que  son  de  la  propia  manera  que  los 
de  la  primera  entre  los  dos  pórticos.  A  lo  que  desde 
abaxo  buenamente  se  puede  juzgar,  tendrá  cada  una  de- 
llas de  sesenta  hasta  setenta  pies  de  altura,  sin  la  basa 
ó  pedestal,  el  qual,  por  estar  todo  aquel  plano  adonde 
están  las  colunas  fundadas,  muy  ciego  y  leuantado  con 
las  muchas  rruinas  y  tierra  que  se  le  a  agregado,  no 
sube  sobre  la  superficie  del  suelo  de  agora  mas  de  seis 
pies  escasos,  y  el  asiento  sobre  que  carga  la  coluna, 
nueue  pies  de  diámetro,  de  manera,  que  ocupando  lo 
mas  baxo  y  grueso  della  siete  grandes  pies  y  medio, 
tanbien  de  diámetro,  lo  demás  hasta  los  dichos  nueue 
pies,  sobra  alderredor  en  la  basa.  En  el  centro  dellas 
ay  vn  agugero  quadrado  de  medio  pie,  conforme  á  Jas 


0)     Tachado:  si  en  este  tienpo  se  acabaran  de  labrar. 
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piedras  grandes  que  oy  vemos  en  Europa  de  la  obra 
romana  antigua,  con  que  la  structura  se  ligaua  con  hie- 
rro ó  plomo,  hallándose  los  mesmos  agugeros  en  mu- 
chos de  los  pedagos  de  colunas  derribadas,  por  donde 
tanbien  se  tomó  el  grosor  de  su  diámetro  dellas.  Tienen 
todas  las  basas  una  mesma  forma,  redondas  y  que  casi 
á  la  mitad  desde  donde  rrecibe  la  coluna  se  viene  re- 
cogiendo y  ciñendo  alderredor  en  igual  distancia,  no 
quedando  alli  mas  gruesas  de  los  siete  pies  y  medio  del 
diámetro  de  las  colunas;  después  se  va  ensanchando 
hasta  lo  mas  baxo  de  lo  que  agora  parecen,  sobre  la 
tierra,  teniendo  alli  de  diámetro  algo  mas  de  diez  pies 
sigun  su  circunferencia.  La  distancia  de  una  basa  á  la 
otra  era  de  veinte  pasos,  de  á  dos  pies  y  medio  cada 
paso,  de  manera,  que  siendo  todas  las  basas  y  colunas 
quarenta  y  ocho,  en  seis  hileras  de  á  ocho  colunas  cada 
una  ó  de  ocho  hileras  á  seis,  ocupa  toda  la  placa  de 
este  edificio ,  conforme  á  la  superficie  del  plano  de  la 
distancia  de  una  basa  á  otra  y  del  asiento  de  cada  una 
dellas  el  espacio  de  quatrocjentos  y  treinta  pies  de  lar- 
go, y  trezientos  y  diez  de  ancho,  formando  un  quadro 
perfecto,  aunque  de  desiguales  lados.  Y  aunque  por  la 
causa  ya  referida  no  se  parezca  agora  el  suelo  y  pa- 
uimento,  conforme  á  la  sumptuosidad  y  grandeza  de 
toda  esta  fábrica  deue  de  estar  cubierto  de  losas  y  ta- 
blas del  propio  marmor,  que  como  se  a  dicho,  la  ma- 
yor parte  es  negro,  juntamente  con  las  basas  de  las 
colunas,  y  solas  ellas  de  marmor  blanco. 

Saliendo  de  todo  este  quadro,  ó  patio  de  las  colunas, 
se  leuanta  otra  muralla  incluida  en  la  muralla  mayor 
de  que  ya  se  a  tratado,  aunque  esta  sigunda  [es]  poco 
mas  alta  que  una  pica,  pero  de  mas  fina  piedra,  labra- 
da de  medio  relieue  con  muchas  lauores  en  que  ay  es- 
culpidos honbres  y  animales  de  diuersas  formas,  siendo 
el  marmor  tan  bruñido  y  terso  que  muy  distintamente 
se  via  alli  todo  figurado  como  en  una  muy  perfecta 
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pintura.  Era  esta  muralla  de  poco  mas  ó  menos  de  gien 
pasos  en  quadro,  de  (i)  un  ángulo  á  otro,  y  se  Ieuanta 
la  altura  dicha  del  plano,  igual  de  el  que  tienen  las 
colunas,  el  qual  por  todas  partes  llega  y  está  rraso  con 
lo  mas  alto  de  la  muralla  grande.  Subíase  á  este  sigun- 
d< »  edificio  por  una  hermosissima  escalera,  y  aunque  ni 
era  tan  alta  ni  espaciosa  como  las  de  la  muralla  gran- 
de, porque  no  tenia  mas  de  veinte  y  quatro  pies  de 
ancho,  y  tanto  menos  escalones  quanto  su  muralla  era 
menos  alta,  pero  de  mucho  mayor  primor  y  hermosu- 
ra, teniendo  muy  al  natural  esculpido  en  los  pretiles  y 
paredes  della  un  triunpho  ó  procesión  de  honbres  en 
diferentes  hábitos  y  trages,  que  lleuauan  giertas  insig- 
nias y  ofrendas,  de  la  manera  que  adelante  van  figura- 
dos, siguiéndole  un  carro  tirado  de  cauallos  en  que  solo 
auia  una  pequeña  ara  ó  altar  de  que  salía  una  llama  de 
fuego.  En  otra  parte  se  veen  animales  que  pelean  con 
otros,  en  que  con  gran  perfección  ay  esculpido  un  fe- 
rogissimo  león  que  despedaza  un  toro,  tan  al  natural  y 
con  tanta  ferogidad  y  braueza,  que  propiamente  pare- 
mia biuo,  no  teniendo  aun  las  partes  mas  delgadas  y 
subtiles  de  la  sculptura,  diminugion  ni  daño  que  pudie- 
ra notarse  por  vigilantemente  que  se  estuuiera mirando. 
Subida  la  escalera,  que  es  tan  llana  y  de  baxos  escalo- 
nes como  la  primera,  se  halla  un  patio  gercado  de  to- 
das quatro  partes,  sobre  el  plano  de  esta  sigunda  mu- 
ralla, de  quatro  lonjas  con  paredes  dobladas,  en  que 
deuia  de  auer  auido  labrados  aposentos,  todas  de  fini- 
ssimo  marmol,  mas  terso  y  pulido  que  todo  lo  que  se 
auia  visto  antes,  con  tantas  lauores  de  rrelieue  por  lo 
alto  que  no  se  podia  notar  ni  ver  en  pocos  dias  las 
muchas  figuras  que  alli  auia  sculpidas.  Entrauase  á  es- 
tas lonjas  y  patio  por  quatro  puertas,  y  aunque  sin  las 
partes  que  comunmente  ay  en  la  architectura  antigua, 

(\ )     Tachado:  iguales  lados. 
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pero  hermosamente  labradas,  guardando  en  todo  admi- 
rable medida  y  proporción,  cuya  prueua  cierta  era  lle- 
uar  la  vista  tras  sí  de  los  que  se  hallaron  presentes.  Los 
architraues  que  gerravan  y  rrematauan  las  puertas  por 
lo  alto,  estauan  labrados  y  grauados  con  muchos  fo- 
llages,  y  en  algunas  partes  inscripciones  de  letras  del 
todo  incógnitas,  siendo  mayor  su  antigüedad  que  las 
hebraicas,  caldeas  y  arábigas,  no  teniendo  semejan- 
za alguna  con  ellas,  y  mucho  menos  con  las  griegas 
y  latinas.  La  largura  de  cada  lonja  de  estas  seria  de 
sesenta  pasos,  y  la  anchura  de  poco  mas  de  doze,  y 
el  grosor  de  cada  pared  de  seis  ó  siete,  y  sin  boueda  ni 
otra  cosa  que  cubriese  lo  hueco  que  auia  entre  pared 
y  pared,  antes  estaua  del  todo  descubierto  en  altura  de 
pica  y  media,  ó  veinte  y  quatro  pies  mas;  echauase  de 
ver  que  lo  mas  alto  se  auia  arruinado,  por  estar  el  pa- 
tio lleno  de  pedamos  de  aquel  marmor  labrado,  medio 
cubiertos  con  la  tierra,  de  lo  qual  se  leuantaua  y  via  en 
medio  del  patio  un  gran  túmulo  ó  montón,  indicio  de 
las  muchas  ruinas  que  auian  caido  de  la  fábrica  de 
arriba.  Sin  las  puertas  que  se  an  dicho,  auia  á  ciertos 
espacios  algunas  ventanas,  que  desde  el  plano  de  afue- 
ra, que  tanbien  estaua  al  andar  y  rraso  con  esta  sigun- 
da  muralla,  entrauan  á  las  lonjas,  y  otras  que  de  las 
lonjas  salían  al  patio,  altas  del  suelo  poco  mas  de  tres 
pies,  otro  tanto  de  ancho  y  casi  seis  de  alto.  Lo  grueso 
destas  ventanas  y  puertas,  que  era  el  mesmo  que  el  de 
las  paredes,  estaua  figurado  de  bellissima  scultura  de 
medio  relieue,  con  tanta  hermosura  y  variedad  que 
ninguna  de  quantas  cosas  antes  se  auian  visto,  ni  sabi- 
do de  las  memorias  de  la  antigüedad,  admiró  tanto. 
Concurrían  muchas  cosas  juntas  para  que  esto  fuera 
ansí,  que  era  la  cantidad  y  mucha  variedad  de  las  figu- 
ras, la  perfección  y  biueza  con  que  estauan  sculpidas, 
la  dureza,  lisura  y  hermosura  de  las  piedras,  y  lo  mas 
de  todo,  el  abito  y  venerable  trage  de  los  honbres  de 
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aquel  antichissimo  siglo,  tan  diferente  del  que  en  Asia, 
sigun  la  memoria  que  se  puede  tener,  jamas  se  a  vsado 
ni  se  vsa  agora.   Estas   figuras,  aunque  todo  el  mas 
cuerpo  de  este  insigne  edificio  era  del  marmor  negro 
que  se  a  dicho,  estauan  releuadas  y  labradas  en  otro 
marmor  blanco  de  la  mesma  dureza  y  perficion  como 
el  de  las  colunas,  el  qual  estaua  incorporado  en  la  pie- 
dra negra  en  lo  grueso  de  las  paredes,  de  las  portadas  y 
ventanas,  y  esto  en  la  parte  mas  alta,  y  en  la  mas  baxa 
era  guarnecido  de  tablas  del  marmor  de  piedra  negra, 
tan  bruñidas  y  lucidas  que  se  vian  en  ellas  perfecta  y 
distintamente  los  que  se  llegauan  cerca,  como  en  un 
muy  claro  espejo  de  azero.  Y  esto  era  de  manera  que, 
como  un  alano  del  Enbaxador,  que  se  auia  venido  tras 
la  gente  de  su  casa,  saltase  desde  la  parte  de  afuera 
por  una  de  aquellas  ventanas,  que,  como  ya  se  a  refe- 
rido, estauan  poco  leuantadas  del  suelo,  y  se  viese  en 
su  propia  figura  en  el  grueso  y   lado  de  la  ventana 
antes  que  acabase  de  pasar  y  saltar  de  la  otra  parte 
adonde  el  Enbaxador  estaua,  comenco  atentamente  á 
mirarse  y  á  regañar  y  mostrar  los  dientes,  como  quan- 
do  alguno  de  estos  perros  feroces  y  grandes  quieren 
envestir  y  pelear  con  otro.  Y  como  su  sombra  y  figu- 
ra hiziese  la  mesma  demostración,  arremetió  con  gran- 
dissimo  inpetu  y  furia,  queriendo  morder  la  tabla  de 
marmor,  y  leuantandose  en  los  pies  traseros,  con  las 
uñas  de  los  delanteros  arañaua  y  buscaua  á  lo  que  le 
parecía  que  era  otro  alano  como  él:  hasta  que  después 
de  auer  trabaxado  en  esto  gran  rato,  con  mucha  rrisa 
de  los  que  estauan  presentes,  boluio  á  saltar  de  la  ven- 
tana hazia  afuera,   y  muy  encendido   y  dando  terri- 
bles ladridos  andaua  buscando  por  detras  de  la  mesma 
pared  y  por  toda  aquella  labrica,  por  si  hallaua  el 
perro  que  tan  al  natural  de  si  propio  auia  visto;  hasta 
que  auiendo  durado  gran  rrato  esta  fiesta,  sin  podello 
nadie  quietar,  el  Enbaxador  mandó  que  lo  atasen  y 
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quitasen  de  alli.  Demás  de  la  hermosura  destas  piedras 
y  calidad  rrara  dellas,  no  sujectas,  á  lo  que  se  pudo  juz- 
gar, á  diminución  ni  alteragion  alguna,  paremia  notable 
marauilla  y  milagro  de  naturaleza  que  guardasen  la 
mesma  tersura,  suma  linpieza  y  resplandor  que  quan- 
do  se  acabaran  de  obrar,  no  pudiéndose  hazer  discur- 
so aparente  de  su  antigüedad,  sino  del  tienpo  de  alguna 
de  las  monarchias  de  los  assirios,  medos  ó  babilonios, 
y  conforme  al  trage  y  forma  de  las  figuras  que  aqui  se 
descriven,  aun  parecían  de  mucho  mayor  número  de 
años. 

Entre  la  variedad  de  ymagines  y  formas  dellas  que 
aqui  se  pudieron  notar,  fue  un  muy  venerable  perso- 
naje sentado  en  un  alto  escaño  ó  silla,  que  tenia  debaxo 
de  los  pies  un  escabello  ó  vanquillo  pequeño,  muy  bien 
labrado,  cuyos  pies  paregian  torneados,  no  mas  alto  de 
una  tergia  ó  pie  común,  sigun  la  proporción  del  hon- 
bre  que  estaua  en  la  silla:  á  las  espaldas  de  la  qual,  que 
tenia  un  descanso  ó  espaldar  mas  leuantado  del  medio, 
en  figura  piramidal  como  las  catredas  episcopales,  es- 
taua otro  personaje  en  pie,  del  mesmo  trage  y  autoridad 
del  que  estaua  sentado.  El  uno  y  el  otro  tenían  gran- 
des baruas  que  le[s]  llegauan  muy  abaxo  de  los  pechos, 
con  el  cabello  de  la  cabera  cregido  que  le[s]  cubría  las 
orejas,  toda  la  geruiz  y  parte  del  cuello  posterior,  como 
vemos  agora  los  retratos  y  medallas  de  la  mayor  parte 
de  las  naciones  de  Europa  de  giento  y  dozientos  años 
atrás.  Tenían  bonetes  redondos  y  baxos  en  las  cabegas, 
y  vestidas  unas  grandes  rropas  que  le[s]  llegauan  á  los 
pies,  muy  anchas  y  con  muchas  pliegues,  no  del  todo 
diferentes  de  las  togas  y  rropage  antiguo  de  los  roma- 
nos, y  mas  propiamente  como  las  de  los  magníficos  y 
senadores  de  Venegia;  con  larguissimas  mangas  y  tan 
anchas  de  boca  que  le[s]  llegauan  á  la  rrodilla.  El  que 
estaua  sentado  tenia  en  la  mano  izquierda  un  báculo  ó 
bordón,  y  en  la  derecha  un  trogo  de  bastón,  en  cuya 


^^yr 


O    o 


z     □ 

OJ      < 

en 

— '    r 

H 

.2    5 

oí    <-- 
<    _ 


SHA'  \ 


I.AM. 


EL  REY  JERJES   I. 

HLTUKA  DI 


—  383  — 

cabega  y  parte  de  arriba  paremia  engastado  un  vaso  de 
la  forma  de  una  escudilla,  de  que  salían  unas  llamas 
como  que  allí  uviese  fuego  encendido;  teniendo  ansi 
mesmo  el  que  estaua  en  pie  á  las  espaldas  de  la  silla,  en 
la  mano  derecha,  otra  insignia  semejante  á  esta.  En  otra 
parte  parecía  un  honbre  que  en  el  cabello,  barua  y  for- 
ma del  vestido  era  del  todo  semejante  á  los  referidos, 
con  un  bordón,  á  lo  que  paremia,  en  la  mano  izquierda, 
por  tener  el  braco  estendido  hazia  delante,  aunque  no 
se  le  via  la  mano,  no  alcanzando  la  piedra  en  que  estaua 
la  sculptura  á  mas,  ni  tanpoco  se  le  via  la  derecha,  aun- 
que se  presume  que  lleuaua  la  mesma  insignia  de  fuego 
que  las  dos  statuas  primeras.  Tenia  esta  postrera  el  bo- 
nete con  alguna  diferencia,  porque  salia  hazia  delante 
un  poco  afuera  de  la  cabera,  haziendo  una  manera  de 
ángulo,  aunque  encima  estaua  llano  como  los  demás. 
Detras  del  dicho  vltimo  personaje  que  con  suma  y  auto- 
rizada grauedad  parecía  que  iua  paseando,  iuan  otros 
dos  juntos  y  á  la  par,  con  las  mesmas  ropas  largas  y 
grandes  mangas,  pero  de  mas  corta  barua  y  cabello,  y 
los  bonetes  mas  altos  y  un  poco  diferentes,  saliendole 
adelante  al  uno  una  poca  de  falda  como  de  montera; 
el  de  la  parte  izquierda  traia  con  anbas  manos  un  qui- 
tasol ó  sonbrero  en  una  vara  larga,  haziendo  sonbra  al 
personage  que  iua  siguiendo,  de  la  manera  que  aun 
agora  comunmente  se  vsa  en  toda  la  India.  La  otra 
figura  conpañera  desta  lleuaua  en  la  mano  derecha 
un  palo  torneado  y  labrado  de  dos  pies  de  largo  y 
poco  mas  de  un  dedo  de  grueso,  y  atado  en  la  pun- 
ta de  arriba  un  manojo  de  cardas  largas  de  cola  de 
cauallo,  teniendo  estendido  el  braco  con  él  encima  de 
la  cabec,a  de  aquel  venerable  honbre,  como  que  sa- 
cudía aquellas  cerdas  para  auanar  ó  quitar  las  mos- 
cas, como  tanbien  lo  acostunbran  en  la  India  con  los 
reyes  v  personas  de  mayor  calidad,  y  particularmente 
lo  vsan  todos  los  que  van  á  cauallo,   ansi  portuguc- 
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ses,  moros,  como  gentiles,  lleuando  cada  uno  dellos, 
sin  jamas  faltar,  entre  los  demás  criados,  un  escla- 
uo  con  esta  cola  de  cauallo  al  honbro,  asida  en  un  palo 
de  marfil  ó  euano,  de  la  forma  y  tamaño  de  la  que  aqui 
se  via  sculpida.  Y  ansi  las  colas  de  cauallos,  como  los 
sonbreros,  es  cosa  antichissima  y  del  todo  inmemo- 
rial en  la  India,  siendo  alli  el  sol  en  todo  tienpo  tan  ar- 
diente que  fuera  cosa  peligrosa  andar  fuera  sin  sonbra 
nadie,  sino  fuese  quando  por  las  muchas  lluuias  esti- 
uales  las  nuves  defendiesen  de  su  rrigor.  Y  siendo  como 
son  la  Persia  y  las  demás  prouincias  meridionales  des- 
tas  monarchias  referidas,  como  son  la  Susiana,  Babilo- 
nia y  las  Carmanias,  tan  calientes,  era  cosa  verisí- 
mil (i),  quando  no  viéramos  la  sculptura  del  quitasol  ó 
sonbrero,  que  tan  euidentemente  nos  lo  muestra,  auer 
sido  muy  vsado  en  todas  las  susodichas  regiones.  Pá- 
reselo esto  ser  ansi  (2)  quando  el  Enbaxador  entró  en 
la  ciudad  de  Spahan,  que  siendo,  como  adelante  dire- 
mos, primero  dia  de  Mayo,  en  que  hazia  ya  gran  calor, 
y  desde  la  India  truxesse  un  quitasol  y  un  indio  que  lo 
lleuaua,  pratico  deste  ministerio,  uno  de  los  gouerna- 
dores,  que  se  llamaua  Totanbec,  que  iua  cerca,  le  dixo 
por  el  interprete,  que  en  el  tienpo  de  Xa  Thamas,  abue- 
lo del  presente  rey,  se  vsauan  quitasoles  como  aquel 
que  alli  le  traían.  Demás  de  las  figuras  que  aqui  se  an 
referido,  de  las  quales  las  tres  ultimas  traían  en  los  pies 
un  calcado  en  forma  de  sandalias,  el  Enbaxador  mandó 
dibuxar  tanbien  á  un  pintor  que  consigo  traia,  [é]  hizo 
tanbien  sacar  al  natural  otras  quatro  de  las  que  auia 
sculpidas  en  el  triunpho  de  la  escalera;  la  una  dellas 
era  de  honbre  común  y  baxo,  con  una  túnica  muy 
estrecha  y  que  no  le  llegaua  mas  de  hasta  media  pier- 
na, y  encima  otra  mas  corta  con  mangas,  aunque  an- 


(1)  Tachado:  auerse  usado  en  estas  partes. 

(2)  Tachado:  Prueuase  esto  con  mayor  euidencia. 
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chas  de  boca,  cortas,  y  que  se  rematauan  atrás  en  una 
punta.  Traía  medias  ó  botillas  que  le  subían  poco  mas 
arriba  del  tobillo;  en  la  cabera   lleuaua  un  casquete  ó 
bonetillo  de  la  forma  de  la  mesma  cabeca,  descubrién- 
dosele por  delante  y  los  lados  un  poco  de  cabello  rric,o  y 
ieuantado  para  arriba,  de  manera  que  le  cubría  la  orla  ó 
Circunferencia  de  la  boca  del  bonete:  hazia  atrás  tenia  el 
cabello  mas  crecido,  que  le  cubría  media  ceruiz,  y  la 
barua  mucho  menos  larga  que  los  personages  graues, 
pero  iguales  á  los  que  traían  el  auano  de  cerdas  y  qui- 
tasol. En  cada  una  de  las  manos  traia  una  argolla  de  la 
propia  forma  que  son  las  de  los  cofres  ó  escritorios,  para 
mouerlos  de  una  parte  á  otra,  muy  bien  labrada,  v  los 
remates  por  junto  á  donde  se  fijan  y  clauan,  eran  labra- 
dos al  natural  como  cabecas  de  sierpes,  de  la  manera 
que  vemos  agora  labrarse,  quando  es  obra  curiosa,  los 
remates  de  las  dichas  argollas  ó  de  otras  cerraduras. 
El  otro  tenia  una  jaqueta  ó  rropilla  muy  corta  y  estre- 
cha que  no  le  Uegaua  mas  de  á  medios  muslos  y  des- 
nudos los  bracos  y  piernas;  la  jaqueta  ceñida  con  un 
paño  rebuelto  y  torcido,  y  en  la  cabeca  un  bonete  de 
la  forma  del  primero,  y  apretado  con  una  venda  de  que 
parecían  dos  remates  en  lo  posterior  de  la  cabeca,  col- 
gando de  aquella'parte  que  le  salía  del  bonete  una  faxa 
ancha  que  acabaua  en  medio  circulo  y  le  cubría  toda 
la  ceruiz,  como  vemos  agora  en  las  exarcolas  ó  bone- 
tes militares  de  los  janearos.   El  cauello  y  barua  era 
de  la  forma  que  el  primero,  y  en  las  manos  lleuaua  dos 
martillos  de  dos  frentes  cada  uno,  como  los  que  vsan 
de  madera  los  carpinteros,  talladores  y  Sculptores.  El 
abito  del  tercero  era  de  la  propia  forma  que  el  prime- 
ro, con  la  mesma  postura  y  tamaño  del  cabello  y  bar- 
ua, mas  de  que  el  bonete  era  muy  alto  y  piramidal, 
derribada  un  poco  atrás  la  punta,  y  con  listas  y  lauores 
atrauesadas  por  él  á  trechos;  en  las  manos  lleuaua  dos 
vasos  hondos,  como  cubiletes,  un  poco  mas  estrechos 
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del  medio  que  de  la  boca,  de  la  manera  que  comunmen- 
te son  los  vasos  en  que  se  beue  agua.  La  quarta  figura 
destas  tenia  un  trage  muy  diferente  de  todos  los  que  se 
an  referido,  porque  la  rropa  no  era  tan  sinuosa  y  ancha 
como  las  de  los  personages  primeros,  y  ansi  no  le  lle- 
gaua  al  touillo  del  pie,  pero  con  listas  y  lauores  de  arri- 
ba abaxo,  y  sobre  ella,  desde  los  honbros  le  caia  una 
muleta  larga  y  perrada  por  delante,  como  las  que  traen 
los  obispos  sobre  el  rroquete  y  la  loba,  que  le  llegaua 
muy  abaxo  de  la  cintura,  de  manera  que  estendidos 
los  bracos  hacia  abaxo  solamente  se  descubrían  las 
manos,  que  esta  figura  tenia  por  los  lados  fuera  de  la 
muceta;  en  la  derecha  tenia  un  báculo,  y  la  izquierda 
abierta  y  tendida.  La  barua  y  cabello  de  la  manera 
que  las  tres  figuras  postreras,  y  descubierto  por  toda  la 
orla  del  bonete,  el  qual  era  mas  alto  que  el  de  los  pri- 
meros personages,  aunque  llano  por  arriba,  pero  con 
unas  listas  ó  canales  de  lo  alto  hasta  lo  baxo,  que  lle- 
gaua[n]  al  cabello.  Sobre  los  honbros,  y  encima  de  esta 
muleta,  le  caia  un  collar  que  le  baxaua  hasta  el  pecho, 
de  la  propia  forma  que  los  collares  de  la  Orden  del  Tu- 
són. Desde  junto  al  collar  baxaua  una  figura  ó  hiero- 
gliphica,  de  la  hechura  de  media  cruz  de  las  de  la  Re- 
ligión de  San  Juan,  con  dos  pequeños  triángulos  un 
poco  apartados  y  á  los  lados  de  lo  que  auia  de  ser  pie 
de  la  cruz.  Los  quales  eran  partes  de  la  hierogliphica 
que  se  a  dicho,  por  ser  los  caracteres  ó  letras  de  que 
adelante  se  tratará,  conpuestos  de  estos  pequeños 
triángulos  piramidales.  La  hierogliphica  era  grande,  de 
manera  que  le  ocupaua  parte  del  pecho  y  lo  mas  del 
vientre,  hasta  junto  á  la  orla  de  la  muleta  que  alli  es- 
taua  cortada  por  delante  en  forma  de  medio  circulo:  en 
los  pies  tenia  esta  figura,  tanbien  como  las  tres  del  qui- 
tasol, capatos  con  listas  y  ñudos  en  ellos  á  manera  de 
sandalias,  como  en  las  estatuas  de  la  antigüedad;  y 
finalmente  paremia  con  este  estraño  y  diferente  rropage 
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y  particulares  insignias,  representar  algún  ofíic,io  ó  dig- 
nidad de  aquel  tienpo:  y  para  que  mejor  se  conprehen- 
da  lo  que  aqui  va  escrito,  se  ponen  en  las  hojas  siguien- 
tes, sacadas  al  natural  de  como  estauan  sculpidas,  to- 
das estas  nueve  figuras. 

En  el  plano  de  las  colunas  y  de  la  sigunda  muralla, 
como  gien  pasos  della  hazia  el  monte,  auia  otro  edificio 
de  la  mesma  piedra,  lauor  y  forma  del  que  agora  se  aca- 
ba de  descreuir,  pero  mucho  mayor,  siendo  en  quadro 
perfecto  de  cien  pasos  cada  lado,  aunque  sin  muralla, 
con  las  propias  puertas  y  ventanas  de  la  fábrica  rreferi- 
da.  Por  el  patio,  que  era  espacioso  y  grande,  auia  mu- 
chos y  gruesos  pedamos  de  colunas,  la  mayor  parte  de- 
llos  enterrados  y  cubiertos  de  tierra,  de  la  grandeza, 
lauor  y  del  propio  marmor  de  que  eran  las  colunas  que 
estauan  leuantadas,  y  ansimesmo  auia  otros  muchos  pe- 
damos y  fragmentos  de  rruinas  de  aquella  soberuia  fá- 
brica, que  de  lo  mas  alto  en  diferentes  tienpos  y  siglos 
se  auian  arruynado  y  acabado.  En  medio  de  este  gran 
patio  auia  otro  gran  túmulo  ó  montón,  de  la  manera 
que  se  a  visto  en  el  patio  menor,  pero  este  era  mayor 
y  mas  leuantado,  de  la  manera  de  un  gran  montón  de 
trigo,  quedando  arriba  en  forma  de  pirámide,  y  sigun 
esto  paremia  auer  sido  allí  alguna  fábrica  que  después 
de  largo  tienpo  se  uviese  arruinado  y  cubierto  de  tie- 
rra, ó  como  se  dixo  del  otro  patio  menor,  este  túmulo 
fuese  ageracion  y  junta  amontonada  de  otras  rruinas. 

Auia  en  las  paredes,  que  eran  mas  gruesas  que  las 
primeras,  aunque  de  los  mesmos  jaspes  y  marmores, 
esculpidas  otras  muchas  figuras  de  medio  rrelieue,  y  al- 
gunas tan  grandes  ó  mayores  de  la  común  estatura  de 
honbres,  los  quales  animosamente  parecían  pelear  con 
unos  animales  fieros  y  terribles  que  tenían  forma  de 
leones  con  grandes  alas,  y  otros  como  serpientes,  á 
la  forma  heroica  y  de  la  manera  que  son  las  pinturas 
de  Hercules  con  la  hidra  de  muchas  caberas* 
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Tenian  estas  figuras  viriles  el  trage  muy  semejante 
al  de  las  primeras  descriptas,  aunque  algo  mas  corto, 
con  grandes  baruas  y  cabellos,  que  con  denodado  y  te- 
rrible senblante,  estando  casi  abracados  con  las  dichas 
fieras,  les  dauan  de  puñaladas,  no  vsando  de  otras 
armas  mas  largas  en  esta  peligrosa  contienda,  que  pu- 
ñales, los  quales,  en  el  tamaño  y  hechura,  eran  muy 
parecidos  á  los  que  agora  vsan  los  persianos.  En  algu- 
nos de  los  architraues  y  frisos  de  las  puertas  auia 
scripcjones  de  las  mesmas  letras  que  se  dixo  auia  en  el 
triunpho  sculpido  en  la  escalera,  sin  auer  otros  cha- 
racteres  diferentes;  y  aunque  en  muchas  partes  pare- 
cían algunas  pequeñas  scripciones  de  letras  y  charac- 
teres  diferentes,  estas  eran  arábigas,  armenias,  india- 
nas y  chaldeas,  que  son  las  surianas,  pero  bien  claro 
se  echaua  de  ver  auerse  scripto  en  diferentes  siglos  y 
edades  por  las  naciones  concurrían  á  ver  estas  milagro- 
sas memorias  (i)  de  tan  incógnita  y  del  todo  obscura 
antigüedad.  Porque  demás  de  las  muchas  diferencias 
de  letras  en  lenguas  conocidas  agora  tan  vulgarmente, 
no  estauan  grauadas  hondamente  en  el  durissimo  mar- 
mor,  sino  solo  señaladas,  ó  por  mejor  decir  pintadas  en 
la  superficie  del,  queriendo  los  que  las  escriuieron  de- 
xar  memoria  de  si,  como  muy  ordinario  se  vee  agora 
en  las  paredes  de  los  caravasares  y  mezquitas  destas 
provincias  orientales,  dexando  en  ellas  los  peregrinos 
y  mercaderes  semejantes  inscripciones. 

Y  porque  es  bien  que  se  sepa  y  entienda  la  propia 
figura  de  los  caracteres  de  alguna  de  las  inscripciones 
de  este  antichissimo  edificio,  mandó  el  Enbaxador  al 
mesmo  pintor  que  dibuxó  las  imagines  que  arriba  van 
sacadas,  que  tanbien  sacase  al  natural  un  renglón  de 
una  inscripción  grande  que  estaua  grauada  en  el  triun- 
pho de  la  escalera.  La  qual  está  en  el  medio  de  aquella 


(i)     Tachado:  y  olvidadas. 
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ponpa  tríunphal,  en  una  tabla  de  aquel  pulido  marmol 
de  quatro  pies  de  alto  y  poco  menos  de  ancho,  cuyas 
letras  estauan  cauadas  y  labradas  muy  hondas  en  la 
piedra,  conpuestas  todas  de  pirámides  pequeñas  pues- 
tas en  diferentes  formas,  de  manera  que  distintamente 
se  diferengiaua  el  un  character  del  otro,  sigun  y  como 
aqui  abaxo  van  figuradas. 

Muy  cerca  de  esta  vltima  fábrica  venia  la  muralla 
primera  mayor  y  que  rrodeaua  todo  lo  que  se  a  des- 
crito, á  entestar  por  anbas  partes  en  el  monte,  sirviendo 
él  aqui  de  muro  y  defensa  á  lo  poco  que  ella  dexaua 
de  gercar  de  todo  el  plano  ó  suelo  del  edifigio.  En  la 
cuesta  ó  ladera  del  monte  que  gerrauan  los  dos  bragos 
del  muro,  paregia  gierta  fábrica  leuantada  de  lo  llano 
quatro  ó  ginco  bragas,  y  se  subia  arriba  por  una  esca- 
lera de  piedra,  la  qual,  sigun  lo  que  se  podia  juzgar, 
era  hecha  en  la  mesma  peña  del  monte,  aunque  por 
auer  algunos  grandes  pedagos  de  piedras  caídas  en  lo 
llano,  de  tres  y  quatro  escalones  cada  uno,  y  estar  arri- 
ba en  partes  arruinada,  paregia  auerse  fabricado  de 
marmor  traído  de  otra  parte.  Después  de  auerse  subi- 
do arriba,  auia  una  pared  de  treinta  pies  de  alto  y  otro 
tanto  de  ancho,  incorporada  con  el  monte,  de  la  piedra 
marmórea  negra  de  la  demás  fábrica,  en  que  auia  mu- 
chas figuras  sculpidas  de  marmor  blanco,  aunque  de 
mas  baxo  relieue  que  las  demás.  Los  que  las  notaron 
y  vieron  de  gerca  no  dieron  razón  distinta  del  trage 
que  tenían,  ni  de  lo  que  propiamente  significauan,  mas 
de  que  auia  en  lo  mas  alto  de  toda  la  sculptura  un  per- 
sonage  muy  autorizado,  como  de  rey,  en  un  trono  ó  si- 
lla, con  otras  muchas  figuras  en  pie  y  mas  baxas,  en 
medio  de  las  quales  auia  un  ara  con  fuego  engendido 
en  forma  dése  querer  hazer  allí  algún  sacrifigio.  En  el 
espagio  que  auia  entre  la  escalera  y  la  pared,  que  sería 
como  una  gran  mesa  ó  descanso  de  escalera,  auia  ca- 
uada  en  la  peña  una  caxa  quadrilunga,  de  siete  hasta 
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ocho  pies  de  largo  y  tres  de  ancho,  que  parescia  auer 
seruidode  sepultura,  la  qual  estaua  llena  de  agua  de  las 
lluuias  que  auian  corrido  del  monte,  pero  linpia  y  clara, 
y  que  beuiendo  della  la  hallaron  buena  y  apazible. 

Quarenta  ó  cinquenta  pasos  mas  adelante  de  esta  se- 
pultura, á  la  parte  de  Leuante,  auia  otro  semejante 
edificio  á  este,  con  la  mesma  hechura  de  escalera  y 
figuras  de  relieue,  sin  auerse  sabido  lo  que  contenían, 
por  no  auerlo  visto  quien  pudiera  hazer  buena  ni  ver- 
dadera relación;  y  hallándose  el  Enbaxador  cansado 
de  auer  andado  tanto  tienpo  mirando  lo  demás,  y  ser 
ya  muy  tarde,  no  se  atreuio  á  subir  ni  ver  estos  dos 
vltimos  edificios  pegados  al  monte. 

Pero  fue  cosa  muy  de  notar  que  auiendo  en  toda 
esta  gran  fábrica  y  admirable  structura  tanto  número 
de  imagines  y  figuras  viriles,  no  se  hallase  alguna  de 
muger  en  que  se  pudiese  ver  y  considerar  el  hábito  y 
trage  femenil  de  aquel  siglo:  aunque  se  puede  bien  in- 
ferir que  siendo  el  rropage  de  los  honbres  tan  decente, 
propio  y  lleno  de  magestad,  ansi  seria  de  mucha  con- 
postura, gentileza  y  venustad  el  de  las  mugeres,  ma- 
yormente confirmándose  esto  con  el  capitulo  i5  de 
Hester,  y  con  la  opinión  de  Homero  sienpre  que  trata 
de  las  mugeres  asianas  de  Troya,  pintándolas  bien  Re- 
ñidas y  con  vestiduras  autorizadas  y  largas,  tan  dife- 
rentes de  la  indecencia  y  suma  fealdad  del  trage  feme- 
nil de  todo  el  Oriente  de  muchos  siglos  á  esta  parte. 

Mirado  bien  el  sitio  de  Margascan  con  su  hermosa  y 
lertilissima  canpaña  y  con  la  vezindad  del  antiguo  rrio 
Araxes,  nadie  podría  dudar  auer  sido  en  él  la  grande  y 
famosa  Persepolis:  pero  con  estas  insignes  y  soberuias 
memorias  de  tan  antigua  magestad,  todos  aquellos  que 
las  uvieren  visto  lo  pueden  afirmar  siguramente.  Por- 
que si  bien  de  Niniue  y  Babilonia  se  tuuo  primero  no- 
ticia en  la  antigüedad  pasada,  ansi  por  las  sagradas  le- 
tras, como  á  lo  poco  que  pudieron  llegar  nuestros 
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auctores  profanos,  auiendose  la  primera  asolado  y  del 
todo  arruinado  por  aquella  grande  inundación  del  Ti- 
gris, como  claramente  nos  lo  dizen  el  profecía  Nahun  y 
Diodoro  Siculo,  y  auer  sido  la  fábrica  de  las  milagro- 
sas murallas  larguissimas  y  profundissimas  cisternas  y 
huertos  pensiles  de  Babilonia,  toda  de  solo  ladrillo,  no 
deuemos  obligar  á  la  antigua  fama  y  grandeza  des- 
tas  dos  insignes  cjudades  á  que  ayan  dexado  algunas 
notables  rreliquias  y  señales  de  su  euersion  y  acaba- 
miento. Pero  como  en  la  inmensa  y  mal  conprehendida 
grandeza  del  tienpo  puede  auer  encubiertos  misterios 
grandissimos  y  del  todo  incógnitos  á  los  honbres,  ansi 
podriamos  presumir  que  estas  memorias  casi  eternas 
de  Chilminara  con  su  cjudad  de  Persepolis,  aunque 
menos  conocida  y  mas  escondida  y  retirada  hazia  el 
Oriente,  sean  de  mayor  antigüedad  que  (i)  las  demás 
de  que  se  a  tenido  noticia  en  el  mundo.  Menphis,  que 
ni  en  antigua  fama,  ni  en  gloria  de  la  sucesión  lar- 
guissima  de  sus  reyes,  nunca  dio  primer  lugar  á  Nini- 
ue  ni  á  Babilonia,  y  aunque  arruinadas  ayan  quedado 
hasta  agora  parte  de  sus  milagrosas  pirámides,  no  nos 
muestran  estas,  no  vienen  á  ser  mas  que  unos  grandes 
montones  de  piedras,  sin  (2)  parecer  en  ellas  otro  pri- 
mor, hermosura  ni  variedad  de  fábrica,  mas  de  con  su 
grandeza  sola  poner  admiración  y  auer  adquirido  fama 
entre  las  naciones  de  Europa,  por  la  mucha  noticia 
que  en  Aegipto  dellas  se  a  tenido.  Pero  en  Chilmina- 
ra muchas  cosas  juntas  se  offreqen  muy  dignas  de  no- 
tar en  este  nuestro  siglo  presente,  con  tanta  variedad 
de  sculptura  y  excelente  architectura  como  allí  vemos, 
demás  de  aquella  perfección,  dureza  y  hermosura  de 
tantos  marmores  y  jaspes,  pues  con  rrazon  deue  de 
ser  juzgada  y  estimada  cada  una  de  sus  columnas  por 
un  consumado,  rraro  y  estupendo  edifigio. 

(1)    En  el  ms.:  que  de  las. 
(i)     Tachado:  mostrar  en  si. 
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Auiendose  visto  tan  gerca  de  esta  fábrica  y  arrimado 
á  la  ladera  del  monte  lo  que  parece  auer  sido  sepul- 
turas Reales,  se  podría  presumir  fuese  toda  ella  orna- 
mento suyo,  por  dexar  el  auctor  desta  insigne  y  sober- 
uia  structura  eterna  memoria  á  la  posteridad  de  su 
mucha  potencia  y  grandeza,  auiendo  esta  mesma  anbi- 
Cion  mouido  á  los  antiguos  reyes  de  Aegipto  á  fabricar 
y  leuantar  sus  labirintos  y  pirámides.  Mas  considera- 
do bien  estar  el  edificio  repartido  en  diferentes  cuerpos 
en  espacio  tan  dilatado,  y  rodeado  de  tan  gruesa  y 
fuerte  muralla,  muestra  en  sí  forma  y  aparencia  ver- 
dadera de  auer  sido  la  Real  casa  y  fortaleza  de  Perse- 
polis  de  que  tanta  memoria  hallamos  en  los  autores  an- 
tiguos de  la  primera  classe,  escriuiendo  la  euersion  del 
grande  inperio  de  los  persas  por  el  grande  Alexandro, 
rey  de  Macedonia.  Y  aunque  Arriano,  Diodoro  Sicu- 
lo,  Plutarcho  y  Quinto  Curcio  engrandecen  y  alaban 
encarecidamente  el  mucho  primor  y  hermosura  des- 
te  soberuio  palacio,  como  principal  cabera  de  la 
monarchia  de  toda  Asia,  solo  Diodoro  nos  lo  pinta 
elegantissimamente,  con  la  mesma  fortaleza  y  firme 
structura,  como  agora  vemos  en  las  grandes  mues- 
tras que  del  an  quedado.  Porque  demás  de  que  la 
muralla  grande  contiene  en  si  la  otra  sigunda  mu- 
ralla interior  en  que  está  la  escalera  del  triunpho,  pa- 
recen muy  euidentemente  en  muchas  partes  aquellos 
durissimos  jaspes  y  pórfidos,  abrasados  y  quemados 
en  la  superficie,  aunque  enteros  en  la  substancia  y 
pringipal  cuerpo  suyo,  de  manera  que  no  padecen  di- 
minución, antes  auer  resistido  con  su  admirable  forta- 
leza á  la  mucha  violencia  del  fuego  que  consumió  y 
acabó  la  mayor  parte  desta  famosa  fábrica.  Y  de  que 
se  aya  quemado,  todos  los  ya  rreferidos  autores  y  los 
demás  que  escriuen  los  hechos  de  Alexandro  Magno, 
no  solo  lo  dizen,  mas  tanbien  en  qué  ocasión  y  cómo 
se  hizo  este  incendio,  atribuyendo   esta  hazaña,  si  tal 
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nonbrc  puede  mereger,  á  Thais  atheniensa,  en  vengan- 
za de  otro  tal  incendio  con  que  su  patria  auia  sido  an- 
tiguamente quemada  por  los  persas.  Y  aunque  Diodo- 
ro  escriue  que  auia  tres  gercas  ó  murallas  en  esta  for- 
taleza, incluidas  una  en  otra,  á  la  mucha  alteración  y 
mudanga  en  tan  largo  tienpo,  y  florecer  este  autor 
muchos  siglos  después  de  lo  referido,  se  puede  atribuer 
la  duda,  que  no  es  mucha  si,  como  es  cosa  muy  verisí- 
mil, que  al  sigundo  quadro  de  la  fábrica  mas  gerca  del 
monte,  quisiese  Diodoro  Siculo,  por  no  estar  bien  in- 
formado, poner  en  lugar  de  tergera  muralla,  pues  por 
el  grosor  y  fortaleza  de  sus  paredes  merege  muy  bien 
este  nonbre. 

Tanbien  escriue  Diodoro  otra  cosa  con  que  mas  se 
confirma  auer  sido  aqui  la  fortaleza  de  Persepolis,  y  es 
que  después  de  auerla  descripto  dize  que  al  Oriente  de- 
11a,  como  quatrozientos  pies  de  distangia,  ay  un  monte 
que  se  llamaua  Monterreal,  en  el  qual  auia  una  peña 
en  la  mitad  de  cuya  altura  estauan  sepulcros  de  algu- 
nos revés,  cuyos  cuerpos  y  caxas  en  que  iuan  puestos 
se  subían  arriba  con  giertas  machinas,  dando  á  enten- 
der que  no  auia  escaleras.  Y  siendo  esto  tan  conforme 
á  lo  que  agora  se  vee  en  la  fábrica  del  monte,  y  con  tan 
euidentes  y  giertas  señales  del  sitio  y  distangia  del  pala- 
gio  y  fortaleza,  aunque  el  autor  referido  no  señale  ni  ex- 
prese las  escaleras  y  comodidad  de  subida  que  agora  ay 
para  poner  arriba  los  dichos  cuerpos.  Pero  en  esto  se 
puede  entender  lo  mesmo  que  en  la  duda  que  se  offre- 
gio  de  auer  auido  antiguamente  dos  ó  tres  murallas  en 
todo  el  edifigio  de  la  fortaleza,  ó  que  la  escalera  se  la- 
brase después,  ó  lo  que  tanbien  podría  ser  verisimil 
que  la  versión  de  Diodoro,  de  Angelo  Cospo  Bolones, 
estuuiese  mal  entendida,  teniendo  en  su  lengua  griega 
otro  sentido.  Y  como  en  Persia,  adonde  esto  se  escriue, 
falta  del  todo  el  socorro  y  comodidad  de  los  libros  para 
saberse  bien  lugares  semejantes,  no  puede  aueriguarse 
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aqui  el  de  la  dicha  versión  mas  puntualmente,  y  esta 
de  Angelo  fue  traída  de  España  para  este  fin,  auiendo 
visto  y  notado  el  Enbaxador  muchos  años  antes  que 
pudiese  el  ni  otre  nadie  ymaginar  que  auia  de  venir  á 
Persia,  el  lugar  de  Diodoro  en  que  descriue  el  alcafar 
Real  de  Persepolis  y  sepulcros  en  el  monte  tan  cerca- 
no, y  tanbien  por  la  rrelacion  que  fray  Antonio  de 
Gouea,  obispo  de  Qirene,  le  hizo  en  España,  aunque 
indistinta  y  confusamente,  de  aquesta  insigne  fábrica. 
La  qual  por  tantos  siglos  a  estado  sepultada  y  tan  re^ 
mota  entre  estas  barbaras  naciones,  con  tan  poca  obs- 
cura y  confusa  noticia,  que  solamente  Sebastian  Serlio 
Bolones  en  su  architectura  antigua  y  moderna  deuió 
tener  alguna,  aunque  por  tan  ignorante  y  barbara  rela- 
ción, que  dexandonos  una  estanpa  deste  edificio,  esta 
es  de  quarenta  colunas  pequeñas,  no  señalando   su 
grandeza,  sino  pintarnos  las  columnas  con  capiteles  co- 
rintios y  sin  dezir  nada  de  la  demás  fábrica,  aunque  le 
dio  su  propio  nonbre,  llamándole  quarenta  colunas, 
que  como  se  a  dicho,  es  lo  mesmo  que  quarenta  alco- 
ranes  entre  los  árabes  y  persianos.  En  antigüedad, 
sumptuosidad  y  grandeza  de  edificio,  en  elegancia  y 
lindeza  de  hermosa  architectura,  quando  no  se  mirase 
á  la  perfección  y  eternidad  de  la  materia  de  que  está 
fabricado,  no  solamente  se  puede  igualar  y  poner  en- 
tre aquellas  siete  marauillas  y  milagros  de  que  nos  de- 
xaron  tanta  memoria  los  antiguos,  pero  meritamente 
y  con  gran  rrazon  anteponerse  á  todas  ellas  como  vni- 
co  y  rraro,  y  que  no  rrecibe  conparac,ion  con  ninguno 
otro  de  quantos  la  antigüedad  nos  ha  dexado,  sigun  los 
rastros  y  memorias  que  dellos  ay  en  el  mundo. 

Ya  casi  noche  se  recogió  el  Enbaxador  á  Alargascan, 
hallando  en  el  camino  gran  numero  de  cigüeñas  que 
tanbien  se  rrecogian  á  los  nidos  con  que  ¡tenían  ocupa- 
do lo  mas  alto  de  todas  aquellas  grandes  columnas. 
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XVIII.  Divina  retribución  sobre  la  caída  de  España  en  tiem- 
po del  noble  Rey  D.  Juan  el  primero,  del  Bachiller  Palma,  por 
D.  José  María  Escudero  de  la  Peña.  Tirada  3oo  ejemplares.  Ago- 
tada la  edición. 

XIX.  Romancero  de  Pedro  de  Padilla,  por  el  Marqués  de  la 
Fuensanta  del  Valle.  Tirada  de  3oo  ejemplares.  Agotada  la  edición. 

XX.  Relación  de  la  jornada  de  Pedro  de  Orsúa  á  Omagua 
y  al  Dorado,  por  el  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.  Tirada 
de  3oo  ejemplares.  Agotada  ¡a  edición. 

XXI.  Cancionero  general  de  Hernando  del  Castillo,  por 
D.  José  Antonio  de  Balenchana.  Dos  tomos.  Tirada  de  3oo  ejem- 
plares. Agotada  la  edición. 

XXII.  Obras  de  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara  (ó  del  Pa- 
drón), por  D.  Antonio  Paz  y  Mélia.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 
Agotada  la  edición. 

XXIII.  El  Pelegrino  Curioso,  por  D.  Pascual  de  Gayangos. 
Tomo,  I  y  II.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 

XXIV.  Cartas  de  Villalobos,  por  D.  Antonio  María  Fabié. 
Tirada  de  3oo  ejemplares. 

XXV.  Memorias  de  D.  Félix  Nieto  de  Silva,  Marqués  de  Te- 
nebrón,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Ti- 
rada de  3oo  ejemplares. 

XXVI.  Historia  del  Maestre  último  que  fué  de  Montesa  y 
de  su  hermano  D.  Felipe  de  BoRjA,-por  D.  Francisco  Guillen 
Robles.  Tomo  I.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 
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XXVII.  Diálogos  de  la  Montería.  Manuscrito  inédito  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
R.  de  Uhagón.  Tirada  3oo  ejemplares. 

XXVIII.  Libro  de  las  virtuosas  é  claras  mujeres,  el  cual 

FIZO  É  COMPUSO  EL  CONDESTABLE  D.  ALVARO  DE  LUNA,  MAESTRE  DE 

la  Orden  de  Santiago,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Mencndcz 
y  Pelayo.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 

XXIX.  Opúsculos  literarios  de  los  siglos  xiv  Á  xvi,  por 
I ».  Antonio  Paz  y  Mélia.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 

XXX.  N'obiliario  de  conquistadores  de  Indias,  por  D.  Anto- 
nio Paz  y  Méüa.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 

XXXI.  Dos  novelas  de  D.  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barba- 
dillo,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  Tirada  de 
3oo  ejemplares 

XXXII.  Relaciones  históricas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 

XXXIII.  Ingeniosa  comparación  entre  lo  antiguo  y  lo  pre- 
sente, del  Bachiller  Cristóbal  de  Villalón,  por  D.  Manuel 
Serrano  y  Sanz.  Tirada  de  3oo  ejemplares. 

XXXIV.  Historia  de  D.  Juan  de  Austria,  del  Licenciado 
Porreño,  por  D.  Antonio  Rodríguez  Villa.  Tirada  de  3oo  ejem- 
plares. 

XXXV.  Arcipreste  de  Talavera  (Corvacho  ó  reprovación 

DEL  AMOR   MUNDANO)    DEL    BACHILLER  ALFONSO   MARTÍNEZ  DE  To- 

ledo,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor.  Tirada  de  23o  ejemplares. 
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